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“* América Española”? no se ha limitado a anun- 


ciar, sino que ha recomendado este benéfico y sólido 
establecimiento por motivos poderosos que ya ha 
dado a conocer a sus lectores, pero que pueden re- 
sumirse así: lo. La mejor garantía de este género 
de instituciones está en su Junta Directiva y la del 
que recomendamos la forman personas tan conocidas 
como idóneas y honorables, que son: Lie. don Fer- 
nando Orvañanos y Quintanilla, Lie, don Manuel 
Ma. Dávalos. don Francisco Javier Olivera, el se- 
ñor don José Saenz y el reputado historiador don 
Francisco Fernández del Castillo. 20. La suspicacia 
de algunos quizá llegue a decir que ese Conseju 
puede ser sustituido y que así la garantía no es tan 
sólida como parece, pero la objeción es fútil, si se 
atiende a que los estatutos, debidos a la sabiduría 
y a la práctica del primero de nuestros abogados, 
don Rafael Dondé, han cuidado de arreglar el patro- 
nato de la institución en términos tales que jamás 
podrá salir la dirección de manos hábiles y limpias, - 
y la gerencia de quien merezca a los deudores abso- 
luta confianza. 30. La experiencia más elocuente ha 
demostrado la solidez y vitalidad del establecimien- 
to que, debido a esas dotes de perpetuidad, logró sa- 
lir garante de las erisis financieras horriblemente 
graves, por que ha pasado la república. 40. Sorteados 
esos escollos, aumentado considerablemente el capi-: 
tal del Montepío, favorecido, éste por múltiples v 
crecientes depósitos, el porvenir de la institución: 
está asegurado y sus beneficios tomarán dos diversas 
direcciones: el provecho de los depositarios y: el be- 
neficio de las clases menesterosas. 

Hoy que la usura devora las entrañas de la re- 
pública, acudid a un establecimiento que no busca 
el lucero personal de nadie, sino el interés de los mis- 
mos po solicitan su favor O aprovechan su confianza. 


SOS 


A 


00 

























LOTERIA NACIONAL 


PARA LA BENEFICENCIA PUBLICA 


- CONSEJO DE ADMINISTRACION: 


Presidente, Carlos Arellano. — Vocales: 


cisco J. Olivera y Carlos F. de Landero. 


PARA EL PROXIMO 


2 VIERNES 17 DEL ACTUAL 


SORTEO EX TRAORDINARIO 
CON PREMIO PRINCIPAL DE 


Con el nuevo reparto que se ha hecho con 
el fin de favorecer al público y en el que se 
* ofrecen 782 premios directos y 2,403 pre- 
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Interesante Revista Histórica 


de Guadalajara [Jal.] 


Está ya a la venta, en las principales librerías de esta ciu- 
dad el primer número de la ““COLECCION DE DOCUMEN- 


TOS HISTORICOS REFERENTES AL ARZOBISPADO DE 


GUADALAJARA,”” publicados por el Ilmo. Arzobispo Dr. 
y Mtro., don Francisco Orozeo y Jiménez, en forma de re- 
vista trimestral ilustrada y escrita en papel fino, artísti- 
cas carátulas y muy hermosas ilustraciones; su presenta- 
ción es elegante y correcta y su contenido a todas luees 
interesantísimo.  Cuéntase con documentación rica y co- 
piosa en lenguas castellana, latina, mexicana y cazcana, cu- 
ya publicación será de gran ca para nuestra historia 
nacional. 

Casi todos los documentos que verán la luz pública 
en esta revista son inéditos, procedentes de los archivos 
eclesiásticos de Roma, Sevilla y Guadalajara. 

Cada número contiene 120 páginas y cada tomo 480 
El precio de suscripción anual es de $8.00 que deben ser 
enviados por adelantado al Admor. de la Revista, Sr. Lic. 
«J. Ignacio Dávila, Garibi, Guadalajara, Jal. Méx. Calle de 
González Ortega Núm. 186. Dirección postal. Apartado 178. 








Sólo pesa 3 kilos . 


MADERO 26-28 -MEXICO, D. F. 
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Sección de Oratoria. 


DO Y VILLA, EN LA VELADA QUE EL €ONSEJO DE GUADALU- 
- PE 1050 DE LA ORDEN DE CABALLEROS DE COLON DEDICO 
A LA MEMORIA DEL ILUSTRE PRESIDENTE MARTIR DEL e 
ECUADOR, LA NOCHE DEL 18 DE FEBRERO DE 1922... na 
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Señores: 
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rd de quiera. se convierte en recio. boscajo. y 





A AMERICA ESPAÑOLA 


Es la patria de uno de los más grandes estadistas americanos, de ur 
sabio eminente, de un católico eximio, del restaurador del Derecho Cria- 


A tiano; del heroico defensor de la Religión y de las libertades de su pue- 


blo, de Gabriel García Moreno, en cuyo loor celebramos hoy esta vela- 
da al vivo recuerdo de que el 24 de diciembre de 1821 surgió aquel pró- 
cer a la vida del mundo en el puerto de bet Lia de la República an- 
dina del Ecuador. (1) | 

¡Providencial contratste! Los primeros años de su existencia pasa- 
dos a la vera de su padre don Gabriel García Gómez, un español tode 
laboriosidad y amor, fueron tímidamente recorridos: de naturaleza es- 
pantadiza y raquítica, que le hacía temblar al sólo anuncio de la tem- 
pestad o llenarle de pavor ante un cadáver, se transformó con el tiem- 
po en un león, en todo un carácter valeroso y LérxOO: Así le veremios ex 
seguida. 

Muerto el autor de sus días, cuando García Moreno era aún joven, 


cuidó de él solícita y esmeradamente su cariñosa madre, cuyas aptitudes 


excepcionales, guieron por brillante sendero al adolescente; que no tuvo 
excepcionales, guiaron po rbrillante sendero al adolescente; que no tuve 
menor fortuna al hallar en su camino al famoso mercedario. Fray José 
bajos de la vida práctica empezaron: perdida en gran parte la fortuna 
de su padre, con dificultad pudo García Moreno asistir a la Universidad 
de Quito; y es fama, que pronto el tierno estudiante fué el asombro de 
camaradas y de maestros, aventajando a sus condiscípulos, sin que na- 
die pudiera igualarle en actividad, en talentos y en méritos escolares, 
hasta que se hubo graduado en la Facultad de Leyes, como Abogado; 
carrera que generalmente se presta a las luchas de lo política, y que 
sirvió de ariete a García Moreno en las que después sostendría en bene- 
ficio de su patria. Esto pasaba en el 1844, : 


(1) La más extensa y detallada biografía de García Moreno, que he segui- 
do esencialmente en este discurso, es la escrita en francés por el R. P. A. Berthe, 
de la cual se han hecho numerosas ediciones en distintos idiomas desde 1887; la 
castellana que tengo a la vista, se halla impresa en París, 1892, en dos volúme- 
nes. La de E. Macpherson, perfectamente sintetizada y exacta, en The Catholie 


Encyclopedia (Nueva York, Appleton), está tomada asimismo de la de Berthe, y 


de las siguientes obras: Herrera, Apuntes sobre la vida de García Moreno; Max- 
well Scott, Gabriel García Moreno, Regenerator of Ecuador (en St. Nicholas Se- 
ries, London and N. York, 1908); Les Contemporaines (París, 1).—Con motive 


de esta conmemoración, dos publicaciones importantes de la ciudad de México, 


dieron a luz sendos artículos: Revista Eclesiástica, de diciembre de 1912, un es- 
tudio intitulado El Centenario del nacimiento del ilustre Presidente Mártir del 
Ecuador Gabriel García Moreno, debido a la pluma del señor presbítero doctor eN 
don José Franco Ponce; y La Dama Católica, de lo. de febrero actual, en la que, 


bajo el título de El Hombre de hierro y de oro, recopila algunos juicios bs: S E 
García Moreno del biógrafo Berthe, ya citado, de José Enrique Rodó, de Me- 


néndez Pelayo y de León Mera. Hay otras publicaciones que se ocupan en el 


gran Presidente ecuatoriano, como historias locales del Ecuador, y que no PR 
tamos porque basta con lo apuntado en cuanto a biografía. 
























































La historia del Ecuador es la misma que la historia de la mayoría 
de los infortunados países hispano-americanos: una guerra de indepen-. 
dencia, cruenta; después, motines, desórdenes, cuartelazos, ambiciones, 
5% erímenes, dictaduras, tiranías; reinado constante del sectarismo; guerra 
A 2 muerte a la verdadera libertad y a la religión; logias masónicas que 
A _mueven los hilos en las sombras; mandatarios que suben y bajan a im- 
- pulsos de incesantes revueltas; 6d “(quítate tú para ponerme yo;”? re- 
- gresiones y estados caóticos que se antojan prehistóricos; desolación y 
- miseria; con uno que otro oasis de paz y de progreso relativos. Este 
0 suadro fatídico se presentaba con todos sus sombríos colores a la pers- 
 Picacia y al patriotismo de García Moreno, en los instantes mismos de 
“recibir jubiloso su título profesional, cuando el presidente Flores caía 
_ del solio por la revolución que colocó en éste al presidente Roca. Nues- 
d tro joven abogado se unió a ese movimiento; y empezó, también, en otro 
campo de acción sus fogosas actividades de político militante: el perio- 
dismo, que es arma incomparable de combate, tuvo pronto en García 
Moreno a un terrible paladín, sobresaliendo en El Zurriago con su sa- 
tírica pluma. En aquella sazón se le vió prestar útiles servicios a la ca- 
- pital. de la República como miembro del Concejo Municipal, donde se 
destacó la personalidad; entrando luego de lleno, en la vida de agita- 
ción y de brega cuando el ex-Presidente Flores trató de recuperar el 
- poder ecuatoriano. García Moreno se lanzó al momento hacia el cam- 
po de la lucha, apresurándose a sostener la administración de Roca; y 
cuando ésta cayó en el año 1849, García Moreno tuvo que sufrir su pri-. 
mer destierro; pero econ todo fruto hubo de aprovecharlo, porque lo 
pasó en Europa, alimentando su espíritu con cuanto veía y en medio 
del estudio y de un verdadero ascetismo. Regresó al Ecuador; consa- 
gróse primero al comercio para volver a poco a su vida de pujante ada- 
lid; mas ya definitivamente contra los anticatólicos o **liberales.*? Un 
hecho, tuvo en ese tiempo inmensa resonancia. En Panamá se encontró 
García Moreno con un grupo de sacerdotes de la Compañía de Jesús, que 
acababan de ser expulsados por el gobierno jacobino de Colombia; y. 
se encaminaban al Ecuador en busea de asilo. García Moreno se consti- 
_tuyó en escudo de los religiosos, quienes se embarcaron con él para Gua- 


-———y entusiasta compañero, tomó pasaje, también, un enviado del gobierno 
- granadino, con objeto expreso de llevar su influencia diplomático ante 
el dictador del Ecuador don Diego Noboa, a fin de asegurar la expulsión 
de estos padres, del territorio ecuatoriano. Aún no llegaba el barco a 
la babía de Guayaquil, cuando el intrépido García Moreno, deslizándose 
hasta un bote costero logró desembarcar algún tiempo antes que el en- 
“viado de Colombia; consiguió el permiso necesario del Gobierno del 
Ecuador, y los jesuítas obtuvieron hospitalidad en ese país.”? Tan pron- 
_to como la noticia de esta proeza de García Moreno se extendió entre 
los anticlericales de Sud América, empezaron sus ataques al político ca- 
S tólico, señalándose, entre. otros, el folleto intitulado **Don Félix Frías 
en París, y los AAN en el Ecuador,” al cual contestó García, More- 





- yaquil; '“pero en el mismo navío que llevaba a los jesuítas y a su viril. 
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no con otro, redactado vigorosa y magníficamente, al que puso por en- 
cabezado ““Defensa de los Jesuitas.”? | 

Corría el año 1853, cuando comenzó a publicar La Nación, un perió- 
dico que, según su programa, estaba consagrado a combatir la tenden- 
cia, entonces existente, por parte del Gobierno, para explotar a las ma- 
sas populares, en beneficio material de quienes habían logrado adueñar- 
se del Poder. En la misma época, el programa de García Moreno se en- 
caminó igualmente a defender la religión del pueblo. Era ya conocido 
como amigo de los jesuítas y ahora asumía el papel de amigo del. pue- 
blo bajo, al cual se adhirió constante y sinceramente hasta el día de su 
muerte. La facción política del celebérrimo presidente Urbina, que im- 
peraba en esos días, pronto reconoció la importancia de La Nación; des- 
de el primer número amenazó a sus redactores, que respondieron, en 
medio de la pública expectación, con un segundo número, más terrible 
y acerado. Ya el tercer número no salió, porque fué suprimido por la 
autoridad el periódico; y su propietario desterrado por segunda vez. 
Entre tanto, los amigos numerosísimos y los incontables partidarios de 
García Moreno, se propusieron hacer a éste invulnerable a las iras del 
tirano liberal, y le eligieron Senador por su provincia nativa de Guaya- 
quil; y se le previno que tomara posesión de su curul, en el caso de que 
volviera a Quito sin pasaporte. 

Después de una breve estancia en Paita, García Moreno visitó de 
nuevo a Europa. Tenía treinta y tres años de edad; en plena juventud, 
ya con la experiencia de la vida política en Ecuador, le había ésta con- 
vencido profundamente de la necesidad de ilustrar a su pueblo. Fué sin 
duda semejante convicción, la que le obligó a permanecer un año más 


en París, privándose de toda suerte de placeres como un estudiante se-' 


vero e infatigable de la ciencia política; y como tenía especial vocación 
para ello, se consagró con fervor y sin perder un instante, al cultivo 
de las matemáticas superiores, que tanto le agradaban y que discipli- 
nan a maravilla la inteligencia; lo mismo que al de la Química en que 
fué peritísimo; estudiando al par los sistemas a los cuales estaban 
organizadas las escuelas públicas de Francia. 

Con este caudal de conocimientos positivos, regresó a su amada pa- 
tria acogiéndose a la amnistía general de 1856; ocupando el merecido 
puesto de Rector de la Universidad de Quito, donde se distinguió por 
sus brillantes conferencias sobre Ciencias Físicas. 

Al siguiente año, García Moreno asumió un papel activo en el Se- 
nado, oponiéndose al partido masónico que había ganado el predomi- 
nio del Gobierno de la República; mientras que, a la vez, él, espíritu eul- 
tivado y entendido, luchaba persistente e indomablemente, aunque sin 
lograr éxito en medio de la ignorancia de sus colegas, por establecer una 
ley de instrucción pública basada en cuanto García. Moreno había visto 
en Francia. S 

Una vez más sintió la nostalgía del periodismo, y fundó su periódico 
La Unión Nacional, desde cuyas columnas se propuso combatir la corrup- 
ción administrativa y el empleo arbitrario de la autoridad. 

La erisis política se siguió en breve; y como se diera cuenta de que 
bajo el liberalismo empezaba a abrirse una era aciaga para la Iglesia 
-y que las libertades de ésta peligraban, García Moreno se decidió a bre- 
gar contra los principios que sólo tiene de ““liberales”” el nombre y 
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que sólo dan libertad a sus secuaces. Por eso, la mayoría absoluta de la 
- población del Ecuador, veía en García Moreno a un jefe ““tanto de su 
fe común como de su patria común.??” Es verdad que García Moreno, qui- 
.zá autor de la frase **Industria Revolucionaria,*? muy gráfica en nues- 
tro turbulento medio americano, llegó también hasta la revolución mis- 


ma que le hizo colocarse al frente del Gobierno provisional establecido 
en (Quito, mientras su antagonista instalaba el suyo en Guayaquil; pero, 
dado ese propio ambiente, no había otro procedimiento mejor, con la 
particularidad importante, de que García Moreno ofreció, aunque sin 
resultado, participar la autoridad con su rival Franco a fin de obtener 
la paz y la unidad nacional. García Moreno derrotó al citado Franco, 
y el vencedor dando una prueba palmaria de su carácter magnánimo, 
expidió una proclama, pretendiendo mediante ella acabar rápidamente 


con la guerra civil. 


Esto pasaba al finalizar 1860. : 
- El 10 de enero del siguiente año, fué electo García Moreno por una 
convención, Presidente de la República ecuatoriana. Entonees, ya en 


.pleno dominio del poder público, el ilustre hombre de Estado se reveló 


con toda su fuerza inaugurando su serie de reformas morales, económi- 
cas y materiales, que demostraron al mundo, cómo es posible a un go- 


bernante católico y práctico levantar de nivel a su patria, sobre todas 
las ruindades, y regenerarla y colocarla con honra y con decoro en el 


seno de las naciones civilizadas. La Iglesia fué restituída en sus dere- 
chos; el insigne Presidente celebró un concordato con el Sumo Pontí- 


_fice; ““elevó a la altura de sus cargos sublimes,?? como dice el biógrafo 
_Berthe, al sacerdote, al soldado y al magistrado, para que de consuno 


colaboraran en pro del bien común, que las administraciones pasadas 


habían esterilizado; la instrucción pública, existente apenas en estado 


rudimental, después del estado más o menos floreciente bajo ej dominio 
español, resucitó ante los maravillados ecuatorianos, y por donde quie- 


- ra se multiplicaron las bibliotecas, los laboratorios, pero sobre todo 


las escuelas primarias, vistas con particular esmero, y de donde. deri- 
varon las de segunda enseñanza; sin contar las altas Facultades como la 
de Ciencias y la de Medicina, la Escuela Politécnica, la fundación del 
soberbio Observatorio Astronómico, y enanto el gran intelecto de Gar- 
cía Moreno había soñado para su Patria, en sus lucubraciones en el 


Viejo Mundo. Pero la instrucción tuvo como era de esperarse médula 


esencialmente religiosa. **Gareía Moreno—asienta uno de sus biógrafos 


—hubiera preferido cien veces dejar al niño en la ignorancia, que ense- 
ñarle a vivir sin Dios. Cifraba su dicha en ver a millares de alumnos, 
gracias a la educación de maestros cristianos, erecer en la piedad, tan- 
to como en el saber. **Con hombres de este temple, decía, regeneramos a 
la familia y a la sociedad.”? $ 

““El corazón de García Moreno estaba a la altura de su inteligencia. 


El pauperismo corroía al Ecuador; pues que las administraciones prece- 
dentes habían devorado al país con los impuestos, el militarismo y las 


revoluciones; privado de comercio y de agricultura, indolente de suyo, 
vivía el pueblo en degradante miseria, compañera inseparable del eri- 
men y del vicio. Vagos, mendigos, mujeres descarriadas, salteadores y 
ladrones pululaban por todo el territorio; para aventurarse por los .ca- 
miuos era menester llevar el revolver preparado.*? García Moreno .em- 
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prendió eficaz y activísima campaña contra toda esa lepra, que por des- 
gracia es patrimonio de nuestras infortunadas naciones de este conti- 
nente hispano. Fundó casas de misericordia en Quito, Guayaquil y Cuen- 
ca, para auxiliar a los niños privados de los auxilios de la familia, y que 
puso en manos de las dulces Hermanas de la Caridad; regeneró a infini- 
dad de mujeres mediante las gracias que confiere la religión, que tiene 
el dón incomparable de curar los males del alma; y las colocó bajo el 
amparo de las abnegadísimas Hijas del Buen Pastor. Ardua fué la em- 
presa de arrasar con el bandidaje, que tenía sús guaridas en los replie- 
gues y anfractuosidades de aquellas montañas colosales. Oigamos una 
narración asombrosa de la vida del extraordinario personaje, motivo de 
nuestros recuerdos: *“Gavillas de ladrones organizadas en las inmedia- 
ciones de Quito, con buenos capitanes y excelentes puntos de refugio, 
de acuerdo probablemente con la policía, desafiaban a los más finos 
podencos del gobierno. García Moreno escogió entre éstos últimos a una 
persona con la cual le pareció que podían contar; le prometió una buena 
recompensa si le traía preso al capitán de ladrones más temido en aque- 
Ma tierra, y le autorizó a disponer de cuantos hombres necesitase, tanto 
de policía como del ejército, para lograr su objeto. Algunos días des- 
pués, el bandido estaba preso. Conducido delante del presidente, espera- 
ba ser en el acto sentenciado a muerte; pero cuál fué su asombro, al 
ver que, por el contrario, García Moreno le acogió benévolo, haciendo un 
llamamiento a sus sentimientos de religión y de honor, y que por último 
le prometió su protección si mudaba de vida! No le impuso otra pena, 
que la de pasar todos los días una hora con un santo religioso que le 
designó, y de hacerle a él una visita a mañana y tarde. Conmovido has: 
ta derramar lágrimas el facineroso, convirtióse, y. se transformó por 
completo. Seguro, entonces, de sus buenas disposiciones, el presidente 
puso a la policía a las órdenes del antiguo jefe de la horda, y le encargó 
que le condujese sus antiguos camaradas, **para transformarlos — aña- 
dió, —en hombres como tú.?? Pocos días después los foragidos acosados 
hasta en sus más recónditos escondrijos, caían en manos de los leales 
servidores de García Moreno, que eran el capellán y el director de la 
prisión. Así cesó en el Ecuador, el bandolerismo. 

La caridad de García Moreno, claro estaba, no pudo un solo momen- 
to descuidar la obra humanitaria de los hospitales donde personalmen- 
te acudía con bolsas repletas de dinero para atender a las necesidades 


apremiantes, y a confortar con su presencia a la humanidad doliente que 
en aquellos se albergaba. 





La obra moral del Ecuador, la completó su inmortal presidente, por DA 


medio de las Misiones, que envió **más allá de las Cordilleras, hacia la 
vertiente oriental de los soberbios picos nevados, donde se extiende una 
inmensa planicie que confina con el Brasil, en medio de selvas vírgenes, 
a las orillas del Napo, del Marañón, del Putumayo, caudalosos tributa- 
rios del Amazonas; tierras habitadas por 200,000 indios salvajes, todos 
nómadas de índole buena y sencilla, idólatras en su mayoría, y que ne- 
cesitaban las luces de la verdadera religión.” ' Ya los esforzados josuí- 
tas habían penetrado hacia el siglo XVIII por estas regiones, apartadas 
de la vida activa del mundo, y establecido en ellas, como en el Para- 
guay, una verdadera civilización; pero expulsados. de las posesiones es- 
pañolas en o su obra benéfica había ri abandonada, Y 100 in- : 
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_dios vueltos a sumergirse en las sombras de la barbarie. García More- 
no intentó de nuevo civilizar la región; y de acuerdo con sacerdotes 
«de la Compañía de Jesús, se emprendió vigorosa y tenazmente la fun- 
dación de colegios y misiones en el apartado Napo, de donde se derra- 
_—maron en medio de las tribus indígenas que les recibieron con júbilo. 
Simultáneas con el progreso religioso y moral de la nación, García 
Moreno, llevaba a cabo paralelamente numerosas obras materiales de 
pública utilidad. La hacienda era reformada en sus ingresos y cuida- 
ba solícitamente de los egresos, cuyos dineros eran de los contribuyen- 
tes. Una de las más poderosas causas que detienen el progreso económi- 
co de un pueblo, y vuelven inactivas sus fuentes de riqueza, es la falta 
de vías de comunicación, y en consecuencia, la imposibilidad de trans- 
portes y de actividad comercial. Si se recuerda la topografía del país, — 
como Berthe observa y de quien tomo todo este relato,—verdadero la- 
berinto de montañas, unidas unas a otras por contrafuertes poderosos, 
en medio de los cuales se dibujan valles profundos, precipios y torren- 
tes que se convierten luego en caudalosísimos ríos, con facilidad se adi- 
-vina que se haya desistido de abrir en este suelo rudamente accidenta- 
do, carreteras de alguna extensión. El ecuatoriano viajaba a lomo de 
mula o a espaldas del indio; y subir a Guayaquil a Quito por sendas 
impracticables, en medio de negros precipicios, pasaba con razón de 
expedición peligrosa. Cuéntase de un viajero inglés a quien se pregun- 
taba cuál camino había de seguir para llegar a Quito, que respondió, 
con tanta agudeza como verdad: **No hay que hablar de caminos en ese 
país;?? y Madame Ida Pfeiffer dijo que al salir de la capital del Ecua- 
dor, “*no se viaja sino que se va chapotenado en un verdadero pantano, 
lleno de fango.?? Nadie, pues, ni bajo el reinado de los Incas, ni en las 
tres centurias de dominación española, ni desde el advenimiento de los 
republicanos, había soñado en construir caminos y lanzar un vehículo 
cualquiera por las profundas barrancas. Diligencias, ferrocarriles, lo- 
comotoras, praecían objetos extraños al Ecuador. Las poblaciones todas 
se hallaban como aprisionadas en, sus distritos, y en la época de las llu- 
vias, estaban secuestradas del resto de los hombres. García Moreno, 
gran católico, gran político, gran escritor, gran estadista, gran hombre 
de ciencia, que se había puesto en-contacto con la más alta civilización 
de allende los mares, puso también, con su no menor gran carácter, 
manos a la obra para sacar a su país de la postración en que yacía; y 
es de ver como el día mismo en que García Moreno tomó posesión de la 
presidencia, decidió la construcción de la carretera gigantesca y atrevi- 
da para que se ligaran Quito y Guayaquil, y encomendó los primeros 
trabajos “a su antiguo compañero en la atrevida exploración del vol- 
cán Pichincha, el ingeniero don Sebastián Wyse.?? Comenzada la ca- 
rretera en 1862, fué coneluída en 1872, a lo menos en sus partes prin- 
cipales, y baste para medir la magnitud de la obra, que sólo en un tro- 
zo de ella, entre Quito y Sibambé, y en el transcurso de 250 kilómetros, 
se necesitaron 100 puentes muchos de ellos enormes. Millares de obre- 
ros, constituídos como en. parroquias ambulantes, cristianamente dis- 
eiplinados, hallaron trabajo y salario puntual. ““Este camino grandioso 
—dice Berthe—que bastaría por sí sólo para inmortalizar a su autor, 
no impidió a García Moreno, abrir simultaneamente otros cuatro en las 
as del X. y pel IN Y ón comercial empezó, y la rica 
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savia a circular por las venas del Ecuador, eomo por el tronco y las 
ramas de los árboles, al sentir el óseculo fecundante y nicas ie 
nueva vida. 

Y para que la Patria caminara en paz con todo el mundo, el excep- 
cional Presidente, arregló los asuntos internacionales pendientes con 
sus vecinos, principalmente con el Perú, 

No nos asombrará ya, después de lo ligeramente dicho, que García 
Moreno, también empuñara en la diestra la espada del guerrero, y que 
como experto general se: colocara a la cabeza de sus huestes para ba- 
tir al enemigo de la pública tranquilidad; así lo hizo y con su valor 
y denuedo supo triunfar con brillantez. 


III. 


Mas no se crea que para labores de tan supremo aliento, García Mo- 
reno estaba en un lecho de rosas. Por todas partes la envidia Je ace- 
echaba; sus impotentes émulos acumulaban obstáculos y dificultades en 
la ruta del activísimo mandatario. Tres antiguos dictadores, Urbina, 
Robles y Franco, que habían sido arrojados de la ambicionada silla, 
se confabularon, a pesar de hallarse enemistados entre sí contra Gar- 
cía Moreno; los llamados liberales y las logias no podían tolerar que la 
Iglesia Católica viviera libre y soberana en el país; que la caridad se 
derramara cristianamente sobre los necesitados; que el Supremo Jerar- 
ca bendijera desde la cumbre vaticana a un pueblo, en su mayoría ab- 
soluta piadoso y practicante de su fe; que una nación se transformara 
mediante una mano eonductora, poderosa y sabia; empero García More- 
no pudo concluir su primer período presidencial sin alteración alguna 
de la paz. 

Los altos servicios del ex-presidente no se desperdiciaron, y García 
«Moreno fué enviado como Ministro plenipotenciario a Chile, con eomi- 
sión importante que desempeñaría a su paso ante el Gobierno de Lima; 
los secuaces de la maldad no estaban ociosos, y cuando llegó a la capi- 
tal peruana que hasta la fecha noc ha cambiado su saproso y viejo as- 
pecto colonial, intentóse asesinarlo, hecho que originó el consiguiente 
escándalo y terminó con la muerte del asaltante. Su misión diplomática 
resultó sumamente benéfica, porque hubo de apretar los lazos de amis- 
tad entre el Ecuador y sus colindantes del Sur. La estancia de García 
Moreno en Santiago de Chile, le inspiró admiración por este progresis- 
ta Estado; llegó a intentar que se llevasen a cabo diversas reformas 
en la Constituicón política del Ecuador, tomándolas de la Chilena; y aún 
logró que en la Convención Nacional del 1869, se presentara el Proyec- 
to. > $ : | 

García Moreno regresó a poco al Ecuador. Eneontróse con una si-- 
tuación política difícil; porque los partidarios del liberal Urbina prepa- 
raban un golpe de mano a fin de apoderarse del mando supremo para su 
jefe; los conservadores supieron evitarlo a tiempo; declararon depuesto- 
a Carrión, qre se inclinaba a dejarle el gobierno a dicho Urbina, e hi- 
cieron a García Moreno cabeza del Gobierno Provisional. La convención 
de 1869 acabada «le mencionar, confirmó en el puesto a García Moreno; 
y Otra vez el excelso ciudadano, dignísimo de más amplios horizontes, 
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consagró todos sus amores, sus anhelos, sus esfuerzos, sus talentos y 
energías a la prosecución de sus obras por todos conocidas lo mismo pa- 
ra la ilustración general que para el bienestar religioso de su pueblo. 
““Fué en estos últimos años, de su vida—asienta su biógrafo Macpher- 
son-—cuando trabajó tanto por la enseñanza de las ciencias físicas en la 
Universidad, llevando a ésta a sacerdotes alemanes de la Compañía 
de Jesús; las Escuelas médicas y los Hospitales de la Capital, fueron 
ampliamente beneficiados por su esfuerzo inteligente y celoso y las 
obras de arte se multiplicaron por genios italianos. 

El 20 de septiembre de 1870, las tropas de Víctor Manuel ocuparon 
la ciudad de Roma al ser despojado el Vicario de Cristo de su Poder 
Temporal; el 18 de enero de 1871, García Moreno fué el único entre to- 
dos los gobernantes del mundo, que tuvo la entereza de dirigir una pro- 
testa al Rey de Italia por la espoliación de la Santa Sede. El Papa lo 
significó su aprecio por este acto de lealtad, confiriendo al Presidente 
del Ecuador, la condecoración de primera clase de la Orden de Pio IX, 
con un Breve eneomiástico, fecha 27 de marzo de aquel año. 

Las logias masónicas, entre tanto, trabajaban activas en las sinies- 
tras sombras de sus talleres, decretando formalmente la muerte de Gar- 
cía Moreno. Este, en una carta al Papa, empleaba por aquel tiempo, las 
siguientes hermosas palabras casi proféticas: **¡Que me sea dado, San- 
tísimo Padre, ser odiano y calumniado por mi amor a nuestro Divino Re- 
dentor! ¡Qué felicidad si llega vuestra bendición a obtener para mí, 
del Cielo, la gracia de derramar mi sangre por Cristo, quien siendo 
Dios, ha querido verter la suya por nosotros, en la Cruz! ??” 

García Moreno siguió impertérrito por el sendero que él mismo se 
trazara. Innumerables avisos recibía a diario sobre los gravísimos. peli- 
gros que corría su vida: los puñales asesinos le acechaban a cada ins- 
tante; pero él confiaba en el fuutro, tanto de sí mismo como de su Pa- 
tria. “Los enemigos de Dios y de la Iglesia pueden matarme—dijo una 
vez—pero Dios no muere. ?? 

El pueblo ecuatoriano había premiado a su preclaro gobernante con 
_ la reelección de su puesto, y pronto habría de entrar en el nuevo perío- 
do del alto encargo. Corrían los días últimos del mes de Julio de 1875. 
La policía de Quito supo que una partida de miserables seguía los pasos 
del presidente. A pesar de todo, cuando el jefe de la policía dió aviso a 
la presunta víctima, éste le desalentó para que prosiguiera en sus in- 
tentos de rodearle de precauciones, hasta el punto de excusar la falta 
de cuidado áe sus guardias oficiales. Hízose evidente que, dentro de los 
quince días que precedieron a los acontecimientos finales, el mismo ase- 
sino destinado por las logias había fracasado por lo menos dos veces; 
en virtud de no haber aparecido en público el Presidente, en ocasión 
en que se le esperaba; hasta que al anochecer del trágico 6 d agosto, 
los instrumentos de la maldad y el crimen, hallaron a sú presa sin nin- 
guna protección; le siguieron en su marcha hacia una de las más impor- 
tantes oficinas del gobierno, y ahí, un tal Faustino Rayo, el jefe de la 


-. banda, cobardemente le atacó por la espalda con un machete, hiriéndo- 





le en varias partes del cuerpo, en tanto que otros tres le ayudaban en 
la nefanda obra, con sus revolvers. 

Después del asesinato ,los bandidos desaparecieron, menos Rayo, 
quien, herido por una bala destinada al presidente, se vió cercado por 


vé 
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un pueblo furioso; y, llevado a otro sitio, le remataron. Sobre su cadá- 
-ver se encontró, incontrovertible, el cuerpo del delito; los talones con- 
tra el banco del Perú, *“*probaron plenamente que la masonería a seme- 
janza de la sinagoga judía, entregaba para Judas los treinta dineros.”?? 

La revolución radical que esperaban los autores del atentado, no es- 
talió; la obra de García Moreno era tan firme y tan grandiosa, que era 

. menester que se minaran los cimientos y cargaran de explosivos para 
que volara el edificio. 

El duelo fué nacional; hombres, mujeres y niños, orando junto al 
cadáver del presidente, se alejaban de él exelamando: ** Hemos perdido 
á nuestro padre; y ha dado su sangre por nosotros!?” El Congreso dirigió 
a la nación un manifiesto en honor de García, El Grande, como en el 
doeumento se le llamaba: **grande, no sólo para el Ecuador, decía en 
aquel, sino para América y para el mundo; porque poseyó la grandeza 
del genio y los genios pertenecen a todos los pueblos y a todos los si- 
glos. García Moreno demostró ser un hombre superior, arrebatado por 
dos ideas divinas, o más bien por dos divinas pasiones: el amor a la 
patria y el amor al eatolicismo...... La revolución derriba la eruz 
del Redentor, y él la recoge en sus manos, se prosterna ante ella, y desde 
la cumbre de de Andes, la presenta al mundo como el lábaro sagrado. 
La calumnia le acusa, la impiedad le maldice, el odio y la envidia le 
persiguen: el héroe eristiano lucha, sin embargo, sin retroceder un pa- 
so, y obliga a la Historia a contarlo en el reducido número de persona- 
jes que dan honra al género humano.?” 

Tal es un pequeñísimo fragmento del panegírico oficial. 

El inmortal Pío 1IX mandó elevar en homenaje a la memoria del Pre- 
sidente y para hacerla perenne, un marmóreo monumento, en el cons- 
pieno edificio del Colegio Pío Latino Americano en Roma; y cuya prin- 
cipal inscripción lapidaria, sintetiza en cuatro renglones y con la ma- 
jestuosa sobriedad del elegante idioma del Lacio, la meritoria vida de 
García Moreno: 


Religionis integerrimus custos, 
Auctor studiorum optimorum, 
Obsequentissimus in Petri Sedem, 
Justitiae cultor; scelerum vindex. 


Guardián integérrimo de la Religión; 
Promovedor de los más preciados estudios; 
Servidor devotísimo de la Sede de Pedro; 
Justiciero; vengador de los crímenes. 


IV. 


Acusan a García Moreno sus enemigos, de fanático y de tirano. 
Permítaseme, a pesar del tiempo que he entretenido a mis oyentes, dos 
palabras sobre aquellas sangrientas apreciaciones. 

El fanatismo del glorioso presidente ecuatoriano estaba totalmente 
justificado en defensa del Catolicismo. La cuna de García Moreno se 
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había mecido en la fe de Cristo; pero después, al pasar por las calles 
de la escuela atea, y penetrar en la atmósfera de liberalismo que hasta 
hoy por desgracia prevalece en la gran mayoría de nuestras Repúblicas 
- latino-americanas, García Moreno sufrió el contagio explicable, man- 
chándose con el cieno de las tan mal llamadas doctrinas liberales; por- 
que casi todos, más o menos, hemos tenido nuestro cuarto de hora de des- 
carrío en punto a concpetos políticos y filosóficos y aun religiosos, al 
contacto con la funesta escuela laica. Emprendió sus viajes por Europa; 
estuvo en el centro mismo de los focos de principios y doctrinas; se dió 
cuenta con su inteligencia privilegiada de la situación social del mun- 
do en aquellos instantes; y, al restablecer el equilibrio de su conciencia, 
de un golpe pudo inferir que con el Liberalismo, van las naciones cami- 
no de su disolución y de su ruina. Donoso Cortés lo había presagiado 
con pasmosa clarividencia: ““el Liberalismo, dijo, penetrando en la po- 
lítica hará cambiar la forma de los gobiernos; en las inteligencias, per- 
vertirá las ideas; en las sociedades, dará rienda suelta a las costumbres, 
de tal manera que al terminar el siglo XIX se habrá llevado a cabo una 
transformación en el estado de la humanidad. En el siglo XX será el 
triunfo general del Socialismo.?? Consecuencia lógica y fatal: el caos; 
la regresión hacia las sociedades primitivas; el estancamiento de todo 
progreso moral e intelectual, como lo vamos palpando. (1) 





(1) Cualquier moderno teorizante, de los más pegados a la moda, al leer 
mis afirmaciones anteriores sonreirá con desdén, sin duda, exclamando: *'¡Be- 
_trógrado! ¡Obscurantistal ¡Reaccionario empedernido! ¡Absurdo oponerse al pro- 
greso y al espíritu de la época!??* Todo hombre que cultiva a diario y constante- 
mente su inteligencia, está de acuerdo en la necesidad de mejorar la situación 
“de todas las clases sociales para hacer más llevaderas las inevitables amarguras 
de la vida; empero si esa mejoría se trata de llevar a cabo contra el sentido eo- 
mún, o en perjuicio de otros grupos humanos, 0 cegando las fuentes del bienes- 
- tar de los pueblos, o contra las enseñanzas de la Historia y las leyes de la cien- 
cia, entonces no sólo no hay progreso, sino retroceso, y si el espíritu de la época 
es ésta misma regresión a estados sociales inferiores, le volteamos francamente 
la espalda, y nos apartamos de la corriente impetuosa de tales conceptos, para 
no vernos arrastrados por ella y hundirnos en la vorágine; y será un insensato 
aquel que tomando al pie de la letra la teoría de dicho. espíritu de la época, 28 
ponga a asesinar 0 a despojar a cuantos halle en su camino, sólo porque se res- 
pire por donde quiera, despojo y asesinato. No somos nosotros los retrógrados 
quienes “ondenamos al Socialismo, apoyados en el Syllabus; son pensadores, DPai- 
eólogos. y sociólogos heterodoxos y materialistas, y para mi intento aunque se 
alargue esta nota, sólo citaré a dos autoridades contemporáneas: Mermeix, en 
cuya obra El Socialismo (París, 1907) se resumen las principales doctrinas acer- 
ca de aquella epidemia en que se ve actualmente envuelta la humanidad (por 
“espíritu de la época??), y sobre todo, el doctor Gustavo Le Bon, en su intere- 
-sante estudio Psicología del Socialismo (3a. ed., Madrid, 1821), que es una apli- 
cación de las doctrinas formuladas en otras dos de sus obras, conocidísimas: Psi- 
cología de las multitudes y Leyes psicológicas de la evolución de los pueblos. 
Sintetizaré en lo posible y ordenaré las siguientes culminantes conclusiones de e8- 
te eminente psicólogo francés: ; ; : 
El socialismo posee el carácter de indeterminación de sus dogmas; sus 3 doctri- 
4 nas se transforman de día en día y se- hacen cada. vez más inciertas y flotantes. 
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García Moreno contempló a su patria en la negra sima de la deso- 
lación a que la habían conducido les gobiernos sin Dios y sin fe; y al 
empuñar el timón de la nave, enarboló como enseña la bandera de la 
Iglesia, y, a su amparo, hizo bogar el bajel del Estado sobre las tranqui- 
las aguas del cumplimiento del deber y del bien. Si esto es fanatismo, 
“acepto y aplaudo el de García Moreno. . 


Los principios marxistas en que su autor (Carlos Marx) basaba el socialismo, 
han terminado, por ser de tal modo desmentidos por los hechos, que sus más fie- 
les discípulos han tenido que abandonarlos: As 

Las muchedumbres no comprenden las doctrinas quiméricas; las masas las 
aceptan en bloque, y no evolucionan jamás; y 

Los poblemas planteados por las transformaciones actuales del mundo, son 
de distinta gravedad que los que preocupan a los socialistas; 

El socialismo actual, es un estado mental, mucho más que una doctrina. 

En contra de todos los datos de la ciencia actual, el socialismo posee una 
fuerza inmensa, sólo por el hecho de que tiende a revestir una forma religiosa; 
razón por la que justamente el socialismo reviste el más temible de los peligros 
que han amenazado hasta ahora a las sociedades modernas; 

La mayoría de las teorías socialistas está en contradicción flagrante con las 
necesidades que dirigen al mundo moderno; su realización nos volverá a fases in- 
feriores que hemos pasado hace mucho tiempo; 

Desdeñar la asociación y querer suprimir la competencia es paralizar las gran: 
des palancas de la Edad Moderna; 

La experiencia enseñará a los adeptos de las ilusiones sociales, la a 
de su ensueño, y entonces romperán con furor el ídolo que habían adorado antes 
de conocerla; E 

. El colectivismo y el comunismo nos llevarán a la barbarie primitiva. El socia- 
lismo de Estado conduce a los pueblos que lo practican a una rápida decadencia: 
los pueblos latinos especialmente; 

La servidumbre, la miseria y el cesarismo, son los abismos inevitables a que 
conducen los caminos socialistas; 

Estamos atacados de nuevo (gracias a la ley del retroceso de los tiempos, 
y este es el peligro de la hora presente) de los mismos sentimientos morbosos 
*“que nos han valido (palabras textuales de Le Bon) la Revolución más despóti- 
ca y más sanguinaria que ha conocido la Historia: el Terror, Napoleón y la muer- 
te de tres millones de hombres;'” 5 En e 

El renacimiento de este humanitarismo vago, es un humanitarismo de pala- 
bras y uo de sentimientos: SE HA HECHO EL MAS SERIO ELEMENTO DK 
' EXITO DEL SOCIALISMO ACTUAL; 

El triunfo del socialismo nos dará ““el infierno, un terrible infierno.'” 

No se es socialista sin odiar a alguien o a algo; 

La realización de los actuales principios socialistas se llevarán a Edo me- 
diante la ruina del país donde se implanten; porque son incompatibles con el 
orden natural de las cosas, colocando al pueblo que los sufra, en un estado de 
inferioridad manifiesta, respecto de sus rivales, que lo obligarán pronto a ceder- 
les el puesto; y 

La disolución social de ciertos pueblos empieza por sus ejércitos; es la triste 
condición del estado anárquico de las Repúblicas latinas de América; 

El destino final de esta mitad de América, *'es (palabras textuales de Le Bon) 
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¡El tirano! Sujetar el mal con dura mano; perseguir sin tregua ni 
«lescanso el vicio; descargar enérgico y severo la justicia contra el ban- 
didaje y el crimen; apegarse a la loy al pie de la letra; ser intolerante 
con el libertinaej, la maldad y la perversidad; evitar la propaganda de 
la falsedad y la mentira; a esto han llamado la tiranía de García More- 
no. ¡Bien haya tal branta y semejante tirano! Y si cada país de nuestra 
América poseyera uno semejante, las radiaciones de la verdadera liber-, 
tad, iluminarían con sus augustos resplandores desde las márgenes del 
Bravo hasta las tierras casi antárticas de la Patagonia. Para tiranos 
indiscutibles, ahí están en tal caso, Rosas en la Argentina, y el doctor 
Francia que cerró por completo las fronteras de su patria el Paraguay, 
al mundo exterior, y ante quien era obligatorio prosternarse bajo pena 
de arrostrar sus terribles iras. Pero basta enunciar la que fué divisa de 
García Moreno, y que cumplió inflexible como hombre rectilíneo, para 
su absolución ante el tribunal de la Historia: *“Libertad para todo y 
para todos, menos para el mal y para los malvados.?? Alberto Malet, au- 
tor positivista cuyos textos de Historia andan en manos de nuestros es- 
colares, dice hablando de García Moreno: **El Gobierno de García Mo- 
reno tiene todos los caracteres de una dictadura (no dice tiranía) pero 
es la dictadura de un hombre superior, de una poderosa originalidad, y 
que se cuenta entre las más grandes figuras de la historia americana.”” 


Por eso, señoras y señores, venimos en esta noche solemne, a recot- 
dar la espléndida memoria del magno ciudadano, tan gigantesco como sus 
volcanes que tienen por penachos la lumbre que arde en sus entrañas; 
tan extraordinario como ningún otro gobernante de la tierra. 

¡Oh, juventud mexicana que creces a la orilla de más insondables 
_precipicios que los materiales de nuestra amada América; porque son log 
abismos morales que te cava el liberalismo! ¡On, juvenaud católica, luz 
de esperanza, anhelo de nuestros corazones, aliento soberano de nuestro 
espíritu! Tiende la vista en derredor y contmpla»las palpitaciones del 
mundo que se disuelve como pútrido cadáver en el fondo de la huesa. 
Recoje la herencia de García Moreno, modelo de gobernantes, clarísimo 
espejo de estadistas, de sabios, de hombres inflexibles, que prefirió ver 
venir cara a cara la muerte, antes que temblar y ceder un palmo ante 
sus jurados enemigos. ] SO: 








volver a la barbarie primitiva, A MENOS QUE LOS ESTADOS UNIDOS NO HA- 
GAN EL SERVICIO EMINENTE DE CONQUISTARLA (!).'* Nunca el decaer de 
la inteligencia causó la ruina de logs pueblos, sino el del carácter, como cayeron 
Atenas y Roma. La enfermedad moral en los latinos, es la falta de voluntad, que 
coincide con la falta de iniciativa y el desarrollo de la indiferencia; 

| Dominadas de nuevo las multitudes, después de sus sublevaciones, por sus 
tendencias conservadoras, vuelven pronto al pasado y vienen a reclamar por sí 
mismas, la restauración de los ídolos que en un momento de violencia han roto, 
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¡Oh juventud cristiana! Tremola en tus manos henchidas de vigor y. 
de vida, la bandera de los soldados de Cristo, y marcha al combate, que 
tuya será la victoria si piensas que en espíritu, García Moreno al fren- 
te habrá de conducirte a la victoria! Que tu grito de guerra desde nes 
más que nunca, sea el mismo del invicto apóstol sudamericano; ES 
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““¡DIOS NO MUERE!?” 
México, 18 de febrero de 1922, 
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Sección de Filosofía de la Historia. 


Enrique VIIl de Inglaterra 


(Coneluye.) 


Desairado Enrique en sus pretensiones, volvió al propósi- 
to de atraerse la simpatía de los luteranos, y al efecto, resol- 
vió casarse con Ana de Cleves, hija del duque del mismo 
nombre, evando el Gran Eleetor de Sajonia. Indójole a ello el 
saber que tanto el duque como el Elector, y principalmente el. 
último, eran grandes figuras entre los luteranos. Procuró, 
por otra parte, cerciorarse de todas las circunstancias que 
favorecían a la joven, y muy especialmente de las que ata- 
ñían a sus condiciones físicas; y supo con regocijo, que era 


- corpulenta y maciza, de modo de formar buen par con él, que 


iba haciéndose más y más abeso todos los días. Por lo que a su. 
belleza respectaba, satisfízole en gran manera un retrato que: 
de ella le fué mostrado, el cual. era obra del famoso pineel de 
Holbein, y se conserva hasta nuestros días en la descendencia 


uv 


de Sir Samuel Meyrick, de Goodrich Court. Pero Enrique era 


tan insensato, que no llegó a: sospechar que el arte pudiese ser 


también ¿dul do los artistas cortesanos, y se embarcó. en 
aquel compromiso, ayudado eficazmente por Cromwell, y fiado 
en la buena fe de uno de los más famosos retratistas que ha 
tenido el mundo. Su candor le perdió, como se verá més ade- 
lante, pues los pinceles y la paleta de Holbein, resultaron 
ser hábiles utensilios manejados por la lisonja; una especie de 


cortesía tributada en lienzo y colores a la fea hija de un du- 


que poderoso. 
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Cuando la prometida desembarcó en la corte inglesa, En- 
rique, conduciéndose como un colegial, a pesar de andar pei- 
nando ya los cincuenta años, fué de incógnito a Rochester pa- 
ra darse cuenta del aspecto físico de Ana; y halló con pro- 
fundo despecho, que no correspondía ni a los informes verba- 
les que de él se le habían dado, ni a los pictóricos que había 
visto con sus propios ojos. Ana era grande y gruesa, en efecto; 
pero más, mucho más de lo que él hubiera querido. Hallábala 
en todo esto tan desmesurada el monarea, que exclamó despe- 
chado, que aquello no era mujer sino una yegua flamenca; 
expresión poco galante y cireunspecta, no sólo en la boca de 
un rey, sino de cualquier novio caballeroso. 

'Tornose a Greenwich muy melancólico, y comenzó a pro- 
- yectar desde luego desbaratar aquel lazo apenas anudado, y 
no llegar a casarse con Ana. Y habiendo proferido lamentos 
y querellas desgarradoras ante Lord Russell, Sir Anthony - 
Brown y Sir Anthony Denny, condolido de su pena, consoló- 
le el último, diciéndole ser achaque de la posición real, el no 
poder elegir consorte libremente, sino tener que aceptarla 
conforme a la opinión ajena. 

Pero el rey no quería conformarse con aquella práctica y 
hubiera reembarcado a Ana de Cleves y devuéltola a su país. 
sin más tardanza, a no ser por el temor que tuvo de irritar a 
los luteranos, a tiempo en que Carlos V y Francisco 1 parecían 
haberse reconciliado, y podían, unidos, lanzarse contra él y 
hacerle mucho daño. Obligado por tales consideraciones, re- 
solviose a casarse con ella, a pesar de haber descubierto en 
ella otro defecto, que era el de no hablar más que holandés, 
lengua que él ignoraba; pero ¡qué había de hacer! Supuesto 
que las negociaciones matrimnoiales habían llegado a punto 
tan avanzado, no le quedaba más recurso que someter la cer- 
viz a tan duro yugo. Así lo comunicó a Cromwell, quien se 
alegró de ello por lo pronto, por haber sido el agente de ta- 
les amores; y el matrimonio se efectuó al comenzar el mes 
de enero de 1540. Pero el disgusto de Enrique fué siempre en 
creciente, hasta el punto de declarar, que Ana le era más in- 
soportable de cerca que de lejos. 

Y el servil y desdichado Crorawel fué la víctima de 
aquella real displisencia; porque Enrique, furioso contra él 
por haber arreglado el enlace con la yegua flamenca, buseó un 
pretexto cualquiera para privarle de todo género de Cargos 
- y honores, y, depsués de haberle hecho procesar por fingidos 
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delitos, le mandó decapitar sin misericordia, como en otro 
lugar ya lo dijimos. 

Un nuevo desacuerdo surgido entre Francisco I y el em- 
perador, sosegó pronto las alarmas de Enrique, quien, no te- 
miendo ya ser agredido por aquellos poderosos soberanos, se 
sintió en libertad para arrojar con desprecio la pesada car- 
va de su reciente matrimonio. En tal virtud, gobernando eo- 
mo de costumbre al parlamento y a la Convocación, obtuvo 
que ésta declarase nulo su último enlace, y que aquel aproba- 
se la sentencia; hecho que enfrió más y más las relaciones del 
rey con los príncipes alemanes. En la farsa de esta disolu- 
ción conyugal, hubo incidentes dignos de mención, por su no- 
toria extravagancia. Uno de ellos fué el de haber fundado 
Enrique su petición de nulidad, en la circunstancia de no ha- 
ber dado su voluntad interior para el matrimonio, y otro fué 
el de no haberlo consumado. La Convocación, formada por 
prelados palaciegos, escuchó aquellas alegaciones sin sonreir 
ni indignarse, y basó en ellas su gravedosa sentencia. 

Si hay aleún hecho sobre la tierra, que pueda demostrar 
que el matrimonio debe ser indisoluble, y que, abierta la puer- 
ta a la injusta nulidad de uno solo, entran por ella el dsenfre- 
no y la licencia, es el que ofrece la conducta de Enrique VIT, 
después de divorciado de Catalina de Aragón. La restricción 
canónica de la Iglesia era el único freno que contenía las des- - 
_mandadas pasiones del monarca; una vez destruído el estor- 
bo, siguió rompiendo artificiales trabas posteriores, que nada 
valían, ni estaban hechas para oponerle resistencia. De esta 
manera, convirtióse para Enrique en una especie de juego de 
niños el contrato matrimonial, y fué cambiando de mujeres 
como de prendas de vestir, a As hora que mejor le parecía. 

Por fortuna para Ana de Cleves, no hizo papel alguno el - 
verdugo en la ruptura del nudo matrimonial que la había ata- 
do al monarca, sino que las cosas se arreglaron de un modo 
menos inhumano, y más mercantil y práctico que de costum- 
bre. Parece que la soberana rechazada tenía un carácter 
bastante flamático y no era inclinada al romanticismo. Es 
probable, también, que no haya llegado a amar a su consor- 
te. Así que fácilmente se dejó persuadir de que debía consen- 
tir en el divorcio, aunque pactando alguna pacuniaria indem- 
nización, que le permitiese vivir con holgura. Ahí entraría el 
regateo sobre el tanto más cuanto de aquella compensación; 
el caso es que por una renta de 3,000 libras esterlinas al año, 
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quedó arreglado amigablemente el desenlace, lo que quiere de- 
cia que la yegua flamenca no ha de haber tenido muy ele- 
-gante caballeriza ni muy rico pasto el resto de su vida, por- 
que la cantidad estipulada no podía dar para mucho en nin- 
guna de esas dos líneas. , 

La única nuestra de orgullo o dignidad que salió al ex- 
terior en la conducta de Ana, fué la de no haber querido volver 
nunca a su país. Después de haber sido reina cineo meses, bajó 
las gradas del trono para eontinuar viviendo ignorada, y murió 
en 1557, esto es, diez años después que tuvo lugar el óbito de 
su desdeñoso y enamoradizo ex-marido. 


5. 
CATALINA HOWARD 


Los sucesos habían tomado esta vez el curso ordinario. 
Así como Enrique andaba prendado ya de Juana Seymour 
cuando mandó cortar la cabeza a Ana Boleyn; así también 
estaba enamorado ya de Catalina Howard, cuando disolvio 
su matrimonio con Ana de Cleves. Según Cook Stafford, ca- 
sóse el rey con su cuarta esposa el mismo día en que fué de- 
capitado Cromwell, 28 de julio de 1540. Urgía, por lo visto, 
al mónarea no quedar sin mujer tiempo aleuno, y precipitaba 
los acontecimientos matrimoniales sin preocupación de ningu- 

na especie de respeto a su pueblo ni de temor a las murmura- 
ciones del mundo. Al día siguiente de la ejecución de Ana Bo- 
- leyn desposóse con Juana Seymour; y a los diez y ocho de 
divorciado con Ana de Cleves, enlazóse con Catalina Howard. 
Todo eso lo presenciaba la nación impávida, como si fuese 
la cosa más natural y sencilla del mundo. ¡Tal soberano para 
tal nación! No cabe duda que los pueblos tienen el gobierno 
que merecen. 
La nueva reina era sobrina también del duque de Norfolk, 
y prima, se dice, de Ana Boleyn. No se sabe más de ella. Era 


pequeña de estatura, muy hermosa, y el rey quedó embelesa- 





do ante su gracia y gentileza. El quincuasenario monarca, 


que ya por entonces parecía una montaña de carne, era por 


todo extremo exquisito y exigente en sus gustos, y así como 
repudió a Ana de Cleves por ser de figura poco estética, se: 


volvió loco de placer al observar las armoniosas proporciones E 


de rostro y cuerpo de su nueva consorte, ¡Quién le hubiera 
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dicho que aquel encanto había de terminar bien pronto de 
ridícula y desastrosa manera! | 

Mientras gozaba las delicias de su nuevo enlace, consa- 
próse el rey, por vía de pasatiempo, a nuevas persecuciones 
religiosas, tanto contra los protestantes como contra los ca- 
tólicos. El doctor Barnes, causa principal de la ejecución de 
Lambert, fué condenado a las llamas, en compañía de Jero- 
me y Gerrard, ambos luteranos. Parece que-el principal mo- 
tivo por el cual sufrió muerte el doctor, fué por haber nega- 
do que los santos pudiesen servir de intercesores en favor de 
los hombres en la otra vida. En medio de sús tormentos, con- 
tinuó discutiendo asuntos teológicos con el sheriff, y, a pro- 
pósito de su incerdulidad, díjole que si él se equivacaba y los 
santos podían ser abogados de los hombres, aguardaba serlo 
dentro de poco, e invocar el perdón de Dios para los pecados 
del seriff y de los espectadores. 

La furia de Enrique se ejercía por igual contra papistas y 
no papistas. La Ley de los Seis Artículos debía ser acatada 
por todos. Si los protestantes no la obedecían, perdían la vida; 
y la mismo pasaba a los católicos si se negaban a admitir el 
pontificado de Enrique. Por lo cual, un extranjero que visitó 
Inglaterra por aquel tiempo, solía decir, que *“los que estaban 
contra el papa, eran quemados, y ahorcados los que estaban a 
favor del pontífice.*? El rey, ingenioso en su crueldad, para 
dar muestras de su imparcialidad exterminadora, hacía colo- 
car en cada vehículo donde era conducido un pritestante, 
otro condenado católico; de suerte que junatmente con Barnes, 
Jerome y Gerrard, fueron llevados al cadalso los católicos 
Abel, Fetherstone y Powell; y en aquella misma disposición 
continuaron siendo quemados todos los disidentes, por pares 
disímiles e irrisorios. 

De aquellos inocentes pasatiempos fué a sacar a Enrique 
una grave cuanto estupenda revelación, relativa nada menos 
que a su vida privada, en lo que tenía para él de más caro y 
precioso: el amor conyugal. He aquí como se desarrollaron 
los hechos.—Un criado apellidado Lascelles, comunicó a Cram- 
mer haber sabido por una hermana suya, sirvienta que había 
sido de la casa de Norfolk, donde Catalina Howard se había 
educado, que la conducta de ésta antes del matrimonio había 
sido en términos tales disoluta, que había llegado hasta tener 
amores con criados del duque, cuyos nombres fueron mencio- 
nados. Cramner, en su calidad de palaciego, temía tanto reve- 
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lar el secreto como callarlo, pues ambos extremos podían lle- 
varle al patíbulo; y, lleno de congoja y vacilaciones, comuni- 
eó el caso al conde de Herford y al canciller del reino para 
que le diesen su parecer. Ambos opinaron que el asunto debía 
ser puesto en conocimiento del monarca, y jJuzgaron que el 
personaje más a propósito para dar la noticia, era el arzobis- 
po, tanto por su posición oficial, como por su carácter de prima- 
do; pero el prelado, no atreviéndose a hablar de ello directa- 
mente, escribió al rey un informe sobre aquellos hechos tan des- 
agradables. Grandísima fué la sorpresa que tal revelación pro- 
dujo en el ánimo del pobre tirano, pues creyéndose perito y ex- 
perto en la delicada materia femenina, no podía concebir que 
hubiese sido groseramente engañado por aquella mujercita tan 
linda y tan menuda; y aseguraba pesarosa, aunque incoheren- 
te, que la robusta Ana de Cleves había llegado intacta a su 
poder, y sin rastro de debilidades anteriores. Era el chasco 
tanto más doloroso para él, cuanto que se había manifestado 
públicamente encantado de su quinta esposa, y hasta punto 
tal, que había ordenado al obispo de Lincoln, compusiese una 
oración especial para dar gracias a Dios por la felicidad conyu- 
gal que le había otorgado, a él, Enrique, y que aquella ora- 
ción fuese rezada en público. ¡Qué humillación! ¡Cuánto son- 
rojo! 

Negóse el monarca al principio a admitir la veraeci- 
dad del relato; de suerte que el arzobispo Crammer, te- 
miendo la revelación le costase la vida, tomó por su cuenta y 
muy a pechos la comprobación de aquellos feos hechos. Por 
fortuna, el rey, celoso más que nunca, se valió del canciller 
para que Lascelles y su hermana fuesen examinados acerca 
de las liviandades de Catalina; y aquel grave personaje del 
reino, haciendo las veces de juez trashumante, llamó a cuen- 
tas a Lascelles primeramente, y después se puso en marcha 
hasta Sussex, donde residía la parienta del delator, criada que 
bamía sido de Norfolk; y como ambos corroboraron el primer 
informe, y se sostuvieron en él firmemente, fueron llamados a 
declarar otros dos criados, Mannock y Derham, quienes, co- 
mo viles criaturas que eran, confesaron haber recibido, en efec- 
to, inusitados e indebidos favores de Catalina. Encontrado 
aquel hilo denunciador, aclaráronse otros hechos inauditos re. 
lativos a la vida de la reina, que demostraron la increible des- 
honestidad y disolución de costumbres de tan infeliz criatu- 
ra. Interrogada ella misma sobre el particular, todo lo negó. 














AMERICA ESPAÑOLA 1595 





al principio; pero, informada de haber sido descubierto por 
sus mismos cómplices, acabó por confesar su incontinencia, 
aunque afirmando que toda ella era asunto de su pasada histo- 
ria; pero que su fidelidad para el rey había sido inquebranta- 
ble después del matrimonio. Desgraciadamente para ella, pu- 
do comprobarse que, encumbrada ya al trono, había llamado 
a su servicio a Derham, su antiguo amante, y aun admitido 
en su intimidad a otro de nombre Colepepper, por lo cual no 
fué admitida a su favor ninguna circunstancia atenuante. Por 
otra parte, Enrique no era capaz de apreciar aquellas sutiles 
distinciones de lugar y tiempo que de la defensa de la reina di- 
manaban, y de nada hubiera servido a su esposa haber proba- 
do esa ligera variante sobre el mismo tema. E 
Enrique, ahora como siempre, echó sobre el parlamento la 
pesada carga de realizar sus venganzas, para dar a sus asun- 
tos privados el carácter de nacionales y públicos; así que, reu- 
nido aquel cuerpo servil, recibió las declaraciones de Catalioa, 
y, en seguida se dirigió al rey, suplicándole se sirviese permitir- 
le declarar a la reina fuera de la ley (Ac of Attainder) y no 
se afligiese por lo sucedido, porque a cualquier marido podía 
pasarle otro tanto, y porque, vista la fragilidad de la natura- 
leza humana y la mutabilidad de todas las cosas, debía su ma- 
jestad sacar consuelo de estas consideraciones. La vileza del 
parlamento llegó hasta el punto de recomendar al rey no die- 
se por sí mismo su aprobación al bill respectivo, para que no 
se apenase más, ni fuese a sufrir quebranto su salud por el 
contratiempo, sino que se valiese para ello de comisionados 
que lo representasen. Y habiendo recibido graciosa respuesta 
a su petición, votó el 21 de enero de 1541, un bill condenatorio 
no sólo contra la reina, sino también contra la vizcondesa de 
Rocheford, a quien se imputó haber servido como intermedia- 
ria en los deslices de Catalina; lo que parece inverosímil, por- 
que habiendo ésta realizado sus livianas aventuras en el seno 
de su misma servidumbre y entre gente de baja ralea, para 
nada necesitaba el concurso de tan alta y noble dama. Es de 
creer, por lo mismo, que los amigos de Ana Boleyn, entre los 
cuales Cramner se contaba, hayam aprovechado la ocasión 
para envolver a la vizceondesa en aquel sucio proceso, y reali- 
zar una premeditada venganza, . 
La terrible declaración aleanzó, además, a Derham y a Co- 
lepepper, a la condesa de Bridgewater y a nueve personas más. 
“Todo esto fué efecto de la acostumbrada extravagancia de 
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Enrique, porque no era racional esperar que, personas unidus 


a Catalina por los vínculos del parentesco, hubiesen olvidado 
de tal manera los lazos del afecto y los instintos de la vergien- 
za y la decencia, que hubiesen sido capaces de convertirse en 
delatores de los desórdenes de su propia familia.”” (1) Pero 
el rey no era persona capaz de pararse en estas pequeñeces, 
y, aunque perdonó a algunos de los detenidos, mandó ejecutar 
a otros varios por el delito de no haber delatado a Catalina 
(misprision of treason). Je 
Catalina Howard fué decapitada en Tower-Hill, el 13 de 
febrero de 1542, juntamente con la vizeondesa de Rocheford, 
con gran contentamiento de Hume, para quien Ana Boleyn 
fué una gran reina y una víctima inocente de los furores de su 
esposo. Cegado por ese afecto, se muestra el historiador harto 
rencoroso con la vizcondesa, hasta el punto de aplaudir su 


suplicio. ¡ Tanto así puede el fanatismo aun en las inteligencias 


> 


más despiertas y cultivadas! 
6. 
CATALINA PARK. 


Año y medio nada más duró el matrimonio de Enrique con 


Catalina Howard; año y medio gastado en placer, amor, cari-. 


cias y acciones de gracias a la Providencia por aquella tan 
erande dicha como el rey había disfrutado, todo lo cual remató, 
empero (¡quién lo hubiera dicho!) en asombro, indignación y 
cólera causados por el enorme chaseo. ¡Cómo! ¡Ser engañado 
tan gran rey! ¿Jugar tan mala pasada a déspota tan sanguina- 


rio? ¿No sabían Catalina y sus cómplices que el marido burlado 


tenía a su disposición al Parlamento, a la Convocación, a los Ju- 
rados, al verdugo, el tronco, el hacha y las llamas? ¿Cómo se 
atrevieron, pues, a jugar con él, como con cualquier mortal co- 
mún y corriente, que no dispone, para defender su honra ul- 
trajada, sino de los medios ordinarios de una inerme posición ? 
La sangre había corrido, es verdad, y con la vida habían pa- 
gado su avilantez, no sólo la esposa infiel, sino también sus 
osados encubridores y cómplices, y hasta aquellos desdichados 
que no tenían más culpa que la de ser parientes o conocidos 


de la ex-reina; pero todo eso no quitaba que la afrenta hubie- 


(1) Hume.—History of England. 
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se side hecha, y que sobre. Enrique hubiese caído el escarnio. 

Ahora, pues, lo que importaba era que el caso tragicómico 
no se repitiese en lo sucesivo. Hubiera podido evitarse defini- 
tivamente, si Enrique se hubiese resuelto a no seguir contrayen- 
do nuevos enlaces. Esto hubiera sido fácil y hacedero para 
cualquier otro viejo, pues a los cincuenta y un años bien co- 
rridos, que el monarca contaba ya por aquel tiempo, hanse en- 
friado las pasiones, y puede el hombre recogerse a sus tien- 
das de invierno para aguardar la hora no lejana de la final 
partida; pero, en tratándose de él, no era eso posible, porque 
aquel formidable personaje no podía prescindir de la mujer, 
tenía fijos en ella siempre los ojos, y su pasión erótica habíase 
exaltado, más bien que entibiado, con el curso de los años. Por 
consiguiente, y supuesto que no había cerrado ni pensado si- 
quiera cerrar el cielo de los matrimonios, era menester buscar 
remedio al mal por algún otro camino. 

El terrible rey había sido víctima dos veces ya, a lo que 
los actos oficiales refieren, de la infidelidad de dos de sus es- 
posas (Ana Boleyn y Catalina Howard); desventura inaudi- 
ta, pues los grandes maridos burlados de la historia, no lo 
han sido más que una sola, como Sansón, Urías, César, Claudio, 
Napoleón y otros menos conocidos de la antiguedad bíblica o 
pagana, tn tanto que él habíalo sido ya varias ocasiones, por 
decretos inhumanos del destino. No, aquello no podía ser; era 
preciso poner coto para siempre al sarcástico destino! Dejar 
de casarse ¡nunea!; pero tornar a ser burlado ¡jamás! 

Hé aquí, pues, el arduo problema que Enrique se propu- 
so resolver de un golpe y definitivamente. ¿Cómo lo realizó ? 
Por medio del parlamento, se entiende, porque aquella ab- 
yecta asamblea era el instrumento de que se valía siempre pa- 
ra realizar todas sus pésimas miras, ya fuesen religiosas O pro- 
fanas, privadas o públicas. 

Lo que vamos a referir parece increíble, por más que sea 
rigurosamente histórico; es enorme, pero real; inverosímil, 
pero constante en documentos fehacientes. El parlamento de 
Inglaterra, por actos en regla, decretó: *“Que cualquiera que 
supiese o sospechase algo malo de la. conducta de la reina, 
pudiese comunicarlo, sin temor, dentro del término de veinte 
días al rey o al consejo, seguro de no incurrir en las penas 
establecidas por leyes anteriores contra los difamadores de 
la soberana; pero que todo aquel que adquiriese tal conoci- 
miento, se guardase bien de hacerlo saber a persona alguna, 
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fuera o dentro del país. Y que si el rey llegase a contraer ma- 
trimonio con una mujer que hubiese sido incontinente, tomán- 
dola por doncella, sería considerada como pe de traición, 
si no le revelaba la verdad antes del contrato.” 

El pueblo inglés, aunque degradado, tomó a broma aquel 
bill, y rió de buena gana a costa de él y de su majestad; y 
profetizó que de ahí en adelante, no podría casarse el rey sino 
con una viuda, pues no habría mujer decente y de vergienza 
a quien Enrique cortejase, que se lanzase a hacer tales y tan 
íntimas confidencias. 

Y sucedió en efecto, que la multitud tuvo, coro suele decir- 
se, boca de profeta; pues el 12 de julio de 1543, esto es, elnco 
meses después de la decapitación de Catalina Howard, contra- 
jo el rey su sexto enlace con Catalina Parr. Era esta dama 
prima de Enrique en cuarto grado, e hija de Sir Thomas Parr, 
descendiente por línea masculina, de Ibo de Tallebois, compa- 
ñero del conquistador Guillermo de Normandía, y por el la- 
do materno, de los eelebrados tanes o barones sajones Morcar 
y Edgar. Sir Thomas pasó la mayor parte de su vida en el 
castillo de Kendall, donde fué educada Catalina por su mis- 
ma madre, habiendo llegado a ser muy versada en el latín y el 
eriego, así como en el francés y el italiano. Casose muy Joven 
con Lord Borough de Gainsborough, pero enviudó a los quince 
años, y contrajo segundas nupeias con Lord Latimer, quien 
falleció pocos meses antes de que Enrique se prendase de ella. 
Pretendíala ya por entonces Sir Thomas Seymour, cuñado de 
Enrique, pero habiendo presentado su proposición el monar- 
ca, desapareció Seymour de la escena, porque nada resistía 
a la voluntad del soberano, y aquella joven dos veces viuda, 
no tuvo más remedio que ascender al tálamo regio. Refiere 
Cook Stafford, que esta vez fué seducido el monarea no sólo 
por la belleza, sino también por las riquezas de esta tercera 
Catalina; así pudo Enrique satisfacer a un mismo tiempo tres 
de sus pasiones más exaltadas: la de la dominación, la de la lu- 
uno e y la de la codicia. 

Sábese de esta reina bien poco. Lo principal que de ella 
se dice es, que profesaba principios protestantes en el senti- 
do luterano, y no conforme con la Ley de los Seis Artículos 
de Enrique VIII; y que su petulancia estuvo a punto de eos- 
tarle la vida; y agrégase que su salvación fué debida única- 
mente a su habilidad e hipocresía. El hecho merece referirse, 
porque entraña la exhibición y la irrefregable prueba de la 
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intolerancia y la tiranía del monarca, tanto en su condición 
de rey, como de pontífice y esposo. 

Sucedió, pues, que Enrique, viejo ya y obeso hasta la 
monstruosidad, comenzó a padecer de una úlcera en una pier- 
na, resultado tal vez de sus aventuras y excesos. Sea de ello 
lo que fuere, el hecho fué que Catalina le atendía con solicitud, 
y le acompañaba no poco durante el día. En aquellas horas de 
coloquio íntimo, acostumbraban departir los esposos acerca 
de asuntos de religión, que eran los que apasionaban a la so- 
ciedad europea por aquel tiempo. Por desgracia la reina, que 
era muy inteligente, se atrevió cierta vez a expresar opinio- 
nes contrarios a las de su real consorte, y hasta a entrar en 
polémica con él. ¡No supo lo que se hizo! Enrique, indignado 
por tanto atrevimiento, consultó el caso con Gardiner, quien le . 
aconsejó hiciese un saludable escarmiento con Catalina, para 
atajar una vez por todas la rebelde corriente de insubordina- 
ción que comenzaba a manifestarse en el reino, y Enrique, 
inexorable para de su iglesia, aprobó la idea, y, cegado por 
la soberbia, mandó abrir proceso a su sexta esposa. 

El canciller Wriothesley, ejecutando la orden, no tardó en 
presentarse con el documento que debía llevar la firma real, 
para que comenzasen los procedimientos persecutorios. Por 
fortuna para Catalina, fué visto aquel papel por uno de sus 


amigos, quien, alarmado, púsolo luego en conocimiento de ella, 


y la reina, comprendiendo la gravedad del caso y que iba s5u 
vida de por medio, apeló a una ingeniosa estratagema para 
salvarse. : 

Cuando se halló a solas con el rey, procuró recayese la 
conversación sobre asuntos religiosos. Enrique tomó en el ac- 
to la cuestión con calor, y desafió a su esposa a entrar con él: 
en discusión abierta; pero ella, cauta y hábil, declinó la bata- 
lla y declaró que tan profundas especulaciones no eran pro- 


pias de la natural imbecilidad de su sexo. “Las mujeres, agre- 


gó, fueron creadas inferiores al hombre; éste es imagen de 
Dios, ellas, del hombre. Deber es, por tanto, de la esposa, 
adoptar en todo caso las opiniones de su marido; y, por lo que 


a mi respecta, tal obligación es doble, por haberme tocado en 


suerte tener un esposo, que no sólo es competente por su 
talento e instrucción para dictar creencias a su propia fami- 
lia, sino hasta a los hombres más sabios y notables de todas 
las naciones.?? ““¡Eso no, por Santa María! replicó el rey; 


porque vos, Ketty, sois ya toda una doctora, y estáis más a 
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propósito para dar instrucción que para recibirla.”” Pero ella 
«no se dejó coger en el lazo, sino replicó humildemente que 
sabía bien no merecía tales elogios, y que si era cierto que no 
había rehusado entrar con Enrique en todas las conversacio- 
nes, por más sublimes que fuesen, cuando eran propuestas por 
su majestad, tenía por entendido que sus conceptos no podían 
servir sino como pasatiempo momentáneo al enfermo; que ha- 
biendo observado que solían languidecer sus diálogos íntimos, 
había fingido hacer aleuna oposición a Enrique para despertar 
su interés y proporcionarle el fácil placer de refutarla; y, f- 
palmente, que por aquel medio habíase ella propuesto hacerle 
hablar de asuntos que le servían de gran provecho e instruc- 
ción. | ! 
¡Vaya que era sutil y mañosa la sexta mujer del rey obe- 
so! Al palmo conocía las debilidades del déspota y por ahí le 
atacaba, y con arte tan refinado y extremo lo hacía, que su 
majestad no pudo ver el engaño, y admitió las explicaciones 
. con la sencillez propia de un inocente párvulo. 
-——¿Con que así es, amada mía? replicó en el colmo de la 
delicia y del triunfo. En tal caso, volveremos a ser los mejo- 
res amigos del mundo. 

Y, después de haberla abrazado tiernamente, la despidió. 
dándole las mayores seguridades de amor y de bondad. 

Entretanto, los cortesanos, ignorando lo que había pasado 

en la intimidad de los esposos, habían hecho, de acuerdo con 
las instrucciones recibidas, los preparativos necesarios para 
llevar a Catalina a la Torre, de donde hubiera salido para el 
cadalso. Y cuando rey reina conversaban amigablemente en 
el jardín, se presentó el canciller acompañado de cuarenta 
hombres para reducir a prisión a Catalina. ¡El infeliz palacie- 
go creía agradar al rey con su solicitud, cuando iba, por el 
contrario, a provocar sus invectivas! 

Tan luego, en efecto, como Enrique se dió cuenta de la pre- 
sencia de Wriothesley, salió a encontrarle, y le agobió a inJu- 
rias, llamándole loco, bestia y canalla, y ordenándole se apar- 
tarse en el acto de su presencia. Catalina quiso calmarle; pero 
él repuso con toda la hipocresía que le era característica : 

—;¡Pobre criatura! ¡No sabéis cuán poco merece vuestra 
compasión ese mal hombre! 

Aquella lección fué suficiente. Habiendo escapado apenas 
de peligro tan mortal, guardóse bien la reina en lo sucesivo 
de volver a contradecir a Enrique; y Gardiner, que había da- 
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do opinión tan palaciega, pero tan poco acertada, no recobré 
jamás el favor perdido cerca del monarca. 

El monstruo coronado tornose más agresivo y tiránico en 
sus últimos días. Dícese que su estupenda obesidad había lle- 
gado a tal punto, que no podía moverse por sí solo; que había 
menester se le levantase con cables y carruehas del asiento 


donde se desplomaba; y que, una vez en pie, necesitaba hacer 


uso de muletas para caminar. Además de eso, la úlcera de la 
pierna criaba pus con repuenante abundancia. “No era ya más 
que una masa de corrupción,” dice Cook Stafford. 

En tal estado se hallaba, cuando hizo decapitar al brillan- 
te conde Surrey y libró orden de muerte contra el duque de 
Norfolk. 

Como muchos personajes habían sido enviados al patíbulo 
por haberse atrevido a decir que el rey estaba próximo a mo- 
rir, era tan erande el terror que su crueldad había difundido, 
que nadie osaba hablarle de su fin próximo, a pesar de verle 
ya casi en agonía. Sir Anthony Denny fué el único que, arries- 
gando el todo por el todo, se aventuró a hacerlo así. Por fortuna. 
Enrique manifestóse resignado y se limitó a mandar llamar 
a Cramner. Pero cuando éste llegó, había perdido el uso de 
la palabra el gran culpable. Cramner le exhortó a manifestar 
por medio de alguna señal, que moría en la fe de Cristo, y pre- 
téndese que el monarea oprimió la mano de aquel, para indi- 
car que así era. Y falleció en seguida. Era el 28 de enero de 
1547, y andaba el rey cerca de los cincuenta y siete años, 


Vi 
CONCLUSION 


Hemos llegado al fín de nuestra tarea. 

El anterior bosquejo biográfico delinea la fisonomía del 
monarca que hizo cambiar de fe religiosa a los ingleses. No fué - 
un gran rey, ni fué tampoco un profeta, sino sólo un tirano y 
un semiloco. | 

La historia nos le presenta como hombre de cerebro ineo- 
herente y variables ideas; soberbio, engreído y con pretensio- 
nes de teólogo y dialéctico. Rompió con Roma, pero no se atre- 


vió nunca a volverse partidario del libre examen. Incapaz de 
- permitir que su pueblo tuviese libertades, no sólo pasó sobre 


la constitución inglesa, sino sujetó a su dominio al parlamento; 
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y no tuvo instrumento más eficaz de dominación, expoliación 
y tiranía que aquel cuerpo deliberante, que hubiera debido ser 
el defensor incorruptible de los derechos de la nación. 

No respetó clase, posición, ni estado. La nobleza estaba a 
sus pies, lo mismo que los más humildes plebeyos; y así man-. 
dó decapitar, ahorear o quemar a la gentecilla más menuda, eo- 
mo a la más encopetada y linajuda nobleza del reino. 

El poder temporal fuéle insuficiente, y apoderóse también 
del eclesiástico. Entró a saco los bienes de la iglesia, despil- 
farrólos en fiestas y torneos, y, a manera de los emperadores 
romanos, halagó al pueblo con vanas ostentaciones de gran- 
deza, para dar a la multitud deslumbrada, la impresión de 
una magnificencia que en realidad no existía. Repartió entre 
sus favoritos, no solamente los bienes, sino también los bene- 
ficios eclesiásticos, introduciendo mayores y más escandalosos 
abusos en los asuntos religiosos, que los que decía haber pre- 
tendido corregir. Los palaciegos y aduladores legos de su 
tiempo, solían disfrutar episeopados, canongías y prebendas, 
en tanto que los mismos prelados nombrados por él, carecían 
de bienes y de libertad de acción, no hacían sino lo que él 
mandaba, y, en caso de caer de su gracia, eran enviados al 
patíbulo sin miramiento a su carácter sacerdotal. 

No pudo tolerar que nadie pensase con su cabeza. Impu- 
so a los ingleses las creencias que le plugo, las cuales no eran 
católicas ni protestantes, y enviaba a las llamas a cuantos ne- 
gaban cualquiera de los artículos de fe que él dictaba. Su into- 
lerancia llegó hasta el punto de decretar la muerte de perso- 
nas que no tenían más delito que el de disputar con él sobre 
asuntos religiosos, como sucedió en los casos de Lambert y 
de Catalina Parr, su esposa; pues si logró ésta salir con vida 
del apuro, fué sólo a costa de su docilidad y de su humilla- 
ción. Túvose por gran teólogo, y siempre que de religión ha- 
blaba, no opinaba, sino definía; y resuelto a hacer prevalecer 
sus decisiones, apelaba al verdugo para completar su dialée- 
tica e imponer silencio a los disidentes. 

Distó mucho de ser hábil político. Si Inglaterra pudo es- 
capar entonces de la ruina, fué sólo en virtud de las circunstan- 
cias especiales en que Europa se encontraba. La constante riva- 
lidad surgida entre el emperador y Francisco I, evitó al reino * 
ser agredido por aquellos dos soberanos, y su separación del 
continente, permitióle permanecer casi extraño a las cruentas y 


prolongadas luchas de la Europa central. Esa misma indepen-" la 
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dencia hizo que la amistad de Enrique fuese buscada y soli- 
citada por uno y otro monarca, y hasta púsole alguna vez en 
condiciones de servir de árbitro y mediador entre las poten- 
clas contendientes. Si España y Francia no hubiesen estado 
comprometidas en luchas interminables; si los principes lute- 
ranos no hubiesen distraído la atención de Carlos V; y si el 
Pontífice hubiese andado menos comprometido en los asuntos 
políticos europeos; no habría sido posible al Tudor tener ma- 
nos libres en Inglaterra, ni para atacar a la Iglesia, ni para 
apoderarse de sus bienes, ni para matar a sus esposas, ni para 
hacer tan espantosa carnicería en la mísera masa de sus vasa- 
los. Calcula Hume que, durante el prolongadísimo reinado 
de este monarca, fueron ajusticiadas más de dos mil personas 
por año, lo que da un total superior a setenta mil víctimas 
en el período de treinta y siete años. 

La conducta que observó con sus mujeres, fué indigna sobre 
toda ponderación. Ni amor, ni respeto, ni compasión tuvo para 
ellas; minábais sólo como instrumentos de placer, y tan pron- 
to como le enfadaban o le irritaban, las arrojaba lejos de sí 
o las mandaba al cadalso. Catalina de Aragón y Ana de Cleves 
fueron objeto de su menosprecio. Repudió a ambas y no vol- 
vió a preocuparse por ellas después de haberlas abandonado. 
Catalina anduvo de condado en condado y de castillo en cas- 
tillo, relegada a los últimos rincones del reino; y si no sufrió 
a ona mayores, fué debido a su carácter entero y dig- 
no, que impuso respeto hasta al mismo lunático monarca. Ana 
de Cleves, por el contrario, falta de decoro y de energía, a 
pesar de haber sido satirizada y menospreciada por el rey, en- 
-tró en tratos pecuniarios con él, y se avino a recibir una des- 
pectiva pensión, a cambio de su anuencia con el divorcio. 

Ana Boleyn y Catalina Howard terminaron a manos del 
verdugo su corta, brillante y agitada existencia. ¿Fué criminal 
la primera? Es probable no lo haya sido del todo, por más que 
la sentencia de los Pares dé motivo para sospechar lo contra- 
rio. Si sus amores con su mismo hermano Rocheford fueron 
ciertos, no fué en tal caso una eriminal común y corriente, si- 
no un verdadero monstruo. | | 

La liviandad de Catalina Howard parece, en cambio, estar 
perfectamente demostrada: inaudita liviandad, que deja en 
suspenso el ánimo de cuantos de ella tienen noticia. Porque 
delinquir tan bajamente una dama de tan alto linaje, y degra- 
darse hasta tener comercio con mozos de su misma servidum- 
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bre, no es corrupción de las que suelen usarse, sino estupenda 
y vil como muy pocas. Por lo tanto, y si han de aceptarse eo- 
mo ciertos los datos de la historia, esta segunda Catalina fué 
una criatura degenerada, de esas que de cuando en cuando 
aparecen en el mundo, para pasmo de la humanidad y des- 
honra de su sexo. Penar, no obstante, con la muerte las ver- 
daderas o supuestas faltas de ambas Encodas no fué acto de 
justicia, sino de erueldad y venganza, porque sus delitos 'no 
merecían punición tan severa. Degradación y prisión hubiesen 


bastado para castigarlas. Pero como Enrique era un déspota, 


y no hubo en su tiempo ley ni poder superiores a su voluntad, 


de uma palabra suya pendía la vida de todos sus súbditos. Lu:s . 


XV dijo más tarde que él era el Estado; pero Enrique lo prae- 
- ticó en el siglo XVI, aunque no lo dijo. Y no sólo fué el Esta- 
do, sino también la Iglesia y la conciencia de su pueblo. Por 
eso fueron considerados como delitos de traición las ofensas 
privadas cometidas contra su augusta persona, aun cuando no 
tuviesen por objeto trastornar el Estado ni atentar a la vida 
del monarca. Lesa traición era para las mujeres faltarle a la 
fidelidad; y lesa traición era también para todo el mundo des- 
- obedecer sus mandatos, no delatar a los que él consideraba 
como sus enemigos, no ereer los artículos de fe que él prescribía, 


o siquiera murmurar de él, de sus esposas, de sus hijas, o de . 


la sucesión versátil y caprichosa que iba alzando y abatiend» 
a su capricho. Catalina Parr, su sexta esposa, estuvo a punto 
de perder la vida, sólo por haber contradicho en conversacio- 
nes íntimas, los dogmas que él había creado. Todo se pagaba 
con la cabeza; la ley era draconiana. Y más draconiana que 
la ley, su voluntad absoluta. 

Su obra política y religiosa fué de escándalo, lada y 
' rapiña; pero inconsistente y frágil. 

Como el parlamento habíale dotado de Arpa facul- 
tades para dejar el centro a quien quisiese, estableció el or- 
den de la sucesión por testamento, en los siguientes términos: 
el primer designado para ocupa rel trono, fué su hijo Eduar- 
do, cuya mayor edad fijó en los diez y ocho años; a falta de 
-6l, en le princesa María, hija de Catalina de Aragón; y a fal- 
ta de ella, en Isabel, hija de Ana Boleyn. Para gobernar el 
reino, durante la menor edad de Eduardo, que quedó de nue- 
ve años, nombró diez y seis albaceas o ejecutores testamen- 
tarios, y doce consejeros de aquella junta. Pero todo aquel 


plan cayó por tierra, porque los ejecutores hallaron absurda 
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la combinación, y en lugar del gobierno colectivo, eligieron 
un protector de entre ellos mismos para que asumiese la re- 
gencia del reino. El nombramiento recayó en el conde Hert- 
ford, hermaso de Juana Seymour y tío carnal de Eduardo. 
La junta confirió altos títulos a sus miembros. Así Hertford vi- 
no a ser duque de Somerset y el canciller Wriothesley, duque 
Southampton. Somerset empuñó el mando con mano resuelta, 
y envió al patíbulo a su propio hermano Lord Seymour con 
motivo de una verdadera o supuesta conjura; pero su prepon- 
derancia fué de corta duración, porque de ahí a poco se le su- 
blevó el consejo, y le destituyó del poder. Surgió en su lugar 
el conde de Warwiek, que vino a ser duque de Northumber- 
land. Este nuevo protector mandó al patíbulo a Somerset y 
ejercitó tal dominio sobre Eduardo, que le obligó a cambiar el 
orden de la sucesión, privando de ella a las princesas María e 
Isabel, y transfiriéndola a la familia del duque de Suffolk, ma- 
rido de una hermana de Enrique VII, que había sido reina 
de Francia. Northumberland obtuvo del pobre adolescente 
que designase por su sucesora a Lady Juana Grey, hija de 
Suffolk, la cual casó con Lord Guildford Dudley, hijo de 
Northumberland. Así creyó éste dejar asegurada su supre- 
macía en el reino que esperaba gobernar por medio de su 
nuera. El rey Eduardo murió tísico a los diez y seis años, y 
hay motivo para sospechar que Northumberland haya, cuan- 
do menos, apresurado su muerte. Después del fallecimiento, 
fué proclamada reina Lady Juana Grey; pero el pueblo ente- 
ro se declaró por la princesa María, que fué quien empuñó el 
cetro, y mandó al patíbulo a Lady Juana y a Northumber- 
land. Muerta María al cabo de cinco años de reinado, sucedió- 
la su hermana Isabel; pero, después de ella, empuñó el cetro 
de Escocia y de Inglaterra, el rey Jacobo, hijo de María Es- 
tuardo, cuya sucesión había querido exeluir Enrique VIII a 
todo trance. Así, pues, la obra polítita de Enrique se desplo- 
mó toda entera, a contar de los días inmediatos a su muerte, 
hasta el advenimiento de la dinastía de los Estuardos; de suer- 
te que nada fundó sólido aquel monarca en lo que se refiere a 
los negocios del Estado. 

Su obra religiosa fué igualmente débil y pasajera. El pro- 
tector Somerset, Northumberland y Eduardo, echaron por 
tierra todos los principios que Enrique había deáado plantea- 
dos. La Ley de los Seis Artículos, la Erudición del Cristiano 
y todas cuantas vacilantes doctrinas emanaron del teólogo re- 
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gio, se vieron desechadas y menospreciadas por“sus sucesores, 
que se lanzaron ardientemente en el protestantismo más ex- 
tremado. El raquítico Eduardo había sido educado en el odio 
más ciego que imaginarse pueda contra la Iglesia, y secunda- 
ba a maravilla las miras de sus consejeros. El despojo de los 
bienes eclesiásticos continuó en su tiempo en escala creciente. 
Con ellos se enriquecieron los nobles y cortesanos, cuyo fana- 
tismo anticatólico estribaba principalmente en su codicia y ra- 
pacidad, según el juicio de Hume. La mitad del suelo inglés 
cayó en poder de mil aristócratas, y cuatro de sus quintas 
partes, en poder de cinco mil terratenientes. Los plebeyos que- 
daron excluídos de la propiedad territorial; cesaron de ser 
cultivadas los campos, para ser convertidos en inmensos yer- 
mos y pastales; la falta de la caridad de los conventos echó- 
se de ver más y más cada día; subió desproporcionalmente el 
interés del dinero; creció el pauperismo; estalló el desconten- 
to popular; rebelóse el pueblo y fué preciso conquistar la paz 
por medio de la matanza. 

La reina María estableció el catolicismo durante -breve 
espacio, y habría logrado ararigarlo de nuevo en Inglaterra, 
a no haber sido por su empeño de restituir a la Iglesia los bie- 
nes que le habían sido usurpados. Esta medida, más que sus 
pretendidas crueldades, que no fueron ni sombra de las ejer- 
cidas por su sanguinario padre, enajenáronle la voluntad de 
los nobles expoliadores, y la han hecho aparecer ante la his- 
toria como una reina perversa. Su propósito, en realidad, fué 
honrado, conforme a su conciencia, y si sacrificó a algunos di- 
sidentes, hízolo de acuerdo con las prácticas de tiempo, pues 
por aquel entonces, católicos y protestantes se mataban con 
arreglo a las leyes, y la inhumanidad reinaba por dondequie- 
ra, hasta en los dominios del derecho común, donde era ejer- 
cida la tortura como medio de prueba. 

“Sucedió Isabel a la reina María, y la reina virgen, según 
seria o burlonamente la llama la ista: restableció “el pro- 
testantismo en Inglaterra; pero no el fundado por Enrique 
VIII, sino otro más extremado y definitivo, con más puntos 
de contacto con el luteranismo que con la Ley de los Seis Ar- 
tículos, que pasó a ser la Ley de los Treinta y Nueve Artículos. 

Así, pues, de todo cuanto hizo Enrique VIII, nada ha que- 
dado en pie, ni en su obra política, ni en su obra religiosa, si- 
no solamente la memoria de sus excesos y crueldades. Respon- 
sable de la separación de Inglaterra del seno de la Iglesia, no 
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pudo contener el cisma a medio camino, como lo pretendió; 
y Lutero triunfó de él, después de muerto, a pesar de su libro 
en latín Domicilium Fidei Catholicae, de sus leyes draconia- 
nas y de las hogueras en que mandó quemar a los secuaces del 
monje apóstata de Wisemburgo. 

¿Qué fué, pues, Enrique VIII? Nada más de un monarca 
- bizantino, amante del fausto y de la ostentación, embaucador 
del pueblo, pródigo de fiestas aparatosas y majestad meñtida, 
sutil, disputador y teólogo; y, sobre todo, perseguidor y san- 
guinario, con más espíritu asiático que europeo. 

Su conducta privada fué escandalosa. De pasiones insacia- 
bles, cruel y versátil, no tuvo compasión para las esposas que 
se apropió, repudió y mató según su capricho; de suerte que 
Merece pasar a la posteridad con el nombre de Barba Azul, 
pero demasiado puro de un Barba Azul histórico e imposible 
de ser tomado en broma. La música de Offenbach no podría 
adaptarse al libreto de sus amores; porque sus aventuras eró- 
ticas fueron harto crueles para que puedan despertar la hila- 
ridad de los músicos y de los poetas. Los troncos ennegrecidos 
por la sangre, donde. estuvo a punto de perder la cabeza Ca- 
talina Parr, y que se miran todavía en la Torre de Londres 
(donde los hemos contemplado nosotros), hielan la risa en los 
labios, y no dejan lugar a la ironía ni al sarcasmo. 

Ahora bien ¿cómo pudo el pueblo inglés, ese pueblo tan 
libre y digno ahora, ese pueblo, que es acaso el más altivo de 
la tierra, soportar tanta tiranía, tanta crueldad y tanta igno- 
minia durante el prolongado reinado de ese matoide con eo- 
rona? España tuvo sus heroes contra el absolutismo. Las co- 
munidades de Castilla dejaron un nombre brillante en los an- 
des de su patria, y doña María de Padilla es una de las heroi- 
nas que más admira y aplaude la posteridad. Los franceses, ar- 
mados de puñales vengadores, asesinaron a Enrique UIl y a 
Enrique de Guisa. Pero en Inglaterra todos callaron: parla- 
mento, consejo, jurados, nobleza y pueblo; todos se sometie- 
ron al yugo vergonzoso, y no hubo quien respondiera por el 
honor nacional, aparte de unos cuantos mártires, como Mo- 
re y Fisher. Los débiles movimientos insurreccionales que en 
el norte del país se manifestaron, tuvieron carácter servil y co- 
barde, y fueron suprimidos más bien que por las armas de 
Norfolk, por la irresolución de los alzados y por su absurdo 
respeto a tan detestable monarca. 

La explicación de fenómeno tan extraño debe buscarse 
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en otra parte; en la evolución del pueblo británico. Porque los . 


ingleses que ahora conocemos, no se parecen en nada a sus 
antepasados. Los grandes cambios realizados en nuestro pla- 


neta desde el descubriciento de América, han hecho afluir al 


Reino Unido inmensa cantidad de beneficios: la creación de 
su marina, el ensanche de su comercio y los descubrimientos 
industriales. Y a medida que su bienestar físico y social ha 
ido en creciente, hase ido transformando también su índole 
colectiva, y de atrasado que fué, se ha convertido en progre- 
sista ese pueblo, y de enemigo de los extranjeros, en cosmopo- 
lita, y de bajo y abyecto, en valiente, libre y soberbio. 
““Puede parecer extraordinario, dice Hume, que, a pesar de 
la crueldad (de Enrique), de sus extorsiones, de su violencia, 
y de su arbitraria administración, se haya grangeado la con- 
sideración de sus súbditos, y que jamás haya sido odiado por 


ellos...... Y puede decirse con verdad que los ingleses de 


aquella época estaban tan absolutamente subyugados que, co- 
mo los esclavos orientales, admiraban aquellos mismos actos 
de violencia y tiranía, que se ejercían contra ellos y a su pro- 
pia costa. (1)”” ) 

¡Qué lección tan saludable para el mundo! Los pueblos 
más abyectos pueden transformarse en los más dignos! La su- 
perioridad de las razas es obra del trabajo histórico y no de 
la innata naturaleza de las agrupaciones humanas. 


Xx 
Xx $ 


Desastrosas y gigantescas han sido las consecuencias del 
cisma provocado por Enrique VIII, pues, bien que la secta 
que él formó, no haya prevalecido en el mundo, han nacido 
otras muchas a su sombra, y, sobre todo, la separación de In- 
—glaterra y de sus hijas de la obediencia de Roma, ha echado 
ralces en aquel reino y se ha extendido por dondequiera ha 
llegado el británico poderío. La iglesia establecida por el rey 
cismático pertenece a la historia, y la episcopal que la ha suce- 
dido, a pesar de ser la oficial, no ha quedado sofocada por la 


multiplicidad de sectas que la rodean. Baptistas, congregacio- 


nistas, presbiterianos, metodistas de diferentes matices, wes- 


(1) History of England. 
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leyanos y otros más, hasta sumar más de veinte agrupaciones 
han tomado la delantera al piscopalismo y convertido a la 
Inglaterra protestante en triste suelo de anarquía religiosa. 

Pero no es eso lo más malo, sino la difusión que ha logrado 
la mala semilla, a merced del engrandecimiento del reino bri- 
tánico. Porque las antiguas o actuales colonias inglesas, reci- 
bieron la heregía de sus fundadores y con ellas vive, crece y 
medra; de suerte que juntando a los protestantes ingleses y 
escoceses con los de Estados Unidos, Canadá, Oceanía, el Cabo 
y todas las islas donde ondea la bandera inglesa, podrá obte-- 
nerse una suma que no baje de ciento setenta o ciento ochenta 
millones de almas. ¡ Y pensar que todas ellas, o el mayor nú- 
mero de ellas hubiera sido de católicos, si o VIII! no hu- 
biese apostatado! 

Midiendo las consecuencias por el número de adeptos, pue- 
de afirmarse que el cisma de Enrique VIII ha sido más funesto 
que el de Lutero, porque ni el monje de Witemberg logró se- 
ducir a todos los alemanes, ni el número de disidentes que sl- 
-guen sus enseñanzas o han claudicado a causa de ellas, iguala, 
ni con mucho, al de los secuaces del rey de Inglaterra. En Ale- 
mania hubo lucha y eran parte del pueblo, reinos enteros, 
como el de Baviera, se conservaron fieles a Roma, hasta en el 
mismo siglo XVI, en tanto que Enrique logró sojuzgar de tal 
modo a su pueblo, que casi llegó a desaparecer el catolicismo 
del suelo británico. 

A principios del pasado siglo, no había más que ciento 
“sesenta mil católicos en toda Inglaterra; no quedaba una sola 
iglesia importane, no había más que capillas pobres y vergon- 
-zantes, donde se celebraba un culto obseuro y despreciado. Fué 
necesario el gran movimiento de Oxford, que encabezaron los 
eminantes cardenales Neuman y Wiseman, para que los fieles 
dispersos y acobardados de Inglaterra, levantaran la cabeza, 
emprendiesen de nuevo sus trabajos de rehabilitación y pro- 
paganda, edificasen templos y fuesen recobrando el terreno 
perdido. Ahora suman ya más de dos millones y medio en só- 
lo Inglaterra, y pasan de quinientos mil los de Escocia, y la 
obra de la reconquista de Inglaterra por el catolicismo es todos 
los días más activa y fecunda. 

En 1896, durante el glorioso reinado de León XI, faltó 
poco para que la iglesia anglicana toda entera, se incorporase 
a la católica, y, a no haber sido por la imposibilidad de la San- 


ta Sede, de admitir la validez de las órdenes conferidas por 
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la iglesia cismática, hubiérase realizado esa unión, que hu- 
biera puesto fin al escándalo de Enrique VIII. Fracasó, desgra- 
ciadamente aquel intento, porque el santo pontífice tropezó 
con el sublime non posumus de divina potestad y porque los 
anglicanos tropezaron con el obstáculo de su orgullo sectario; 
mas, como quiera que sea, arzobispos, obispos y teólogos ingle- 
ses comienzan ya a vacilar y a comprender que la iglesia de 
Cristo debe ser una, santa y apostólica. Entretanto, los ritua- 
listas, que son como dos o tres millones, se acercan todos los 
días a la iglesia de Roma en creencias, prácticas y ceremonias. 

Así va desvaneciéndose y desvirtuándose todos los días el 
corruptor ejemplo de esa dolorosa disidencia, y perfilándose 
en el porvenir la época feliz en que Inglaterra, purificada de 
sus errores, vuelva al redil de San Pedro, y sea de nuevo, co-. 
mo lo fué en otros días, la isla de los santos. 

Cuatrocientos años lleva ya esa gran nación de andar fue- 
ra del redil de la iglesia, extraída de su senda por el látigo de 
un rey perverso. ¡Qué responsabilidad tan inmensa pata aquel 
príncipe cruel, soberbio y libidinoso! 


NOTA IMPORTANTE.—En las páginas 307 y 308, número 5 del to- 
mo primero de esta Revista, se deslizó el error de afirmar que el impe- 
dimento que hay para que una mujer se case sucesivamente con dos her- 
manos, es de la naturaleza de los que en Derecho Canónico se conocen 
con el nombre de impediente, siendo así que es del número de los diri- 
mentes. Mas hay que notar a este propósito que, aun siendo dirimente, 
puede ser dispensado antes de la celebración del matrimonio. Así, pues, 
el de Catalina de Aragón con Enrique VIII, hermano del primer esposo 
de la primera, fué válido, porque el papa concedió la dispensa necesaria 
para su celebración. | 
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UN MONJE MODERNO 


(Para **América Española.””) 


Estamos en París, a la mitad del siglo XIX. 

Y nos hallamos frente a la solemne catedral de Notre-Dame 
vieja de seis centurias, con nobles huellas de martirio por la 
salvaje profanación de la revolución francesa. | 

Desde en la mañana han llegado aleunos para asegurar 
su sitio. Ahora entra Cousin. Allá va Chateaubriand. Veamos 


aquí a Lamartine. Pasan Berryer, Tocqueville..... toda la 
intelectualidad más alta y electa. Y sigue el desfile. Una mu- 
chedumbre incontable va invadiendo las naves...... da 


enorme basílica ya es pequeña...... 

En tanto, un fraile dominico está absorto en oración. Lle- 
sa la hora y vaú a llamarle para que ascienda al púlpito. Pe- 
ro tiene el rostro conturbado de lágrimas. 


_—¿Padre?...... 
Y con la veracidad ingenua de la humildad: 
> —- Tengo miedo del triunfo. 
a Se levanta. Sube a la cátedra..... Pero oigamos a Caro, 
que lo vió. 


“*El predicador se presentaba, y la novedad del vestido, 
el ropaje blanco que tanto cuadraba a la figura ascética del 
fraile; la belleza escultural del rostro demacrado y descolori- 
do por el ayuno y el trabajo; el relámpago de la mirada, la 
vibración metálica de la voz, preparaban el triunfo de la elo- 
cuencia, seduciendo la imaginación y el sentido. En pleno si- 
glo XIX, nos hallábamos frente a un monje, un verdadero 
monje, quien, por otra parte, si pertenecía a la Edad Media por 
el ropaje, era de nuestro siglo y de nuestro país por la educa- 

EY ción, las ideas, el alma, la lengua, lengua nueva, pintoresca, 
libre, atrevida, aventurera, sin mengua de su propio candor. 
Bajo las viejas bóvedas de Nuestra Señora, el arte romántico 
comenzaba a brillar en la predicación.”” 
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Y aquella elocuencia ordenada y arrebatada maciza y. 


/ 

/ 
ágil, conciliadora y avasalladora, cogía y hacía suyo al audi- 7! 
torio, que unánime se erguía o apaciguaba en exaltación o en / 






hechizo, y que estallaba a las veces en ovación incontenible. 
Aquí el celo angustiado del apóstol: ¡ 
“No aplaudamos, señores, la palabra de Dios: creámosla, 
amémosla, practiguémosla: esta es la única aclamación que ) 
sube hasta el' cielo y que es digna de él.*” 
Y cuéntase que al bajar, después del triunfo previsto ed 
lágrimas, echábase en el suelo y ordenaba a un hermano domi: 
nico que con el pie oprimiera largamente su boca. 


* 


A AA 


E Y 


Juan Baustista Enrique Lacordaire nació en 1802, año pré- 
cisamente en que Napoleón reabría al culto la basílica de No- 
tre-Dame, preparando al recién nacido al asiento futuro de 
su gloria. Y a los ocho años revelaba su vocación, poniéndose 
en la ventana a leer a los transeuntes los sermones de Bourda- 
loue, imitando actitudes y ademanes de los predicadores que 
conocía. Estudió leyes, fué abogado, descolló en el foro con 
eminencia precoz. La atmósfera de su época le había hecho 
incrédulo, pero a los veintidós años su inteligencia poderosa 
vió la verdad, y su ardoroso y puro corazón la abrazó in- 
venciblemente. Tanto, que quiso ser su apóstol y dejó el mun- 
do por el sacerdocio. Colaborador del insigne La Mennais, por 
los años de 1830 a 82, en el gran diario ““L”Avenir,**—ceuyos 
ilustres redactores, llevados de pasión generosa por la liber- 
tad, extraviaron un poco la senda y recibieron desaprobación 
del Papa—, reconoció su error y sometióse noblemente. Tam- 
bién Montalembert, Gerbet, todos. Sólo La Mennais, desgra- 
ciadamente, se perdió para la fe por el orgullo. | 

Estuvo en Roma. En 1840 tomó el hábito dominicano y el 
nombre de Enrique Domingo, y fué gran labor de su vida 
restaurar espléndidamente en Francia aquella agregia orden, 
que cuenta entre sus doctores al Santo de Aquino y a Alberto 
el Grande, entre sus apóstoles a Fray Bartolomé de las Casas, 
entre sus artistas a Fray Angélico. Para ello perseveró Lacor- 
daire en un valiente duelo con leyes y gobiernos sectarios. 

En varias épocas predicó en Notre-Dame; primero en 1835 





y 36; luego en 40 y 41; por fin, desde el 43 hasta el 51. Tras a 















AMERICA ESPAÑOLA | 1613 
la revolución del 48, la admiración y el amor del pueblo lNle- 
váronle a la Asamblea Constituyente; pero pronto dimitió, 
viendo allí turbulencias y pasiones en que quizá hubiera po- 
dido alterarse la austera blancura de su hábito. A raíz tam- 
bién de la revuelta de Febrero, con Ozanam—el encantador 
Ozanam, sabio, santo y artista—, fundó L'Ere Nouvelle, dia- 
rio de altísima independencia. Pero encauzada y afianzada la 
obra, satisfecho el rigor del deber, la inclinación le apartó 
de aquellas puenas. 

Erigió múltiples conventos de Padres Predicadores; fué 
Provincial; y coronó de oculta gloria su vida, fundando la 
Tercera Orden de Santo Domingo, para la enseñanza. Varios 
colegios dirigió, con predilección su carísimo de Soréze, cuyo 
- dulce retiro no dejaba sino con brevedad y con dolor. De allí 
salió momentáneamente en 1860, llamado por la Academia 
Francesa para sustituir a Tocqueville, y fué Guizot quien le 
dió la bienvenida. Un año después, a los 69 de su edad, moria 
santamente. Al concluir su libro, poco antes, sobre la enamo- 
rada de Jesús, gritaba su alma: ““¡Pudiera yo escribir aquí 
mi última línea, y como María Magdalena la antevíspera de 
la pasión, romper a los pies de Jesucristo el fiel y frágil 
vaso de mis pensamientos !”” Oyó Jesús la súplica, y el vaso se 
rompió en una inundación de perfumes...... 


* 
RR * 


Los viejos muros de Notre-Dame saben y dicen mucho de 
Lacordaire. Reintegrábanse a Dios cuando él nacía. El los sen- 
tía suyos, y los despedía conmovido al cerrar sus conferen- 
cias: “Cuando mi alma se abrió a la luz de Dios, aquí fué 
donde bajó el perdón sobre mis faltas, y yo entreveo el altar 
en que, sobre mis labios fortificados por la edad y purificados 
por el arrepentimiento, recibí la segunda vez al Dios que me 
había visitado en la primera aurora de mi adolescencia. Aquí 
fué donde, tendido en el pavimento del templo, me elevó por 
- grados a la unción del sacerdocio,*? y aquí os he hablado “en 
esta cátedra que por espacio de diecisiete años habéis circun- 
dado de silencio y de honor. Aquí, de vuelta de mi destierro 
voluntario, he traído el hábito religioso que medio siglo de 
proscripción había arrojado de París.?? **Aquí, al día siguien- 
te de una revolución, cuando nuestras plazas estaban aún 








bra - AMERICA ESPAÑOLA 


cubiertas con los restos del trono y las imágenes de la guerra, 
vosotros vinísteis a escuchar de mi boca la palabra que sobre- 
vive a todas las ruinas””...... | 
Dios quiso poner en aquella palabra deslumbrante, vivifi- 
cadora por la virtud, el don celeste de la conversión. Entre 
los muchos corazones trocados, cuéntase el tumultuoso y do- 
liente de Leopardi. Se iba quizá a sus conferencias por mera 
atracción intelectual; pero aquella elocuencia, tan moderna y 
osada que el gran monje decía con el poeta alemán: “Yo soy 
ciudadano de los tiempos futuros,”? no era mundana sin em- 
bargo; no se mostraba a sí misma; obligaba a ir más allá. Y 
mientras ella trabajaba con voces, las penitencias íntimas tra- 
bajaban sin ruido, y la doble labor conquistaba las almas. 
Encarnación de la lealtad y del honor; severísimo y dul- 
císimo; de razón inflexible gobernando las efusiones del cora- 
zón; ““como el diamante, fuerte; más que una madre, tierno;?”” 
pulero, metódico, exquisito, este fraile armonioso padeció, sin 
embargo, la locura de la eruz. Celosamente lo ocultaba, y no 
podían sospecharlo quienes le veían, luminoso, en el señorío de 
la cátedra. No sin temblor, el dominico Chocarne, que convi- 
vió con Lacordaire, rasga el velo sagrado. ¿Alarmaremos nues- . 
tra cómoda sensatez? Diariamente, para subir al altar, se en- 
corvaba a besar con reverencia los pies de un inferior; su fino 
cuerpo recibía perennes disciplinas. Y para juntar, como Je- 
sús, la afrenta al dolor, constreñía a sus hermanos por obe- 
diencia y caridad, para que le ataran y azotaran, le escupie- 
ran al dostro, le abofetearan insultándole como a un perro. 
Ingeniábase en hallar nuevas y exquisitas maneras de tormen- 
to. Todavía en su lecho de muerte, sin fuerzas para hacerlo 
por su mano, pedía que le disciplinaran. Un viernes santo se 
hizo atar a una cruz por él mismo construída, y meditó en ago- 
nía las tres horas de agonía de su Maestro. Porque, en su sa- 
biduría soberana, clamaba en espíritu, arrebatado con San 
Pablo: *““Sólo sé una cosa, que es Cristo: y ese, erucificado.?? 
Escribió Lacordaire una notable Vida de Santo Domingo, 
la de Santa María Magdalena, preciosos opúsculos y cartas, 
unas deliciosas Memorias en que nos habla de su conversión. 
Predicó mucho. Luego reconstruyó sus conferencias de Notre- 
Dame, y en sus páginas maravillosas entrevemos el esplendor 
de aquellos triunfos. '“Hoy publico las palabras pronunciadas 
entonces. Llegarán al lector frías y descoloridas, pero cuan- 
do en las tardes de otoño caen y yacen por tierra las hojas 
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secas, más de una mirada y de una mano las buscan todavía : 
y aun cuando todos las desdeñen, puede el viento arrastrar- 
las y preparar con ellas una cama a algún pobre de quien se 
acuerde la Providencia?””...... | 

De este monje admirable puede decirse lo que él dijo de 
Santo Tomás de Aquino: al corazón fué un éxtasis y su in- 
teligencia una revelación.” 


Alfonso JUN eo. 


Méjico, Febrero de 1922. 
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UNA PAGINA DE LA HIS- 
TORIA DE LOS PAPAS 


DE SAN PIO I A PIO XI 


(Para ““América Española.””) 


El hecho de que al ser elevado a la silla de san Pedro el 
Eminentísimo señor Cardenal Arzobispo de Milán D. Aquiles 
Ratti haya tomado el nombre de Pío XI, con el cual es ya co- 
nocido y obedecido por el orbe católico y con el cual pasar 
rá a la historia, da carácter de oportunidad a estos apunta- 
mientos relativos a los Sumos Pontífices que han llevado el 
nombre de Pío, y que no están escritos con el ánimo de esta- 
blecer comparaciones, siempre odiosas y en este caso inútiles, 
pues que no sabemos todavía el tiempo que Dios quiera conce- 


derle de vida, ni lo que en su tiempo, hará, ni tampoco para 


deducir pronósticos, del todo carentes de fundamenot, porque 
cada Sumo Pontífice elige el nombre que más le acomoda, y no 
precisamente porque ese nombre signifique de manera alguna 
la línea de conducta que se proponga seguir, sino sola y exclu- 
sivamente para recordar y divulgar noticias o poco sabidas 
o ya olvidadas acerca de algunos de los Sumos Pontífices que 
han gobernado la Iglesia de Dios. 


SAN PIO L 


Poco es lo que se sabe de este Sumo Pontífice. Que fué ori- 
ginario de Aquilea, y que fué el undécimo Papa, sucesor inme- 
diato de San Higinio, elevado a la silla pontificia en 158, pues 
aunque no todos los autores convienen en ello, ni faltan quie- 
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nes digan que el sucesor inmediato de San Higinio fué San 
Anacleto, sin embargo ha prevalecido ya la opinión que cuen-- 


ta después de él a San Pío I, porque es la que se apoya en 


autores de mayor autoridad por razón del tiempo en que vi-- 
vieron y que fué el más cercano a su pontificado. 

En el cual decretó que los que pasaran del judaísmo al 
cristianismo fueran recibidos en el seno de la Iglesia, pero: 
después de haber sido bautizados, y es dudoso que haya sido- 
el autor del decreto que cita Graciano contra los que, por 
descuido, hayan dejado que se derrame aleuna parte de la. 
sangre de Cristo en el sacrificio de la misa. 

Algunos autores dicen que estableció que la pascua de: 
Resurección se celebre en día domingo, pero es cierto que 
semejante práctica es muy anterior a él y data de los tiempos 
apostólicos. (SANDINTI p. 28.) 

Después de nueve años de pontificado padeció el martirio 
bajo el imperio de Antonino Pío, según lo atestiguan los más 
antiguos documentos eclesiásticos, porque, como dice con to- 
da justicia el Cardenal Baronio, aunque es verdad que Antoni-- 
no Pío jamás dió decreto alguno de persecución contra los 
eristianos, pero la apología de San Justino da testimonio du: 
que en ese tiempo murieron muchos que fueron condenados en 
virtud de los decretos dados por los Augustos anteriores y que 
no habían sido revocados. (BARONIO “julio 11*” nota 1.) 

El martirologio hace mención de él el 11 de julio, como OR 
cha la más probable de su martirio. 


PIO II. 


No vuelve a registrar la historia de la Iglesia el nombre: 
de otro Papa Pío si no es hasta la mitad del siglo XV, en que- 
fué elegido para suceder a Calixto III el Cardenal Eneas Sil- 
vio Piecolomini, que tomó el nombre de Pío II. No las dimen- 
siones de un artículo para una revista, sino un estudio entero- 
sería menester para dar a conocer todos los aspectos de la vi- 
da de Pío II, notable hombre de Estado, muy notable hombre 
de letras, que alcanzó muy justo y merecido renombre en ple- 
no Renacimiento, precisamente cuando tanto florecieron las- 
artes y las letras, y no menos ntable como sucesor de San 
Pedro. | 
Muy dado a los viajes de recreo, **las exquisitas deserip- 
ciones que..... trazó de sus viajes, gozan con justicia de- 
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gran celebridad, y todavía actualmente las leerá con admira- 
“ción quien ha sentido alguna vez el mágico encanto de los pai- 
sajes italianos,”” dice Pastor (T. 3 p. 79). *““No menos intere- 
saban.en sus viajes a aquel cultísimo Pontífice los monumen- 
tos del arte de la antigúedad; ningún resto de los tiempos 
pasados, pagano o cristiano, escapaba a su penetrante observa- 
ción,”? a pesar de lo cual sentía profunda aversión por el as- 
pecto pagano que tomaba el Renacimiento, porque **conób- 
cía demasiadamente los peligrosos aspectos de esta dirección, 
a la cual él mismo había prestado culto en otro tiempo, por lo 
cual, elevado a la silla de Pedro, se apartó de ella resuelta. . 
mente.”” (Ibid. p. 80 y 83). Pero sobre todo esto, **el pontifi- 


_cado de seis años de Pío 11 estuvo enseñoreado de una subli- 
me idea, a la cual se habían de subordinar todos los demás 
intereses: la de libertar a Europa de la afrenta del señorío 
ctomano, por medio de una cruzada universal de los príncipes 
y pueblos cristianos. El rechazar a los bárbaros de Oriente, 
que avanzaban de una manera cada día más amenazadora, con 
las fuerzas unidas de Occidente, era la grande incumbencia a 
que se consagró desde el principio de su reinado, sin respeto 
a sus corporales sufrimientos, con un entusiasmo juvenil y 
energía y constancia maravillosas.” (p. 65.) 

““El incansable celo con que Pío II, debilitado por la edad 
y atormentado por los padecimientos corporales procuró rea- 
lizar una cruzada, en medio de un mundo lleno de egoísmo; 
su infatigable actividad por una causa que él mismo hubo 
de reconocer como casi desesperada, es a saber, la defenosa 
de la Iglesia occidental y de la civilización, igualmente ame- 
nazadas por la barbarie otomana, mediante la reunión de 
las fuerzas de Occidente, le hace acreedor a nuestra admira- 
ción, y hará su memoria digna de veneración para todos los 
tiempos.*” (Ibid. p. 380.) 
Murió el 15 de agosto de 1463, después de haber hecho a 
- los.cardenales reunidos en torno de su lecho una exhortación 
cuyas son estas palabras: **Dios me llama, y yo quiero morir 
en la fe católica, en la cual he vivido...... He ofendido a 
Dios y he faltado a la cristiana caridad. Por aquellas ofensas 
pido al Omnipotente que tenga misericordia de mí; y por lo 
que he faltado a vosotros, perdonadme, amados hermanos, 
ahora, en presencia de la muerte.*”?” (p. 375.) 
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PIO MI. 


A la muerte de Alejandro VI, fué elegido para sucederle el 
Cardenal Francisco Piccolomini, el 22 de septiembre de 15083, 
-quien en memoria de su tío el Papa Pío II, tomó el nombre de 
Pío III. a 

Ninguno más a propósito para suceder a un papa tan tur- 
bulento y belicoso, eomo este sabio, erudito, virtuoso, hombre 
de negocios y amante de la paz, pero las esperanzas que la 
cristiandad puso en él quedaron pronto defraudadas, por- 
que envejecido prematuramente por la gota, las fatigas físi- 
de la ceremonia de la coronación, a la cual tuvieron que prece- 
der la ordenación sacerdotal y consagración episcopal del 
nuevo Papa, que no era más que diácono, lo postraron en el 
lecho del que no volvió a levantarse, pues murió resignado y 
edificando a todos con sus virtudes el 18 de octubre del mismo 
año, después de un reinado de solos veintiseis días. 


PIO IV 


Miembro de la nobilísima familia de los Médici, fué ele- 
gido en 1559 para suceder a Paulo IV. Al subir al trono pon- 
tificio la Iglesia católica estaba deseosa de la continuación y 
terminación del Concilio de Trento, que convocado ya des 
de 1542, había sido suspendido en dos ocasiones, con gran detri- 
había trabajado con tanta actividad como buenos resultados. 
Por eso uno de los primeros actos de su pontificado fué el de tra- 
bajar por la reanudación de dicho concilio, venciendo la te- 
naz resistencia de los gobiernos civiles que, deseosos de des- 
obligarse de las resoluciones hasta entonces tomadas, ponían 
todo su empeño en lograr que la reunión convocada por Pío 
IV fuera considerada como un nuevo concilio, y no como la 
continuación del de Trento. ) 

_La prudencia y energía del Papa logró vencer estas resis- 
tencias al cabo de dos años de trabajos, y Dios le concedió 
no solamente ver terminado el importantísimo Concilio en 
14 de diciembre de 1565, sino publicar sus decisiones, como l, 
hizo en 26 de enero de 1564. No hay una persona mediana- 
mente versada en historia eclesiástica, teología y derecho 
canónico que no sepa la grandísima importancia que tuvo el 
Concilio de Trento y que tiene todavía, a pesar de los siglos 
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que han transcurrido, y que no sepa, por ende, apreciar y . 


agradecer los esfuerzos que para su terminación hizo la San- 
tidad de Pío IV. 

El cual murió santamente en 1565, entre los brazos de su 
sobrino el cardenal Borromeo, a quien la santa Iglesia invoca 
con el nombre de San Carlos. 


SAN PIO V. 


La elevación de San Carlos Borromeo a la dignidad carde- 
nalicia fué otro de los beneficios que hizo a la Iglesia de Dios 
la Santidad de Pío 1V, porque no solamente fué modelo per-. 
fectísimo de prelados, ni honró solamente la púrpura cardena- 
licia con el brillo de sus heroicas virtudes, sino que por in- 
sinuaciones de él fué elegido, para suceder a Pío IV, el carde- 
nal Miguel Ghislieri O. P., quien había sabido elevarse por 
su talento, sus energías y sus virtudes, desde miembro de 
una familia humilde hasta la altísima dignidad del carde- 
nalato. 

Elevado a la cátedra de San Pedro, puso desde luego todo 
su empeño en el cumplimiento de todo lo dispuesto por el Con- 
cilio de Trento, y para ello en 1566 mandó publicar el celebé- 
rrimo “Catecismo Romano,”? que suele llamarse, del 
nombre de quien lo publicó, “Catecismo de San Pío V,”' 
libro de oro, verdadera joya de la catequesis católica, que, 
bien lejos de perder su mérito con el tiempo transcurrido, 
parece que lo aquilata más y más cada día. Dos años después 
mandó publicar el nuevo ““Breviario,*” corregido, o sea el li- 
bro manual de la oración vocal diaria de todos los clérigos, y 
dos años después, el *““Misal”” corregido igualmente. Con el 
transcurso de los tiempos se han ido introduciendo cambios 
en el Breviario y en el Misal, pero en uno y en otro subsisten 
las reformas importantísimas que mandó hacer el concilio 
tridentino y publicar Son Pío V. 

Ni se limitaron sus actividades a la publicación Me estos 
monumentos que han contribuído no poco a que perdure su 
fama a través de las edades, sino que, encendido en el celo 
de la gloria de Dios, combatió la herejía por cuantos medios 
pudo, y para ello estimuló el celo del emperador Maximiliano 
II, en contra de los protestantes: ayudó al gobierno de Fran- 
cia, hasta con tropas, para la extinción de los hugonotes; man- E 
tuvo buenas relaciones ocn Felipe II, tan odiado por los ma- 
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los precisamente por el empeño decidido en conservar para 
sus vastísimos dominios la joya inapreciable de la unidad de 
le fe; fué uno de los más acérrimos defensores de María Es- 
-tuardo, la reina mártir, en cuyo favor hizo y protegió muchas 
tentativas para salvarle de las garras de la reina Isabel, a la 
cual excomulgó de manera pública y solemne. 

Pero lo que ha hecho célebre su pontificado ha sido el a 
- ber sido el alma de la liga que dió al traste con el poder de 
los mahometanos en el golfo de Lepanto. En efecto, a su vl- 
ta perspicasísima y a su indomable energía se debió que se 
predicara la eruzada contra los mahometanos que amenaza- 
ban a Europa con todo su poder; que se unieran las princi- 
pales flotas del Mediterráneo y que se diera el mando supremo 
al joven príncipe don Juan de Austria. Bien sabido es como 
la celebérrima victoria de Lepanto desbarató por completo 
el poder de los moros y salvó a la Europa de una invasión 
que le hubiera sido fatal, y si no sacaron las naciones eris- 
tianas todo el partido que pudieron y debieron sacar de esa 
victoria, aniquilando para siempre el poder de Mahoma, fué 
porque, bien a pesar de las continuadas y repetidas exhorta- 
ciones del santo Pontífice Pío V, se sobrepusieron a los inte- 
reses generales de la Iglesia y de la Europa, los intereses par- 
ticulares y egoístas de las naciones aliadas, que comenzaron a 
tirar por su lado y pronto deshicieron la liga que habían 
formado, aun faltando para ello a las promesas solemnes que 
habían hecho al Vicario de Cristo. 

Cargado de años y de merecimientos, murió el santo Pon- 
tífice en 1579. -Cien años más tarde, en 1672, la Santidad de 
Clemente X le decretó los honores de la beatificación, y la 
Santidad de Clemente XI lo canonizó solemnemente en 1712. 

La Iglesia católica celebra su memoria el 5 de mayo, en 
cuya fecha se lee en el Martirologio Romano este precioso 
elogio suyo: ““Gobernó la Iglesia de Dios con la santidad de 
sus leyes y de su vida, que consagró toda entera a restituir a. 
la disciplina eclesiástica su primitivo esplendor, un tanto des- 
lustrado; a la extirpación de las herejías y a quebrantar el 
poder de los enemigos del nombre cristiano. ”” 


PIO VI. 


El cardenal Juan Angel de. Braschi fué elegido para su- 
ceder a Clemente XIV y tomó el nombre de Pío VI. 
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- Malos eran los tiempos que corrían, porque por todas par- 

tes se habían infiltrado las doctrinas venenosas de los enci- 
clopedistas franceses y comenzaban a dar sus amargos fru- 
tos. En Austria, José II se había metido a reformar la lgle- 
sia por sí y ante sí, y su funesto ejemplo fué seguido en la 
'Toscana, donde el sínodo tristemente célebre de Pistoya pre- 
tendió implantar en la Iglesia las herejías de Jansenio y de 
Febronio, que debajo de la capa hipócrita de una falsa pie- 
dad y una mentida santidad, atacaban la raíz misma de la 
vida de la Iglesia y sembraron la funesta planta cuyas raí- 
ces no han sido todavía del todo extirpadas, a pesar de los 
años transcurridos. En Alemania un grupo de obispos preten- 
día introducir la reforma de ser ellos los que dieran el ** Visto 
Bueno”? a los documentos del Sumo Pontífice, de los cuales 
pretendían que no podían entrar en vigor mientras no fueran 
por ellos revisados y confirmados, y en Francia la revolución 
triunfante había dado la constitución civil del clero, que lo 
ponía a merced de las autoridades civiles. 
- Contra todos estos enemigos que, por un camino o por 
otro, querían romper la túnica inconsutil de la unidad de la 
Jelecia, vibró el rayo de la excomunión, y todavía es célebre 
la bula **Autorem fidei,”? en que condensó y condenó solem- 
nemente 85 proposiciones del sínodo de Pistoya. 

Pero no fueron estos sucesos los únicos que amargaron los 
días de su pontificado. La Francia revolucionaria, ensober- 
becida por los triunfos de su general Nepoleón Bonaparte, de- 
claró la guerra al Sumo Pontífice, al que, primero obliga- 
ron a ceder 500 MS preciosos y 100 cuadros de los. más céle- 
bres de las colecciones del Vaticano; más tarde una porción 
del patrimonio de la Iglesia, y cada día más ensoberbecidos 
por estos fáciles triunfos obtenidos sobre un anciano que se 
veía obligado a tolerar estos males por evitar otros mayores, 
concibió el satánico proyecto de no permitir que fuera elegido 
un nuevo papa que sucediera a Pío VI cuando muriera, con el 
fin de acabar por este medio con la institución divina del Ponti- 
ficado supremo; y para realizar este diabólico plan, invadieron 
los Estados Pontificios, se apoderaron de la ciudad de Roma y 
de la persona misma del Pontífice, anciano de 80 años de edad 
en esa época, al que arrastraron fuera de Roma en febrero de 
1798, para llevarol, primero a un convento de Siena, después 
a través de los Alpes y finalmente a Valencia, donde quebran- 
tado por tantos sufrimientos físicos y morales, entregó su 


IES 
5 















MERICA ESPAÑOLA 1623 





hermosa alma a Dios el 29 de agosto de 1799, a los 81 años de 
edad. 


PIO VIT. 


La situación en que había quedado la Iglesia a la muerte 
de Pío VI no podía ser más aflietiva, ni más difícil, pero no le 
faltó, como nunca le ha faltado, el amparo de la Providencia 
de Dios nuestro Señor, que por caminos que solamente su in- 
finita sabiduría conoce, desbarata los planes de los hombres y 
aprovecha su concurso para realizar los fines suyos, sin he- 
rir, ni lastimar en lo mínimo los fueros de la libertad 
humana. Previendo la Santidad de Pío VI las dificultades que 
pudieran presentarse para que su sucesor fuera elegido de 
conformidad con las leyes establecidas para los casos ordina- 
rios de vacante de la Santa Sede, por medio de una bula dis- 
pensó del cumplimiento exacto de esas leyes y autorizó a los 
Eminentísimos señores Cardenales para que hicieran el Cón- 
clave y la elección en el lugar en que estuvieran reunidos 
el mayor número de cardenales y les prestara las garantías 
necesarias para la completa libertad de sus deliberaciones, y 
en virtud de esta bula, el cardenal Albani, que era a la sazón 
el decano del sacro colegio, convocó a todos los demás señores 
cardenales para la ciudad de Venecia, donde se reunieron 34 
cardenales que, contra lo que era de esperarse de la anome- 
lía de los tiempos, eligieron con toda libertad el 14 de marzo 
de 1800 al cardenal Bernabé Chiaramonti, quien, por grati- 
tud a Pío VI tomó el nombre de Pío VII. 

Tan pronto como pudo se dirigió a la ciudad de Roma, en 
la que entró el 3 de julio, y Napoleón que a la fecha era Pri- 
mer Cónsul, olvidado al parecer de su antigua conducta con 
el Papa, porque así convenía a sus fines políticos, comenzó a 
tratar con él sobre la manera de curar las heridas de la iglesia 
en Francia y por la mediación del cardenal Gonsalvi, formó 
el concordato de 1801, que fué para él letra muerta, pues ade- 
más de faltar en muchos puntos a las obligaciones que le im- 
ponía, le añadió una serie de artículos llamados “orgánicos”? 
que anulaban una parte de los que había firmado en el Con- 
cordato. | 

El 8 de mayo de 1804 Napoleón 1 fué proclamado empera- 
dor, y manifestó desde luego su ardiente deseo de ser consa- 
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grado por el mismo Papa, no por respeto a la Santa Sede, sino 
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para tener ocasión de arrancar al Papa de Roma y hacerlo 
servir de instrumento para sus ambiciosos planes. i 
Los antecedentes de Napoleón por una parte no ofrecían 
la menor garantía de la sinceridad de sus promesas, y por 
otra hacían temer fundadamente violencias y perjuicios para 
el caso de que no se le cumplieran sus deseos, y por eso, des-' 
pués de muy maduro examen, se resolvió en Roma que fuera 
el Santo Padre a coronarle, pero después de haber tomado to- 
das las precauciones para el caso de alguna violencia impre- 
vista. En estas condiciones salió el Papa de Roma para Fran- 
cia, en donde fué recibido con todo género de honores y coro- 
nó solemnemente al emperador el 28 de noviembre de 1804; 
mas después que hubieron pasado las fiestas, cuando quiso re- 
eresar a su sede, comenzó el emperador por detenerlo con pre- 
textos, siguió con insinuaciones sobre la conveniencia de que 
fijara definitivamente la sede en Francia y acabó por amena- 
zarlo en el caso de que no accediera a sus deseos. Entonces 
Pío VII, que a su vez había respondido a Napoleón con toda la 
prudencia que las cireunstancias exigían, le respondió que el 
caso estaba previsto, y al efecto, antes de salir de Roma, ha- 
bía depositado en manos de toda su confianza una bula con ins- 
trucciones precisas y terminantes para que, en caso de un - 
cautiverio prolongado en Francia o de algún otro acto que 
pudiera traducirse en detrimento de los derechos inalienables 
de la Santa Sede, tuviera el sacro colegio de cardenales por 
presentada su resignación de la suprema autoridad apostólica 
y procediera desde luego a la elección de nuevo Papa, de ma- 
nera que, en caso de insistir Napoleón en sus pretensiones, 
podría tener por seguro que no tendría entre sus manos a Pío 
VII, sino al monje benedictino Bernabé Chiaramonti. El resul- 
tado fué seguro e inmediato, pues Napoleón, humillado y ven- 
cido, se vió obligado a permitirle la salida para Roma, cosa 
que hizo en la misma tarde, y llegó de regreso a la capital del 
mundo católico el 6 de mayo de 1805. : 
Nunca perdonó la soberbia de Napoleón esta derrota que 
el Papa le había hecho sufrir, y persistiendo en su pensamien- 
to de hacer de él un vasallo suyo, fué buscando pretextos y 
más pretextos para realizar sus planes, hasta que el Papa se 
: vió obligado a mandar, en la tarde del 10 de junio de 1809 que 
fuera fijada en los lugares de costumbre la bula de excomunión 
contra el emperador, y entonces este, en el colmo de la ira, | 
dió órdenes al general Miollis, que había ya ocupado la ciu- 
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dad de Roma en nombre de Napoleón, que sacara al Papa por 
la fuerza, como lo hizo en la madrugada del 5 de julio. 

Los límites de este estudio no permiten seguir paso a paso 
la odisea pontificia, tan eloriosa para Pío VII cuanto vergonzo- 

«sa para Napoleón, el cual hizo trasportar al Papa, sin conside- 
ración aleuna a su edad, ni a su dignidad, en un coche cerrado 
- y rodeado de gendarmes, primero a Florencia, después a tie- 
rras de Francia, y finalmente a Savona, en Italia. Por un de- 
creto del 7 de febrero de 1810 incorporó Napoleón al imperio 
francés los Estados Pontificios, y para vencer la resistencia 
del anciano pontífice, llegó hasta la crueldad de privarle de 
todos sus servidores, y asignarle para su diaria subsistencia 
la mezquina cantidad de poco más de 3 franeos, y como ni por 
estos medios indignos lograra sus deseos, el 14 de enero de 1811 
hizo declarar que Pío VII había cesado de ser la Cabeza Visi- 
ble de la Iglesia, y que él, Napoleón, asumía la potestad de de- 
poner y nombrar Papas. ¡A tal extremo le llevó la embriaguez 
de soberbia que le produjo su encumbramiento! 

El 25 de enero de 1813 el anciano pontífice, quebrantado 
por tan largos y “continuados sufrimientos, solo y privado de 
sus consejeros y personas que le infundían valor, tuvo un mo- 
mento de debilidad y firmó, con el carácter de provisional, un 
nuevo concordato en el cual implícitamente renunciaba al pa- 
trimonio de la Iglesia, casi a toda intervención en la designa- 
ción de obispos, prometía residir en lo futuro donde Napoleón 
quisiera y aceptaba una pensión anual de dos millones de fran- 
eos, pero la providencia divina hizo nacer en su pecho profun- 
dos remordimientos que le sumieron en tenaz melancolía que 
le privó de la paz del alma que antes disfrutaba aun en me- 
dio de sus mayores sufrimientos, y por otra parte llevó a su 
lado a sus fieles y valientes consejeros los señores cardenales 
Pietro y Pacca, los cuales con libertad cristiana le hicieron 
ver los gravísimos perjuicios que ese acto suyo podría repor- 
tar a la santa Iglesia, y entonces el Papa, dando una prueba 
de profundísima humildad y de un valor a toda prueba, reco- 
noció su error y condenó lo que había hecho, protestando 
que antes quería morir que perseverar en lo que había obrado 
mal. El emperador tuvo perfecto conocimiento de esta retrac- 
tación, pero no se dió por entendido y publicó el concordato, 
pero al cabo se vió obligado, después de la derrota de Leipzig, 
a dejar en completa libertad al Papa, quien volvió a entrar en 
Roma el 24 de mayo de 1814, en medio de la alegría desbor- 
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dante del pueblo romano. Mientras tanto, Napoleón veía eclip- 
sada su estrella, y herido por la justicia divina, sin duda por- 
que había eolmado ya la medida, se veía obligado a firmar su 
abdicación en Fontainebleau, en la sala misma en que había 
tratado a Pío VIT de manera harto indigna, y después de su 
escapatoria de la isla de Elba, a pasar los últimos años de su 
vida en el desierto de Santa Elena, consumido a la vez por 
las humillaciones y los remordimientos. 

Los últimos años de Pío VII fueron tranquilos, y le permi- 
tieron curar, por medio de coneordatos firmados con varias 
naciones, las heridas que la revolución había causado a la 
Ielesia. | | eS 

Por fin, el 20 de abril de 1823, cuando contaba 81 años de 
edad y 23 de pontificado, plugo a Dios nuestro Señor llevarlo 
a gozar en el cielo la corona que a costa de tantos sufrimien- 
tos se había ganado en la tierra. 

Cuando la crítica moderna: no hubiera ya declarado de nin- 
gún valor las que llaman “profecías de San Malaquías,*? re- 
lativas a los Sumos Pontífices, bastaría para desecharlas un 
estudio ligero sobre los motes que aplica a los Papas y la ma- 
nera como en muchos de ellos se han eumplido, y por lo que 
hace a Pío VIL lo dicho acerca de él basta para demostrar que, 
bien lejos de haber sido el ““águila rapax*” con que en las lis- 
tas mencionadas se le desiena, fué víctima de la rapacidad de 
Napoleón I, de manera que se necesitan tragaderas bien gor- 
das para creer que se le puede aplicar a este Papa un mote 
que por activa no se puede aplicar sino a Napoleón 1. 


PIO VIII. 


Muerto Pío VII le sucedió León XII, y a la muerte de este 
Pontífice, acaecida en 1829, fué elegido para sucederle el car- 
denal Castiglioni, quien, por gratitud a Pío VII, tomó el nom- 
bre de Pío VIII. , ; 

No vió su gobierno turbado por graves acontecimientos 
políticos, y pudo consagrarse a sanar las heridas que las malas 
doctrinas habían causado a la Iglesia de Dios. Monumento de 
su gobierno son las encíclicas en que se condenan el indife- 


_rentismo religioso, las sociedades bíblicas, la masonería, ete.. 
Después de veinte meses de gobierno, plugo a Dios nuestro 


Señor llamarlo a su seno el 3 de noviembre de 1830. 
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PIO IX. 


- "A la muerte de Gregorio XVI, acaecida en 1846, fué ele- 
gido para sucederle el cardenal Juan María Mastai Ferreti, 
quien tomó el nombre de Pío IX, y su reinado ha sido uno de 
los más largos y más fecundos en acontecimientos políticos y 
religiosos que registra la historia de la Iglesia. 

Apenas elevado al trono pontificio, deseoso de conquistarse 
las voluntades de los habitantes de los Estados Pontificios, 
concedió una amplia y generosa amnistía a los que durante 
el reinado anterior, habían sido condenados por delitos políti- 
.C0S, y poco tiempo después, comprendiendo la necesidad de 
adoptar un sistema de gobierno en los Estados Pontificios más 
en consonancia con las ideas dominantes, abrió a los legos mu- 
chas de las puertas del gobierno que les habían estado siem- 
pre cerradas y prometió una constitución política con dos Cá- 
maras, una elegida por el Papa y otra por el pueblo, pero su- 
bordinadas al colegio de cardenales. La revolución que en 
1848 sacudió a la Europa entera como un huracán agitó tam- 
bién a los Estados Pontificios; el Papa se vió obligado a salir 
ocultamente de Roma y refugiarse en Gaeta, y los revolucio- 
narios que se apoderaron de Roma proclamaron la república, 
que duró unos cuantos meses, porque las naciones cristianas 
_restablecieron el orden y Pío IX pudo regresar a Roma en la 
primavera de 1850. Ae 

El mal, sin embargo, siguió adelante, y donde quiera que 
faltaba al pontífice el auxilio de las tropas extranjeras, sus 
súbditos le negaban la obediencia y se agregaban al Piamon- 
te, hasta qu,e retiradas de Roma las tropas francesas que-la 
auxiliaban, entraron en ella los revolucionarios encabezados 
por Garibaldi el 20 de septiembre de 1870, declararon aboli- 
da la soberanía temporal del Papa; y agregaron los Estados 
Pontificios al Piamonte, declararon la unidad del reino italia- 
no con Víctor Manuel a la cabeza, y en cambio de todo lo que 
quitaron al Papa, le ofrecieron una pensión anual de 3.250,000 
francos, que el Papa rehusó porque su aceptación significaba 
la aceptación del despojo que había sufrido, y no es dueño de 
enajenar lo que constituye el patrimonio de la Santa Sede. . 
Desde aquella fecha memorable el Papa vive encerrado dentro 
-de los muros de su palacio del Vaticano, como una muda, cons- 
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tante y elocuente protesta contra la usurpación de que ha si- 
do víctima y a que no puede renunciar, y despojado de las 
cortas rentas que le bastaban, sin embargo, para los gastos 
de la Santa Sede, vive desde entonces atenido a la caridad de 
los fieles que de todas las partes del mundo le envían las li- 
mosnas que se conocen con el nombre de *“el óbolo de San 
Pedro”? y le sirven para los gastos que exige el mantenimien- 
to del decoro de la Santa Sede. : 

Empero si Dios nuestro Señor permitió en sus altísimos 
juicios, que debemos adorar sin que nos sea lícito Investigar 
estas pérdidas en el poder temporal del pontificado, compensó 
al bondadosísimo pontífice con otros acontecimientos que die- 
ron a su reinado gloria imperecedera. El primero de ellos y 
más conocido fué el de la declaración dogmática de la Inma- 
culada Concepción de la Virgen María, hecha en virtud de la 
plenitud de su autoridad apostólica, después de haber consul- 
tado a los señores obispos de todo el orbe católico y de con- 
vencerse, por sus respuestas, que la fe en la concepción inma- 
culada era universal y estaba profundamente arraigada en 
los ánimos de todos los católicos. Nadie ignora que esa de- 
elaración fué hecha el 8 de diciembre de 1854 por la bula 
““Tneffabilis.?? Diez años después reunió en un católogo y cela- 
sificó debidamente los diversos errores modernos que en diver- 
sas ocasiones había condenado y publicó con la bula *“Quanta 
cura'” el Syllabus, o sea el catálogo de los errores modernos. 

En 1869 convocó a todos los pastores del orbe católico pa- 
ra un concilio universal que debía reunirse y se reunió en el 
Vaticano, pero no pudo terminar sus labores, porque el in- 
fierno sin duda alguna movió la guerra entre Francia y Ale- 
mania y los Padres del Concilio tuvieron necesidad de aban- 
donar a Roma, dejando en suspenso sus importantísimas labo- 
res para ocasión más propicia, que, por desgracia, no se ha 
presentado desde entonces. No fué, sin embargo, infructuosa 
la labor del Concilio Vaticano, porque, además de su impor- 
tantísimo decreto sobre la fe, que tantas dudas vino a elarar 
- sobre materias delicadísimas, el 18 de julio de 1870 declaró : 
- dogma de fe que el Papa es infalible en materias de fe y de 
moral cuando habla en su calidad y con toda la autoridad de 
Vicario de Jesucristo y Cabeza visible de la Iglesia católica. 

Todavía después de estos gloriosísimos acontecimientos, 
vivió el Papa largos años, hasta que cargado de merecimien- 
tos, murió a en 1878. Une 
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PIO X. 


Fresca está todavía en la memoria de todos la bondadosísima 
figura de Pío X, antes cardenal José Sarto, elegido en 1903 
para suceder a León XIII, y no es tiempo-todavía de hablar de 
su obra. ? 

-Sin embargo, es preciso dae el empeño con que re- 
- formó, luego a los principios de su glorioso reinado, la música 
sagrada; la firmeza con que puso mano a la obra trascenden- 
tal y monumental de-la formación de un código de derecho 
canónico; el celo verdaderamente apostólico con que dió re- 
elas preciosísimas para la comunión frecuente y diaria, es- 
pecialmente en los niños, y fomentó y reglamentó la enseñan- 
za del catecismo; la intrepidez con que se enfrentó contra la 
hidra del ““modernismo,”? suma y compendio de todos los 
errores y de todas las herejías, que condenó en una encíclica 
que siempre será célebre, y otros muchos hechos verdadera- 
mente gloriosos de su pontificado. 

Murió en agosto de 1914, al estallar la guerra europea. 


PIO XI. 


Para suceder a la Santidad de Benedicto XV, fué elegido 
en enero del año en curso el Eminentísimo Señor Cardenal 
Aquiles Ratti, quien tomó el nombre de Pío XI, como nadie 
ignora. Como hijos fieles y obedientes de la Santa Iglesia Ca- 
tólica, protestómosle nuestra pronta y humilde obediencia y 
nuestra sincera y leal adhesión, y pidamos a Dios nuestro 
Señor, que se digne concederle largos años de vida y las lu. 
ces y eracias que necesita para el feliz desempeño de la altí- 
sima misión que le ha sido confiada. 

BIBLIOGRAFTA.—BARONIO Card. César. **Martyrolo- 
gium Romanum?”” Maguncia 1631. 

BERGIER. “Dictionaire de theologie,”? París.—Luis Vi- 
ves, libraire-aditeur. 1876. | 

FUNK Dr. F. X. “Compendio de historia eclesiástica.””* 
Traducido por el P. Ruiz. Amado S. J.—Barcelona.—Gustavo 


Gili, editor, 1908. 
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Tenéis el sagrado deber 
de criar a vuestros hijos 
SANOS y FUERTES, y se- 
guramente lo  consegui- 
réis tomando EL TESO- 
RO DE LAS MADRES, 
gotas galactógenas prepa- 
radas por el Dr. Adrián 
Garduño, que os dará le- 
Y che abundante y  sosten- 

«drá la secreción láctea 
, hasta poder  destetar a 
vuestro hijo conveniente- 
mente. 

En droguerías y  boti- 
cas. 

Apartado 169. México, 
D. “E; : 

































- Sección Bibliográfica. 


- BIBLIOTECA DE “AMERICA 
 ESPAÑ OLA” 


LAS LUCHAS DEL PERIODISMO 


4 eN 
¿ee 


e es un hbro tan ato como ameno, tan provecho- 

A so como divertido, que apareció en Zaragoza de España. en 
, 1908. y salió de la Imprenta de Salas, de seguro que para ago- 
tarse cuanto antes; así que las buenas letras casi tumultuosa- 
mente están pidiendo otra edición a gritos. ¡Qué interesante 
resultaría esta si el excelente autor la adicionase de modo con- 


y amplia erudición, material sobrado han de dar hasta para E 
S cosas de más aliento. E | E 
El autor es periodista católico, pero no de los desaborie 
dos. que no faltan, sino de los que a la sustancia de la verdad (e 


NES 





Agregar la sal y la pimienta del chiste que regocija, pero no 
En eieua, de la na. fácil y no empalagosa y de todo. 


“siderable, hasta. egregándole otro tomo que las sucesivas co- e 
“sechas de su experiencia, tan bien dirigida por agudo ingenio 


cada. día van siendo más. los segundos gracias a Dios) saben 
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El autor don Salvador Minguijón, Profesor de la Facultad 
de Derecho de aquella ciudad, augusta hasta por la etimología 
de su nombre, hace un estudio prolijo pero no cansado, de lo 
que debe ser el periódico católico, en comparación con el disi- 
dente, paralelo en extremo útil porque hace más perceptible 
el mal ajeno y pone más de resalto los defectos propios. 


Cuando leí el libro ya sabía yo la gran definición de Luis 
Veuillot, que dice en sustancia: “es periodista católico el que 
en todas las ocasiones de actualidad en que pueda caber, dice 
LE MOT CATHOLIQUE, lo que significa que todo procura en- 
caminarlo con sobriedad y tino a la defensa y propaganda de 
su credo salvador.*” Esto ya yo lo sabía, digo, pero el desarro- 
llo de la idea (bien que el autor no formula la definición de 
modo expreso) enseña mucho sobre la manera hábil de reali- 
zar el principio, señalando escollos, abriendo nuevos horizon- 
tes y trazando nuevos caminos. 


Ese libro lo pondría yo en manos de todos los periodistas 
católicos y mejor aún en las de los contrarios, a quienes con- 
vendría conocer nuestro espíritu y nuestro método con lo 
cual ganarían en ciencia y experiencia, desechando mu- 
chas preocupaciones. 


No haré análisis ni síntesis completas, que esto requeriría 


un libro igual al que se estudia, pero sí señalaré aquellas ob- 
servaciones del ilustre autor que mejor den a conocer su ta- 
lento, sus ideas y sus designios. 


Comienza diciendo que el periódico es un organismo muy 


complexo, pero que por lo mismo debe ser perfectamente har- 


mónico: “en él, dice, cualquier instrumento que desafine bas- 


ta para inutilizar el conjunto.” 


Esto de veras es sensato, dirección, redacción, administra- 
ción, todo debe concertarse perfectamente. 


Contra lo que se dice a menudo entre católicos, el Señor 
Miguijón cree, y en mi concepto con sobrada razón, que el pe- 


riódico de empresa, el industrial, el mercantil, es el único que 
puede llegar a ser un periódico ideal: LA HISTORIA QUE 
PASA, 
Desenvuelve su idea explicando en sustancia, qué periódi- 
co sólo se hace con periodistas, por más que la aserción parez- 
ca paradógica, porque los periodistas no se improvisan, re- 


quieren larga práctica y sólo un periódico de grandes recur-. 
sos puede formarlos, o al menos expensar los que ya hayan 
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hecho del periodismo una carrera. ¿Podrá un periódico sin sex 
negocio, ser rico? j 

El periódico es una necesidad social, aunque haya pasado 
el tiempo en que con un artículo se derribaba a un ministe- 
rio y se hacía una revolución, porque nadie deja de leer la 
prensa diaria y muchos, como decía graciosamente Alejandro 
Dumas, “llegan a adquirir cerebro de papel;”? pero por lo mis- 
bo, la competencia es mucha ; ésta exige el afinamiento de las 
facultades y la preparación por lo tanto, de modo que un pe- 
riódico apto para la lucha y capaz del triunfo, necesita los 
grandes recursos para estar dotado del modo que lo requie- 
re el medio. | 

Tanto importancia tiene la prensa, que el famoso Padre 
Coubé es el autor de la frase, después de él trillada, de que 
San Pablo en los tiempos actuales sería periodista. 

Monseñor Pie, el claravidente prelado que en tiempo de 
Napoleón HI compartió con Dupaloup la hegemonía de la 
Iolesia de Francia, decía estas palabras que hacen temblar: 
“Un pueblo que no leyera más que malos periódicos, sería, 
al cabo de treinta años, un pueblo de impíos y de rebeldes. 
eroaiento hablando no hay predicación eficaz contra la 
mala prensa.”” 

Un maestro mío, el señor Canónigo don Agustín Abarca, 
me decía que los E bIóSS eran esencialmente malos, aunque 
fueran buenos, y en efecto, están expuestos a defectos de que 
verdaderamente no pueden eximirse si no es con muchísimo 
cuidado y habilidad por parte de la dirección y la administra- 
ción, y del propietario, dinero, dinero y dinero. ; 

En el periodista la facilidad con que sin querer comete 
inexactitudes y la impunidad con que lo hace, pues por re- 
ela general no lo desacreditan, le induce a la mentira y ésta 
se le vuelve un hábito muchas veces incoercible. A 

Esto explica (no el candor, en la clase inexplicable) que 
los reporteros y hasta los editorialistas acojan, con la mayor 
naturalidad, una multitud de CANARDS grandes como el ave 
fenix, porque acaban de perder la noción de lo verdadero y de 
lo falso como en otros casos se pierde la del bien y la del mal. 

Es curiosísimo la historia de la misma palabra canard 
(pato). 

““El origen de la palabra CANARD ho significa o 
aplicada a los infundios periodísticos, lo ha explicado un pe- 
riódico de Munich de esta manera:”” 
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“Había en Bruselas un académico llamado Cornelissen, a 
quien la prensa había puesto en ridículo.”” 

““Para vengarse el académico, resolvió comunicar a un pe- 
riódico sus observaciones acerca de los patos domésticos.”” 

ne a Cornelissen en su Memoria-—veinte en 
una habitación.*” : 

“El primer día, uno de los patos cautivos fué devorado por 
sus diecinueve compañeros, con plumas, patas y pico.”” 

- “El segundo día corrió la misma suerte un segundo volá- 
til; el tercer día otro, y así hasta que sólo quedó uno, que de 
este modo, al cabo de diecinueve días se había engullido a sus 
diecinueve compañeros.”' 

Este ejemplo de voracidad impresionó de tal modo a la 
prensa, que la noticia, pasando de uno en otro, dió la vuelta 
a todos los periódicos de Europa, con gran satisfacción de MI. 
Cornelissen.”” 

No se hablaba más que de eso, cuando un periódico ame- 
ricano, reprodujo la historia, a y adornada, según 
el gusto de los lectores de aquel país.” 

Para realzar la aventura, el periódico aseguraba que al 
hacer la autopsía al último pato, se había podido comprobar 
que era psp CO y caso raro entre los de su especie, de poco E 
apetito.” , 
Desde entonces se llama CANARD a las noticias falsas que 
la prensa inventa o acoge.*”” (Pág. 52.) 

El capítulo, IDEAL DEL PERIODICO, es muy importan- 
te, pero contra lo que cree el señor Miguijón no puedo aceptar 
nunca los periódicos que él llama ascépticos que no admiten 
en sus columnas cosa alguna censurable, pero que tampoco 
hacen profesión de catolicismo militante. | 

El ilustre autor dice que el admitir o no esos periódicos 
es cuestión de cireunstancias, y yo digo que un periódico ab- 
solutamente sin prineipios como tantos norteamericanos, aca- 
bará por hacer imbéciles a sus lectores. 

En los Estados Unidos, por más de dos años estuve leyen- 
do periódico cuya religión no pude conocer, cuyas ideas políti- 
cas tampoco, y que sólo se atrevían a emitir una opinión cuan- 
do se trataba del prohibicionismo o de extirpar los gorriones 
de las ciudades. ) 

El periódico aséptico es como la escuela neutra que lo sea 
verdaderamente; no enseña la verdad sobre lis puntos más 





importantes de la existencia; tampoco, y por lo mismo, ense- 
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ña a amarla, y acaba la verdad, y el bien por lo mismo, por 


ser vista por los alumnos como cosa inútil y hasta molesta 
pues exige pensar, trabajo para el niño muy penoso. 
Yo diré al señor Minguijón, por más que tanto respete su 


parecer, que el periodismo, es un magisterio o abdica su cuali- 


dad más alta y su mejor título, y que la información, la ame- 
nidad e il attrezzo, deben servir ante todo para que mejor se 
propague la buena doctrina. 


En su precioso capítulo el IDEAL DEL PERIODISMO, el 


buen autor nos da la razón de esto en los siguientes preciosos 


párrafos: 


No basta, para merecer el dictado de prensa buena, preo- 
cuparse de la ortodoxia de la creencia, ni ostentar por única 
norma la timorata prudencia en el juicio y la austeridad de 
la doctrina. La prensa a será sencillamente la as haga 
el bien en abundancia.” 


Sentimos no reproducir integro todo ese capítulo vivido 
porque lo escribe la experiencia del inteligente autor, pero no 


podemos abstenernos de insertar otros párrafos conceptuosos. 


-_**Algo así debe ser el periodismo católico de luminoso, de 


alegre, de abierto a las impresiones de la vida. La alesría—ha 
dicho un escritor—es un don divino, un beneficio adorable que 


no cultivamos bastante. No basta trabajar, penar duramen. 
te realizar la tarea árida, es preciso saber también reir con 
una risa clara y sana que pone todas las cosas en su lugar, bo- 
rrando las miserias fugitivas y desgranando la esperanza.” 

“No debe aparecer el periódico católico como genuino re- 
presentante de los prudentes según la carne, de los hombres 
del JUSTO MEDIO que no suele ser más que el medio de de- 


fender la digestión tranquila; no han de ser nuestros guías ni 


siquiera nuestros protegidos los hombres que se encuentran en 
perfecta paz de corazón con las impurezas de la realidad y 
muchas veces en cordial adhesión a las injusticias sociales.*” 


““Hay en el espíritu cristiano un sentimiento vigoroso que 


protesta contra la sensatez mundana, contra la flojedad de es- 


píritu y la satisfecha adaptación al medio social, contra ese 
superficial equilibrio psicológico que lleva a los sesudos, a los 
normales a las gentes DE ORDEN a seguir la corriente de to- 
dos los egoismos vulgares que en el mundo han sido.... Pro- 


curemos que nuestros adversarios no puedan pensar que ese 
- es el producto más selecto y precioso de las virtudes del Cato- 
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licimo ni la derivación natural de sus doctrinas y de su espí- 
ritu.”” 

Hemos notado en EL IDEAL y en muchos de los capítulos 
de la obra que el autor sin decirlo tal vez expresamente, tenía 
por modelo a Veuillot, el calumniado, pero el portentoso, el 
periodista mártir y santo que en Francia preparó la nueva 
evolución intelectual, y logró que la prensa católica perdiera 
lo que antes era su cadena de galeote: EL RESPETO HUMA- 
NO, fenómeno que observa muy bien Dimier en uno de sus últi- 
mos libros. 

Minguijón, hablando de la humildad del odie (da risa 
pensar, dado nuestro modo ordinario de ser, en esa impedi- 
menta) recuerda la de Veuillot—que como han confesado 
Lemaitre y otros críticos no católicos, era perfectamente hu- 
milde, eosa que ayudaba a su genio poderosamente. 

El autor aragonés inserta las palabras del gran periodista 
parisiense que figuran en nuestras “Gotas de Verdad.”” 

¡Un periodista humilde?...... y sin embargo, el que quie- 
ra sele cumplido-y útil necesita esa virtud, porque sin la 
verdad, ¿qué vale el hombre? y la humildad como dijo Santa 
Teresa es la verdad. (1) : 

Sobre la actualidad, que es alimento del periodismo, pues 
de otro modo se confundiría con el libro y la cátedra, dice 
Munguijón cosas admirables de las que sólo tomaremos algu- 
-1nAs: , : 

““Sentir la actualidad es una de las condiciones más esen- 
ciales en el periodista. Un periódico fiambre es objeto de ge- 
neral desprecio. La hoja diaria ha de salir palpitante, impreg- 
nada de las vibraciones del espíritu público, con ese aroma de 
frescura, con esa A de las flores que han de vivir un 
día.”” ] 
De la, originalidad tan necesaria en todo, (hay que decir 

como Lacordaire: “después del pecado lo que más aborrezco 
son los lugares comunes,'”) nuestro gran aragonés trae entre 
mil cosas buenas el siguiente párrafo mejor: 

““Combinar la unidad de la doctrina, y de la aspiración 
con la variedad de las ideas, de los comentarios, del tono 


o. 





(1) La humildad nos hace conocer a Dios y a nosotros mismos, y 
por eso, como decía un gran místico de la Edad Media, es clara; mos 
hace amar a Dios y despreciarnos a nosotros y por eso decía el mismo 
maestro espiritual, es cálida.—La Dirección. - | 
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y de las frases, es cosa que ofrece alguna dificultad, pero de- 
be procurarse. De Luis Veuillot.. ha dicho Lemaitre: '“El no 
abandona la Cruz; pero desde el pie de ella tiene sobre todo 
lo que sucede horizontes de una amplitud a veces sorprenden- 
te.'” Villemain ha dicho de Montaigne: *“se renueva aun al 
repetirse.”? (pág. 100.) 8 

Del mal gusto dice lo que About ha dicho de la tontería: 
““que es el peor de los vicios, porque es el único que no se co- 
rrige.*? Al gusto, digo yo, hay que erearlo bueno, porque le su- 
cede lo que a las poesías y a las estatuas malas: así se quedan. | 

En resumen, el periodista (no hablo de las Revistas que 
son de otra índole y de las que ya hemos de tratar) necesita 
como dice Girardin y cree nuestro autor, una idea diaria, 
acomodada a la diaria actualidad, y un gusto exquisito para 
exponerla en el estilo adecuado con brevedad, claridad y vi- 
veza. | 

Este artículo se alarga, la paciencia del lector se acorta y 
ponemos por hoy punto final, para acabar de analizar en otras 
cuantas páginas el gran libro que se llama: “LUCHAS DEL - 
PERIODISMO.”” | 


Febrero de 1922, : 
Francisco ELGUERO. 
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Sección Jurídica. 


LAS DOS CONSTITUCIONES 


Comparemos ambas, la de 57 y la de 17, sin más propósito 
porque no abrigamos mirá política alguna, que el de estudiar 
e instruirnos. 

Compara y aprenderás, es una buena regla. Por eso el es- 
tudio de las religiones comparadas que en el siglo pasado es- 
tuvo tan de moda, ha decaído en los colegios acatólicos en 
virtud de que la comparación perjudicaba a todas las religio- 
nes y favorecía a la nuestra, y ¡vaya que en los paralelos de 
los institutos sectarios no siempre debe haber presidido la 
buena fe! 

Abro las constituciones y en al a raberada de la primera 
leo estas solemnes palabras: 

“EN EL NOMBRE DE DIOS Y CON LA AUTORIDAD 
DEL PUEBLO MEJICANO, EL CONGRESO CONSTITU- 
YENTE HA DECRETADO LO QUE SIGUE ae 

El código de 17, suprimió esas palabras y la ley funda- 
mental resultó atea. 

Los legisladores de 57 (debemos suponer dls con buena 
fe) invocaban el santo nombre de Dios para atraer sobre la 
ley y el pueblo las bendiciones de lo alto y para dar autori- 
dad a sus preceptos: el Almodrote no tuvo a Dios en cuenta 
como si el Creador no existiese O no se necesitase en el mun- 
do, y esto es ateísmo puro o al Menos, deísmo volteriano, que 
tanto monta. 

- Después del juramento de la carta de 57, Don León Guz- 
mán, Presidente de la Cámara y hombre extraordinariamente 
probo, aunque extraviado por el pegajoso liberalismo de Eo 
tiempos, dijo: | 
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“Reconocen (los representantes del pueblo) que el haber 
llegado al término de la obra principal que se les encomendara, 
es debido a un favor especial de la PROVIDENCIA DIVINA, 
y por tan fausto acontecimiento, bendicen en lo íntimo de su 
alma el santo nombre de Dios.” 

El Congreso Constituyente de 5 de febrero de 1857, dice: 
““Bendiciendo la Providencia Divina los generosos esfuerzos 
que se hacen en favor de la A, ha POS que el Con- 
greso dé fin a su obra, etc.” » 

Comenzamos advirtiendo entre ambos códigos enorme di- 
ferencia: el uno invoca el auxilio de Dios y agradece sus be- 
neficios; el otro calla ese santo nombre cuando se dice repre- 
sentante de uno de los pueblos más religiosos de la tierra. 

¡ Hipocresía! dirán algunos, cosa que yo no creo; pero en 
fin, esta revela si no respeto, temor a la opinión pública y 
deseo de no lastimar el sentimiento nacional. 

A los carrancistas ¿qué les importaba la opinión del pueblo 
cuando llegaban a las curules por el solo voto de Carranza y 
cuando todos y cada uno de los diputados para entrar al re- 
cinto del Congreso necesitaba patente de irreligiosidad y an- 
tielericalismo ? 

Comienza el Almodrote con una ofensa a Dios, porque en 
ese acto augusto no invocarlo es ofenderlo y con un desprecio 
sin disfraz a la fe mejicana, con el cual revela su indiferencia 
hacia el pueblo cuando no su odio. 

La carta de 57 por mala que se suponga, no comienza irri- 
tando el sentimiento nacional; la de 17 lo ultraja y lo desafía. 

Hasta ahora triunfa el Mamotreto del Almodrote. 


* 
* sl 


Aquel en su artículo lo. dice: ““El pueblo mejicano recono- 
ce que los derechos del hombre son la base y el objeto de las 
instituciones sociales. En consecuencia declara, que todas las 
leyes y todas las autoridades del país, deben respetar y soste- 
_ ner las garantías que otorga la presente Constitución.”” 

El segundo en su primer artículo expresa lo siguiente: '“En 
los Estados Unidos Mejicanos todo individuo gozará de las 
garantías que otorga esta Constitución, las cuales no podrán 
restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con las condi- 
ciones que ella misma establece.” 
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En el primero se lee entre renglones la firma de Rouseau, 
de los constituyentes de 89 y de los jacobinos de 93, y casi a 
renglón seguido el legislador después de considerar inconmo- 
vibles esas bases, las echa por tierra y al desgaire, declarando 
al pueblo fuente de toda soberanía y de toda Avanasd (Véa- 
se el artículo 39). | 

Acerca de esto sigamos una encata. y juiciosa opinión de 
Faguet (“Le Liberalisme””) quien estaba muy lejos de ser .ele- 
rical y ultramontado: *“Se han confundido los derechos del 
hombre (habla de las Constituciones emanadas de la Revolu- 
ción) y los derechos del pueblo; los primeros perteneciente 
al individuo; los segundos a la nación, la comunidad de ciuda- 
danos libres. Los derechos del hombre (acepto por un instan- 
te el lenguaje jacobino) son la libertad, la igualdad, la segu- 
ridad, la propiedad. Sea. El derecho de un pueblo libre es el 
de gobernarse a sí mismo, ya directamente o por sus represen- 
tantes. De acuerdo. Pero el derecho del hombre y el derecho 
del pueblo no son la misma. cosa, a tal punto, que el derecho 
del pueblo puede estar en conflicio con los derechos del hom. 
bre. Sí el derecho del pueblo es la soberanía, lo que precisa- 
mente han dicho los redactores de las declaraciones de 89 y 93, 
el pueblo tiene el derecho en virtud de esa suprema facultad; 
de suprimir todos los del hombre. Y he aquí el conflicto. Po- 
ner en una misma declaración el derecho del pueblo y los de- 
rechos del hombre, la soberanía del pueblo y la libertad por 
ejemplo con igual título, es juntar el agua con el fuego y su-. 
plicarles en seguida que se las compongan de manera de vivir 
juntos amigablemente. (Página 7 y 8.) | 

Tan sencillas palabras, inspiradas por la misma lóbica y 
la misma sensatez, demuestran que ya la Constitución de 57 
comenzaba a ser almodrote, es decir, mezcla informe y confu- 
sa, triaca mal hecha de sustancias que no se avienen entre sí; 
pero, sin embargo, no llegó la madre a los extremos de la hija. 

Nosotros lo que creemos y sustentamos es lo siguiente: Los 
derechos del hombre existen, pero no en la voluntad del pue- 
blo que los puede proclamar hoy y borrar en mañana y has- 
ta hacer todo insensatamente en un mismo acto, como lo hizo 
la Constitución de Querétaro en su artículo 3o., estableciendo 
y derrumbando la libertad de enseñanza, sino en la ley natu- 
ral y en la ley divina, en el Decálogo y en el Evangelio. Los 
derechos ahí establecidos o de ahí emanados, sí son inconmovi- 
bles porque tienen por origen a Dios y no al hombre y por eso 
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la ley fundamental que no se apoye en esas bases divinas, 
tiene que sufrir todas las vicisitudes humanas. 

Estámpense en buena hora en las constituciones los dere- 
chos del hombre consagrados por la ley natural perfecciona- 
da por el Evangelio y desenvueltos por la ciencia jurídica que 
los respete, pero no se declare al pueblo fuente de la soberanía 
y, por lo mismo, señor de todas las cosas de la tierra y el cielo. 

Quitándose al Mamotreto el artículo 39, en pugna con el 
lo., ganaría mucho, tanto más cuanto es impropio de constitu- 
ciones la exposición de teorías de escuela, en virtud de que 
si en la ley, como decían los antiguos, es peligroso definir, mu- 


cho más lo es filosofar. 


El artículo primero ya inserto de la Constitución de Queré- 
taro es peor que el liberalesco de la de 57, que acabemos de 
comentar. 

Este quería establecer aleo domo nible absoluto, que ya 
no cayera bajo el imperio de la ley (bien que no lo consigue 
como hemos dicho) y aquel deja las garantías individuales 
a las que borró su hermoso título de DERECHOS DEL HOM- 
BRE a merced de los legisladores al pormenor, como sucede 
tratándose de la propiedad, cuya expropiación puede hacer 
la autoridad administrativa ¡qué barbaridad! por causa de 
utilidad pública que ella misma declara ad libitum y sin cor- 
tapisa ni freno. (Véase la fracción 7a. del famoso artículo 27.) 


La Constitución de 57 en su artículo 3o. dijo: 

““La enseñanza es libre. La ley determinará qué profesio- 
nes necesitan título para su ejercicio y con qué requisitos se 
deben expedir.” 

El Almodrote en la concepción y redacción del artículo 
similar estuvo sublime y debemos reproducirlo íntegro: 

“La enseñanza es libre; pero será laica la que se de en los 
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establecimientos oficiales de educación, LO MISMO QUE LA : 
ENSEÑANZA PRIMARIA, ELEMENTAL Y SUPERIOR QUE, 


SE IMPARTA EN LOS ESTABLECIMIENTOS PARTICU- 
LARES.” 
“Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún cul. 


to, podrán establecer o dirigir escuelas de instrucción poa 


,> 


ria. 

““Las escuelas primarias particulares sólo podrán estable- 
cerse sujetándose a la vigilancia oficial.”” 

““En los ras. ci se impartirá gratuita- 
mente la enseñanza primaria.' 

Es libre la enseñanza, pero no debe ser elisionas es libre 
la enseñanza, pero no pueden ejercerla los sacerdotes; es libre 
la enseñanza primaria, pero no puede impartirse sin la ins- 
pección oficial. 


El absurdo es tal que huelgan tos comentarios, mucho más 


que ya el mismo, y muchas veces, se ha puesto de resalto en 
esta revista. 
¡Con decir que ni en Rusia existe semejante precepto! 
Existe según el Almodrote, la libertad, pero en calabozo; 
existe la libertad, pero sin voz, manos, ni pies; existe la liber- 


tad, pero.con tal de que haga lo que se le antoje a otro y no lo 


que ella quiere. 

Solo una cosa nueva diremos porque al menos no sabemos 
que se haya dicho: : 

Es de tal modo inconsciente el Almodrote, fueron de tal 
manera intonsos los autores del artículo 3o., que éste llegó 


al absurdo: prohibió la educación de los seminarios, lo que en 


sus miras no entraba, salvo que la barbarie haya llegado a tal 
extremo: 

“SERA LAICA HASTA LA INSTRUCUION SUPE- 
RIOR!”” 


¡Ate usted esas moscas por el rabo! 


La instrucción de los Seminarios es necesariamente supe- 


rior y ¿cómo puede ser laica? ¿Es como decir: '*AQUI SE 
NADA SIN AGUA.” 


La Constitución de 57 en este punto está sensata e hicie- 


ron bien en defenderla algunos diputados como Palavieini 


y Rojas. | 
Unicamente faltó a su artículo 30. la previsión, por otra 

parte casi imposible, de decir que debería entenderse por pro- 

fesiones, para que no fuera la ley a establecer lo que estable- 
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ció después el sabio Código de Querétaro, que el sacerdocio es 
una profesión y que podían las leyes reslamentarla, por más 
que con tan absurdo reglamento acabase la independencia en- 


tre la Iglesia y el Estado. 


(Continuará) Francisco ELGUERO. 





SI EAS CESE ID EDAD A 


Variedades. 





A GARCIA EL GRANDE 


POEMA BREVE li 


e Religionis integerrimus custos, 
Auctor studiorum optimorum 
Obsequentissimus in Christi sedem, 
Justitiae cultor, scelerum vindex. 


Custodio de la fe de sus mayores, 
Promotor de las artes y la ciencia, 
Hijo devoto de la Sacra Roma 
Y ¿justiciero vengador del crimen. 

(Palabras de Pío IX en el monu- 
mento de García Moreno.) | 


Mi musa deja el plinto 
Que tanto amó, del clásico soneto, 
Y quiere con el bronce de Corinto 
O el mármol del Himeto, 
Alzar un pedestal más anchuroso, 
En donde con más fácil movimiento, 
Pueda elevar al viento | 
El epinicio libre y cabdaloso; 


(1) Leída por su autor en la sesión extraordinaria que los Caba- 





lleros de Colón del Consejo de Guadalupe celebraron el 18 del actual para 
conmemorar el centenario del ilustre Presidente del Ecuador. 
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Para cantar augusta 

El alma fuerte, generosa y Justa 
Del caudillo cristiano 

Que ayer en el andino continente, 
Fué campeón valiente 

Del esregio Pontífice Romano. 


Roma, reina inmortal, madre del orbe, 
La que luz de los ángeles absorve 
Para irradiarla luego por la esfera, 
La que en el misterioso Vaticano 
Mantiene con la mano 
De eterna caridad, eterna hoguera; 
Roma, ya que un heraldo de tu trono 
Oirá mi voz, hasta sus plantas llego 
Y, tras el homenaje, alzo mi ruego 
(Que con la nieve de mi edad abono, 
Pidiéndote la luz para la mente, 

La lumbre para el pecho, | 

Y poder remembrar al eminente 

Caudillo que en el Nuevo Continente 

Fué mártir de la Cruz y tu Derecho. 
Ya la tumba me llama, 

Ya de mi vida la temblante llama 

No alumbra ni mi paso por el mundo; 

Pero al ir a expirar, quizá recobre 

Fuerza mi acento pobre, : 

Como el cisne que canta moribundo. 


* 
X Xx 


Predestinado a mártir, ya en la infancia 
Fué tu existencia vaso de fragancia 
Y estelaria de gloria tu camino, 
Y el espejo fiel de la memoria 
No copia de la historia 
Espíritu más alto y peregrino. 
Eras doncel apenas. Cierto día 
Tu mente poderosa se abstraía 
De César en la épica lectura 


1645 





1646 


' Y en torno del poder por tí ganado, 


- 
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Cuando sientes temblar la enorme peña 
De cuya espesa breña 

Gozabas en la siesta la frescura. 
Quieres huir de pronto amedrentado, e 
Mas tu ánimo esforzado, 

Con imprudencia acaso, te detiene, 

Y sigue frecuentando decidido 

El sitio en que el peligro se mantiene, 
Hasta que aquel peñón hubo caído. 

No hiciera más un púgil espartano 

Por domeñar el misterioso miedo, 


Que lo que consiguiera en su denuedo 


El gallardo doncel americano. 


Al mirar un maestro su doctrina, 
Su perspicacia y límpida memoria, 
Le dice que adivina - 
Ha de escribir la ecuatoriana historia; 


Mas contesta el doneel con desenfado: 


“Vos la habréis de admirar, mas sin leerla: 


Pues juro que patriota y esforzado 


-En vez de relatarla, habré de hacerla.”” 


Y es tal tu temperancia y fortaleza 
Que del placer despreciarás las flores, 
Prefiriendo ceñir en tu cabeza 
Espinas de calumnias y dolores. 

Y es tu piedad la del asceta austero, 
Pero no femenil y no cobarde: 

Eres monje doblado de guerrero, 
Jamás sin arrogancia y sin alarde. 

. Fugitivo y proserito en el desierto, 
Te impones del ermita los rigores, 


Y luchas contra DIEZ, y hubieras muerto 


Si no desarma el pasmo a los traidores. 
Llegas al solio y nunca soberano 
'Tuvo cual tú desde la altiva cumbre, 

Más generosa mano 

Para aliviar desgracia. y e ordtanbres 
Pero no hubo jamás un rey severo 
Más que tú justiciero, 
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Ocupa el bueno muy seguro asilo 

Para vivir tranquilo, 

Mientras tiembla de alarmas el malvado. 
Matas, sí, matas que el matar es bueno, 

Sin dolo, sin venganza, sin sevicia; 

Con mano firme y corazón sereno, 

Matas guando lo quiere la justicia. 
Y la ley en tu mano 

Es firme como espada y como escudo, 

Y todo el continente colombiano 

Ver a tus plantas pudo 

Servidor del derecho, 

Al pretoriano. 

Y tras de la loriga 

Ferrada de tu heroica fortaleza, 

Varón de Dios, se abriga 

Del caballero antiguo la nobleza. 


Ser grande en todo campo es tu destino. 


Luz de la ley y fuerza del derecho, 

También das el perdón al asesino 

Que alzó el puñal contra tu noble pecho. 
¡Qué espectáculo oh Dios! En la ladera 

Más fértil y pomposa de los Andes, 

Cabe las cumbres de la cordillera 

Más rugientes y grandes, 

Un pueblo juvenil, ágil, valiente 

Amante de su Dios, de Cristo amado 

Se congrega prudente 

En torno del caudillo venerado. 

Y este de su obediencia 

Saca el orden, la paz, las libertades, 

.Para las mentes ciencia, 

Riquezas para el campo y las ciudades; 

Y por una virtud que al mundo asombra 

Del eristianismo predilecta hija. 

La sombra de la CRUZ, próvida sombra 

Al Ecuador cobija. 


Aguila audaz de la tormenta hermana, 
Volcán rugiente en cuya excelsa cumbre 
Solo el ave del viento soberana ] 
Llegar puede a sus hielos o a su lumbre, 
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Voleán y cóndor, responded: en cuanto 
El Ecuador cobija con su manto 

O abarca de la tierra el bronco trueno 
Y en cuanto el cóndor con su vista abarca, 
¿Vísteis un pueblo más feliz y bueno, 
Más amor de una grey a su patriarca ? 

Y por eso del prócer el renombre 

Luce cual brilla del volcán la llama, 


0 su corona de perpetuo hielo, 


Y por eso su fama 
Es cóndor de alto vuelo 
Que no hay mito o leyenda que no asombre. 


X 
FF * 


El siglo nuestro con su brillo falso 
No sedujo, Gabriel, tu noble mente, 
Y quisieras cadenas y cadalso 
Antes que huir de Cristo providente. 
El vive y reina, Dios y soberano; 
Lo sabes y lo quieres; 
Y con fe firme y corazón rómano 
Por El vives, Gabriel, y por El mueres. 


Cuando el rey subalpino 
Profanando la Cruz de sus blasones, 
Cristiano infiel, de la corona indino 
Manda al Tíber sus fuertes escuadrones; 
Y el santo Pío Nono ES 
Pierde en Roma la antigua realeza, 
Ganando otra corona por el trono, 
La de espinas que ciñe su cabeza; 
Los próceres del mundo indiferentes 
O cómplices más bien del rey profano, 
Ven cobardes o viles o indolentes 
Convertirse en prisión el Vaticano; 
Y sólo de los Andes se levanta, 
Más que el ciclón y que el volcán rugiente, 
Una protesta santa 
Que crepita en el Viejo Continente. 

Es tu acento, Gabriel, ¡sublime acento! 
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También el de tu grey firme y cristiana, 
Que no habrá de pasar cual pasa el viento, 
Y dejará crúel remordimiento, 
Eternamente en la conciencia humana. 
Defensor del Pontífice romano, 
Defensor de la Cruz y su derecho, 
Legífero eristiano 
(Que conforma en.sus códigos el hecho 
Con la verdad de Cristo soberano; 
¿Qué te puede faltar? Solo la muerte 
Por Dios y por tu fe, la del martirio, 
Y la sabes sufrir sereno y fuerte, 
Víctima del delirio 
Que al mal produce tu gloriosa suerte. 
Herido por las armas asesinas, 
Vas a morir al pie de los altares, 
En donde te iluminas ; 
Con la luz de la Estrella de los Mares. 
Y de la Virgen ante el rostro hermoso 
Expiras y, al morir, tu voz profiere, 
Siempre español y siempre valeroso, 
Un lema de esperanza: DIOS NO MUERE! 


Nueva generación, la que contemplo 
Más que la nuestra, rebosando vida, 
En el augusto ejemplo | 
Busca luz y calor, virtud y egida. 
Ya desciendo a la tumba, mas ¿qué importa? 
Llegarás a escalar cumbres muy grandes. 
Mi espíritu conforta 
Soñar en nuevos héroes de los Andes! 


Francisco ELGUERO. (1) 


Méjico, 18 de febrero de 1922. 


(1) En la fecha de los. anteriores versos, celebróse en el salón 
principal de los Caballeros de Colón del Consejo de Guadalupe, una se- 
sión extraordinaria para conmemorar el centenario del mil veces ilus- 
ire don Gabriel García Moreno, Presidente del Ecuador, nacido el 21 
de diciembre de 1821. ! 

La concurrencia de damas y saballeros fué escogida; la música ad- 





1650 : - AMERICA ESPAÑOLA 


mirable, el gran Caballero don Manuel García, deleitó unos momena- 
tos al auditorio con su elocuente y vibrante palabra y el discurso del 
señor Galindo, con el que honraremos esta revista, se distinguió por le 
apropiado del estilo, lo ameno de la erudición, la claridad y amplitud 
de las síntesis y la pintura fidelísima del más grande de los Presiden- 
tes del Nuevo Mundo. 

El Director de “América Española*” leyó los anteriores versos que 
no tienen más mérito que los de una sinceridad y un cariño al héroe, 
incomparables. 





IRSE: 


- ELDIALOGOETERNO 


Como el mundo es una esfera, 
Siempre algún punto colora 
La alborada placentera. (1) 
Aquí.... la gentil aurora, 
ANá.... la tarde severa. 


Como siempre en algún punto 
El sol en el cenit arde, 
Sobre el globo lucen junto, 
Con la siesta, aurora y tarde 


-S1i pudiera la mirada 
Hacer lo que el pensamiento, 
AS | Viera en el mismo momento 
o - Tarde, siesta y alborada. 


¡Qué extraña combinación! 
Y como un ángel gozara 
¡Desde celeste balcón 
Si a cualquiera hora mirara 
La estupenda conjunción! 
















- Como el Angelus su orquesta 
Eleva al viento sonora, 

Por la tarde y por la siesta 
Por la siesta y por la aurora, 


Y siempre hay aurora y tarde, 
Y siempre la siesta arde, 
El Angelus plañidero 
Por tarde siesta y mañana, 


(1) Aurora umbrarum victrix, ne victa recedas. La aurora vencedo- 
ra de las sombras jamás queda vencida, dice un verso latino imitación 
de Virgilio sin duda, puesto al pie del gran fresco de *“Las Horas,”” de. 
. Guido as en el palacio Rospigliosi. 

















Méjico, febrero de 1922. 
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Sus notas de oro desgrana . 
Siempre por el orbe entero. 


Ni un instante, ni un instante 
La voz del Angelus calla: 
Si la tormenta restalla, 
Si está la paz imperante; 
Y por la noche y el día E 
(siempre hay tarde, aurora o siesta) 
Alza el Angelus su orquesta 
A la divina María. 


Así el apóstol bendito 
Hizo del mundo un altar, 
Donde brilla sin cesar 
El culto del Infinito. 


Así eternas oraciones 
Están diciendo a María: 
Realizan tu profecía : 
Todas las generaciones. 


Con las esquilas sonoras 
Se dice a todas las horas 
Y frente a todos los seres, 
Con inefable eficacia: 
María es llena de gracia 
Entre todas las mujeres. 


Es el angélico acento, . 
Y contesta a todo viento, 
Otra -solemne oración, 
La de la Iglesia que llora 


Y de nuestra madre implora 0 


_La inefable protección. 


Diálogo eterno y sublime 
Que saluda, canta y gime 
Por segundo, por segundo, 
- Diálogo que basta sólo 
A enseñar de polo a polo 
La verdad que salva al mundo. 


Francisco 


Y 


ELGUERO. 
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ISABEL LA CATOLICA Y 


en un sublime arranque de desprendimiento 
entregó sus valiosas joyas a Cristóbal Colón, 
para que el distinguido navegante pudiese su- 
iragar los gastos que demandaba la expedi- 
ción que debía descubrir el Nuevo Mundo. Ed 
La luz de las velas que ardían en los pri- |. 
morosos candelabros de la regia estancia, se — e 4 
reflejaban fascinadoramente en la deslumbran- a 
te pedrería.... > 
Las velas de aquellos tiempos adolecían de 
grandes defectos; las que nosotros fabrica- 
mos arden sin olor, sin humo, sin peligro. 
PIDANSENOS CATALOGOS 


WILL € BAUMER, S, A.-“LA MODERNA” 


- Fabricantes de Velas desde 1855. 
ES ad d 7a. San Cosme, 11. MEXICO, D. F.: | 
Na As. 7 2 E j 
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“LUZ SAVINÑNON” 


Amparado por la Ley de Beneficencia Privada. 


ESQUINA ALLENDE (Antes Factor) Y DONCELES 35, 


Tres razones hay poderosísimas para que 
este establecimiento sea preferido por el 
público, principalmente en la colocación de 
fondos. 

No pretendemos sostener qué motivos de 
beneficencia y de utilidad pública sean los 
que principalmente decidan a los deponentes 
a colocar sus valores en establecimientos de 
crédito; pero cuando a una seguridad abso- 
luta, mayor que la que pueda proporcionar 
otro establecimiento similar, se añade la be- 
neficencia y la utilidad sociales bien enten- 
didas, es imposible toda duda y vacilación . 
y quien obra juieiosa y sensatamente, debe 
preferir un establecimiento que por reunir 
esas tres cualidades, se hace de a 
insuperable. 

Nadie paga por depósitos en Méjico. lo 
que paga el Montepío recomendado, ningu- 
no otro presta más garantías y seguridades 
en pago de capital e intereses, y las utilida- 
des no sirven para favorecer las fortunas 
privadas, sino las clases proletarias más ne- 
cesitadas de recursos. 

En esta misma Revista se ha eserito y muy 
bien, acerca de ventajas de los Baneos Po- 
pulares y ya iremos demostrando que el 
Montepío “Luz Saviñón, a medida que más 
lo favorezca el público, más estará en apti- 
tud de llenar todos los fines de aquellos esta- 
blecimientos, aunque siempre superando a 
los mismos, porque los productos de ellos no 
tienen una inversión exelusivamente bené- 
fica, como la que da el Montepío a sus a 
nanclas. 
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30 


Interesante Rovista Histórica 


de Guadalajara [Jal,] 


Está ya a la venta, en las principales librerías de esta ciu- 
dad el primer número de la *“*COLECCION DE DOCUMEN- 
TOS HISTORICOS REFERENTES AL ARZOBISPADO DE 
GUADALAJARA,?? publicados por el Ilmo. Arzobispo Dr. 
y Mtro., don Francisco Orozco y Jiménez, en forma de re- 
vista trimestral ilustrada y escrita en papel fino, artísti- 
cas carátulas y muy hermosas .¡ustraciones; su presenta- 
ción es elegante y eorrecta y su contenido a todas luees E No ss 
interesantísimo. Cuéntase con documentación rica y ceo- ol : 1 
piosa en lenguas castellana, latina, mexicana y cazcana, cué E 
ya publicación será de gran utilidad para nuestra historia 
nacional. 

Casi todos los documentos que verán la luz pública 
en esta revista son inéditos, procedentes de los archivos 
eclesiásticos de Roma, Sevilla y Guadalajara. 

Cada número contiene 120 páginas y cada tomo 480 
El precio de suscripción anual es de $8. 00 que deben ser 
enviados por adelantado al Admor. de la Revista, Sr. Lie. 

J. Ignacio Dávila Garibi, Guadalajara, Jal. Méx. Calle de 
González Ortega Núm. 186. Dirección postal. Apartado 178, 





bee 


dede dde deleted dede dde 


AL PUBLICO DB LA NACION 





El Lic. don Francisco Elguero, aunque 
por su edad ysus ocupaciones no podrá des- 
plegar en asuntos profesionales la activi- 
dad de otros tiempos, sí se considera capa- 
citado para ciertos estudios jurídicos. como 
DICTAMENES, ALEGATOS, EXPOSI- 
CION DE ASUNTOS JUDICIALES O AD-. 
MINISTRATIVOS, SUSTANCIACION Y 
LAUDOS DE ARBITRAJES Y ARBTI 
TRAMENTOS, ete., ete., y se permite ofre- 
cer a sus antiguos clientes y amigos y al pú- 
blico en general sus servicios profesionales 
en ese orden, prometiendo estudio asiduo, 
prontitud y eficacia. 
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ron haciendo reverdecer y dar flores a la Iglesia plantada en 
la sangre de Cristo y de los Apóstoles. 

En efecto, en la época en que vivieron Ignacio, Felipe Ne- 
ri, Francisco Javier y 'Teresa de Jesús, del septentrión de la 
Europa, áspero y helado, soplaba el viento de la rebelión y de 
la herejía que parecía debía desolar el místico campo de la 
Telesia, como el aquilón que desciende de la alta montaña asuela 
y esteriliza a la naturaleza en el invierno. Mas, mientras en 
el Norte de la Europa se extendía la desolación, al Sur, en 
nuestro hermoso mundo latino, Dios suscitaba las fuerzas que 
deberían poner dique insuperable a! torrente invasor. En cam- 
pos diversos, con múltiples actividades, porque in domo Pa- 
tris mansiones multae sunt, que conducen a la gloria, los San- 
tos a quienes hoy se elevan himnos de alabanza, supieron ser 
la resurrección, la vida renovada en la hora que parecía de 
muerte. $ ' 

Y en verdad, contra el movimiento de rebelión protestan- 
te, está ante todo la obra de Ienacio de Loyola, quien, con la 
Compañía de Jesús, estableció el más firme de los ejércitos por 
su fidelidad a Cristo y el que en todo tiempo formará una 
de las columnas más sólidas de la Iglesia. Francisco Javier 
después, en una época en la que parecía que los confines de la 
Iglesia debían restringirse en más estrechos límties, por la 
defección de naciones enteras, deja su hermosa patria y con- 
quista para Cristo Redentor nuevos reinos y logra imprimir 
a su apostolado tal fuerza que aun hoy, transcurridos los si- 
elos, a quien se aventura ir al extremo oriente se le manifies- 
ta toda su insuperable eficacia. En efecto, ninguno más que 
él y ni siquiera como él, supo vencer con la luz y el amor del 
Cristo aquel indomable mundo indiano contra cuya inmovili- 


aad, desde hace siglos se consumen los esfuerzos de los misio-- 


peros católicos. 


Felipe Neri—Pippo buono—de su ciudad natal, Florencia 


pasa a Roma con corazón contento y alma serena a demostrar 
contra las vanas amenazas de muerte, que el porvenir es de la 
Iglesia, de aquella Iglesia que no es como la pintan los inno- 
vadores de su tiempo, despótica y tirana, sino que por el con- 
_trario está hecha para las almas serenas y libres. Y arrastra 


tras de sí a millares de jóvenes que formarán el mañana, y 


les da maestros en aquellos magníficos oratorios destinados a 
dar tantos santos y tantos grandes hombres en todas las na- 
ciones. | | | 
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Teresa de Avila está al lado de estos santos que vienen 

de las órdenes religiosas y entre ellos ocupa dignamente su 
puesto como augusta Madre. Cuando la decadencia de los 
claustros aparece una de las causas de disolución de la vida 
eristiana, ella, con ánimo viril, con el corazón traspasado 
por un dardo de fuego, ejecuta la obra de restauración de una 
de las más antiguas órdenes religiosas: obra que vale tanto 
o más que la fundación de nuevos institutos. Con la doctrina. 
y con el ejemplo renueva las más altas lecciones de aquella 
vida interior que es la base de la vida religiosa. 
En diverso tiempo, muchos siglos antes, en actitud bien di- 
-_ ferente, apareció Isidro el labrador. Es el hombre del trabajo 
manual, el santo de los campos, de la época en que en Italia, 
de los valles alpinos, Pedro Valdo, a semejanza del exfraile 
apóstata de los tiempos procelosos de nuestros otros Santos, 
lanzó su grito de rebelión contra Roma. Pero, así como ante 
Lutero estaban providencialmente los Ignacio, los Javier, los 
Felipe Neri, las Teresa de Jesús, ante la obra triste y vana de 
Valdo se levantan otros Santos como Francisco de Asís y Do- 
mingo de Guzmán. Al lado de ellos, en un género de vida difé- 
rente, está Isidro, el humilde agricultor. Y allí está muy opor- 
tunamente, puesto que viene de aquella multitud de campesi- 
nos que formaron la primera y fácil presa del hereje Valdo- 
vano. Además, en aquella época medioeval, en el centro de la 
vida religiosa, se afirmaba la glorificación del trabajo manual 
con aquellas magníficas organizaciones de artes y oficios naci- 
das al lado de la Iglesia. Es la época en la que las campanas 
llamaban desde las altas torres así a los fieles a la Iglesia como 
2 los trabajadores a la cuotidiana fatiga. En el tiempo en que 
esta glorificación se afirma, es en el que vemos brotar. de los 
campos y asociarse a la glorificación más. sublime, in splendo- 
ribus Sanctorum, la sencilla y santa figura de Isidro. El eje- 
cuta espontáneamente una de las leyes que el Patriarca de los 
Monjes de occidente había fijado con la más alta sabiduría a 
sus monasterios. En efecto, el humilde y sublime campesino 
español, hunde con sus robustos brazos su arado en la tie: 
rra, mas con el alma, surca los cielos. De esta manera, la fati- 
ga material no deprime el alma. Que esta alta lección dada 
por nuestro Santo obrero brille sobre las turbas de nuestros 
talleres, de nuestros inmensos campos, demasiado inclinadas 
hacia la tierra y les diga que la salvación está ante todo, aun 
para el trabajo, en un sentido eristiano de la vida. 
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Así, de los campos, de los elaustros, de las últimas inex- 
ploradas regiones de la tierra, con el trabajo, con el reco- 
gimiento y la austeridad de las penitencias, de nuestras her- 
mosas naciones latinas, Italia y España, salieron Jenacio, 
Francisco, Felipe, Isidro, "Teresa, in excelsis.... y brillan in 
splendoribus Sanctorum, Y allá, en lo alto, como en dulce es- 
pera parecen indicar a todos en dónde está nuestra meta, pa- 
recen enseñar que todos deben pasar sobre la tierra dejando 
huellas no de muerte, sino de nueva vida, no de invierno, sino 
de primavera, no las tinieblas de la noche sino la luz santa y 
eterna, in splendoribus Sanctorum. 


-- ERNESTO E. FILIPPI. 
Arzobispo tit. de Sárdica. 


Delegado Apostólico. 
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Extirpación radical sin operación 


| 
| DR. FP. GRANDE AMPUDIA 
FACULTAD DE MEXICO Con más de 29 años de práctica 
Especialista en las enfermedades del 
RECTO y de ANO 
: SANATORIO Y CONSULTORIO: 


AVENIDA HOMBRES ILUSTRES, 138 


- Pídase folleto oda R. remitiendo $ 0.20 timbres al Apartado ñ 
Postal 1287. 
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A SANTA TERESA 


Decía Fray Luis de León: **Yo no conocí, ni ví a la Madre 
Teresa, mas ahora que vive en el cielo la conozco, y veo casi 
siempre en dos o vivas que nos dejó de sí, que son sus 
hijas y sus libros.” ! 

Si esto podía decir Rray Luis de León con toda verdad en 
1587 a los cinco años de muerta la seráfica reformadora del 
Carmelo, con mayor razón podremos repetirlo nosotros a los 
trescientos años de su canonización, 

No conocimos ni vimos a esa mujer incomparable, pero la 
conocemos y vemos en sus frutos que no solo perdurarán, sino 
aque con fecundidad admirable se multiplican y se esparcen 
por toda la Ielesia. | 

No es de admirarse que Fray Luis de León pudiera ver como 
retratada la santa Madre Teresa en las Hijas del Carmelo que 
ella acababa de modelar; lo admirable es que ese mismo Car- 
melo nos presente a los hijos del siglo XX azucenas de tal fres- 
eura y fragancia como una Ven. Teresita del niño Jesús y del 
Divino Rostro o una Isabel de la Sma. Trinidad. Tal es la du- 
ración y eficacia de las obras de Dios. 

El espíritu de Santa Teresa, no.sólo perdura vivo en su or- 
- den, sino que, amoldándose digamos a las exigencias del tiem- 
po, ha heého germinar otras instituciones como la “Compañía 
de Santa Teresa de J esús,'? a la que ya debe México insignes 
beneficios. 

Los escritos de la Santa, a los que ella debe que por acla- 
mación así de directores de almas como de almas dirigidas, se 
le titule la “doctora mística,” siguen siendo el encanto de los 
verdaderos literatos, y lo que es más el guía seguro por los 
caminos escabrosos de la virtud y de la oración más encum- 
brada, así como el horno donde se. acrisolan las almas que 
id arde a. amar a su Dios. 
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La palabra infalible del Vaticano declaró Santa, hace 
trescientos años, a Teresa de Jesús: la fecundidad divina de 
su espíritu y lo perdurable de sus empresas han ratificado la 
sentencia del Vicario de Cristo en la tierra, y nos proporcio- 
nan la gloria de conocer a la Santa y de admirar sus gran- 
- dezas. 


Morelia, febrero 25 de 1922. 


Leopoldo RUIZ. 


Arzobispo de Michoacán. 
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Tenéis el sagrado deber 
de criar a vuestros hijos 
SANOS y FUERTES, y se- 
guramente lo  consegui- 
réis tomando EL TESO- 
RO DE LAS MADRES, 
gotas galactógenas prepa- 
radas por el Dr. Adrián 
Garduño, que os dará le- 
che abundante y sosten- 
drá la secreción láctea 
hasta poder destetar a 
vuestro hijo  conveniente- 
mente. 

En droguerías y  boti- 
cas. 

Apartado 169. 
D. F 












México, 
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CINCO GLORIOSOS SANTOS 


Especial para **América Española. ?? 


¡Qué providencial coincidencia! Cinco gloriosísimos Santos 
cuyos nombres nos son familiares, cuyo recuerdo despierta en 
nuestras aimas las dulces emociones de la fe, de la confianza 
y del amor; San Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Jesús, San 
Francisco Javier, San Felipe Neri y San Isidro Labrador, fue- 


ron en un mismo día elevados por el augusto Vicario de Jesu- 


eristo al honor supremo de los altares. La santidad de cada 
uno de ellos fué evidente a la generación que por dicha los 
conoció y trató; por eso de todas partes eleváronse súplicas al 


Sumo Pontífice para que se dignase canonizarlos; y por eso 


. 






también todo el mundo recibió con regocijo y aplaudió con 
entusiasmo el Decreto de Canonización de dichos Santos expe- 
dido por el Papa Gregorio XV el día 12 de marzo de 1622. 
Trátase de Santos que, poseídos de ferviente celo por la 
eloria de Dios y por el bien de las almas, además de procurar 
su propia e individual santificación, trabajaron sin descanso 
en el vasto campo de la Iglesia y perpetuaron su benéfica in- 
fluencia en la sociedad cristiana; porque fundaron o refor- 
maron Institutos religiosos, o porque escribieron sapientisi- 
mos libros de Teología Mística, o porque se consagraron al 
apostolado de las misiones, y porque edificaron y siguen edi- 


_ficando con el ejemplo de sus heroicas virtudes, cuyo perfume 


se difunde y percibe a través de tiempos y de lugares. 

En efecto, San Ignacio de Loyola estableció la gran Com- 
pañía de Jesús; pero dándole una organización nueva, única, 
maravillosa, capaz para contraponerla a la disolvente y fal- 
se Reforma y a todos los errores y desórdenes que esa rebelión 
satánica traía en su seno. Hace ya casi cuatro siglos que la 


al Compañía de Jesús, fiel al sublime lema de su Santo Fundador: 
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“¿Ad maiorem Dei gloriam,*? ha venido formando a sus hijos 
en una disciplina rigurosa y eficaz, propagándose por todos 
los países, y desarrollando una vida activísima, en las misio- 
nes, en la enseñanza, en otros ministerios y en escritos religio- 
sos, filosóficos y científicos de todas clases, por manera que la 
Iglesia ve en los Jesuítas sus más acérrimos colaboradores y 
defensores. 


Santa Teresa de Jesús, Reformadora de la antiquísima Or- 
den Carmelitana y Mística doctora, ha gozado y gozará siem- 
pre de la veneración de toda la Iglesia, del culto de sus incon- 
tables devotos, de la admiración de los teólogos y místicos, de 
la simpatía de los amantes de la literatura clásica española, 
y todos a porfía le reconocen como muy debido el título de 
Santa, y la colocan en aquella región sublime en que se cier- 
nen las alas del genio. | 


Nos parece muy difícil que en loor de Santa Teresa pueda 
decirse más, que lo que el inmortal Pontífice Pío X eseribió en 
su bellísima carta dirigida con fecha 7 de marzo del año 1914, 
al M. R. P. Clemente de Santos Faustino y Jovita, Prepósito 
General de los Carmelitas Descalzos y a toda la Orden, con 
ocasión del tercer Centenario de la Beatificación de la Santa 
Abulense. Después de mencionar lo que Su Santidad había 
hecho en los respectivos Centenarios de San Gregorio Magno, 
San Juan Crisóstomo, San Anselmo y San Carlos Borromero, 
cita estas palabras tomadas de la Bula de Canonización de la 
Santa: “El Señor colmó del espíritu de sabiduría y entendi- 
miento a la virgen Teresa, y la enriqueció con los tesoros de la 
gracia, por manera que su gloria, como estrella en el firmamen- 
to, esplende en la casa de Dios eternamente.”? Y añade: 
““*Así con toda verdad se expresó Gregorio XV acerca 
de Teresa; pues esta mujer fué tan grande y tan útil para la : 
saludable enseñanza de los cristianos, que poco o nada cede 
a los eximios Padres y «doctores de la Iglesia a denia acaba- 
mos de nombrar. 


““La naturaleza la dispuso maravillosamente para el ejer- 
cicio del celestial magisterio de la Teología. Singular fué la 
agudeza de su entendimiento, la amplitud y bondad de su es- 
píritu, la solidez de su juicio, y su prudencia en tratar los asun- 
tos y los hombres, no menos que la amenidad de su ingenio 
y la suavidad de su carácter que le grangeaban todos los co- 
razones. Pero mucho más admirables ¿que esas pes natu. 
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rales fueron los dones sobrenaturales. En santidad de vida 
y en ciencia de las cosas divinas igualó a no pocos varones 
_eminentísimos, por donde aquella época de la católica España 
bien puede llamarse el siglo de oro; y en verdad puede asegu- 
rarse que Teresa acumuló en sí misma las virtudes y carismas 


- de aquellos a quienes consultó y trató familiarmente.”” 


Pondera en seguida el gran Papa Pío X la tan pura como 
vivísima fe de Teresa, fe, que, tratándose de la Sagrada Eu- 
caristía, rayaba en una especie de intuición de la presencia 
real de Jesucristo, en sentir de Gregorio XV; la profunda pie- 
dad con que amaba al mismo Jesueristo, ya que a semejanza de 


San Pablo, pudo exclamar: ““Para mí el vivir es Cristo, y el 
- morir es ganancia.'? Encomia igualmente su fervoroso celo 


por la gloria de Dios, su acendrada devoción a la Divina Euca- 
ristía, su perfecta adhesión a la Iglesia, y su insaciable anhelo 
de la santificación y salvación d elas almas. 

Al referirse a los escritos de la gloriosa Santa aduce el 
Pontífice las siguientes expresiones de León XIII: “Hay en 
esos libros un poder más divino que humano, admirable en or- 
den a la enmienda de la vida, de modo que siempre los leen con 
fruto, no sólo los que se ocupan en dirigir a las almas y as- 


- piran a una más alta santidad, sino cualquiera que con 


alguna mayor diligencia piense en sus deberes y en la virtud 
Cristiana, esto es, en su salvación. 


““Cuanto a la Mística Teología, con tan gallarda libertad 
discurre por las soberanas resiones del espíritu, que parece 
habitar allí como en su propio reino. En esta disciplina no 
hay arcano a donde no penetre con sutileza; y elevándose por 
todos los grados de la contemplación, se remonta a una altura 
solo asequible a quien por experiencia haya conocido los divi- 
nos impulsos del alma. Y, sin embargo. nada expresa que no 
salga de lo íntimo de la Teología católica, exponiéndolo con 
tal propiedad, que los más ilustres Maestros de su tiempo se 
admiraban de cómo esta virgen había reducido a un solo cuer- 
po de doctrina, lo que de Mística Teología habían enseñado en 
distintos lugares y obsecuramente los Padres de la Ielesia. 


“Quien atentamente reflexione sobre esto, comprenderá 
con cuánta razón han venerado y seguido a Teresa como Maes- — 
tra todos los que han eserito sobre asuntos tan árduos; y, lo que 
es más, con cuánta justicia haya acostumbrado la Iglesia tri- 
butar a esta Virgen el homenaje debido únicamente a los doe- 


Na 
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tores, pidiendo a Dios en el culto público,?” que nos nutramos 
con la substancia de su doctrina y se nos comunique el fervor 
de su piadosa devoción.”” Ojalá que los modernos investigado- 
res de lo que se llama Psicología Mística se resolvieran al fin 
a no separarse de las huellas de tan sabia maestra.?” £ 

San Francisco Javier, discípulo de San Ignacio de Loyola, 
inclito hijo de la Compakía de Jesús, gran Apóstol de las In- 
dias y gloria inmarcesible de la Iglesia Católica, mereció la 


corona de la bienaventuranza por medio de la más profunda 
humildad, unida al espíritu de penitencia y al celo más ardien- 


te por la salvación de las almas; pues para él los más costosos 
trabajos y sacrificios tornábanse en celestiales delicias con tal 
de extender el reino de Dios; esto es, de iluminar con la luz de 
la fe las inteligencias y de domeñar los corazones de los infie- 
les atrayéndolos hacia Jesucristo. Come otro San Pablo hubie: 
ra podido decir antes de expirar: ““Combatido he con valor, 
he concluido la carrera, he guardado la fe. Nada me resta si- 
no aguardar la corona de justicia que me está os y que 
me dará el Señor en aquel día como justo Juez.” 


San Isidro Labrador no fundó algún Institpto lA no 
escribió libros de angelical doctrina, no evangelizó remotas 
y extensas regiones; pero sí dió ejemplo de heroicas virtudes 
cristianas en su esfera y condición humildísima, integrando, 
por decirlo así, esa constelación gloriosa, ese conjunto de in- 
sienes Santos españoles canonizados por Gregorio XV. | 

Media ad finem. Los medios deber ser proporcionados al 
fin; y para un fin tan alto como es la pronta y eficaz reforma) 
de las costumbres de un pueblo o de una época, suele suscitar 
la Providencia hombres extraordinarios, en quienes adúnanse 
por singular manera los dones de la naturaleza, los privilegios 
de la gracia y la virtud de la correspondencia, resultando de - 
todo ello que sean muy poderosos en obras y en palabras, y 
aptos para la sublime misión a que se les destina. 

No otra cosa pasó con San Felipe Neri. Dotado por una 
parte de ingenio nada común, de índole suavísima y de pala- 
bra insinuante y persuasiva; y adornado por otra de angeli- 
cal pureza, de subida oración y contemplación, de ardiente 
amor a Dios y de infatigable celo por la salvación de las al- 
mas, tuvo todos los tamaños para ser, y fué de hecho un gran 
Apóstol que transformó espiritualmente a la ciudad de Roma. 


La fama de sus milagros y el celestial olor de sus virtudes se 
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difundió por toda Italia y por todo el mundo católico, y pode- 
mos decir que San Felipe Neri aún predica, aún enseña, edifi- 
ca mediante el recuerdo que anualmente le consagra la Igle- 
sia y mediante la benemérita Congregación del Oratorio que 
él fundó. 

No hay que perder de vista que estos esclarecidos Santos 
florecieron, excepto el último, en la España tan calumniada 
por los escritores protestantes; perteneciendo los tres prime- 
ros al siglo XVI, siglo para España de grandes reyes, de 
aguerridos capitanes, de épicas conquistas, de humanistas, his- 
toriadores, poetas, filósofos, juristas, teólogos y SANTOS de 
primer orden. | 

La celebración de este Centenario debe llenarnos de entu- 
siasta y justo regocijo a todos los católicos del orbe, pero es- 
pecialmente a los católicos españoles e hispano-americanos. 

León, 23 de febrero de 1922. ! 


EMETERIO VALVERDE TELLEZ, 


¿il | ; Obispo de León. 
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A Propósito de los Centenarios 
de este Mes - 


“América Espa.ola,”* fiel al hermoso e importante progra- 
ma que se ha fijado, quiere llamar la atención sobre los cente- 
varios de aleunas canonizaciones que caen precisamente en el 
mes que corre. Era de esperar que así lo hiciera, toda vez que 
con esto trabaja en favor de sus aspiraciones supremas, de sus 
ideales más caros, que o mucho me engaño, O se resumen en 
estas tres palabras: Méjico, España y Roma. (1) Por otra 
parte las canonizaciones indicadas dan ocasión a profunda con- 
sideraciones, vitales en la hora presente. No es mi intento in- 
dicarlas todas, labor désde luego superior a mis fuerzas; quie- 
ro únicamente, correspondiendo a la amable invitación que he 
recibido, exponer, a los selectos lectores de esta revista, algu- 
nas ideas que me parece brotan espontáneamente de las cano- 
rnizaciones indicadas. 


de 


No hay quien ignore la obra de Santa Teresa de Jesús, obra 
_Goble en su conjunto puesto que, por una parte, realizó la re- 
forma del Carmelo, y, por otra, legó a. la humanidad escritos 
sobre Teología Mística por todo extremo admirables. | 

Lo primero, el haber venido la reforma de la orden carme- 
litana de su mismo seno, hace pensar en que lo que se vió allí. 
ha sucedido en la Iglesia Católica, considerada en su conjunto. 


(1) Es de tal modo elocuente el lema que nos atribuye el ilustre 
Prelado de Cuernavaca, que desde hoy figurará en nuestra portada. ¡Gra- 
cias por tanta honra a la que correspondemos procurando merecerla!— 
La Dirección, 
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Cuando en ella ha habido necesidad de reforma, esta reforma 
ha brotado de ella misma, haciendo ver cómo en las épocas más 


“calamitosas, en que cualquiera otra sociedad hubiera sueumbi- 


do, ya por la acción de los enemigos externos, ya por la diso- 
lución que los internos producían, llevaba la Iglesia en sí mis- 
ma un germen de vida verdaderamente inmortal, que le dió 
siempre de nuevo vigor y lozanía. Beresa de Jesús fué ayudada 
por la Iglesia; por pertenecer a ella alcanzó aquella fé intrépida 
y aquel amor puro y generoso. La Iglesia en cambio se ha bas- 
tado a sí misma. 


La obra de Teresa de Jesús como escritora mística prueba 


la amplitud del criterio de la Iglesia. No le importó, y en ple- 
no siglo dieciseis, cuando tantos escritos en materia religiosa 
producían justificadamente tan srande alarma, que estos vi- 
_nieran de una mujer y trataran de asuntos tan delicados, tan 


_místicos, es decir, tan escondidos. No halló ningún error y les 


dió su aprobación, serenamente, sin prejuicios. Verdaderamen- 
te que las dos partes de la obra de Teresa de Jesús prueban la 
facilidad de la Iglesia en admitir el feminismo, para hablar 


en los términos de nuestros días, siempre que este sea razona- 
ble. 


El 


Fruto ¡igualmente genuino de la lTelesia fué S. Ignacio de 
Loyola. El empaparse en su doctrina y en su espíritu ,el tra- 
bajar incansablemente por sus ideales fué el estudio incesante 
de su vida desde el momento en que, pudiéramos decir paro- 
diando una frase de Chateaubriand, encontró la bala en la que 


el dedo de Dios había escrito su nombre. Cayeron aquellos su- - 


dores en terreno de una fertilidad maravillosa, en lo que se 
refiere a la dificilísima tarea de fundar una sociedad. La que 


“salió de las manos de Ignacio, como se ha dicho, no tuvo in- 


fancia, nació ya adulta. Desde entonces ha sido objeto de la 
admiración de amigos y enemigos; formando en opinión de 
todos, una de las sociedades más sabiamente constituidas entre 
las que han aparecido sobre la tierra. 


ERE 


San Francisco Javier y San Felipe Neri son dos .modelos 
de generosidad y abnegación en favor de sus semejantes. El 
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uno abandonandó Europa a los treinta y cinco años para lan- 
zarse a los peligros del Extremo Oriente; realizando así, al 
decir del P. Astrain, una obra que no tiene igual entre las lle- 
vadas a cabo al impulso del amor a los demás hombres. San 
Felipe Neri inmolando su larga vida, día a día, en favor de 
los habitantes de Roma, que con razón le considera como su 
apóstol; dejando su congregación, tan especial, para que con- 
tinuara su obra, de la cual emana, según frase del Cardenal 
Capecelatro, “una aura suave y vital de paz, de caridad y 
de unión.?? ) 


IV, 


Por último el labrador Isidro, canonizado por la Iglesia, de- 
muestra elocuentemente la estima en que ella tiene a los pe- 
queños y despreciados por el mundo. Y esto hasta tal punto que 
la graindeza que le ha dado su Santo Patrono a Madrid hizo 


que Calderón pudiera decirle: 
Ye 


Pues no solo el arado al cetro igualas, 
Pero aun exceden per divinas leyes 
Tus pobres labradores a tus reyes.?” 


a 


Estos cinco santos son a la manera de cinco florones precio- 
sos en la corona de la Iglesia. Ante la sociedad que tan legíti- 
mamente los ostenta debemos inelinarnos respetuosos, si no 
aclamarla con entusiasmo. 


MANUEL FULCHERI, 


Obispo de Cuernavaca. 












» 


- Humana y Divina 


San Agustín y Santa Terega fueror 
eminentemente ingeniosos. La amabi- 
lidad humana los distingue y los si- 
gue, Uno auisiera conocerlos indepen- 
dientemente de su santidad; y este 
olor terrenal es el que les da el pri- 

] vilegio, raro entre los santos, de ser 
perdonados por los hombres. 

Ernesto Hello. Fisonomía de lós 
Santos. 316. 


Humana por las ansias y dolores, 
En la edad juvenil, por los antojos; 
Porque son lagos de pudor tus ojos, ., 
Porque tu frente y tus mejillas, flores. 
Y divina: el AMOR DE LOS AMORES 
Convierte en azucenas tus abrojos, 
Y como florecilla entre rastrojos, 
sz Sólo al cielo le debes los colores. 
hs AS Tu humanidad tan grata y peregrina, 
a Es cual natura angélica divina, 
Cuando tu corazón un ángel hiende; (1) 


(1) Sepan los lectores jóvenes que un ángel atravesó con un dardo 

de fuego el corazón de la Santa, fenómeno divino a que se ha llamado 

. TRANSVERBERACION y que constituye el asunto del soberbio grupo 

de mármol del Bernini que se admira en Roma en Santa María de las 
Victorias. 

Joly, en su hermosa historia de Santa Teresa, dice que al 
embalsamarse el cadáver de la Santa se encontró el corazón eon ancha 
y profunda cicatriz. Pág. 65. **Les Saints. Collection de Lecoffre, París.. 
—La Dirección. 
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Pero sigues mujer vuelta querube, - | Ñ 
Como sigue la nube siendo nube : 
Cuando el sol en su púrpura la enciende. 


. 


12 de marzo de 1922. (Centenario de la canonización de 
Santa Teresa.) : 


: Francisco ELGUERO. 





» 
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Una Constelación Divina 


Ernesto Hello, el profundo escritor de *“Fisonomía de San- 
tos,'? dice que en vida formaron una CONSTELACION de 
santidad, Teresa de Jesús, Rray Juan de la Cruz y Fray Pedro 
de Alcántara, y en efecto las relaciones entre los tres privi- 


legiados espíritus ameritan el propio y bello símil. 

Uno semejante, aunque ya no original, pero sí exacto, po- 
demos hacer entre los cinco bienaventurados que el 12 de 
marzo de 1633 fueron canonizados por el Sumo Pontífice Gre- 
gorio XV, conjunción encantadora que me parece no se debe- 
ría a la casualidad, sino que entraña profunda y útil lección. 

Teresa de Jesús, estrella de suprema magnitud en la cons- 
telación primera, sigue siéndolo en la segunda, pero ya con 
otros cuatro santos que con ella me parece representan virtu- 
des que nuestros tiempos necesitan de modo especial, como 
a cada dolencia corresponde diversa medicina. : 


San Ignacio es el santo de la prudencia en el gobierno, 
sin que por eso quiera yo decir, ni por asomo, que carezca en 
erado eminente de las demás virtudes naturales y sobrenatu- 
rales; y si hemos de ver los sucesos como los puede ver el 
historiador, fué quien más influyó sobre los destinos de la 
Toelesia con la fundación y dirección de la orden prodigiosa 
que contribuyó tanto a contener los insolentes avances del pro- 
testantismo, y que en cuatro siglos no ha perdido su juventud, 
brío, agilidad y ciencia, sino al revés se robustece con los: 
años y se acrisola y aquilata con las persecuciones. 


¡ Y cómo se ha perdido en las sociedades modernas esa cua- 
lidad exquisita de la prudencia que era la más temida por Sata- 
nás, según el asceta que mejor conoció en la edad de los prodi- 
gios, el espíritu tenebroso! 
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La voluptuosidad, según Sainte Beuve (1) confesaba, es el 
mayor enemigo de la fe y Lacordaire decía que el que quiera 
ser creyente sea casto un año; pues yc digo que los mayores 
enemigos de la prudencia cristiana son la ambición y la eodi- 
cia (hoy carcoma de tantos corazones) esencialmente impru- 
dentes como observó el poeta español en el magnífico terceto: 


“La codicia en los brazos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira a las espadas 
Y la ambición se ríe de la muerte.” 


Para pintar la prudencia incomparable de San Ignacio, 
me basta un rasgo sólo: durante el Concilio de Trento, solía 
ir a visitar a los Padres Liainez y Salmerón, que tan alto pues- 
to ocupaban en la auguesto asamblea, y cuando se llegó a dis- 
cutir la tremenda cuestión de cómo obran en la acción buena 
del hombre la libertad y la gracia, que por una parte se nece- 
sitan para el mérito y por otra parecen repelerse, aunque sin 
duda no es así, el santo fué consultado por los dos grandes 
religiosos que fiaban más que en su ciencia universitaria en la 
sobrenatural e infusa del varón de espíritu, y el antiguo solda- 
do vuelto teólogo, casi sin letras, dijo exeusándose por su igno- 
rancia: “La cuestión científica no la sé resolver, pero os digo 
que prácticamente la dificultad se resuelve de este modo. ¡Pe- 
did a Dios la salvación como si sólo de él dependiera y buscad- 
la como si sólo dependiera de vosotros.”” (2) 


(1) (Este escritor, ilustre pero desgraciadamente inerédulo, hizo es- 
ta preciosa confesión: *“*La voluptuosidad es un agente terrible de di- 
solución respecto de la fe, e inocula más o menos el escepticismo en el 
alma. Esa vaga tristeza que, como miasma mortífero, nace del seno de 
los placeres, esa fatiga, que enerva y debilita a los viciosos; no solamente 
indican una perturbación del sentido moral, sino además ejercen una in- 
fivencia en el enlace y encadenamiento de las ideas. El principio de cer- 
teza herido y maltrecho, llega, a la larga, a perderse.*””—(Citado por 
Hettinger.—Timoteo 5.) d 

(2) Un ilustre amigo y maestro mío, el señor Canónigo don Agus- 
tán Abarca, me enseñó esa anécdota, pero después, por más que busqué - 
en el Padre Astrain, y en las obras de San Ignacia esa sentencia admi- 
rabilísima, no pude hallarla, aunque seguro de que no podría pertenecer 
más que el Santo, por “aquello de: ex ungue leone; pero ahora mi exce- 
lente y respetable amigo el Rdo. Padre Benítez, S. J., me ilustra con 


v 


la carta que tras este artículo publicamos.—La Dirección, 
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No dudo de que la ciencia especulativa haya ahondado 
mucho en estas escabrosidades del alma humana y sacado, si 
no una solución vencedora, sí la certeza de que la doctrina, 
de cualquiera escuela que fuere, tropezará necesariamente con 
el misterio, pero no quedará deshonrada con el absurdo. Creo 
eso firmemente, pero creo también que la ciencia especulativa 
rendirá parias al genio práctico del gran Ignacio diciéndole: 
““Bendita sea tu prudencia apostólica que deja tranquilos los 
sencillos corazones, como si yo hubiese disipado todas las du- 
das.” : 


Al gran jesuíta acompañó en la canonización el dulcísimo 
Francisco Javier. : | | 

Lo que de él dicen los grandes escritores católicos, como 
Cretinau Joli, el más glorioso P. Astrain y otros, es admira- 
ble, pero supera a todos en fuerza circunstancial la opinión 
de cultísimos protestantes que cuando confiesan las grandezas 
de Francisco y las comparan con las de San Pablo, deben ha- 
ber dicho en su conciencia: “Roma, Roma, te hemos combati- 
do, te hemos calumniado y tú deshaces nuestros argumentos 
con un hecho revelador inconcuso de tu carácter apostólico 
y de tu santidad eterna: el ejemplo de Javier.” 

Baldeo, página 73, en su historia de las Indias, dice: *““Si la 
religión de Javier estuviese acorde con la nuestra, deberíamos 
estimarle como a otro San Pablo. Sin embargo, su celo, su vi- 
gilancia y la santidad de sus costumbres, debían excitar a to- 
das las personas honradas a no descuidar la práctica de las 
obras piadosas, porque los dones que Javier había recibido 
para ejercer el cargo de embajador de Jesucristo eran tan 
eminentes, que mi pluma no es capaz de expresarlos.”” 

“Si considero la paciencia y la dulzura con que ha presen- 
tado a grandes y pequeños las fuentes vivas del Evangelio, 
si miro el valor con que ha sufrido afrentas e injusticias, me 
creo obligado a exclamar con el Apóstol: **Quién es capaz, si- 
no él, de estas cosas maravillosas? 

Lo mismo opinó Ricardo Hakvilt, ministro del culto angli- 
cano. ! 
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Felipe Neri, quien hizo a Francia el bien inmenso de con- 
tribuir poderosamente a que la Santa Sede reconociese a En- 
rique IV rey legítimo, sin lo cual el Borbón no hubiera llega- 
do al trono (véase el Cardenal Capecelatro, vida del Santo) 
fué el precursor del de Sales y se distinguió en su enseñanza 
práctica por dar más importancia a la penitencia espiritual 
que a la corporal, pudiéndose llamar por la suavidad, el tino 
y la discreción en la guía de espíritus maestro y doctor de 
confesores, al mismo tiempo que sus obras y palabras revela- 
ban la más honda alegría. : 


ES 
ii 


El labrador, que supongo no sabría leer, San Isidro, pa- 
trono de Madrid, prez de los siglos XI y XII, viene a dar a la 
Telesia una gloria que es sólo suya, que nadie puede descono- 


' e . . 4 > 
cer y cuya simple existencia es un argumento incontestable : 


de su divinidad. 

Hoy las sociedades en sus regiones bajas, aspiran al ideal 
imposible de la comunidad de bienes. ¡Ilusión y absurdo! Só- 
lo la Iglesia da los suyos a todos, en proporción únicamente de 
su esfuerzo y su mérito; solo en ella el mendigo puede ser igual 
al rey, si el rey y el mendigo tienen las mismas virtudes cris- 
tianas, o superar el segundo al primero, si sus méritos son ma- 


yores. Sólo en esa patria de la santa igualdad, el ignorante 


puede ser mayor que el sabio (¡asombraos!) porque el prime- 
ro puede superar al segundo en la ciencia de la fe que es la 
primera de las ciencias: Sperandarum substantia rerum, dice 
San Pablo, ARGUMENTUM NON APARENTIUM. 

- Supongamos que el socialismo convirtiese todas las rique- 
zas del mundo en un filón de oro; diese a cada hombre un ins- 
trumento de trabajo y le dijese: esa mina es de todos, trabá- 
jenla y hagan suyo lo que cada quien gane con su habilidad 
y labor. ¿No sería esto la realización del ideal socialista ? 


Pues esto hace la Iglesia. A todos llama a las riquezas de 


Cristo, a todos los da instrumentos de trabajo (los Sacramen- 


tos) y a todos les dice: ENRIQUECEOS en proporción sólo de 


vuestra caridad. 
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Se necesita una ciencia de esa caridad igual para todos, 
porque nihil volitum nisi praecognitum (nada se quiere si an- 
- les no se conoce) y esa ciencia es la fe, igual para Santo To- 
más, el mayor de los sabios, y para San Isidro, el último de los 
ignorantes. ¿No es divina esa igualdad? ¿qué hombre pudo 
inventar ese argumento de las cosas no visibles? ¿no será Dios 
su autor? : | 

Bossuet, por ejemplo, fué un gran cristiano y un gran sa- 
bio (uno de los hombres de más talento de los tiempos nue- 
vos) pero Bossuet, no es santo (hablo en el sentido de merecer 
culto) y el analfabeta San Isidro lo superó en la ciencia del 
bien y de la salvación. 


* 
ES ES 


Lleguemos de rodillas a hablar de Santa Teresa como Juan 
de Juanes pintaba sus cuadros. 
La amamos más que a ningún otro santo, después de la 
_ Virgen María, no porque sea superior a los demás. (Dios nos 
libre de decirlo! y Kempis condena esos audaces y hasta pro- 
fanos paralelos) sino que la amamos con predileceión por uno 
de esos secretos instintos que la Iglesia permite y Dios aprue- 
ba. En este punto el juicio no es libre, cuando no hay para 
formarlo y emitirlo razones especiales, pero si y sin duda el 
amor. 


¿Qué caracteriza a nuestra madre santa? se 

Los historiadores antiguos, porque la idiosineracia de los 
tiempos no los inclinaba a tales estudios, cuidaban poco de 
los análisis psicológicos a la manera moderna, bien que los 
místicos cuando penetraban en las profundidades y repliegues 
del alma humana, dejaban muy atrás en penetraciin y perspi- 
caciaa esos novelistas actuales que quieren hacer autopsias 
de los espíritus, muchas veces para desfigurarlos. 

Los primitivos biógrafo de la Santa, narran sí, vida con 
más sencillez, pero ciertos ceriíticos modernos, Hello y Joly, 
-_ verbi gratia, sí han hallado gusto, porque al fin son escritores 
de los tiempos, en sondear los abismos del corazón de aquella 
seráfica mujer y por cierto con respete, amor y tino. 
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- De su lectura deduzco que el sello peculiarísimo de la san- 
ta consiste en una gran fuerza y elevación contemplativa uni- 
das (cosas muy difíciles de compadecerse) con gran conoci- 
miento del corazón de los demás, aptitud para los negocios 
humanos y hasta facilidad en el trasteo de pormenores y mi- 
nuclas. | : 

La fundación de conventos—dice el gran Hello (319)—es 
simultánea con sus iluminaciones. Realiza exteriormente su 
reforma visible del Carmelo, al par que realiza en sí misma la, 
invisible ascensión. Edifica conventos, como edifica espiritual- 
mente y describe las moradas del alma. Es analítica, es sabia, 
dibuja y la arquitectura le es familiar....?”” 

Por su parte, Enrique Joly (otro escritor laico) en la 1 
toria de nuestra santa ha dicho (95) ; ““Para expresarlo de 
una vez, esta contemplativa ha sido una de las almas más di- 
ligentes y fecundas de la humanidad, y preguntamos: ¿en 
dónde se ha preparado para lograr dualidad tan extraña? En 
el drama mismo de su vida sobrenatural, respondemos. Pero si 
esta fuese simple turbación de la naturaleza ¿la víctima 
no debía resultar deprimida y aniguilada?”” 

En los mismos raptos de su inspiración angélica cuando 
escribe en prosa o en verso, la gracia humana no la abandona, 
v ese don de la contemplación divina y de cualidades terrenas 
que la primera no borra sino purifica y exalta, dan a la gran 
española un sello especial que tuvo también San Agustín; por 
lo que esas almas gemelas en el orden de la gracia son vistas 
por el mundo sin la prevención y antipatía que sufren los 
erandes misticos paco Hello) de parte de nuestra orgullosa 
miseria, 

Sin duda, agregamos nosotros, Dios ha querido cubrir con 
an velo humano en los espíritus de ambos inmortales, los caris- 
mas divinos, para que nos acerquemos a ellos más fácilmen- 
te y presos en las redes de su ingenio y donosura, empecemos 
a deponer antipatiías emanadas de nuestra podredumbre. | 

Muchas personas, hasta cultas, nunca han leído a Santa 
Teresa y para ellas insertamos este villancico delicioso, este 
| een o florecita de su ingenio inefable, poco conocido. 

- En una noche de Navidad, vió al niño despierto y AO 
y exclamó: 


“*Las doce son de la noche, 
Niño Dios, y no dormís: 
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Si es amor ¡ay Dios qué dicha! 
Si son celos, ¡ay de mí!”” 
Oíd esta prosa tomada de las “Exclamaciones del alma 
a Dios”” y no escogida sino sacada al azar. 
““Resucitad a estos muertos (los pecadores), sean vuestras 
voces, señor, tan poderosas, que aunque no os pidan la vida 


se la deis, para que después, Dios mío, salgan de la profundi- 


dad de sus deleites, No os pidió Lázaro que le resucisásedes. 
Por una mujer pecadora lo hicísteis, véisla aquí, Dios mío, y 
muy mayor: resplandezca vuestra misericordia, Yo aunque mi- 
serable lo pido, por las que no os lo quieren pedir. Ya sabéis, 
Rey mío, lo que me atormenta, verlos tan olvidados de los 
grandes tormentos que han de padecer para sin fin, si no tor- 


nan a vos. ¡O los que estáis mostrados a deleites, y contentos, 


y regalos, y hacer siempre vuestra voluntad, habed lástima de 
vosotros. ¡Acordaos que habéis de estar sujetos siempre, siem- 
pre sin fin a las furias infernales; mirad, mirad, que os ruega 
ahora el juez que os ha de condenar, y que no tenéis un solo 
momento segura la vida; ¿por qué no queréis vivir para siem- 
pre? ¡O dureza de corazones humanos! Ablándelos vuestra in- 
mensa piedad, mi Dios.'? (Pág. 134.) 


ES 


Tenemos que abandonar=el asunto necesaria y. tristemen- 
e : 
Sada uno de nuestros cinco santos es un edificio harmo- 
nioso y brillante de todas las virtudes, coronado, el de San 
Tonacio, por la exquisita y fecunda prudencia, el de San Fran- 
cisco Javier, por el celo apostólico, revelación de la santidad 
de la Iglesia frente al protestantismo; el de San Felipe, por 
la alegría, sonrisa de la paz, el de San Isidro, por la sencilla 
y amable fe campesina; el de Santa Teresa, por la actividad 
y la contemplación unidas, representadas por una virgen con 
alas de serafin, que riega flores y frutos en la tierra. 


Francisco ELGUERO. 














Una Carta sobre una Sentencia 


de San lenacio 


México, febrero 6 de 1922. 
Sr. Lic. D. Francisco Eleuero.—Presente 


Mi muy estimado amigo y señor: 

No tardé mucho ayer en hallar la sentencia de San Ignacio: 
de Loyola de que me habló usted, en el opúsculo del P. Ga- 
briel Hevenesi, S. J. intitulado “Seintillae Ignatianae,”” (edi- 
tado por primera vez en Alemania en 1712 y últimamente 
por Pustet en 1919). En la 2a. página, para el 2 de enero, po- 
ne esta sentencia: *““Haec prima sit agendorum regula: sle 
Deo fide, quasi rerum suecessus omnis a te, nihil a Deo pen- 
deret: ita tamen lis operam omnem admove quasi tu nihil, 
Deus omnia solus sit facturus. Sanctus Ignatius apud Nolar- 
cum.*” La cual sentencia traduciría yo así: “Sea ésta la pri- 
mera regla de tu condueta: confía en Dios pero de tal manera, 
como si todo el resultado dependiese de tí, y en nada de Dios; 
pero de tal manera aplícate a hacer las cosas, como si tú nada. 
hubieras de hacer, sino todo lo hubiera de hacer Dios.*? Pero 
no me gusta nada ni el texto latino ni su traducción, que de: 
intento la hice muy libre para que saliera más clara. Mucho 
me temo que de los labios de San Ignacio saliera 
la sentencia en la forma contraria, es decir, así po- 
co más o menos: “En tus acciones o. empresas, con- 
Le en Dios como si todo dependiese de El y nada de 

; pero trabaja en ellas como si todo dependiese de tí y. ha- 
A de El.” San Ignacio era muy exacto y preciso en sus pa- 
labras y no pudo decirlas en una forma tan alemana, es decir, 
tan obscura. Lo que nos hace confiar en Dios es el ereer que 
todo depende de El: y lo que nos anima a aplicarnos al tra- 
bajo es el figurarnos que todo dependerá de nuestro conato 
y aplicación. Sin embargo, tal vez se pueda entender bien es- 





es 


a q e o ponía su confianza en solo su Dios y Señor, desplegaba 


PGR 


qu 


Quedo de usted, como o siempre, atto. y afmo. Ss. $. p. Dd. s.m n 


s; 


a Luis BENITEZ Y 7 GABASAS, S. a Ea 
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La fecha de los Centenarios!” 


Uno de nuestros más ilustrados colaboradores, trató de 
averiguar a petición nuestra la fecha exacta de esas canoniza- 
ciones, pues en varios autores hallamos diferencias y nos di- 
ce lo que sigue, que mucho agradecemos: 

““Carlos Fernando de Landero, saluda afectuosamente a. 
su estimado amigo y querido hermano el señor licenciado don 
Francisco Elguero y le transcribe los datos que siguen, que 
son de la Enciclopedia Católica: 

Vol. XIV. —Artículo Teresa of Jesus, Saint (Teresa Sán- 
chez Cepeda Dávila y Ahumada). 

Nació en Avila, Castilla la Vieja, 28 de marzo 1515. 
Murió en Alba de Tormes, 4 Octubre 1582. (La reforma 
egregoriana del calendario hizo que el aniversario de esta fe- 
cha se fijara. tomándola para fiesta, cuando fué canonizada, 
en 15 de octubre, habiendo muerto la santa el año de la re- 
forma.) 

Fué beatificada en 1614 y ca por Lis A: 
1622. 

Viene su ORbre del nombre griego Tharasia, el de la esposa 
santa de San Paulino de Nola, debiendo. escribirse pio en 
alemán, y en latín.. 

Arena lgnatius Loyola, Saint (hijo de don Beltrán Yá- 
ñez de Oñez y Loyola y de Marina Saenz de Licona y Balda). 
Vol. VIL. | 

Fué beatificado, por Paulo V, en 27 de julio de 1609 y ca- 
nonizado por Greborio XV, el 22 de mayo (N. B. mayo, no 
marzo. Nota del copista). 

Artículo Francis Xavier, Saint. (Vol. vD. 


(1) Nosotros, para considerar que el centenario de la canonización 
de los cinco santos fué el 12 de marzo de 1622, hemos tenido en cuenta 
lo que dice el Cardenal Capecelatro en su historia de San Felipe Neri, 
edición castellana, pág. 531. ) 
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Fué canonizado, con San Iynacio, en 1622, aunque, a con- 
secuencia de la muerte de Gregorio XV, la Bula de Canoni- 
zación no fué publicada sino hasta el año siguiente. 

Artículo Gregory XV, Pope (Alessandro Ludovisi). Vol. 
LE 

En 12 de marzo de 1622 canonizó a Felipe Neri, el funda- 
dor de los Oratorianos, y a Teresa, la reformadora de las car- 
melitas en España. En el mismo año beatificó a Alberto Mag- 
no, el gran teólogo dominicano. : | 

El 18 de abril de 1622 beatificó al minorita español Pedro 
de Alcántara.—Un seglar, el labrador español Isidro, fué ca- 
nonizado por el, en 22 de marzo de 1622. 

dE 
* * 


No hay artículo separado de San Felipe Neri y en el titula- 
do *“Oratorio of Saint Phillip Neri,'? no aparece fechas de 
beatificación y canonización de su fundador. 


Autores: 
Del artículo *“Oratorio”” (Vol. XT), A. M. P. Ingold. 
Del artículo de Loyola, J. BH. Pollen. 
Del artículo Gregorio XV, Michael Ott. 
Del artículo Teresa, Benedict Zimmerman. 
S. C., Méjico, 2 de marzo de 1922. 
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Discurso pronunciado por el Exmo. 
Sr. Delegado Apostólico, en la 
velada conque un grupo de da- 
mas católicas, honró al Direc- 
tor del Ejército de la ' Defensa | 
de la Mujer”. 


Revmo. Padre: 
Honorables y gentiles señoras: 
Señores: 

La familia es la patria del corazón. Hay un ángel en la 
familia, escribe un filósofo moderno, que con una misteriosa 
influencia de gracia, de dulzura y de amor, hace menos difí- 
cil el cumplimiento de los doberes, lós dolores menos amar- 
os. Aquellos que por fatalidad de circunstancias no han podi- 
do vivir bajo las alas de este ángel, la vida pura, serena y 
tranquila de la familia, ticnen necesariamente extendida so- 
bre el alma una sombra de tristeza. Bendecid a Dios vosotros 
los que tenéis y disfrutáis los consuelos de la familia. 

Si queremos elevar, purificar, salvar a la Patria, es preciso 
elevar, purificar, salvar la familia de los asaltos que puede re- 
cibir por los hombres corrompidos e falsas filosofías o por 
costumbres degeneradas. 

La familia, escribe Manzzoni, es concepto de Dios, no nues- 
tro. No hay potencia humana que pueda suprimirla. Como la 
Patria, mucho más que la Patria, la familia es un elemento 
de la vida. | 

Y el ángel de la famila es la mujer. 

* 


RR  * 


En tal virtud, la educación de la mujer es a la salvación 
- de la familia, lo que la salvación de ésta es a la unidad, rd 
deza de la sociedad y de la Patria. | 
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Mas no todas las mujeres son ángeles. Existen también, y 
«en gran número, aquellas cuya educación, los malos ejemplos 
de otras y la propia ligereza han dañado; aquellas que no su- 
pieron levantarse hasta llegar a apreciar los votos de los hom- 
bres virtuosos; aquellas que más gozan con ser cortejadas por 
su belleza y por el brío de su espíritu que con merecer amor por 
la pureza de su vida, por la nobleza de sus sentimientos, aque- 
.las que quedaron desamparadas, abandonadas a la fuerza y al 
capricho de sus pasiones. 

Mujeres tan imperfectas suelen ser peligrosísimas, son un 
daño, una amenaza para la sociedad, para la Iglesia, para la 
Patria. Es un error muy grave el de abandonar a estas muje- 
res, el despreciarlas: no olvidemos, señores, que el amor, la 
gracia misma de la mujer, está en su dependencia; su fuerza 
«en su debilidad: su poder en el derecho que tiene de una pro- 
tección. Sólo la caridad de una buena señora puede llenar el 
abismo que se abre bajo los pies de una joven privada de pro- 
tección, de dirección, de guía y de amparo. 


ES 

Una de las más hermosas páginas del Evangelio es la que 
nos narra la conversión de la Magdalena.—María de Magdalo. 

Dice el Evangelio: en la ciudad de Naím había una mujer 
pecadora. Erat in civitate mulier peccatrix, Era una de aque- 
llas criaturas más que culpables infelices de las que abundan 
deseraciadamente en las ciudades. Esta mujer era conocidísi- 
ma. En la flor de los años, robustecida con aquellos dones na- 
turales que usados para el bien son un medio poderoso para 
obrar y obtener el bien, tal vez tenía también dones intelectua- 
les, ciertamente, debía tener un gran corazón, uno de aque- 
llos corazones ardientes, generosos que tanto en el mal como 
en el bien tienen un arrojo que les es propio. Pobre joven 
¡Cuántas aflicciones había llevado a las familias, de cuántos 
dolores había sido causa! ) 
- ¿Quién podría imaginarse que llegaría a ser una santa, 
que llegaría a ser la más ardiente discípula, el apóstol más 
fiel de Jesucristo? ¡Cuántos dirían y pensarían que ella mori- 
ría impenitente sin pensar en la misericordia de Dios, midien- 
do la bondad de El con la pobreza del propio corazón. Los es- 
cribas y los fariseos, especialmente, mirándola con desprecio, 
decían: ved a esa desgraciada! ¡Qué llena está de pecados! 
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Inesperadamente se extiende la voz de que Jesús va a aque- 
lla ciudad. Va precedido por la fama de su doctrina, de sus 
milagros, y el pueblo todo regocijado va a encontrarle ace- 
leradamente. Y el buen Jesús hablaba a todos, hablaba por to- 


das partes y decía aquellas hermosas palabras: “Venid a mi 


vosotros todos los que estáis cansados y oprimidos, yo os daré 
la fortaleza.'” Hablaba y revelaba una religión toda de amor, 
llena de consuelos, especialmente para los pobres, para los 
débiles, para los caídos. | i 

La pobre pecadora tal vez estuvo presente en alguno de 
aquellos discursos, llevada por la euriosidad general. Se intro- 
duce entre la multitud y llega hasta cerca de Jesús. La majes- 
tad de aquel rostro, la calma y la serenidad de aquella frente 
aquella mirada dulce, divina ,aquella palabra que semejaba 
una armonía celestial, aquella amorosa invitación a los caí- 
dos, a los pecadores, a los infelices, a los débiles, fueron para 
ella cosa enteramente nueva. Miró, escuchó y tal vez con el 
pueblo siguió a Jesús. 

Vuelve a casa. El Evangelio no dice cuál fuese, pero cier- 
tamente debió ser una de aquellas casas receptáculo de los v-i 


cios más abominables a conde una persona honesta, que se 


respete a sí misma, jamás vuelve los ojos. Vuelve, se encierra 
. . > 2 2 . £ 
en su estancia y piensa: ¡Qué hombre! ¡Qué majestad! ¡Qué 


u 


dulzura! ¡Ah! si pudiera una vez más oir aquellas sus pala- 


bras! Se levanta, quiere tornar a Jesús! ¿María, a dónde vas? 


Voy a Jesús. Sólo El puede salvarme. 

¿Tú ir a Jesús? ¿Tú, pecadora, escandalosa ? A esta hora 
todos lo sabrán, todos te verán, te escarnecerán. Espera, vuel- 
ve, deja este delirio. No, no puedo, tengo necesidad de ir a El, 
de abrirle mi corazón. 

Jesús está sentado con sus discípulos en el banquete dá- 
do en la casa del Fariseo. Llega María Magdalena, va diree- 


tamente a la puerta ¿dónde está el Maestro? pregunta a los 


eriados. Arriba. Sube y entra en la estancia en donde se eele- 
bra el banquete. Podéis imaginaros cual sería la sorpresa de 
los invitados. Todos la conocen, saben quién es y su nombre 
pasa de boca en boca. ¡Esta mujer pecadora! ¿qué viene a 


hacer? Mas ella, se detiene un instante, busca con los ojos a. 


Jesús y va a El. Se postra de rodillas a sus pies, no se atreve 
. 2 mirarle el rostro, pero deja caer de sus ojos dos torrentes 
de lágrimas. No habla, llora, abraza y besa los pies de Jesús, 
los enjuga con su cabello y los unge con rico bálsamo. 
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Mientras tanto, les convidados y especialmente el Fariseo, 
pensaban: cómo puede ser esto? si este es profeta y conoce a 


los hombres, cómo permite que esta mujer se acerque a El? 


¿Y no tiene escrúpulo de ser tocado por ella? Así pensaba el 
Fariseo del tiempo de Jesús, así piensan los fariseos de hoy 
que miden la grandeza y la bondad de Dios con la ida mise- 
ria, con la propia dureza. 


Señoras, el apostolado que ejercéis redimiendo y rehabili- 
tando a las caídas, es grande. Más que creaturas, sois ángeles 
salvadores. ¡Oh! continuad repitiendo a todas estas infelices 
las palabras del Divino Salvador: Venid a mí vosotras que es- 
táis cansadas, faticadas, caídas y os confortaremos. La ben- 
dición del Divino Maestro os confortará y acompañara, 

Y ahora, cómo podría yo dejar de dirigir una afecíuosa 


palabra de sincera felicitación al óptimo y Revmo. P. Tronco- 


seo, alma y vida de esta y de tantas otras obras que hacen tan- 
to bien a las almas, dan tanta gloria a Dios y hacen tanto ño- 
nor a la Patria mejicana? 

Una existencia virtuosa como la del P. Troncoso, no puede 
ser otra cosa que una seria no interrumpida de edóriicioN Las 
dulzuras del mundo han sido desterradas de su vida verdade- 
ramente útil y verdaderamente benéfica. Los árboles que dan 
buenos frutos tienen fores modestas y frecuentemente sin 
olor; las grandes flores, las ricas de pétalos y de perfumes no 


- brotan sino en las planats estériles y venenosas. 


La verdadera virtud, señores, no tiene flores, pero tiene 
frutos, y el Revmo. P. Troncoso es el ejemplo y la prueba más 
evidente. | ] 

El, imitando al Divino Maestro de Nazaret, pasa su vida 
obrando el bien: pertransit bene faciendo. 

Quiera Dios que entre los mejicanos haya muchos imitado- 
res del Revmo. P. Troncoso. / 











ENPESPEPERUE EE e o 





Dedicatoria que en nombre de las 
damas fundadoras del A silo de 
Arrepentidas, hizo en esa mis- 
ma velada, el Lic. Francisco 


Elguero. 





Excelentísimo señor Di legado Apostólico, Señores Sacerdo- 


tes, Señoras y Señores: 
El arrepentimiento es la segunda 


inocencia.—Lamartine. 


La vejez, entre tantas calamidades que la agobian, goza - 


de un privilegio, inefable, el de poder conocer y juzgar mejor 


el bien que las otras edades de la vida, como a la hora ere-. 


-puscular de la tarde ya se comienzan a ver las estrellas del 


ejelo. 
Uno de los espectáculos que más consuelan mi anciani- 


dad, después de tantas catástrofes, de tantos desengaños, en 


medio de tantas dolencias, es el de la obra que aquí nos reú- 


ne y en la cual se suman, se armonizan inefablemente (como 
en las flores los matices, los aromas y el rocío de los cielos) la 
caridad angélica de damas distinguicísimas, un celo sacerdo- 
tal y apostólico, dulce, discreto, humilde pero eminentemente 
fecundo; el arrepentimiento de las infelices que se convierten 
v la gratitud de las felices que se preservan. 


Contemplamos en Méjico la obra grandiosa, tan patriótica z 


como eristiana, del Ejército de Salvación de la Mujer, obra 
ideada, dirigida, animada, encandecida por el celo del ilus- 
tre sacerdote don José Troncoso, General de los Josefinos, y 
realizada ya en su mejor parte con la fundación del asilo de 
arrepentidas, por un grupo de virtuosas, distinguidas señoras 
que tocan eon su inocencia y su distinción los corazones de las 
mujeres abyectas, para r>generarlas, de modo que su virtud 
santa y sublime, se pueda comparar al rayo del sol que des- 
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ciende a la podredumbre sin mancharse y sí purificándola: 
lava quod est sordidum, sana quod est saucium, Contemple- 
mos un instante a la luz de la filosofía cristiana lo que sig- 
nifica el arrepentimiento. | 

Es virtud evangélica y el que quiera producirla fuera de 
la religión verdadera hará desesperados o hipócritas, pero 
nunea podrá lograr la completa, perenne y sobrenatural trans- 
mutación a que Lamartine. que como todo gran poeta era na- 
turalmente cristiano y murió en el seno de la fe, llamó tan 
exacta como elocuentemente: LA SEGUNDA INOCENCIA, 

Y ¿no os parece, por humanitarios que sean los sentimien- 
tos de los que quieren hacer arrepentidas sin el auxilio del 
sacerdote y del Evangelio, que desprecian sacrílegamente a 
aquel Divino Maestro que perdonaba a sus plantas a la mu- 
jer rica y hermosa, pero poco tiempo antes eorrompida, la 
cual en sieno de arrepentimiento embalsamaba los pies del 
Salvador, los regaba con sus lágrimas, los enjugaba con la hu- 
millada (1) seda de sus opulentos cabellos, los besaba con el 
más puro amor filial, haciendo de los besos antes profanos y 
deshonrosos el mejor holocausto que la belleza terrena haya: 
ofrecido a la belleza inereada ? . 

El arrepentimiento no es sólo el remordimiento y el propó- 
sito, es el perdón. Mientras el alma no siente firmemente que 
está perdonada por el cielo, su remordimiento de seguro se 
transformará én desesperación o tristeza, su propósito desa- 

parecerá al primer embate de las pasionse, juzgado inútil 
por la faltá de esperanza, y bien puede, y hasta lógica y na- 
turalmente, el alma corrompida, si no se le presentan como 
frutos de su conversión más que bienes de la tierra, preferir 
- los que gozó primero, que todos, siendo terrenos, humo son, y 
se disipan en el aire, eomo el cuerpo se pulverizará en la 
tumba. | ) 

¿Quién prefiere al médico divino, de ciencia infinita, de 
bondad igual a la ciencia, el médico humano cuya. habilidad 
por grande que se suponga es de tal manera torpe y eaediza 
que no alcanza a curarse a sí mismo? 

Buscar el arrepentimiento de la mujer caída, sin Cristo, 
aque al tener a la Magdalena a sus plantas hizo una de las 
más grandes de sus eternas instituciones, es error profundo 

e ] | 
(1) Enpíteto feliz de Lacordaire. 


Y aa 
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desprecio nefando. Querer enderezar los instintos torcidos - 
de las pecadoras, sin el ejemplo de la Magdalena que embal- - 
samando el recinto eomo dice lLacordaire, con el aroma del 
raso frágil (el alabastro) embalsamó el mundo con el aroma 
del vaso inmortal, (el corazón) ¿no es estar uno desprovisto 
hasta de sentimientos de artista? 


Donoso Cortés con la elocuencia que han de admirar los 
siglos, decía que el Salvador quiso asistiesen a su muerte la 
inocente María y la arrepentida pecadora, para demostrar « 
los hombres que a sus ojos vale tanto como la inocencia, el 
arrepentimiento. 


Y vosotros los que os inspiráis en la obscura, mútila, cae- 
diza y triste filosofía humana, ¿queréis que el arrepentimien- 
to sea seguido de inocencia sin el auxilio de la reima que es 
toda pureza, de la siempre inocentísima y virginal madre de 
Dios? 


No, querido Señor Director de la obra que aquí nos reú- 
ne, no dignísimas damas que hacéis en ella el papel de. las 
Santas Mujeres del Evangelio, vosotros iluminados por la in- 
falible y -tiernísima religión cristiana, a las regeneradas de 
vuestro asilo les dais la paz, producida únicamente por el per- 
dón del Crucificado; y en el pórtico de vuestra institución 
velan dos ángeles con las ropas desceñidas y desnudas las es- 
padas, como en la poesía de Bequer: el uno lo envía Santa 
María Magdalena pará guardar el arrepentimiento, el otro 
Santa Teresa de Jesús para preservar la inocencia; la Santa 
que eligió la mejor parte y la encantadora Virgen de Avila, 
patronas de vuestra empresa y de vuestro instituto, que tie- 
ne el fin mil veces santo de sacar a la pecadora del vicio y de 
salvar de él a la doncella desvalida, 


Y aquí recuerdo, señores, las palabras decora de 
un gran literato mejicano (el Lie. D. Justo Sierra) que vivió 
agnóstico, pero que murió creyente, y que como todos los 
hombres de talento hacía a veces asombrosísimas confesiones. 
En un congreso pedagógico (mirad en donde) se atrevió a 
aecir: “Si queréis que la mujer pase incontaminada y pura 
el mar interior de la pasión y del instinto, y el mar exterior 
de la seducción y de la miseria, tended en buena hora sobre. 
el abismo un puente y dad uno de sus extremos a la escuela, 
pero poned el otro en las manos de Dios!”* : a 


Sirva esa cita a nuestro convertido escritor, de refrigerio. 
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Pero no creáis que buscando en la doctrina los hechos, los 
.%Ñ Conozco sólo por deducciones, lógica que a muchos modernos 
no convencerá. Acabo de teer el informe que rinde la insigne 
superiora de la casa, una señora decentísima que ha dejado 
las comodidades de la suya y los atractivos de culta sociedad 
para sacrificar su vida, su familia y sus relaciones sociales en 
favor de las pobres víctimas del vicio, sin más placer que las 
sinceras lágrimas que ve derramar, sin más satisfacción que 

las virtudes que del arrepentimiento ve nacer. 

Ese informe levanta el alma: nos dice los hábitos, las con- 
versaciones, las penitencias de las asiladas, y en cada una de. 
aquellas antes perdidas vemos latir el noble corazón mejicano 
que, en cuanto lo purifica el agua lustral de la confesión, se 
abriga en él la gracia como la avecilla en el nido que para 
ella se tejió. E 

Oid unas líneas de ese memorial cuya elocuente sencillez 
enamora: 


_ “Antes de comenzar el informe del Asilo, reciba usted, 
Reverendo Padre, la Alta Dirección y las señoras que forman 
el Ejército de Defensa de la Mujer, un voto de agradecimien- 
to que por mi conducto mandan a ustedes las asiladas. Con mo- 
tivo del atentado que se le hizo a nuestra Madre Santísima 
de Guadalupe, se verificaron en el Asilo actos de desagravio, 

E diariamente. Al recibir la Sagrada Comunión se hacía en voz 
alta al ofreicmiento de ella, pidiendo al señor misericordia por 
los que habían cometido semejante sacrilegio. Se les suplicó 
2 las asiladas guardaran recogimiento durante los ocho días 
que se había señalado para dichos actos; así lo hicieron y al. 
gunas de ellas que parecen más adelantadas en su parte espi- 

ritual, pidieron se les impusieran penitencias, para de esa ma- 
nera desagraviar en algo lo que ellas hubieran contribuído con 
su vida anterior para que se cometicra tan horrendo crimen.”' 
**Con motivo de habérseles advertido cuidaran su calzado 
porque era necesario hacer algunas economías, pidieron se les 

«  guprimiera la leche y la fruta para que de esa manera no hu- 

-—biera mayores gastos. El día que esto pasó se encontraba en el 

Asilo la Señorita Casas, presenciando este acto tan espontá- 

neo que la conmovió hbasiante. Pocos días después cuatro de 
estas pobrecitas criaturas se me presentaron llenas de lágri- 





A 
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mas, sobre todo una de ellas, suplicándome dijera a nuestro 
Padre Director o a la Señora Presidenta que deseaban tra- 
bajar; que al sentarse a la mesa sentían vergilenza porque 
“ellas no hacían nada, que ya estaban sanas y pedían trabajo 
con qué ayudar a las necesidades del Asilo, que ya no querían 
más tiempo permanecer o:icsas, que esperaban que sus bienhe- 
choras cumplieran las promesas que les hicieron de proporcio- 
narles la manera de aprender algún oficio que las preserve de | 
caer otra vez en el vicio. Muchos son los esfuerzos que se es- 
tán haciendo para conseguir una casa amplia y estoy segura, 
queridas señoras, que ellas ayudarán a su sostenimiento. Con 
motivo de los santos de las señoras Galindo, Amezcua y Pal- 
ma presentaron a sus bienhechores sus primeros trabajos de 
ancho y sencillos bordados, advirtiendo a ustedes que no sa- 
bían ni tomar el gancho: ya todas escriben sus nombres y 
algunas leen bastante bien; desean con ansia y diariamente ha- 
cen oración porque se aparten de esa vida tantas criaturas 
infelices y de tan corta edad; tienen buenas disposiciones para 
todo lo que se les enseña, pronto aprenden especialmente los 
trabajos manuales. Pensad, señoras, que si el señor puso en 
manos de ustedes estas almas, para salvarlas del vicio, fuerza 
es proporcionarles los medios para que vivan honradamente de 
su trabajo y no tengan como pretexto la miseria para volver 
a caer en el pecado. Recordemos que hay que aprovechar las 
intenciones que tienen de hacerlo pues ustedes saben que lo 
primero que pierden esta3 infelices criaturas al entrar a esa 
vida de desorden es el hábito del trabajo.”” | 

“Debo informar a ustedes que lo que más lama la. aten- 
ción es el dominio que han ido adquiriendo sobre ellas mismas. 
Todas ellas fumaban y alguna con bastante exageración, pues 
lo demostraban sus dedos y dientes enteramente manchados. 
Esta pobrecita al principio hacía rollitos de papel en forma 
- de cigarro y se los llevaba a la boca. Un día sorprendí una 
conversación que voy a relatar a ustedes:”” 

**¿Cómo has podido, Josefina, no volver a fumar? le pre- 
guntaba una de sus compañeras, y ella contestó con la mayor 
 Ingenvidad: al principio sufrí mucho, hoy ya ni me acuerdo 
si alguna vez lo hice, pero eso es lo menos: ¿cómo hemos pres- 
cindido de tantas malas costumbres que teníamos y que hoy : 
por la gracia de Dios las vamos olvidando? Es cierto que al- 
gunas veces sufrimos mucho, pero es tanta la tranquilidad que 
tenemos que yo creo llegará momento en que olvidemos todos 
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los horrores de nuestra vida pasada. Esta probecita es una de 
las que han adelantado más en su parte espiritual y además 
pertenece a otra clase social mejor que las otras, pero todas son 
sumisas y obedientes.'” (Hasta aquí parte del informe.) 


Y 
kk *= 


Esas palabras son más elocuentes que las mías y hasta qué 
otras “mejores, por eso las he reproducido, pues exhalan un 
aroma de sencillez evangélica que embalsama y fortalece el 
espíritu y hasta me trae dejos de juventud. 

Pertinente me ha parelido conservar el sencillo estilo fe- 
menil del documento que contribuye al encanto claustral de 
la narración. | 


* 
RR * 


Y bien, os parecerá, dienísimos oyentes, que he perdido 
el objetivo de este desmazalado discurso. ¿No se ha anunciado 
nue deba hablar para hacer la dedicatoria de esta fiesta ? 

Pero nada de tal extravío. He querido pintar la obra, para 
que conozcáis al fundador y a las fundadoras y sabiendo los 
vínculos de bien que los unen, comprendáis esa amistad sóli- 
da y eristiana y sepáis cuán sincero, filial, dulce y al mismo 
tiempo profundo es el homenaje que al director del **Ejéreito 
de la Mujer?” hacen con esta fiesta, y quieren poner de resalto 
por mi boca, las virtuosas y distinguidas mejicanas, que su- 


fren con la abyección de las hijas del pueblo y quieren tender- 
- les la delicada y al mismo tiempo fuerte mano, para sacarlas 


de la podredumbre y volverlas a la castidad y al decoro. 
¡ Misión de ángeles! misión que regocija el Corazón Sagra- 


do, misión que por sí sola es una apología y una predicación 


de singular eficacia, misión que para mí tiene valor especialí- 


simo, pues por ella me cabe la honra, nobleza de mis canas, de 


poder en esta ocasión ser el heraldo de un grupo numeroso 


de santas damas católicas, que saben estimar la virtud sacer- 


dotal y que quieren hacer público homenaje de simpatía y ad- 


-—miración a quien en nombre de Cristo les señala el mérito y 


les inspira la que es la más pura, la más sublime, la más san- 


ta de todas las pasiones del corazón cristiano: LA PASION 
E Ed BIEN. | 
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El mal, señores, comprende que la unión es fuerza y a me- 
nudo forma vínculos que 'e dan aunque pasajeramente la po- 
tencia de la más brutal tiranía; pero el bien busca igualmente 
“santas y fecundas alianzas y cuando las almas que escoge co- 
rresponden a esa vocación, se forma entre ellas una amistad, 
por lo eterna y santa, preludio de las que gozaremos en el 

cielo. | pee ) 
Un querido Prelado mío (1) me refería una vez que pasea- 
ba en su salón con un cabellero culto e ingenioso. : 

En el fondo de la sala se haliaba un gran cuadro al óleo de 
buen pintor antieno que representaba un grupo de bienaven-- 
turados en íntimo y sabroso coloquio. 

De pronto el caballero se detuvo ante el cuadro mural, que 
tenía algo del ambiente de la Disputa del Sacramento, y seña- 
iándolo dijo al Arzobispo ¿no le parece a $. S. Illma. que la 
mejor dicha del cielo después de la unión con Dios, es la de 
poder tratar sólo con gente decente? 

- En nombre de esa amistad respetuosa y filial por parte 
de vuestras socias en el bien, paternal y delicadídisima, por 
la vuestra, Monseñor Troneoso, en nombre de esas relaciones 
santas como la causa que las produce, os ofrezco esta fiesta y 
no hago vuestra apología, porque los hechos hablan más elo- 
cuentemente que yo, y es inútil lastimar vuestra humildad de 
religioso. 

Recuerdo una linda metáfora de aquel Selgas tan leído y 
tan olvidado, pero que yo encuentro siempre encantador: 

““Se parecen las estrelias a la modestia en que buscan la 
aa del cielo y ¡mira tú qué bello capricho! por eso 
brillan.” 

Vos os ocultáis, Monseñor, todo cuanto lo exije vuestro 
modesto corazón, pero ahí están las obras para delataros. Creo 
que la humildad no os exigirá deshacerlas, y aunque os lasti- 
ma de cierto modo el homenaje, conservaréis su recuerdo por- 
que lo impone la gratitud; las nobles damas el suyo, muy E 
toso, por haber cumplido un deber de justicia y amistad; 
ilustre auditorio, el de la satisfacción de haber no 
algunos momentos en espíritu una de las obras más evangéli- 
cas que, por una especie de milagro, resurgen en los helados 
tiempos, y éste pobre anciano que delcita su vejez con cuanto 
ha dicho, no olvidará jamás la honra que le cupo y la alegría 


(1) El Imo, Sr. Arciga, Arzobispo de Michoacán. 
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de que gozó en presencia del apostólico espectáculo, y ese re- 
cuerdo a su muerte, ya próxima, será para él como la música 
de la esquila lejana de que habló divinamente al Dante! 

Squilla di lontano 

Che paja il giorno pianger che si muore. 

Es la esquila lejana ! 

Que parece llorar al sol que muere. 


Pero todavía una palabra más a toda la República. Por 
efecto de la solidaridad esstiana, de la augusta COMUNION 
DE LOS SANTOS, ¿creéis que las lágrimas de arrepentimien- 
to de las regeneradoras, que los sacrificios de los fundadores, 
cue el amor de Magdalene al Salvador, el cual de la casa de 
arrepentidas se eleva como el aroma del vaso de pórfido roto, 
sirvan solo a los autores de cada «acto de piedad, de contrición, 
o de penitencia? ¡Cuántas madres cooperando al arrepenti- 
miento de ura mujerzuela, salvarán a un hijo! ¡cuántas blas- 
femias serán perdonadas por el llanto! ¡cuántas catástrofes 
disipadas por el sacrificio! ] 

Pero es preciso que la República ayude, que la República 
mite, que se liberte de la ira divina con el escudo de Israel 
forjado en la fragua de la caridad y que recibe el temple in- 
quebrantable de las lágrimas del arrepentimiento y la peni- 
tencia. 

Méjico, 28 de febrero de 1922. (1) 


(1) Después de la pobre dedicatoria anterior, tuvo lugar el con- 
cierto musical literario ante escogidísima y numerosa concurrencia 


«le señoras y caballeros, obteniendo los ejecutantes nutridos y sinceros 


aplausos; pero los mejores lanros fueron para el discurso que leyó $. E. 
: / 


Monseñor Filippi, el Delegado Papal, pieza escrita en excelente caste- 
llano y que hoy damos a conocer también, porque tanto honra a su au- 
tor como a Monseñor Troncoso, a quien fué dedicada. 

No podemos olvidar otro ¡número importantísimo del programa: al- 
gunas poesías suyas que recitó admirablemente el ¡joven y ya ilustre 
poeta Alfonso Juneo y que gustaron muchísimo, por lo que ellas en sí 


_ valen, y por la manera de declamarlas. 


> La Ciudad y la República deben fijar sus ojos en el Ejército de Sal- 








vación de la-«Mujer y cooperar a su desarrollo como. a la obra más. cari- 





tativa de los tiempos. SAO SI o DAN ES E 
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..,«.. Estamos en el Centenario de Er Teresa; este número es 





para ella y creemos que no desentona en él lo que escribimos acerca del pd A 

Asilo do Arrepentidas, puesto que nuestra querida Santa es patrona del a 
i»stituto y éste, en buena parte, obra suya. Mas Dña honra la caridad O dE 
que la elocuencia.—La Dirección, e 
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Bxiit qui seminat seminare semen sunm. 


Yo he visto la encantadora escena.... En el regocijo de 
la alborada, cuando el cielo se llena de Colores y la tierra de 
grmonías sale el sembrador a esparcir su semilla. Sobre el sur- 
co recién abierto, sobre el sureo húmedo y eálido. camina len- 
tamente, rítmicamente, con ritmo tan preciso que parece un 
autómata. Se diría que sus ojos miran más que la lejanía del 
horizonte la lejanía del porvenir; que en sus labios se dibuja 
la sonrisa de la esperanza, que al compás melancólico del cán- 
tico vago de la naturaleza que despierta, sueña su espíritu en 
la futura, en la miés riquísima que producirá la tierra fecunda. 

Su mano esparce el trigo con maestría inimitable; sobre los 
negros terrones y al caer los rubios granos semejan al esplen- 
dor del sol naciente, luminoso abanico de oro. Uno tras otro se 
precipitan sbre el surco los puñados de trigo mientras los 
campos se van llenando de luz y revolotean sobre la sementera 
millares de tordos muy negros, muy parleros, muy inquietos. 

Los granos de trigo sepultados en el seno de la tierra mo-. 
rirán—que la muerte es la condición indispensable de la vida 
-——morirán para renacer. De cada uno de ellos surgirá un ta- 
lo vigoroso y lozano y de cada tallo multitud de espigas cua- 

jadas de fruto 


/ 


Entre los sagrados monumentos del arte helénico, en las 
calles de Atenas, emporio de la antigua civilización, camina 
con majestad un hombre; brilla en sus ojos una luz celestial 
y brotan de sus labios—como exquisita miel hiblea—palabras 
llenas de profundidad y le unción. 

e En el cieno de la corrompida sociedad ateniense esparce 
Sócrates la semilla de la palabra, la semilla de la verdad. Ger- 
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mina tal vez en el fondo de su alma al soplo sobrenatural de 
arcano espíritu; se desarrolla quizá en el misterio de sus éxta-. 
sis; crece al calor de sus hondas meditaciones. ¡Quién sabe! 

Un día salió el filósofo con el alma henchida de la semilla: 
celestial; sobre el surco infecundo prodigó el áureo abanico 
de su palabra. Iluminó nuichos espíritus, transformó muchos 
corazones, provocó muchas disputas mientras sus ojos eseru- 
taban la lejanía de los siglos y se dibujaba en sus labios la 
sonrisa de una esperanza inmortal. 

La palabra de Sócrates murió para renacer. A su mágico 
influjo surgieron Platón y Aristóteles, y en ellos como en tron- 
co robusto y secular ingertó la Iglesia en los siglos medios 
la gigantesca síntesis escolástica, la eloriosa sintesis que no 
morirá jamás. 

¿Qué tiene la palabra humana que así dura, que así trans- 
forma, que así se multiplica? Dios puso en ella la vida y la 
esperanza. de | 


Del seno misterioso del Padre y del seno virginal de María 
valió en medio de los esplendores de la santidad el o 
el divino, el único sembrador Jesús. 

Sobre el sureo ingrato del linaje humano, donde no germi- 


_naban sino espinas y abrojos, vino a sembrar sus palabras de 


vida eterna, su semilla, la única fecunda, la única que no mue- 
re, porque la semilla es la palabra de Dios, semen est verbum 
Dei, ' 

A decir verdad, la semilla de los campos y la semilla de las 
almas, el trigo del labries> y la palabra de Sócrates son siem- 


pre Orbum Dei, un reflejo una imagen, una resonancia del 
Verdo de Dios. Puede venir de otra parte la fecundidad y la 


vida ? 


No hay imás que una semilla: la paiabra de Dios, ni hay 


más que un sembrador: el Hij ode Dios. Todo lo demás es fi- 
gura o es trasunto. La frase bíblica en el pleno sentido sólo 
es aplicable a Jesús: Exit qui seminat seminare semen suum. 
Treinta y tres años sembró sobre la tierra el divino sembra- 
dor. Sembró silenciosamerte en Nazaret, dulcemente en la 
montaña, prodigiosamente en el 'Piberiades, gloriosamente en 
el Tabor, inefablemente en el Cenáculo, dolorosamente en Ge-t 
semaní y en el Calvario. | 
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Su semilla es única y múltiple como dicen los libros san- 
tos: única porque es el Verbo de Dios, múltiple porque en ese 
Verbo está todo—omnia in illo —constant—luz, amor, consuelo, 
esperanza, felicidad. 

Tres frutos divinos bro'aron de la divina semilla: el Evan- 
gelio, la Eucaristía, la lelcsia: un prodigio de luz, una mara- 
villa de amor; un milagro de fortaleza, y esos tres frutos pre- 
paran y contienen el fruto supremo; la vida eterna. 


¡Qué pequeño aparece el hombre ante la majestad de Dios! 


En pos del Divino Sembrador va una pléyade incontable 
de sembradores que siguen esparciendo sobre la tierra la di- 


vina semilla una y múltiple. 


Todos siembran la palabra; cada quien la toma bajo su 
propio aspecto: las vírgenes son sembradoras de pureza; 
los mártires de sacrificio; los doctores, de sabiduría. Unos 
siembran con su palabra, otros con su ejemplo, estos econ sus 
sudores, aquellos con sus lágrimas o con su sangre. 

Quién es este sembrador de palabras! decían los atenien- 
ses en el Areópago al escuchar a San Pablo. El Apóstol es el 
tipo del sembrador, del sembrador de palabras de vida. Reco- 


rrió la tierra esparciendo su semilla. ¡cuántas fatigas, cuántos 


peligros, cuántos sufrimientos para realizar el milagro dé su 
siembra grandiosa y fecunda! : / 


Hace veinte siglos salió a derramar su. semilla y la de- 


rrama aún; hace veinte siglos que resuena en el mundo la 


palabra vigorosa de San Pablo. Exiit qui seminat semina- 
re semen suum..... 


XX Xx 


Yo también soy sembrador y salgo a esparcir mi semilla, 


la mía, la que nació en el fondo de mi corazón puesta allí por 


Jesús y por El bendecida y fecundizada; la semilla de San Pa- 


blo, la semilla del Cristo, pero hecha mía. 


Yo también salgo por el mundo a derramar mi semilla re- 
gando el surco con mis sudores y con mis lágrimas. 
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Y mientras cae en las almas la fecunda semilla, mi espíri- 
tua contempla la lejanía del porvenir, sueña en la mies dora- 
da, la mies riquísima que alguien habrá de recoger.... ¡Dios 
ponga en mis palabras la esperanza y la vida. 


Pbro. Luis M. MARTINEZ. 





ad 


Sección de Crítica Filosófica e Histórica. 


EL Lic, JUAN LUIS TERCERO Y LAS PROFECIAS DE LOS PAPAS 





En una de esas puestas de sol maravillosas que se obser- 
van en Gálveston, tardes en que desde la soberbia playa se 
descubre la ciudad envuelta en un velo de oro o de rosa,, re- 
cordé vivamente la memoria de un amigo muerto, tan bueno, 
-como inteligente, tan integente como instruido, tan instruí- 
do como infantilmente candoroso. Su alma creció en entendi- 
miento hasta ser la de un sabio, su carácter en vigor hasta 
ser el de un mártir, pero el mal de la tierra no le arrebató la 
ingenuidad del niño, y el varón extraordinario elevándose mu- 
cho en las ciencias abstractas, y siendo su juicio recto y hasta 
profundo en cosas teóricas, carecía del sentido práctico de 
la vida y apenas sabía ganar para vivir, el que tan sabiamen- 
te podía pensar. 

Estaba enamorado de la da lutaldn como pocos hombres 
he conocido y por eso su memoria viene a la mía, siempre que 
me hallo frente a alguno de los grandes espectáculos con que 
la madre común recuerda a sus hijos su origen primero; har- 
-_monía misteriosa 


a cuyo son divino 

mi-+alma que en olvido está sumida, 
torna a cobrar el tino 

y memoria perdida 

de su origen primera esclarecida. 


Hablo del licenciado don Juan Luis Tercero, natural de 
Morelia, estudiante de su seminario, abogado de su foro, re- 
dactor del “Pájaro Verde,*? “La Voz de Méjico,*” (estos de 
la Capital) y “El Pensamiento Católico,” autor de muchos 
libros literarios y apologíticos, catedrático en Michoacán y en 
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la Frontero del Norte, de diversas asignaturas, y en sus últi- 
mos años Magistrado del Tribunal Supremo de Tamaulipas. 

Era incompleto, como son generalmente nuestros hombres, 
porque si los seminarios instruyen muchas veces, pocas edu- 
can y lo que no puede hacer la familia, no lo suple el colegio. 

Algunas veces, y esto sucedía en «Juan Luis, la 
deficiencia es incorregible. El candor de su alma buena, que 
impregnaba de encanto sus libros, no dejó sin embargo de da- 
ñar su labor científica, porque no se afinó hasta el punto, cosa 
que muy pocas veces sucede, de no influir sobre el juicio del 
autor, para realizar la aspiración evangélica de unir a la sen- 
cillez de la paloma la prudencia de la serpiente. 

Santo Tomás revela en la Summa su candor angélico, pero 
no juzga con él, juzea con la razón. El candor debe conser- 
varse en el sentir, en el querer, en el corazón en fin, pero no 
_ afectar la inteligencia que está hecha para conocer la verdad, 
de cualquier género que sea. Una alma debidamente candoro- 
sa, es un espejo que todo lo refleja, pero que con nada se man- 
cha; una alma euyo candor no está en equilibrio con sus de- 
más facultades, no refleja las cosas como son, sino como ella 
quiere que sean, y de aquí lo inexacto de sus juicios. 

No conocí más defecto en el alma nobilísima de mi gran 
amigo qu esu candor pueril, no siempre sin duda, pero que por 
otra parte, hacia más cara su amistad. 

Lamento profundamente la desaparición de almas semejan- 
tes a la suya. Como Ofelia, pasan entre catástrofes cantando 
versos y recogiendo cores, y como muchas veces no miran el 
mal exterior, ni sus ilusiones se evaporan, ni se enfrían sus 
afectos. En cambio abundan las almas secas y estériles que no 
son capaces más que de ver el mal en la vida. Yerran igualmen- 
ie la malicia y el candor, pero prefiero el yerro del segundo. 

De todos modos, Tercero es un escritor, admirable a veces y 
su Netzahualpilli y sus obras apologéticas, encierran trozos 
de elocuencia encantadora. Siento no tenerlas a la vista para 
citarlas. Aquel trozo (me parece que es del libro apologético 
““Harmonías de los Mundos”*) en que combate el error grose- 
ro de Rousseau, de que no debe ser creído lo que no se com- 
prende, está escrito econ estilo digno de un Granada. 

““¿Qué no es misterio en la vida?—dice sustancialmente— 
misterio son los mares, misterio la luna, misterio las estre- 
llas, misterio el átomo y el sol, misterio los abismos del co- 
razón humano.” 
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Siento que mi memoria no recuerde algunas otras pinee- 
ladas de ese trozo, que al leerlo me pareció magistral. 

Como apologista suele acertar con argumentos incontras- 
tables y es sensible solo que su candor les quite fuerza porque 
A veces en presencia de su puerilidad el lector inerédulo dirá 
como el poeta, aunque con poca lógica: 


Disipóse mi ilusión 
y me hube de sonreir. 


Pero no es mi intento hacer el juieio crítico de mi infeliz 
amigo, si puedo así calificarlo, porque murió pobre y olvidado, 
pero feliz a causa de inmarcesible esperanza y eterna y profun- 
ca resignación. 

- Sólo quiero recordar aleunas de las muchas conversaciones 
que con él tuve y que sin duda interesarán al lector, si es ilus- 
trado. 
En 1876, teniendo yo veinte años y siendo estudiante de 

derecho, tomé activa participación en la lucha electoral que 

en Michoacán sostuvieron los católicos y que fué la última 

de aquella época. : 
Cerrola la dictadura, de don Porfirio Díaz, que duró trein- 

.ta y cuatro años sin que el sufragio popular volviera a ejer- 

citarse, sino hasta 1911. 

El general don Manuel González, después Presidente de la 
República, era el Gobernador de Michoacán. Tercero, uno de 
los leaders del partido y redactor de *“*El Pensamiento Cató- 
lico,?? con razón o sin ella, temió una persecución y se ocultó 
en mi casa, durante tres o cuatro días. 

Mi amigo era infatigable en el estudio. Las letras, la Mato 
ria, la apologética sobre todo, lo deleitaban y era elaro que 
en aquellas forzadas vacaciones habría de emprender uno de 
sus trabajos habituales, que a veces consistían en componer 
libros de gran diligencia y aliento. 

Las Profecías de los Papas, fué el tema que me propuso es- 

tudiar juntos, tratando de convencerse, porque algunas dudas 
le manifesté, acerca de la verdad de los famosos vaticinios. 

Leímos desde luego a Feijoo, que a más de creer que las 
tales profecías son falsas, las juzga también apócrifas. 

- El recuerdo de esas disquisiciones me lo trajo un periódico 


(1) Teatro Crítico. x 

















católico de San Antonio, “Southern Messanger,”? (2) redac- 
tado por alemanes, según se me asegura, que con muy buen 
acuerdo condena las supuestas profecías como indignas de fe 
y por cierto que, aunque son breves sus consideraciones, se 
muestra docto y bien informado. No las aprovecho, sin em- 
bargo, porque examinan el punto de muy diferente manera. 

Juan Luis, arrastrado por su infantil imaginación, ayu- 
dada por :lustración -PAsmosa, que él con mgenio agudo aco- 
modaba a sus prejuicios, cuando en esa clase de trabajos la 
opinión debe ser el resultado y nunca la norma, sostenía con- 
tra Feijoo la verdad de las profecías. E 
“-. Yo objetaba tímidamente, mucho menos instruído y aveza- 
do que mi maestro y si bien no llegué a quedar plenamente 
convencido como él, dudé por muchos años. 

Pero después he estudiado más, he pensado mejor, ha de- 
sechado los prejuicios y acabado por convencerme de que más 
perjudica que sirve a la fe, el afán imprudente de querer a to- 
do trance hallar lo sobrenatural, cuando éste siempre que 
existe se presenta con caracteres tales que no dejan duda a 
una razón ilustrada y recta. 

De todos modos, las disquisiciones de Juan Luis eran de lo 
más instructivas y de lo más amenas, pero sin dejar de ha- 
cerme cargo de sus argumentos, voy a consignar el resultado 
de mis estudios posteriores, no como juicio definitivo y cierto, 
sino probable y sujeto a examen más maduro. 

Elegiré únicamente unos cuantos puntos para darle al lee- 
tor idea de la cuestión sin fatigarlo. 

Las Profecías consisten en una serie de motes brevísimos 
(Flos forum, Aquila rapax, ete.) aplicados a sendos Papas 
desde Celestino 11 (1143), si no me equivoco, hasta el fin de 
los tiempos. ] E 

Si las Profecías son os los motes deben ser muy par- 
ticulares de los Papas aludidos, porque s1 conviniesen a todos 
o a muchos, resultarían inútiles y no constituirían vaticinio, 
sino mera observación de la naturaleza del papado o de la 
clase. 

No recuerdo las razones que da el benedictino Feijóo aun- 
que sé que son poderosas para sostener que los vaticinios son 


(2) Estas páginas fueron escritas en mi destierro y permanecieron 
inéditas, pero ahora que tanto se habla de esas Profecías, me parece de 
oportunidad publicarlas. 
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apócrifos, es decir, que se atribuyen falsamente a San Mala- 
-quías; pero Tercero no hacía hincapié sobre el particular 
y dando por cierto que no fueran del santo, las examinaba 
en sí mismas, desde 1525, que fué cuando 30 primera vez apa: 
_ recieron impresas en Europa. 
- Si hallamos un mote notoriamente falso, la profecía no 
es verdadera en ese punto, ni en todos, pues siempre se ha 
ereído que el conjunto de ellos era del mismo autor. El que es 
impostor una vez, no tiene derecho a ser creído yo, y a priori : 
- y sin examen, pueden desecharse sus predicciones. 
Del mismo modo, si un mote indica tal circunstancia futu- 
ra, tal suceso venidero de manera que la previsión natural sea 
imposible, y que la verdad profética aparezca evidente, enton- 
ces las demás partes de la serie ya tendrán todos los visos de 
ser producto igualmente de una visión sobrenatural, siempre 
que la obra entera sea del mismo autor. — . 
Aleunos motes podrán ser inexplicables, decía Tercero, 
pero ninguno de ellos aparece falso, cosa que desde luego 
admira en serie tan numerosa, y si puedo determinar alguno 
—NOTORIAMENTE PROFETICO. El de León XI (creo que 
éste es el aludido) dice: VIR UNDOSUS y Feijoo, enemigo de 
las profecías, traduce: VARON QUE PASA COMO LA OLA. 
Pues bien, ese Papa gobernó unos cuantos días, (veinticuatro) 
y no llegó siquiera a coronarse. 
Sin duda, agregaba mi fantástico maestro, que el mote no 
se refiere a la persona del Papa muchas veces, sino al perso- 
naje que más influyó sobre su pontificado, al suceso que con- 
- —tribuyó a normar su política, al hecho o a los hechos, que pu- 
dieran durante su gobierno abrir o cerrar una época. Si quie- 
ro aplicar a Washington un mote como el de las supuestas 
profecías, bien puedo elegir el de INDEPENDENCIA; si 
atro a Napoleón III, SEDAN; sia Píó IX, CODICIA PIA- 
MONTESA. . “ 
Como: se ye ya ibas el crítico extraordinariamente 
el campo de la interpretación, pero en verdad que no pare- 
ce o la idea. ] 
: - Esto supuesto, me decía, ¿qué piensa usted del mote de 
Pío VIL, la víctima del célebre corso, arrebatada por él del 
- solio de Roma para arrojarla prisionero en Fontainebleau- 
- (AQUILA RAPAX, dice la profecía) y no es el epíteto perfee- 
. tamente aplicable a aquel ladrón de coronas que a 
e quiso. serlo de tiaras? 
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Omito lo que decía Tercero de Pío IX, CRUX DE CRUCE, 
porque me parece aplicable a varios Papas y citaré solo estos 
que él veía prodigiosos: Pío VI, PEREGRINUS APOSTOLI- 
CUS, y los de dos Papas de en tiempo de Luis XIV, (si no me 


equivoco, Inocencio XI y Alejandro VIII) BELLUA INSATIA- 


BILIS y PENITENTIA GLORIOSA. 

Pío vL decía Tercero, es el único Papa peregrino, pues. hi- 
zo un viaje a Viena; Luis XIV, fué durante casi todo su rel- 
nado, una bestia insaciable de ambición y al fin de su vida y 
eracias a su ilustre esposa, antes Madame de ¿»Maintenon, se 
arrepintió de sus culpas y murió penitente. 

Antes de entrar al examen directo de esos motes obser- 
vaba yo al fantástico crítico: Paso por el mote de Pío VII, 
AQUILA RAPAX, Napoleón, pero ¿por qué Clemente XIV, 
o aleuno de los otros Papas próximos a él se llama “URSUS 
VELOX, por qué León XIT, CANIS ET COLUMBER, por qué 


Gregorio XVI, DE BALNEIS ETRURIAE? 


¡Ah! me contestaba, desde luego, no apareciendo falso el 
mote, nada dice en mi contra, cuando hay otros claramente 
verdaderos y quizá la historia venga a dar nz que sirva a los 
pósteros. 

Sin embargo, en » URSUS VELOX, veo a a Jacobo Rou- 
sseau, el hombre de la selva primitiva, en CANNIS ET CO- 
LUBER, al dominico Lacordaire (su orden tiene por emblema 
“Ín perro) y en la serpiente a Lamennais, el apóstata. En 
cuanto al BALNEIS ETRURIAE, no le hallo más afinidad con 
Gregorio que la de que éste nació en Toscana (Etruria) pero 
no he conocido más baños con relación al caso, que los que me 
he dado de sudor, a fuerza de cavilar. 

Esto me hacía reir y me parecía Juan Luis el ilustre man- 
chego (aun se parecía en la figura) que ya disertaba como sa- 
pio, ya era lo más disparatado y gracioso que puede haber. 
En pocas palabras, ya que habéis oído el pro, oid el con- 
tra. . j | | o 
El alemán Funk, autor de una célebre historia eclesiástica, 
muy autorizada en verdad dice: | 

“Las PROFECIAS SOBRE LOS PAPAS, de de que tanto 
se ha hablado, publicadas por el benedictino Wion en el Lig- 
num vitae (1595), con el nombre de San Malaquías, arzobis- 
po de Armagh (1148), las cuales alcanzan desde Celestino II 


- (1143) hasta el fin del mundo, fueron compuestas, indudable- 


mente poco antes de su publicación acaso bajo Urbano VII, y 
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el último de los Papas propiamente caracterizados, o durante 
el cónclave de 1590 después de su muerte. (1) 
Es notable en verdad que los motes anteriores a 1595, cua- 
- dren también a las armas papales, (todos o casi todos se re- 
sE fieren a ellas) y que los posteriores se extiendan muchas ve- 
ces, según el sistema de Juan Luis, a cosas influyentes en el 
pontificado, pero que no son precisamente de la persona del 
pontífice. 
Es digno también de consideración el parecer de los sa- 
bios católicos como Feijoo, Funk y otros, que no dan crédito 
2 las tales profecías. 
Es de tomarse en cuenta que hay motes enteramente ina- 
plicables, como el de BALNEIS ETRURIAE de Gregorio XVI, 
pues si el espíritu de Dios dicta 15 profecía, ha de ser para 
que la verdad brille. E 
Los motes de CANNIS ET COLUBER, URSUS VELOX y 
el mismo AQUILA RAPAX, pueden aplicarse a muchos perso- 
najes de diversas épocas y nada caracterizan. 
El epíteto de URSUS VELOX aplicable a Rousseau, causa 
- risa. ¿Qué tenía de oso el autor del Contrato Social, del Emi- 
lio y de la Eloisa, músico a mayor abundamiento? ¿Su amor 
2 la naturaleza? Pues entonces no se le equiparara al oso ni 
2 Qtro animal montaraz, sino a Pan o a Orfeo. Sobre todo el 
- VELOX desconcierta a cualquiera y Tercero se limitaba a de- 
cir: %; Misterio!?? 
El AQUILA RAPAX, me dejaba en verdad pensativo. 
Napoleón sí está bien caracterizado por el águila rapaz y ¿có- 
mo dió la casualidad de que ese mote se aplicara precisa- 
mente a aquel cuya persona fué arrebátada por el ave de ra- 
piña? 
y Pero este es el único mote cuya interpretación no encaja 
- en la vida del Pontífice a martillazos y este sólo hecho que 
puede ser casual ¿bastaría a demostrar el carácter profético 
de la obra? No lo creo. e 
A Inocencio XI y a Alejandro VIII, si no me equivoco, se 
aplican los motes de BELLUA INSATIABILIS y de PENI- 
—TENTIA GLORIOSA. 
Los dos, decía Tercero, corresponden a Luis XIV. El pri- 
mero muestra la ambición desenfrenada de este rey, su lujuria 


: (1) Compendio de historia Eclesiástica por el Dr. F. >. Funk, tra- 
- ducida del alemán por Ruiz Amado, $. J. 
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escandalosa y su soberbia incomparable, por cuya. causa luchó 
con el Papa con motivo de las declaraciones galicanas de 1682. 
Casado con la Maintenon, su esposa lo convirtió a Dios, se 
arrepintió de sus culpas y con Alejandro VIII fué bueno. 

Antes de la lucha de 1687, Luis revocó el edicto de Nan- 
tes y prestó al catolicismo en Francia servicio insigne. ¿En- 
tonces pudo merecer el dictado de BELLUA INSATIABI- 
LIS (1) a 

En cuanto a su penitencia, DO haya habido conversión, 

no la veo. 

Pío VI hizo un viaje a Viena, pero ¿fué peregrino? De nin- 
eún modo. La política lo llevó allí, como a mí me trajo a los 
Estados Unidos y yo no me llamo peregrino en esta tierra, tan 
extraña a las peregrinaciones, como los dólares a Santiago de 
Compostela. 


Si se llama peregrino el que anda por tierras extrañas, lo 
fué también Pío VIL, Pío IX, y antes muchos otros pontífices; 
pero como la palabra peregrino se usa generalmente para de- 
signar al que viaja con motivo de devoción, no aparece clara 
la exactitud del mote, y, si sobreviene duda y NO HAY ME- 
DIO DE DISIPAR ESTA, la profecía no tiene los caracteres 
de verdad. (2) 

El VIR UNDOSUS de León XI que vivió veinticuatro días, 
si desconcierta y hará vacilar al más creyente, contra lo que - 
Tercero suponía. E 

Feijoo tradujo: “VARON QUE PASA COMO LA OLA, (0 


e o 


(1) El edicto de Nantes se revocó en 1685 y la guerra con el Papa 
se vino a exacervar hasta 1687 con motivo de la supresión del derecho. 
de palio de las embajadas en Roma. a 

Sobre todo, culpar de las declaraciones Dale de 1682 solo a. 
Luis XIV y atribuirlas a su soberbia cuando las formuló la inmensa au- 
toridad de Bossuet, parece injusto. 


(2) Pío V fué a Viena en 1782 para arreglar»eon el emperador di- 
versas dificultades con que tropezaba la Santa Sede por causa de la. 
intromisión de José 11 en cosas eclesiásticas, al grado de llegar al so- 
berano austriaco hasta querer arreglar el rituad de las defunciones por 
lo que Federico II de Prusia, le decía: **Mi hermano el Sacristán.”” 

No hay duda de que el bien de la Iglesia inspiró el viaje del Pontí- 


fice, pero no fué la devoción su causa y no me da le convenga, sino 


de una a muy lato, el mote de “*peregrinus.' qe 
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por broma o por seguir la traducción de los defensores de las 
e La traducción literal sería la contraria: VARON 
-DE MUCHAS OLAS, es decir, de vida tormentosa y larga. Es- 
E te mote derrota al más aguerrido campeón. | 

de de Si me equivoco, a pesar de contar con buenas opiniones, 
buena arma tienen los partidarios del pro y lo celebraré de 
veras. 
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AN INSATIABILIS, PENITENTIA GLORIOSA, es arbitrario. 
4 Los profecías son de los Papas y todas las primeras se aplican 
$ ía a ellos solos. ¿Con qué derecho se busca la explicación en otras 


chos Papas, nunca dejará de encontrarse? Si a Benedicto XV 
se le aplicase el AQUILA RAPAX, todo el mundo señalaría al 
Emperador Guillermo, Aunque no hubiera tocado a la persona 
del Pontífice... o 
-— Alambicando un poco, con este slam las profecías que 
yo inventara hoy se discutirían mañana, como las actuales. 
RASTRUM IN PORTA, dice el mote de un Papa cercano 
“a la revolución francesa y Tercero exclama: “EL RASTRI- 
LLO EN LA PUERTA, porque la siega se aproxima, porque 
Ta segur de la revolución va a derribar cabezas como la hoz 
las espigas y el rastrillo es necesario para limpiar los cam- 
pos de la mala hierba. Esto ya es manía de interpretación. 


£ 


Terminemos este eserutinio elevando algo más las ideas. 
Lo sobrenatural suele aparecer en el mundo. El cristiano 
necesita creer en él o mutila bárbaramente la vida de Jesús, 
trunca su doctrina y corrompe su Evangelio; pero, después de 

| los milagros de la sagrada historia, el hombre prudente y 
cuerdo debe creer firmemente, aunque sea también con te hu- 
e ue ciertos hechos sobrenaturales. 

| ¿Quién sin temeridad y después de maduro examen, e 
de negar el milagro de la licuefacción de la sangre de San Ge- 
_haro,. que año por año se verifica en Nápoles? ¿quién las eu- 


raciones milagrosas ne «Lourdes, prosenciadas, estudiadas y 





y El sistema que da valor al AQUILA RAPAX, BELLUA ad 


E. cosas que, en una vida larga y tormentosa, como es la de mu- 
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reconocidas por verdadera academia de sabios médicos? (1) 
He procurado estudiar los fenómenos de la gruta pirenai- 
ea y ante un tribunal respetable me comprometería a demostrar, 
jurídicamente, la existencia de ciertos hechos INDISCUTI- 
BLEMENTE MILAGROSOS, para la ciencia misma. (2) 
Pero si lo sobrenatural verdadero es medio poderoso de pre- 
dicación católica, el falso que suele algunas veces, aunque po- 
cas, conquistar el juieio del vulgo, es más pernicioso que mu- 
chos errores antagónicos esencialmente de la fe; porque si la 
falsedad se demuestra, el incrédulo obtiene un triunfo que pa- 
rece apoyar su negación y hace flaquear la fe cobarde y débil. 
Por eso la Iglesia es prudentísima para emitir su juicio 
sobre hechos sobrenaturales y para aprobar el culto de Lour- 
des y Guadalupe, dejó correr mucho tiempo e hizo muchas in- 
vestigaciones, acuciosas y diligentes, sin que esa aprobación 
entrañe por otra parte, declaración dogmática. 
Estudiar, pues, esas profecías es útil, porque si son falsas, 
conviene que el público deje de darles erédito, y si son ver- 


daderas, importa grandemente que la voz sobrenatural resue- . 


ne por medio de ellas en el mundo. 

La lelesia hasta ahora nada ha dicho, pero si calla observa 
y si he escrito las líneas anteriores, es para despertar la cu- 
riosidad de los doctos, sobre un asunto en que la erudición 


(1) Cabanis el químico y otros infinitos sabios incrédulos, han pre- 
senciado en Nápoles la licuefacción de la sangre del mártir, que en la 
Catedral se conserva encerrada en una ampolla de cristal. 

El Clero y el pueblo con el Arzobispo a la cabeza, el día de la fiesta 
de San Genaro, frente a la redoma de la sangre, expuesta en el altar 
mayor, comienzan a rezar las preces propias del día y el contenido del 
frasco, enteramente coagulado, se liquida como si fuese fresco, sin que 
una sola persona deje de presenciar el fenómeno. 

En el *““Diario de la Marina,?” de la Habana, escribí sobre esto am- 
plios artículos que he de reproducir. 

Año por año, desde hace cerca de dos mil, el milagro se verifica, sin 
que nadie haya podido explicarlo naturalmente, de modo racional. 

(2) Cuarenta médicos año por año, durante las peregrinaciones, en 
el Boureau de Constantinone (oficina de demostraciones) de Lourdes, 
- dan fe de infinitas curaciones, milagrosas verdaderamente, y el incrédulo 
que con buena fe estudie esos fenómenos quedará plenamente conven- 
cido de la intervención sobrenatural. | | 








: una O de a 


Y 


So: que cda un libro eo por Funk, llamado “Da Pen e 
- Phetio. des Papes atribuída a San Malaquías,”” y que su autor 


do Maitre, defiende el partido de la legitimidad, el de mi pia- a 
doso. y “sabio maestro Juan Luis Tercero, el erudito que ea 
tiempos mejores, más amplio teatro y más Austrado público, EY 
z hubiera dado gloria a la Nación. | E 
-—Leeré ese libro cuando pueda y si él muda mi parecer, lo E 
celebraría por el triunfo de la verdad, no porque ganara ad 
go con ello la memoria de mi pobre amigo, que errado o no, 


- fué toda su vida creyente insigne, infiexiblemente recto, e e 
'fatigablemente. estudioso, apasionado como nadie del bien y go 


E de lo bello, tan generoso como pobre, tan humilde como docto, 
tan ingenuo como O: :% 


h 


Francisco ELGUERO. 











| 


Sección Jurídica. 


La dotación de ejidos no es de uti- 
lidad pública. 


““Pasión es de necios el ser muy 
diligentes, porque cemo no descu- 
bren los topes, obran sin reparos; 
corren porque no discurren; y como 

tp | no advierten, tampoco advierten 
que no advierten.*” 

““No graduaba de necio el carde- 
nal Madrucio al que aborta una ne- 

_cedad, sino al que, cometida, no sa- 
be ahogazla,*” (Gracian,) Primor 
II. pág. 24 y Emblema, pág. 164.) 


s 
(Para (**América Española. ””) 


Que bajo el aspecto de un problema de la tierra se oculten 
apetitos y planes políticos de encumbramiento, a expensas de 
otro; que esos apetitos y esos planes afecten la máscara de com- 
pasión por la raza indígena; que eruditos a la galvanoplastia 
afirmen que la reforma agraria, debe consistir en arruinar la 
propiedad agrícola actual y futura, que vivirá siempre desa- 
ereditada, por el temor de servir de nuevo escalafón para el 
arrivismo, son cosas que no nos iMtumben, alejados como es- 
tamos de la política y escribiendo como escribimos para un 
periódico principalmente científico. Pero que a título de cien- 
cia, los maestros de escuela de villorrio, autores de los peores E 
atentados cometidos durante los diez años de revolución, que 
este pobre país soporta, como hijos de una escuela sin Dios, 


_ productos naturales y genuinos de la enseñanza laica, nos 


a encontrar su remedio en una nueva dotación de ejidos 


digan que el progreso del indio y el bienestar de la patria van 
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a los pueblos, por lo que tal dotación debe considerarse como 
de utilidad pública, eso no lo debemos dejar pasar inadvertido 
- los que no tenemos ni por qué adular a los magnates ni por- 
qué buscar una popularidad, que de no fundarse en la razón y 
ta Justicia, sería pesada carga para nuestra conciencia. 

Y desde luego, hay que observar, que los que se dicen con- 
tinuadores de Juárez, Madero y Carranza, los reformadores ac- 
tuales, se perjuran. La Reforma prometió lo mismo que ellos 
nos prometen, afectó también los mismos caracteres de amor 
al indio, aparentó ser una reivindicadora de-sus derechos ¿y 
qué hizo? Pues dividir los ejidos, declarar que la propiedad 
individual era la panacea de aquellas apremiantes apuros 
económicos y mandar que se le entregarán a ese indio, para 
que los vendiera a su antojo, todo ello a fin de crear la peque- 
ña propiedad, la propiedad individual. ¿Cual es, pues, la te- 
sis liberal? Hay que crear la propiedad individual? Entonces 
dotad de tierras a los individuos y no a los pueblos y esperad 
las consecuencias, que serán iguales a las de las ensalzadas 
leyes de Reforma, que por intangibles se tienen y sobre todo 
se tenían, no sin que nosotros hagamos constar, que la mara- 
villosa medicina que entonces se aplicó, acompañada del des- 
pojo y de la precipitación, característica del siglo pasado y. 
de los pocos años que de este van transcurridos, no ha produ- 
cido un propietario individual por millar; que cuantas parce- 
las se entregaron al indio fueron adquiridas, poco tiempo des- 
pués, o por el hacendado o por el usurero del pueblo, en una 
palabra, que. se legisló sin conocimiento del mal, que se atacó 
el desarrollo de la agrieultura, en sus fuentes vivas, que se 
hizo, una vez más caravana con sombrero ageno (en nuestro 
país el sombrero ageno han sido siempre las haciendas), que 
la situación del indígena no se mejoró; que el politicastro se 
sirvió de algo verdaderamente sagrado para mantenerse en 
el puesto, dándosele un ardite de lo que pudiera sobrevenir, y 
por último, que proclamando el concepto de utilidad pública, 
estableció el funesto precedente de que tal denominación era 
el pabellón con que en lo futuro podría cubrirse el despojo de 
las propiedades rurales. S | : 
Mas parece que oimos la objeción; por eso precisamente 
se nos dirá, ya no es la propiedad individual lo que se quiere 
restablecer sino la comunal, la del pueblo, a lo que desde Jue- 
0 ocurre contestar que vuestros antecesores, aquellos de cu- 
yo progenie os vanagloriais, los actuales liberales, ahora es- 
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carlata, y antes rojos, pusieron todo si empeño en destruir 
esa propiedad comunal, y, por lo tanto, quienes así han erra- 
do, causando daño irreparable a la nación, no tienen derecho 
para emprender, a sangre y fuego, este paso atrás, con el fin de 
implantar lo que antes odiaron, lo que antes declararon nocivo 
e injusto. El error es patrimonio humano; pero lo que la so- 
ciedad no debe permitir es, que quien ha cometido 
uno, y tan grave, ¡implante las nuevas teorías  radi- 
calmente, como si poseyese el monopolio de la verdad. 
Abandonemos sin embargo, el areumento ad hominem, que 
aquí mejor sería llamarle ad liberalem y. entremos a conside- 
rar la teoría en sí misma, afirmando, desde luego, que la erea- 
ción de la propiedad comunal es un retroceso; y que volver a 
formas ya estudiadas, ya probadas y ya desechadas en el 
mundo como absurdas, es antipatritótico y antieconómico, so- 
bre todo cuando ello acarrea, como primera consecuencia, esta 
división profunda de nuestra población en despojantes y des- 
pojados, al darse, como se da a la dotación de ejidos, un se- 
llo de venganza, de devolución a los pueblos de algo que se les 
había arrebatado y digamos la palabra, robado. Y ese aspee- 
to es falso y en todo caso antisocial; produce el odio entre las 
dos razas que forman esta sociedad, superpuestas y no confun- 
didas; acarrea la lucha entre ellas, en estos momentos, en que 
el mundo entero tiende, y nosotros sobre todo, después de 
diez años de arruinar a la patria, debemos tender, a conver- 
tir el antagonismo de clase en cooperación y auxilio, que no 
son los problemas de épocas tan aciagas de aquellos que pue- 
dan resolverse sin la ayuda de todos y cada uno. 

La propiedad comunal no ha resuelto en ninguna parte el 
problema agrario, porque no contiene científicamente hablan- 
do ningún elemento para realizar ese fin y por eso la vamos a 
ver, en las diversas faces de la historia mexicana, como la 
causante principal de la desgraciada situación del indio. - 

- ““Jl comunismo enseñado por Platón, dice don Francisco. 
Pimentel, propuesto en su poética República y adoptado des- 
pués por multitud de reformadores, es la institución más apro-. 
«pósito para retardar la civilización de un pueblo y para degra- 
dar al individuo.”? (Obras completas, tomo III, pág. 42). “El 
que estudie con cuidado, dice Jules Simon, todas las doctri- 
nas comunistas, desde Platón hasta Babeuf, y desde los Ese- 
nianos hasta los Mormones, encontrará, en medio de las dife- 
rencias introducidas por el genio de los inventores y el ca- 
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rácter de los pueblos y de las épocas, esta analogía funda- 
mental: que todas esas doctrinas tienden a la negación más 
absoluta de la libertad.”” | 
StoJypine, el gran reformador ruso, es sin duda quien más 
profundamente estudió la reforma agraria rusa y si la ola bol- 
chevique formada de envidia e impotencia no hubiese sumer- 
gido a aquel pobre país en la desolación y la ruina, seguramen- 
te que la evolución agraria habría sido una de las más comple- 
tas, más filosóficas y más benéficas para el pueblo eslavo. El 
consideraba que el mir, es decir, la. propiedad comunal era la 
causa esencial de la pobreza, de la ignorancia, de la miseria 
física y moral en que vive el moujik, principio comentado por 
Mr. Paleóleue con estas palabras: '“No se puede, en efecto, 
imaginar un modo de tenencia y de explotación más contra- 
vic a las leyes agronómicas, menos propicio al desenvolvimien- 
tc de la energía y de la iniciativa individual. Disolver la co- 
munidad de bienes, organizar la división de la tierra entre los 
esociados, constituir así, poco a poco, una especie de tercer 
estado con” el agricultor, tal fué el programa de Stolypine. 
Hasta entonces los campeones del autocratismo habían visto 
siempre en el mir un dogma intangible, una barrera contra la 
revolución, una de las bases históricas del órden social, La tor- 
menta agraria de 1905 arruinó esta doctrina ”? (R. dem 15 
de diciembre 1921 la Rusia de los zares durante la eran gue- 
rra, página 790.) 

El gran ministro liberal ruso, A. Iswolsky, refiere, cómo la 
abolición de la esclavitud del ruso fué acompañada de una 
dotación de tierras para los libertos y dice: “Esta particulari- 
- dad habría podido dar al régimen agrario en Rusia una base 
_extraordinariamente sólida y asegurar a la clase campesina 
rusa un porvenir de gran prosperidad, si por desgracia, el go- 
bierno no hubiese cometido una falta que ya he señalado, la 
más grande de todas las faltas, la de fundar este régimen no 
en la propiedad individual, sino sobre el mir o propiedad eo- 
lectiva comunal. Dando la tierra, no a los campesinos indivi-. 
dualmente, sino a las colectividades comunales, el legislador 
creyó mantneer en Rusia un régimen nacido, se creía enton- 
ces, de las profundidades de la conciencia rusa, conformán- 
«ose a la par con las indicaciones de la ciencia más moderna. 
Este régimen debía excluir definitivamente la formación en 
Rusia de un proletariado agrario y hacer imposible una revo- 
lución contra la riqueza individual, encontrándose ya reali- 
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zadas en el mir las reivindicaciones de los revolucionarios eu- 
ropeos. En realidad, el régimen del mir, lejos de constituir un 
progreso desde el punto de vista económico y social, mantenía 
y consagraba un estado de cosas que no era más que un vesti.- 
io de los tiempos primitivos, incompatible con las exigencias 


de la cultura moderna que hacía imposible todo desenvolvimien--- 


to de la agricultura y todo progreso en el bienestar de la clase 
rural. Desde los primeros años del siglo XX, la situación econó- 
mica del campesino, que no había hecho más que empeorar bajo 
el régimen del mir, producía frecuentes motines agrarios e 
inspiraba graves preocupaciones al gobierno.... Mas en 1905, 
bajo la influencia de repetidas malas cosechas, de los-reveses 
de la guerra ruso-japonesa y de la agitación revolucionaria, 
ennsecutiva, el movimiento agrario estalló eon fuerza y tomó 
en ciertas regiones, el carácter y las proporciones de una ver- 
dadera anarquía.” (R. de M. 1. Junio de 1919, pág. 509). 
Esta forma comunal de propiedad es la que encontramos 
en el Imperio Azteca. En el Anáhuac las tierras fueron divi- 
didas definitivamente, siguiendo la reforma del Rey Xolot], 
en cuatro clases, a saber, las pillalli o tierras de los nobles, 
concedidas por el rey a los beneméritos; las mitchimalli o 
cacolmilli destinadas a ejército; las teopantlalli, o del Rey y 
las atlepetlalli de las comunidades de los pueblos, que se sub-- 
-— dividían en barrios o parcialidades (calpulli) que pagaban un 
iributo al cacique (tlatonai) (Jacinto Pallares, página XXVI 
WNcta 2 Legislación Federal complementaria del Derecho Civil.) 
¿Cuál fué el resultado de esta división de la propiedad? 
Nos lo dice Orozco y Berra, escritor liberal, al más documen- 
tado y profundo de nuestros historiadores de la época azte- 
24, quien, con estos tristes colores, nos pinta las ensecuencias 
de la propiedad comunal en lo que se refiere principalmente al 
indio. Dice: “*El Rey, los sacerdotes, los nobles, los soldados, 
las clases privilegiadas vivían en la abundancia, pero los de- 
más, atados al suelo, agobiados por el trabajo, con poco y es- 
caso alimento, vegetaban para sus señores, sin recompensa y 
sin esperanza. Aquella sociedad se dividía marcadamente.... 
en priviligiados, poseedores de los bienes de la tierra e ilotas 


-_desheredados, sin otro porvenir halagieño que la muerte, al-. 


canzada en el campo de batalla o en el ara de un dios. ?” 
Bastante tiempo después, estudiando el sincero don Fran- 

cisco Pimentel en su famosa **Memoria para remediar el tris- 

te estado de la clase indígena”” las causas de este estado tris- 


>. 
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te, corrobora las palabras de Orozco y Berra en estos térmi- 


nos: ““opinamos que la causa primera de la degradación de 
los indios se encuentra en los defectos de su antigua civiliza- 
ción, a saber...... en el establecimiento del comunismo”? y 
hablando ya de los remedios que aplicar se deben, añade: “el 
sistema de comunidad y de aislamiento debe quitarse COM- 
PLETAMENTE. La propiedad que nc cuesta trabajo no se 
aprecia ni se conserva, y por eso se vé con qué facilidad gas- 
tan su caudal los que se enriquecen repentinamente.”” (loc. 
cit. pag. 48 y siguientes.) de | : e 

El indio, pues, el pueblo no ha sido jamás despojado; porque 
no ha sido dueño, y aquella famosa reivindicación que patroci- 
naba el Presidente Wilson fué como todo lo suyo, un contra- 
sentido que formará en primera fila entre el conjunto de los 
que constituyen la personalidad de este hombre, nefasto para la 
humanidad y sobre todo para México, a quien debiera aplicarse 
literalmente las palabras del Discípulo Amado, del dulce San 
Juan a la segunda bestia del Apocalipsis, último rayo de la ra- 
bia infernal; ““será el falso profeta por excelencia. ?” 

Así se encontró la corona española a este suelo y por eso 


-y muy legítimamente, habiendo vencido a esas clases privile-. 


giadas con quienes luchó, considerose como dueño de lo que 
a ellas pertenecía y principalmente de la tierra, lo más pre- 
ciado del botín, no precisamente por su valor intrinseco sino 
por la idea de poderío y soberanía que su posesión signifi- 
caba. a | 

La reina de las reinas, la mujer que a los dieciseis años 
ya había despreciado un trono, Doña Isabel la Católica, fué. 
la que convirtió en preocupación constante la dotación de 
tierras para ejidos, a fin de que los indios viviesen, “en con- 
cierto y policía””, para pacificarles por la via del comercio, 
atrayéndoles a su amistad ““con mucho amor y caricia,” pro- 
enrando que los cristianos vivieran en las poblaciones, con 
tal ejemplo, “que sea el mejor y más eficaz maestro”? (R. de 
1. Lib. IV, Tit. 1. Ley la. y 2a.), llevando su celo hasta tal 
extremo, que entonces apareció el derecho en favor de los pue- 
blos de expropiar a los hacendados y vecinos, del terreno ne- 
cesario para el fundo legal y para ejidos, lo que, decía yo, ya 
en mi tesis profesional, había producido que se viesen con 
malos ojos por los hacendados, esas agrupaciones de indivi- 
duos, que como la yedra, amenazan la solidez del muro. His- 
tóricamente, en consecuencia, el despojante ha sido el pueblo, 
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que ha tenido el derecho de arrancar del hacendado, contra. 
su voluntad, el terreno que le pertenecía, bajo el pretexto 
siempre invocado y siempre falso de la ntilidad pública. 
Constitúyese en esa forma la propiedad en nuestra tie- 
rra y después de una experiencia de siglos, a raíz de nuestra 
independencia, los resultados deseraciadísimos de aquellas do- 
taciones, nos los describe de mano maestra, otro historiador 
liberal también, considerado como autoridad en la materia. 
Dice así el doctor Mora: (Tomo I. pág. 198.): ““La ley deter- 
minó también que en cualquiera lugar, aunque fuese de pro- 
piedad particular, en que se reuniesen cierto número de fa- 
milias y levanten una capilla o templo, se formase un pueblo, 
despojando al propietario del terreno necesario para consti- 
tuir el fundo legal. Esta. medida, acordada con el objeto de 
promover la población, produjo directamente el efecto eon- 
trario, pues los dueños de fincas rústicas, que sin ella reuni- 
rían alrededor de sus posesiones a todos los jornaleros y tra- 
bajadores, e insensiblemente irían vendiendo el terreno y for- 
mando poblaciones compuestas de hombres industriosos, por 
esta ley se han visto obligados siempre a auyentar y perse- 
ouir toda reunión que pueda privarles de todo o parte del 
dominio de sus fincas. Cuando las tierras se dan a hombres 
que no las han adquirido por su trabajo e industria, sino por 
una concesión gratuíta de la ley, jamás saben apreciarla, ni 
sacar de ellas el partido que aquellos euyos hábitos de labo- 
riosidaa les han proporcionado lo necesario para comprender- 
las y verlas como propias, teniendo en ellas un capital de que 
poder disponer en todo tiempo. No ha sido el menor de los 
inconvenientes de esta providencia la perpetua desconfianza 
que ha sucitado entre dueños de fincas rústicas y los que en 
ellas trabajan, por el derecho y. la esperanza que fomenta en 
estos para apropiarse las tierras, y la malevolencia y odio 
que excita en aquellos, contra quien tal puede intentar, arrui- 
nándolos en un día por la usurpación de terrenos, tal vez los 
mejores de la finca. Esto ha sido un semillero de pleitos, 
odios y alborotos entre el propietario y el colono, que no han 


tenido otro resultado que el atraso de la agricultura, pues 
los jornaleros deben vivir en sus pueblos que muchas veces 
están a grandes distancias de las labores y el propietario se 
halla siempre en la necesidad de alejarlos, reputándolos como 
sus enemigos. Admira por cierto que en Méjico, a pesar de tan- 
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ioz y tan visibles males como ha causado y está causando tan 
absurda disposición, no haya sino generalmente abolida, pues 
solo sabemos, haya sucedido esto en el Estado de Oajaca. 
Aunque ninguna ley prohibía a los indios tener tierras en 
propiedad, muy pocas o raras veces llegaron a adquirirlas; 
porque les faltaba el poder y la voluntad de hacerlo; acos- 
tumbrados a recibirlo todo de los que los gobernaban.”” (Doe- 
tor Mora, tomo I. pág. 198.) 

Y cuando casi medio siglo después, el ya citado Pimentel 
quiere describir la situación de la propiedad territorial en 
Méjico, no encuentra otro medio que el de repetir las pala- 
bras del doctor Mora, aconsejando que la propiedad comunal 
desaparezca por completo, y añadiendo esta justificadísima 
reflexión: “Méjico lo que necesita es reposo y no leyes suber- 
sivas, pues bastantes hemos tenido; no disposiciones que ata- 
quen a la propiedad, que bien poeo se ha respetado entre 
nosotros, de manera que ser dueño de haciendas ha sido en. 
el país, una verdadera calamidad: antes, por el contrario 
necesitamos saber que el propietario pueda disponer de lo 
suyo, que pueda mjorar sus fineas, y consagrar a ella sus 
afanes sin temor de verse despojado, con uno u otro pretex- 

(Obras completas, pág. 137 y 138.) 

Ultimamente, (1918) un hombre de la altura científica 
de mi amigo don Toribio Esquivel Obregón, estudiaba el mis- 
mo problema y concluida con estas palabras: **Considero 
como un gran mal para Méjico, volver al indio a la propie- 
dad comunal.?? (Infa de España y EE. UL. Sobre Mejico 
pág. 285.) 

De manera, que ni en el daa Azteca, ni a raíz de la 
- Independencia, ni pocos años antes de la Reforma, los ejidos 
han hecho felices a los pueblos; pero si han hecho desgracia- 
dos a los hacendados; mo han dado con qué abastecer a los 
poblados, pero si han empobrecido al terrateniente; no han 
hecho brotar esa nueva forma de pequeña propiedad, que sin 
estar en la causa, se quiere, quien sabe por qué, esperar como 
un efecto; pero sí han hecho nacer un estado de completa in- 
tranquilidad en la propiedad rústica, motivo fundamental del 
atraso de nuestra agricultura. La experiencia se ha prolon- 
eado durante todo el tiempo virreynal, durante casi toda la 
vida de Méjico, hasta llegar a que, como lo hemos visto los 
> que hemos viajado algo por la República, los terrenos eji- 

«dales se distinguen de todds los demás por su mal cultivo, 
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cuando no por su abandono a extremo, tal que parece tener ra- 
=zón el Diccionario de la Academia al definir el ejido, ““tie- 
res que está a la salida del lugar, que no se planta ni se la- 
bra, es común para todos los vecinos y suelen servir de era 
para descargar y limpiar las mieses””. (1884). 

Ahora bien ¿con qué derecho entonces considerar la fra- 
casada dotación de ejidos de utilidad pública? por qué razón 
vamos a crear en su favor el derecho de expropiación? ¿por 
qué para este constante aborto, vamos a disponer de los di- 
neros públicos, que en último resultado son patrimonio del 
contribuyente, productor sacrificado esterilmente en beneficie 
de las clases improductivas? 

Llegamos así a las leyes de Reforma y con cierta discul- 


va, con la disculpa de que no se había hecho aún la experien 
cia y con la preocupación de los pseudosabios de que el atra- 


so del indio dependía de haberle tenido en tutela sin hacerle 


sentir los beneficios del individualismo, del self-govermement, 
entonces de moda, se implanta en su favor la propiedad indi- 
vidual y se rompen lanzas contra la comunal, con la misma 
altanería que siempre han tenido los partidos gobernantes 
en nuestro país cuando se han decidido a apropiarse de le 
ajeno, como si quisieran con la actitud de matamoros, lo 
hueco de la frase y lo absoluto de las afirmaciones, hacer olvi- 
lar la injusticia de la conducta y entonces, ya lo hemos di- 
cho, los ejidos se fraccionan y se regalan al indio y se le otor- 


gan gratis los títulos y se le eximen de estampillas y hasta, 


en algunos casos, de contribuciones. ¿Y qué hace el indígena 
pues vende su tierra y repitámoslo, el nuevo remedio ni pro- 
duce los pequeños propietarios, ni alivia la pobreza del indí- 
sena; ni tranquiliza el gran poseedor, ni cura nada, ni sirve 
para da bueno. 


¿Pero para qué remontarnos a épocas pretéritas? Los mis- 


“ios autores de la actual destrucción de la propiedad, que 
han llegado haste convertir en oración la dotación de ejidos, 
plegaria blasfema si las hay, naciendo de corazones que em- 
piezan por negar a Dios, han visto en acción la. propiedad 
comunal y en sus mismas manos ha fracasado de la manera 
más completa, en unos cuantos años y casi podríamos decir 
en unos cuantos días, experiencia consumada antes de la crea- 
ción de las comisiones agrarias y de la dotación de ejidos. 


Efectivamente, el Gobierno se propuso hacer felices a quie- : 














nes quisieran explotar los terrenos de la Hacienda de la Fle- 
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rida, Municipalidad de Santa Ana, Estado de Sonora, y no 
sólo les dió terrenos sino que, como una hada bienhechora, 
les dió diez sacos de semillas a cada vecino, arados, mulas y 
entendemos que cien pesos por cabeza. Sembraron por tér- 
mino medio, un solo saco de semilla, vendieron los nueve res- 
tantes y actualmente, no queda en la región una docena de 
los flamantes propietarios y el Gobierno no ha podido reco- de 
brar absolutamente nada. ¡ 


Otro caso de la misma época. Terrenos de fácil riego en 


la región del Río Mayo, en un sitio llamado Citabaro. La 


misma hada generosa se incautó, por aquello de la utilidad 
pública, de la hacienda de Otero y distribuyó teóricamente 
los lotes, ofreciéndolos al primer venido, sin más obligación 
que la de medir sus terrenos a los que antes que a él hubie- 
sen llegado, a fin de localizar su parcela. ¿Qué sucedió? que 
solo sembraron los ingenieros que iban a repartir la hacienda 
y sin éxito. : 

Frescas todavía esas experiencias lo natural era estudiar 
otra cosa, y presentar algo distinto. Los flamantes directo- 
res del movimiento agrarista, dicen, NO. Suficiente y tempes- 
tuosamente proponen volver a la propiedad comunal a la rémo- 
ra más grande para la evolución hacia la propiedad individual 


y hacia la pequeña propiedad; pavoneándose de implantar de 


nuevo aquella cuya desaparición es verdaderamente de utili- 
dad pública. Y en el estado actual de la nación esa propie- 


dad comunal dará peores resultados que antiguamente; por- 


que los administradores presentes han demostrado mayor im- 
pericia que los antiguos. Hasta el periódico “El Universal””, 
afirmaba hace muy pocos días y con sobraba razón, que poco 
a poco, las supuestas conquistas revolucionarias iban cayendo 
para perderse en la nada y en verdad, a medida que el tiempo 
transcurre, la palabrería va dejando el sitio a los hechos, y 


Jos hecho son que los Ayuntamientos han resultado pésimos 


administradores y como es a ellos naturalmente a quienes se 
va a entregar la administración de los terrenos comunales, 
la designación de los lotes, la vigilancia de las tierras, funcio- 
nes que exigen tacto, constancia y sobre todo desinterés, po- 


v 


demos afirmar, sin temor de equivocaciones, que la reforma 


será completamente inútil, aunque no sea más que porque el ad- 


ministrador ha de emplear, en vez de tacto, la pasión; en vez 


pe ¿Qe desinterés, la rapacidad; en vez de parialdad. el fa- 
ES AOFHISnO, ¡ 
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Si en wear de los Ayuntamientos van a crearse nuevas co- 
misiones agrarias o encargarse a las actuales esas funciones 
casi paternales, ya sabemos lo que sucederá; porque acabamos 
de ver actuar a tales comisiones y en menos de un año, no 
cventan con un sólo defensor, habiéndose hecho dignas de que 
so les considere peores que los Ayuntamientos, aparte de que, 
como sucede siempre con las instituciones socialistas y en ma- 
yor escala con los de su degeneración el bolehevismo, se ne- 
cesita un ejército de empleados para que funcionen, lluvia 
de parásitos que chupa toda la sangre que en la imstitución 
pudiera haber, de manera que si suponemos que en la Repú- 
blica existen seis u ocho mil pueblos, se necesitarían seis u 
ocho mil comisiones, con un personal por lo menos de cinco 
mimbros, es decir, de treinta a cuarenta mil empleados más. 
Como en Rusia, ¡diez empleados para cada habitante! La má- 
quiina gubernamental complicando todo, pesando con peso 
aplastante sobre toda la República y al fin y a la postre, sobre 
el indio mismo y sobre la agricultura. ¡ Guardémonos de seme- 
Jjante cosa! Detengámonos antes de llegar a convertir el Es- 
tado en una enorme oficina que paralice las actividades y aca- 
rrea el horrible espectro del hambre, como sucede actual- 
mente en la desgraciada Rusia. 

Era, sin embargo, fácil comprender, para quien conociera 
un poco las cuestiones de propiedad, que no estaba su solu- 
ción en cambiar la forma de dominio de las tierras. La abun- 
.dancia, la feracidad, el relativo fácil re gadío de los nuestros 
muchos extensos Hotados de la República y por otra parte, la 
escasa densidad de población, las pocas necesidades del indí- 
gena, son factores bastantes para comprender que en Méjico 
no hay problema agrario como en el Japón como en Alema- 
nia, en donde kay que llegar hasta la guerra, para adquirir 
territorios que alimenten al exceso de sus habitantes y por 
eso la propiedad individual fracasó: y la propitdad comunal 
dará resultado; porque nuestro problema agrario está en la 
foita de brazos, en la falta de medios de comunicación, en 
la faita de obras para regadío, y primera y principalmente, 
concretándonos a la raza indígena, en la falta de educación y 


ha fracasado y fracasará y cualquiera forma de dominio no 


por eso, así como no se obtiene un artesano hábil por que se 


le den los utensilios, los instrumentos de su oficio, así no se 
ha obtenido del indio, el campesino, a pesar de que se le ha 
dado la tierra, la semilla, el. capital y los implementos nece- 
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sarios. Economía y trabajo son el alma mater de la agricul- 
tura. El que quiera sinceramente remediar la situación de la 
clase indígena, crear la pequeña propiedad, necesita enseñarle 
al indio el trabajo y la economía, tarea difícil, ingrata y sobre 
todo de resultados lentos, de frutos lejanos, que no ha de re- 
cojer el que intente semejante empresa y que por eso los po- 
líticos no han emprendido. 

Ellos necesitan cosecha inmediata, apoyo del momento 
para crear en derredor de sus gobiernos efímeros una base, 
formada de intereses materiales, tangibles, que les prolongue 
la vida y por eso confunden dolósatnente el instrumento con 
la función y con el órgano. En semejante empeño, los elemen- 
tos materiales, dada la magnitud de la empresa, deben venir 
d21 Gobierno; pero el espíritu que anime la institución y que 
le infunda la vida, ha de venir del esfuerzo privado, de al- 
guien a quien, como en otros países sobre todo en España, 
no le importe que el árbol que siembre no haya de cubrirle 
con su sombra, sino que se contente con que erezea como una 
esneranza, en dirección del cielo, para beneficio y engrande- 
2imiento de algo más querido y digno de todo sacrificio, de la 
patria. 0 

Marzo lo. de 1922. 


Indalecio SANCHEZ GAVIOTO. 
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LA NAVE DELE 


Tercera conferencia pronunciada en el Consejo de Guadalupe 
de los Caballeros de Colón la noche del 22 del pasado fe- 
brero, por el Hermano Lector, Lic. D, Francisco Elguero, 
acerca del fin último del hombre, 


Supongamos que los diálogos entablados entre el ilustre 
don Joaquín Vázquez de León y su discípulo continúan en 
el orden que hemos indicado ya. 

Como recordaréis, primero se trató de la espiritualidad 
del alma, desmostrándose tan importante verdad, por el he- 
cho de que el entendimiento del hombre posee cualidades ab-. 
sobitamente contrarias a las de la materia, como por ejem- 
«plo las de la abstracción cuando la materia individualizada 
es esencialmente cireunserita y concreta. Después de conven- 
cidos de la existencia del espíritu, buscamos'su causa, y solo 
pudimos hallarla en otro espíritu, porque la materia no pue- 
de dar lo que no tiene, como es la espiritualidad; y de esto 
deaáujimos la existencia de Dios, haciendo: una aplicación. del 
silogismo de Balmes: SI EXISTE ALGO, HA EXISTIDO 
SIEMPRE ALGO; ES ASI QUE EXISTE ALGO, LUEGO HA 
EXISTIDO SIEMPRE ALGO. La aplicación es esta: si existe 
un espíritu, siempre ha existido un espíritu, pues el espíritu 
sólo del espíritu puede venir; es así que existe un espíritu, 
luego siempre ha existido el que fué la causa primera del 
mismo ,y ese espíritu eterno es Dios. | 

Pasados muchos días sin que la interesante conversación, 
so reanudase, porque maestro y discípulo marcharon a Euro- 
pa ¿con motivo de una comisión científica que absorvió toda su 
atención durante el viaje y en su permanencia en París Ro- 
_ma y Londres, terminado tal asunto se dirigieron a un peque- 
ño puerto de Inglaterra de donde debía partir el vapor que 
los volvería al Nuevo Mundo, y una tarde tranquila, tibia y 


A 


elara;. por excepción en aquellas latitudes, se hallaban maes- 
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tro y discípulo sentados en el muelle, viendo cómo se aca- 


baba de cargar y aparejar para el viaje un vapor magnífico 


de los más grandes y lujosos de aquellos tiempos. 


No era el de nuestros viajeros, sino uno cargado de las 

% . rl . A 
mavores riquezas de la Gran Bretaña y de la India que mar- 
chaba, por convenir así a los armadores, con rumbo deseono- 


-e1do. 


Pieles ricas, O orientales, magníficas joyas europeas, 
objetos de arte variadisimos y valiosos, máquinas de todas ela- 
ses, productos químicos, instrumentos científicos, caballos de 
cartera, perros de las mejores razas, y hasta jockeys y boxea- 


dores, cuanto Inglaterra, en fin, puede producir con su indus- 


tria o acaparar en su comercio, llevaba aquella nave semimis- 
tericsa, y buena parte de aquellas riquezas se habían exhibi- 
do en los almacenes de la ciudad atrayendo eran concurren- 
cia del Reino Unido a una de esas ciudades tranquilas, silen- 
ciosas y casi muertas que suelen encontrarse, contrastando 
con los emporios de la industria y del comercio, y que encan- 
taban al buen gusto y fino sentido artístico de Dickens. 
Frente al muelle casi siempre desierto por embarcaciones 
de alto bordo, pues sólo lo frecuentan lanchas de pobres pes- 
cadores, estaba la islita por éstos habitada y en cuyas aguas 


au 


hacían la pesca, y se podía ver desde el puerto en los días de 


sol las redes tendidas a secar en las rocas de la orilla. 


MAESTRO.—; Ha descubierto usted, por fin, cuál será el : 
paradero de ese barco tan erande y riec? 

DISCIPULO.—Se ha guardado acerca del Dartidblar e 
ignoro la causa, un sécreto profundo; pero sin duda que el 
destino debe ser aleún rico puerto de América o de Asia. 

MAESTRO.—Se equivoca usted, amigo mío, ese barco va 
a la islita que tenemos delante y no pasará de allí. Mire usted 
que lo tengo bien averiguado. 

DISCIPULO.—Vamos, maestro, que ya me prepara usted 
una nueva broma, pero a la cual doy la mejor acogida porque 


las bromas de usted son lecciones de discreción y ciencia. 


¿Córao se ha de llevar un cargamento de preseas y primores 
a una islita de miserables que a penas tienen para comer y 
cómo una nave hecha a tanta costa para surcar océanos ha- 
bía de emplearse sólo en un trayecto que puede recorrer has- 
ta un nadador? : 

MAESTRO.—¿De modo, amigo mío, que usted sin más mo- 


tivos que la naturaleza de la nave y de las riquezas de su 


” 
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cargamento puede decir a priori que no está destinada a ese 
islote deshabitado casi e inhabitable del todo? 

DISCIPULO.—Si, porque el sentido común me lo dice y 
tanta seguridad tengo en ello que apostaría bienes, libertad, 
vida y hasta honra a que no me equivoco. 

MAESTRO.—Pues, amigo mío, ese sentido común tan ela- 
ro, tan preciso, tan firme que produce en usted la certidum- 
bre de los sentidos y de la evidencia ¿no le está diciendo a us- 
ted que nuestra alma cargada de riquezas que solo en el infi- 
nito pueden emplearse, no está hecha para el tiempo misera- 
ble, inadecuado y estrecho más que el islote que vemos y nos 
sirve de punto de comparación? 

DISCIPULO.—Es usted muy ingenioso y acabaría por con- 
vencerme; pero con toda lealtad debo presentarle mis dudas 
y mis objeciones. ] 

- No erea usted que he dejado de rumiar sus argumentos, le 
declaro que mientras más vueltas les doy, más faces les veo 
y imás relaciones con la naturaleza les busco y les hallo. 

De veras que lo que nos falta a los llamados sabios, es es- 
tudio de las cosas del alma y de Dios, queno forman parte 
de nuestra especialidad. Hablando y leyendo de ellas, medi- 
tándolas sobre todo, se abren en nuestra mente más dilatados 
horizontes, se iluminan las dejanías que creíamos oscuras y 
comenzamos a ver ciertas verdades que antes llamábamos des- 
pectivamente METAFISICAS, con la claridad de los más ele- 
mentales teoremas de las ciencias exactas. : 

Esa meditación provocada por los argumentos de usted 
y guiada por ellos ha acabado por convencerme de que hay 
aíma y de que hay Dios, pero acerca de nuestro fin abrigo du- 
das que quiero usted me disipe; meras dudas no teorías, no 
sistemas y mis observaciones no van a ser tesis de un contra- 
dictor, sino preguntas de un discípulo. 

MAESTRO.—Hable usted. 

DISCIPULO.—Al pensar en Dios y creer en El me han 
cnamorado aquellas palabras que decía a Lamartine el can- 
tero de Saint Point y que antes no produjeron impresión algu- 
na en mí. “He ocupado un pensamiento de Dios que me creó 
y me ve y me ama! El pensamiento del infinito.”” Esta idea me. 
confunde y me ilumina, me anonada y me eleva, y al fin me 
hace feliz. Dios sacándome de su seno quiso que le conociera 
y le amara y a esa certidumbre corresponde en mí el acto más 
natural y legítimo del alma humana: LA ADORACION. 
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- (El Maestro, sin decir nada estrechó cariñosamente la ma- 


no de su discípulo.) 


DISCIPULO.—De Lamartine no he conservado más que 


la impresión, y no las ideas ni menos las palabras, pero en 


verdad que ese pensamiento renovado del modo que he podido 
me seduce, me enamora..... 

MAESTRO.—(Interrumpiéndolo). Y no vaciléis en decir 
también: ME SALVA. 

DISCIPULO.—Pero cuando veo que la tierra es tan her- 
mosa que en ella tiene tan amplio campo el espíritu y el cora- 
zón para realizar ideas y sembrar beneficios, me pregunto: 
¿no será nuestro fin aunque sea efímero y pasajero contribuir 
a" progreso y al bienestar de esta grandiosa sociedad humana 
q :e como la colmena se forma por el trabajo múltiple y com- 
binado de los trabajadores que la fabrican y enriquecen? 

MAESTRO.—Amigo mío, no cabe duda que los más gran- 
des pensadores entre los hombres sin fe son como las luciérna- 
gas, que apenas brillan a intervalos. Al hablar de su conoci- 
miento de Dios comprendió la verdad claramente y la expu- 
s0 con lucidez y ahora incurre usted en el absúrdo de creer 
que el espíritu humano se aniquila cuando no se aniquila nada 
en la naturaleza; que quien más mereció en esa labor humana 
de quien usted habla con tanto entusiasmo tendrá un fin idén- 
tico al del perezoso o del eriminal que en el colmenar fué zán- 
2ano o que se reveló infame contra la misma sociedad que 
debía servir; que el mismo fin deben tener el más desprecia-. 
ble de los hombres y el alma humana del Hijo de Dios, que 
ante ese ser sapientísimo que nos sacó de la nada, que nos 
exige agradecimiento y adoración como usted ha dicho acer- 
tadamente, vale lo mismo el anarquista que presa de odios 
infernales arroja en Barcelona una bomba en una procesión 
de ancianos y de niños, que aquel eran santo de Sales, cons- 
tante imitador de Jesús que decía a un infame hereje que que- 
ría arrancarle la vida y beberle la sangre: “Mucho mal me 
puedes hacer, menos el de que te odie: si me arrancas un ojo, 
todavía te veré con el otro amorosamente!”” 

Vaya, buen amigo, que por esta vez estuvisteis desatinado 
¿qué fin es ese en que el premio de la virtud es la nada? ¿Qué, 


Dos el padre que nos saca de su seno por bondad, por AMOR 


GRATUITO, como a la bondad le llama Lacordaire, después 
que lo hemos adorado, que le hemos vivido agradecidos, que 


hemos amado y servido a nuestros semejantes solo por ser 











hacer las cosas sin fin alguno, porque es propio del ser inteli- 
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hijos suyos, nos arroja a la nada oa sin fin o 
PUES LA NADA NO ES FIN? 
DISCIPULO.—Convine el otro día en que Dios no puede 


sente cuando actúa, actuar con objeto y objeto adecuado a la 
erandeza del ser, y ahora, maestro, me combate usted con 
mis propias armas y con ellas me aterra..... y francamen- 
te.... me derrota. e 

A esa gran razón que dá usted para que Dios no pueda 
aniquilar el alma, se agrega la de que en la vida no hallan 
campo sus facultades (ars longa vita brevis) y que si no es- 
tán predestinados los hombres para la eternidad, el alma se- 
ría como esa nave que se apresta para viajes inmensos y glo- 
riosos, que se carga con las mayores riquezas, y que busca por 
término una playa estéril y un pueblo miserable. Dios sería 
más torpe que los armadores de la nave opulenta. 

MAESTRO.—El hombre precisamente mientras más se 
perfeceiona menos sacia en la tierra sus facultades. Hasta el 
analfabeta siente la atracción delxinfinito. ¿Quién puede de- 
cir lo que fué ese sentimiento en San Agustín, Santa Teresa, 


Bossuet, Fenelón, Balmes y tantas otras almas privilegiadas, 


haste las de muchos agnósticos modernos? 


Newton que usted admira tanto decía melancólicamente 


poco antes de morir: ““No he sido más que un niño juguetean- 


do a la orilla del mar. A veces he encontrado una concha más 
brillante, una arena más fina; pero el gram océano de la ver- 


dad se extendía inexplorado delante de mí.”” 


Es decir, amigo mío, que según usted antes de pensar las 
fel:zmente después de haber pensado) cuando el hombre se ha 
hecho más dineno de un fin superior, Dios lo aniquila como sl 

fuera un guijarro. ¡Donosa teoría! 0 

EL DISCIPULO.—Estoy vencido y Lon eri. pero si 
la nada pudiera ser el fin de algien sería del que OS 
como yo, no quería ver las claridades que me mostrais. 


Sr MER 
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La Abuela de Todos *” 


Una mañava de primavera 
Iba la niña para el mercado, 
Muy placentera. 
Junto a una anciana, camina al lado 
De muy tupido verde cercado 
Que del camino se alza a la vera. 


La bella niña gozosa" canta 

-Y al pajarillo tímido espanta 

3J¿Que entre.los bojes trisca contento 
Y alegra el viento 

Con ritornelos de su garganta. 


(1) ““Imitad a los niñso que apretando con una mano la del padre, 
alcanzan co nla otra las fresas o las moras entre plantas que cercan las 
heredades; y manejad los bienes terrestres con una de las manos sin 
soltar de la otra la del Padre Celestial, volviendo de vez en cuando los 
ojos hacia él para ver si le complacen vuestra hacienda y vuestras 
cenpaciones. Guardaos sobre todo de desasiros de su mano y apartaros 
de su protección por la codicia de allegar cuantiosos bienes;. porque si 


08 abandonare no dareis paso sin caída mortal. Quiero decir, Filotea 


mía, que en medio de los negocios y de las ocupaciones que no exigen 
asidua atención habéis de pensar más en Dios que en los negocios; y 
cuando éstos la exigieren toda, para su cumplido desempeño, debéis di- 
rigir a Dios vuestras miradas de tiempo en tiempo, no de otre modo 
que los navegantes para aportar a la tierra que desean, miran al alto 
firmamento y no a las aguas que surcan sus naves. De esta suerte Dios 


trabajará contigo, en tí y para tí, y el trabajo os llenará de dulce sa- 
a tisfacción.?? (Introducción a la Vida Devota de San Francisco de Sa- 


Jos, traducción de don Francisco de Quevedo y Villegas.) 











México, lo. de marzo de 1922. 
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Pero la niña que por el llano h 
De su abuelita va de la mano, a A 
Luego que el ave tímida vuela, ] 
Mira a la abuela 

De piernas torpes y pelo cano; 


Y con su boca fresca y bonita 
Vivaz le dice: díme, abuelita, 
Si asusto al ave ¿debo cantar? 
Y pues la vieja no le responde 
Canta y agita la cerca en donde 
Hay muchas cosas de qué yantar. 
























Entre ellas moras, guindas y fresas 
Que se regalan a las traviesas 
Manos de aquella niña gentil. 
Ella las corta y engulle ufana 
Y su carita fresca y lozana 
Mancha gracioso pícaro abril. 

: 

Pero no coge la uva o la mora 
Si con los ojos inquisidora, 

No obtiene venia de la mamá; 
Y así no toca jamás un nido 
Porque la abuela, ceño fruncido, 
Esa licencia nunca le da. 


Entre favores y disfavores 
Coge la niña frutas y flores 
Más y mejor, 
Mas si a un insecto va la toninelo 
Hace sentirle la experta abuela 
Dulce rigor. 


¡Oh Providencia, santa y bendita, 
Para los hombres dulce abuelita 
Cual las que miman a la niñez! Sia 
Cojamos frutos, pero mirando ; oras 
Tu bello rostro de cuando en cuando, : i 
Aunque ya estemos en la vejez. 


Francisco ELGUERO. 








Méjico, febrero 17 de 1922, 








CRBEPUSCUIAR: o 


Dedicada al señor licenciado don Francisco Elguero. 


El sol se pone. Las enormes nubes 
que fuéronlo siguiendo hasta su ocaso 
parece que se incendian; sus volutas 
son la gama de todos los colores, 
de todos los matices. 
En la orilla 
de un lago terso y diáfano detengo 
mi potro y largamente contemplamos 
—él y yo—la opulencia del crepúsculo, 
los reflejos del agua cristalina; 
ora rojos, sangrientos; ora azules, 
color de cielo; ora los extraños 
de un lila nunca visto por mis ojos. 
¿Qué oculta mano seca estas bellezas 
del tenebroso abismo de la nada? 
¿Quién es el grande artista que dispone 
tamaña maravilla que no pueden 
ni siquiera igualar las más insignes 
inteligencias? 
i Oh, las fuerzas múltiples 
que el filósofo dice, no pudieran, 
siendo ciegas, crear tanta hermosura! 
Tras esas gasas de variados tintes 
se esconde un eran Artista. 
Desde el fondo 
de mi ignorancia y pequeñez te admiro, 
¡oh Maestro de todos los artistas! 
Y me' atrevo a pedirte un don que ha mucho 
quisiera poseer: el don sublime 
de sentir hondamente la belleza 
esparcida en los campos, en el orbe; 
de poderla expresar en versos límpidos 
que retraten los montes y los lagos 
y que lleven fragmentos de mi espíritu. 


Respicio TIRADO, 














MIS IMPRESIONES SOBRE UN ARTICULO DE LA 
REVISTA “AMERICA ESPAÑOLA” 


ES 


Con toda atención, y mejor afecto, he dado lectura a un 


artículo inserto en la Revista “América Española,*? suscrito 


por el señor licenciado don Francisco Elguero, a propósito de 
la influencia benéfica que tuvo ““La Conquista Civilizadora”” 
el cual artículo es el Epílogo y Corolario de otros más. 

Participo no sólo en el fondo, sino en todo orden, con las 
ideas expresadas por tan prestigiado escritor. 

¡España! (¡La madre patria a la que sin conocer venero, 
país desde cuyo Rey admiro!) con qué fruición, con cuánto 
entusiasmo leo a un Martínez Sierra, a un Ricardo León!. 
Corre por mis venas sangre española, sangre de noble estir- 
pe, de caballeros ilustres, de poetas sentimentales y exquisitos. 

Hablo el idioma rico y galano del inmortal Cervantes, me 


a oro de poseerlo, y al escribir así, vienen a mi memoria 


los versos del nunca bien llorado vate Juan de Dios Peza: 


“Entre tus dones heredé tu lengua 
Y nunca la usaré para insultarte”” 


La religión católica, nos fué también legada por ella y co- 


mo bien dice el señor licenciado Elguero, nos. dió, las leyes de 

Indias, los virreyes benignos, la lengua de Cervantes, la fami- 
lia española, la literatura Castellana, las artes gloriosas, los 
palacios famosos, e ciudades ricas, la civilización, en fin, en 


todas sus formas.”? Y no amar a la madre patria, es cometer 
una ingratitud, un crimen de lesa humanidad. No amarla es 
desconocerla..... es insultarla! 
** América Española” es toda una DA. su propaganda 
de cultura pro México- España, es santa. 
Angel PORTILLA. cos 


yl bondadoso autor dirige otra ro vtata que se Maa ¿ “Luz y de 


Sombra,” y este hecho aquilata su generosidad. Esa publicación, € con 
católica gue me morece todas nuestras recomendaciones. | 
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Sección de Filosofía de la Historia. 


RUSIA REDENTORA ” 


as 1 
y Y . 


LA OLA ROJA 


Al comenzar el tercer año de la guerra europea, súbito 
difundióse por el mundo la noticia de la caída de Nicolás TI, 
zar de todas las Rusias. No obstante el fragor de las batallas, 


(1) Excitamos a los suscriptores a la lectura de esta soberbia 
disertación que su ilustre autor quiere publicar por primera vez en 
“América Española'”, y que, compuesta de tres partes, aparecerá en 
- tres números sucesivos. | | 

Conocer la situación de Rusia ebaoK es no sólo exigencia de la cul- 
tura, es.casi necesidad sociológica, porque el mal ruso afecta a la hu- . 
manidad entera y ésta necesita conocer sus dolencias, sus remedios, 
sus enemigos, sus libertades, cosas todas que logra enseñar el Diree- 
tor de nuestra Academia Mejicana de la Lengua en perfecta sínte- 
sis, erudición copiosa y amena y estilo tan sencillo como claro, fácil y 
agradable por todo extremo. 

Consideramos para “*América Española”, como preciosa adquisi-- 
- ción la de estos tres artículos que constituyen uno de los libros histó- 
ricos mejores, relativos a una de las fases más trágicas conmovedoras 
y, por la duración y universalidad de sus efectos, importantes, de la 

última guerra europea.—La Dirección. 
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aquel gravísimo rumor causó una estupefacción general. 
¡Cómo! ¿Era posible que el soberano, el autócrata cuya au-- 
toridad se extendía sobre un territorio de más de ocho millo- 
nes de millas cuadradas, hubiese sido derrocado? ¿Qué ha- 
bía sido de sus millonadas de soldados, y de sus innúmeros 
cañones, ametralladoras, fusiles y aprestos de guerra? ¿Có-. 
mo se había desarollado aquel drama formidable? Nadie 
acertaba a dar respuesta a tales interrogaciones. La lejanía 
del teatro donde se habían desarrollado los sucesos, la con 
fusión engendrada por la gran pugna, la censura ejercida 
“por donde quiera, y, finalmente, la incomunicación, por mar 
y tierra, en que las operaciones bélicas habían puesto a la 
nación moscovita, impedían la transmisión detallada de las 
noticias; de suerte que todo se miraba al través de ese velo 
'Opaco que se corre sobre lejanas y nebulosas perspectivas. 
Pero nadie desconoció la enorme importancia del acon- 
tecimiento. Aliada de Francia, Rusia había mantenido el equi- 
librio europeo durante cuarenta años, y había pesado tanto 
su influencia en la balanza de los destinos del viejo mundo, 
que más de una ocasión, cuando Alemania había estado a 
punto de saltar otra vez al cuello de Francia para estrangu- 
.- - larla, había bastado la hosca actitud del Oso Moscovita, pa- 
ra que las espadas hubiesen vuelto a las vainas y. para que 
hubiese renacido el sosiego en las alarmadas cancillerías. Y 
ahora mismo, al estallar el conflicto mundial, en el que se 
vieron comprometidas las grandes potencias trasatlánticas, 
la acción rápida y formidable de los ejércitos del zar sobre 
la frontera prusiana, había impedido el aniquilamiento de 
las huestes francesas, la toma de París y la conquista de Fran- 
cia. | 
Recordábase que la agresión victoriosa de las fuerzas del 
autócrata, no había podido ser atajada en repetidos y te- 
rribles combates; que había logrado abrirse paso con la pu- 
janza de un ariete, al través de los ejércitos germánicos y 
austro-húngaros; y que sólo había podido ser un tanto amor- 
tiguada en la cordillera de los Cárpatos, por el genio mili- 
tar de Lundendorf y de Hindenburg. Es verdad que, después 
de tan formidable esfuerzo, había sobrevenido la retirada, y 
que el Gran Duque Nicolás, ese jefe admirable, que estuvo 
a punto de ser el héroe de la lucha oriental, había tenido que 
renunciar a sus ensueños de conquista de Viena y de Berlín; 
pero todavía entonces, después de los reveses sufridos, era, 
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tan enorme la masa armada de los súbditos del zar, que-obli- 
gaba a los centrales a destinar un número  crecidísimo de 
tropas, para mantener en respeto al forzudo y mal domeñado co- 
loso. 

Por otra parte ¿cuáles iban a ser los resultados del cam- 
bio político de Petrogrado? Decíase que una república ha- 
bía surgido de las ruinas del imperio; pero se ignoraba si 
aquel nuevo gobierno estaría dispuesto a respetar los com- 
promisos contraídos con Francia e Inglaterra, o si iba a des- 
conocerlos y a abandonar la iniciada partida. Pronto, empe- 
ro, súpose que, después del golpe de estado de la Duma, efee- 
tuado el 19 de marzo de 1917, habíase constituído un gobier- 
no provisional bajo la jefatura del príncipe Jorge Lwyov; que 
dos meses después, había sobrevenido un nuevo cambio; y 
que, al cabo de algunos tanteos y vacilaciones, habíase esta- 
blecido, a principios de agosto, otro gabinete con nuevo je- 
fe también, Alejandro Kerensky, el cual, entre éxitos, de- 
rrotas y contradicciones, había podido durar hasta el 7 de 
noviembre del mismo año. Una revolución militar derribó 
por fin ese Ministerio, y, para reemplazarle, irguióse, terri- 
ble y sañudo, el régimen bolchevique cuyos principales co- 
rifeos eran y son hasta los momentos que corren, Vladimir 
Hiteh Ulianof-Lenin, Chícherin y Leon Trosky. 

Tanto el príncipe Lvov como Kerensky habían querido 
continuar la lucha contra Alemania, y aun había logrado for- 
mar éste último nuevos ejércitos, y mandarlos al campo de 
batalla; pero una vez triunfantes los comunistas, diéronse 
prisa a pedir la paz y a firmarla, tal como Germania quiso 
imponerla. De allí nacieron los humillantes y vergonzosos 
tratados de Brest-Litovsk. 

Después de eso, los jefes del movimiento, y Nicolás Le- 
nin sobre todo, que es el cerebro de la revolución, estable- 
cieron en el país el régimen proletario de los soviets, que es 
el que prevalece hasta el día, después de tres años justos de 
duración. Si : 

La deserción de Rusia del teatro de la guerra, estuvo a 
punto de causar la ruma de los aliados, y, de hecho, hubie- 
ran éstos sueumbido en la demanda, a no haber intervenido 
en los momentos más críticos, la gran República Norteame- 
ricana, con su industria poderosa, su nerviosa actividad y sus 
inmensos recursos. El cambio político radical de Rusia no 
produjo, pues, a este propósito, los resultados aguardados o 
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temidos, y desde tal punto de vista, no tiene más importan- 
cia, que la de un gran peligro corrido por la Triple Enten- 
te y las otras potencias que con ella se unieron, y felizmente 
conjurado por un asociado poderosísimo y de última hora. 
Mas, a virtud de esa extraña transformación que suelen su- 
frir los acontecimientos históricos, convirtióse de pronto, de 
peligro exclusivo para los aliados, en amenaza general para 
los gobiernos; y de problema político ruso, en problema agu- 
do y vital para todo el género humano. E - 
- La metamorfosis ha sido estupenda y colosal. La actitud 
de Rusia al iniciarse el año de 1917, hizo temblar a Europa, 
y esa misma actitud, desde los fines de ese año hasta nuestros 
días, ha hecho temblar el mundo. Méjico está muy lejos de 
Lenin, y, para una inteligencia estrecha y vulgar, nada tie- 
He que decir a propósito de la obra realizada por ese corifeo; 
mas para los que conocen el valor de las ideas y del ejem- 
plo, y saben con cuánta felicidad vuelan aquellas, y con cuánta 
facilidad también éste se impone, es, no sólo oportuno, sino nece- 
sario, que los mejicanos analicemos a nuestra vez esos he- 
chos, para aquilatarlos a la luz de la razón y de la moral, y 
darnos así cuenta de su verdadera índole y significación. 
Nuestro país, por otra parte, ha sido arrebatado ya, fe- 
'- lizmente, por el impetuoso río de la civilización, y vive, no 
sólo de su existencia individual y egoísta, sino también, y en 
sumo grado, de la vida colectiva de los pueblos, cuyas ideas 
mira cruzar por sus abiertos horizontes, ya como ráfagas lu- 
minosas, o bien como sombras fatídicas. No estamos, como 
antaño, apartados del concierto universal; formamos parte 
de ese gran todo clamoroso, que busca en la penumbra, el 
camino de la justicia y de la dicha. e 


* 
2 *% 


-A los triunfos iniciales de Sansonof y Rennencampf en el 
frente de Prusia, siguieron muy pronto los reveses de los La- 
gos Masurianos; y a los primeros avances del Gran Duque. 
Nicolás en los territorios austriacos, la retirada im- 
puesta por el Cuartel Maestre del Ejército Germánico. El 
pueblo ruso, que confiaba, acaso, con exageración, en su enor- 
me poder, sufrió tremendo desencanto al saber el fracaso de 





AA ; 





sus huestes; pero algo se repuso y alentó, cuando el general a: 
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Brusilof recobró buena parte de la Galitzia y la Buecovina, 
Presto,con todo, vió obscurecerse de nuevo su alegría, al ocurrir 
otros desastres en ese mismo frente, y las inquietudes y los te- 
mores de los habitantes del imperio, renacierón entonces een 
más fuerza que nunca. 

Apenas comenzado el año de 1917, negros nubarrones se 
amontonaron en el horizonte. Siniestros rumores circulaban 
acerca de multiplicadas traiciones cometidas contra la pa- 
tria. De ello se acusaba, antes que todo, a la zarina Alejan- 
- dra Fedeorovna, antes Alicia de Hesse, atribuyéndole estar 
en inteligencias con el enemigo, e incitar a Nicolás II a haeer 
una paz separada con los imperios centrales. Después de la so- 
berana, acusábase públicamente a altos funcionarios del im- 
perio, tales como Sujonlinov, Ministro de la Guerra, y al eo- 
nocido coronel Miasayedof. Decíase del primero, que había 
rehusado las municiones que le ofrecían los ingleses, y del 
segundo, que mantenía relaciones con el Estado Mayor Ale- 
mán; y fué creciendo tanto el rumor, que Miasayedof aea- 
bó por ser colgado como traidor. También Sturmer, Ministro 
de Hacienda, era tenido como sospechoso, tanto, que en una 
sesión de la Duma, dijo un representante con amargo sareas- 
des o 5 

— “Señores, hace largo tiempo que está prohibido en Ru- 
sia hablar el alemán; pero yo pido perdón para pronunelar 
sólo tres palabras en ese idioma. ¡Herr von Sturmer! 

La asamblea se estremeció de indignación al cir tan odia- 
do nombre, y prerrumpió en exclamaciones de rabia.- 

Entretanto, carecía el ejército de cañones, obuses y ame- 
tralladoras. Regimientos enteros no tenían fusiles y los ofi- 
ciales recomendaban a sus soldados que, para procurár- 
selos, recogiesen las armas de los muertos y heridos. Los po- 
bres soldados tenían que luchar sólo con palos contra la artiMe- 
ría alemana. Caían las fortalezas, una tras otra, como casti- 
llos de naipes. Con la ayuda atribuida a Sujonlinof y a Mia- 
sayedof, los alemanes penetraban hasta en las fábricas de 
guerra. La mitad de las acciones de Putilof, el mayor centro 
de producción de municiones, pertenecía al grupo austriaco 

de Skoda, estrechamente unido con Krupp. 
Aparte de esas causas de índole general, había otras de 
carácter íntimo, propias de la familia imperial, que habían caído 
en el dominio público y que explotaban hábilmente los deseon- 
tentos para soliviantar los ánimos y ponerlos en mórbida ten- 
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sión. La emperatriz, protestante en su juventud, habíase con- 
vertido a la religión ortodoxa, y, llevada de su temperamen- 
to exaltado y enfermizo, habíase tornado creyente fanática 
y visionaria. Nadie, como. ella, en todo el imperio, sentía 
tanta reverencia por los iconos, ni tanto respeto hacia los 


popes, ni tan grande sumisión frente a los ascetas. Sus pro- : 


pios padecimientos de histérica, los de su hijo el heredero 
del trono (niñe bueno, dulce y endeble), y ahora, las congo- 
jas de la guerra y de la situación que ésta había creado, ha- 
bían arrojado nuevo combustible a la hornaza de sus deyo- 
ciones y exageradas prácticas; de suerte que su espíritu, 
_slempre temeroso, alentaba y vivía sólo de rezos y plegarias, 
de supersticiones y de conjuros. Y los cortesanos dieron pábulo 
a sus místicas extravagancias en vez de combatirlas, y no- 
bles y Ministros, aparentaban participar de ellas, y celebra- 
ban sesiones espíritas en los salones de los palacios de In- 
vierno y Sarcoye-Selo, y hacían hablar a las mesas girato- 
rias, y evocaban las sombras de los muertos para pedirles 
que rasgasen los velos del porvenir. 

En medio de tanta debilidad y demencia, apareció una 
extraña figura, la de un mujik palurdo, sucio y grosero, lla- 
mado Gregori Rasputin. Aldeano de la provincia de Pokos- 
koye, cerca de Tobolsk, había tenido la juventud de un bri- 
bón, pero a los treinta años de su edad, había aparentado ha- 
berse convertido a la virtud, habíase hecho lego mendican- 
te, había peregrinado hasta Jerusalem, y de vuelta a su pro- 
vincia, había fundado una extraña secta, cuyo programa era 
promover el arrepentimiento, pero antes de eso, la ejecución 


de los pecados, porque sin cometerlos, decía, nadie podía 
arrepentirse. Después de haber hecho gram ruido y numero- 


v 


sos-prosélitos en el campo, fué a sentar sus reales en Petro- ' 
grado, a donde llegó con buenas recomendaciones del céle- 


bre sacerdote Juan de Cronstadt. Recibióle la corte con en- 


tusiasmo; y en el palacio de la condesa lIgnatief, hizo su apa- 
rición de apóstol, zahorí y curandero. Refiere Tasin (1) co-' 


sas muy poco edificantes, de la corrupción que ese aventure- 
ro llevó al seno de la aristocracia femenina, y hasta dá a en- 
tender que la emperatriz misma se dejó seducir por sus ar- 
tes diabólicas; pero el autor, partidario de la revolución, es 
demasiado sospechoso y maldiciente para que hagan fé sus 


A La Revolución Rusa.”? 
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palabras. Mejor que la versión escandalosa de Tasín, de- 


be admitirse otra más natural y ajustada al amor materno de 


MARA 


la Zarina, para explicar el ascendiente que llegó a adquirir - 


el mujik en el ánimo de ella. El zareviteh estaba atacado de 
hemofilia, extraño padecimiento que consiste en la extrava- 
sación de la sangre y en su derrame subcutáneo; y Alejandra 
edeorovna creía a pie juntillas, que Rasputín poseía un se- 
ereto precioso, para contener el mal instantáneamente, y que 
sólo él era capaz de realizar el milagro, Dícese que el especí- 
fico del mujk, consistía, precisamente, en todo lo contrario, 


esto es, en promover las hemorragias del príncipe; que gen-. 


te pagada por él, lo administraba al paciente cuando Raspu- 
tín se alejaba; y que, cuando era éste llamado a la corte pa- 
ra atender al enfermo, cesaba de ser administrada la droga. 
Entonces se presentaba el curandero, y desaparecía el fenó- 
meno hemorrágico. Siendo esto así, bien se explica la infini- 
ta devoción, que no sólo la zarina, sino también el zar, profe- 
saban el místico embaucador y charlatán. 

El espectáculo de aquellas regias debilidades, había he- 
cho ya muy odioso al personaje; pero la ojeriza pública su- 
bió de punto cuando se difundió el rumor de que Rasputín 
había sido comprado por los alemanes, y hacía uso de su po- 
deroso ascendiente para predicar la paz, el abandono de los 
aliados y la celebración de un arreglo inmediato con los im- 
perios centrales. Desde el punto y hora en que se echó a vo- 
lar tal versión, y en que el público la acogió como verídica, 


fué considerada como obra patriótica la destrucción del es-: 


torbo, y se urdieron numerosos complotes para llevar a ca- 
bo ese acto, titulado de justicia. La guerra, por aquel tiem- 
po, era popular, y el odio a los alemanes, por todos sentido; 
de suerte que no había quien diserepase en cuanto a la nece- 
sidad de acabar con Rasputín. Nobles y plebeyos, zaristas y 
revolucionarios, todos prorrumpían en gritos de muerte con- 


tra el brujo. Y, bien que la corte hubiese procurado darle 


todo género de seguridades, pudieron más los conspiradores 
que los zares y la policía; y una noche, en un banquete de 
nobles, fué asesinado el miserable impostor, y sus restos arro- 


jados a las corrientes del Neva. 


Este incidente, secundario al parecer, tuvo inmensa reso- 
nancia en el imperio, y ahondó el abismo que se abría entre 


el gobierno y la oposición; porque los revolucionarios no per- 


dían ocasión de explicar los acontecimientos de la manera' 


y 
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más odiosa, y de poner en pugna a cobernantes y gobernados. y 
Los habitantes extranjeros de Petrogrado encontraban la si- 
tuación tan extraña y revuelta, que no acertaban a compren- 
derla. Veían que la corte desbarraba, que los Ministros per- 
dían la cabeza, que los soberanos no sabían lo que se hacían, 
y que el pueblo se agitaba, ciego y furioso, a merced de 
las pasiones y del acaso. Así las cosas, la aparición de Ras- 
putín había dado a cuadro tan singular, una nueva pincela- 
da de extravagancia. Se: recordaba que Dostoyevsky había 
profetizado que: “Dios bajaría sobre la tierra bajo la for- 
ma de un simple aldeano para salvar a Rusia””. Esa absurda 
especie, difundida entre todas las clases sociales, había he- 
cho creer a muchos incautos en la divinidad del mujik, y, 
entre otros, a cierta bella dama, esposa de un Consejero de 
Estado. Esa mujer adoraba al brujo en persona, y siempre 
que le veía en las reuniones místicas, dábale el nombre de 
Dios Sabaoth. : : 

La muerte del impostor no sirvió para volver a la razón 
a los extraviados; sino que antes los tornó más locos y fre- 
néticos. Porque a esa tragedia siguieron más sesiones espiri- 
tas, en las cuales los fieles de Rasputín evocaban su alma -con 
fervor, y decían que se les aparecía y les hablaba. z 

Era tan erande el desconcierto, que un diplomáticu fran- 
cés a quien le preguntaron qué opinaba de Rusia, contestó 
que en los elementos directores de Petrogrado, se desarrolla- 
ba una epidemia de enajenación mental, una verdadera psi- 
eosis, y que no podía explicarse lo que estaba sucediendo. 


da kl AS 

Entretanto comenzaban a escasear los víveres. La guerra 
y la mala administración gubernamental habían desorganiza- 
do el servicio de los ferrocarriles y puesto dificultades al 
tráfico. Abundaban las provisiones en aleunas provincias, 
pero faltaban en otras. No las había en Petrogrado, y la voz 
pública acusaba a los acaparadores de mantenerlas encerra- 
das en sus almacenes, y de producir adrede la  erisis para 
vender a precios exorbitantes sus mercancías. Todas estas 
causas encadenadas, combinadas y gravitando las unas sobre 
las otras, iban exasperando más y más las pasiones del pú-. 
blico. Desfiles numerosos de hombres y mujeres recorrían 
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las calles, llevando en alto grandes letreros que decían : ¡Que- 
remos pan! ¡Tenemos hambre! ¡Los que trabajan tienen de- 
recho al pan! Sotía Cosanova (1) sabía perfectamente lo que 
había en el fondo de aquellas manifestaciones: los partidos 
radicales las habían echado a la calle. 

Así, las turbas excitadas desde la penumbra por los re- 


volucionarios, fueron haciéndose todos los días más agresi- 


vas, hasta que el 12 de marzo estalló el conflicto y comenzó la 
lucha. 

El populacho y los edicalos estaban de una parte, y el 
ejército y la policía por la otra. El Ministro Protopopof ha- 
bía hecho colocar ametralladoras en lo alto de los edificios 
en previsión de un levantamiento; llovían los proyectiles so- 
bre los manifestantes, y el populacho despavorido huía falto 
de armas y de jefes. La insurrección hubiera sido sofocada, 
a no haber sobrevenido la defección de los soldados, que se 
negaron a disparar sobre las turbas, y se lanzaron por calles 
y plazas abrazando revoltosos y cantando la Marsellesa. So- 
lamente los policías continuaron haciendo resistencia. La no- 
bleza y el ejército abandonaron a su emperador en aquellos 
momentos supremos. 

Bien pronto fué vencida la resistencia, y la multitud tu- 
multuosa se derramó triunfante por la capital, asaltando 
cuarteles, donde se proveyó de fusiles, saqueando almacenes, 
poniendo en libertad a los presos y tomando posesión de los 
palacios. Así llegó aquella ola humana, amenazadora e irre- 
sistible, hasta el recinto mismo de la Duma, empujada por 
los políticos que tras ella se escudaban y guarecían, Y al 
verla llegar, aprovecharon la ocasión los diputados libera- 


les y republicanos para sacar triunfante su causa, y se cons-. 


tituyeron directores de la maniobra. Y Rodzianko, Presiden- 
te de aquel cuerpo, vino a ser cabeza transitoria del motín, 
mientras se procedía a organizar el nuevo gobierno. 

Es preciso leer el vibrante libro de Sofía Casanova “La 
Revolución Rusa en 1917””, para sentir la emoción de aque- 
llas jornadas confusas y dramáticas. Un pueblo ciego, excita- 
do y delirante, iba de una parte.a otra, gritando, pidien- 
do, reclamando, y no sólo pan, sino algo más que no podía 
precisar, espoleado por el hombre, azuzado por los políticos, 
contenido por el respeto al trono y empujado por la rabia 





(1) ““La Revolución Rusa en 1917?”. 
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contra los traidores. La autora, inteligentísima. gallega, es- 
posa y madre de polacos, era corresponsal del A. B. C. de 
Madrid, y fué mandando a esa revista, desde Petrogrado, 
informes precisos, elocuentes, vividos, sobre los sucesos que 
a su vista se desarrollaban. 

¡Qué días aquellos para la capital moscovita! Después de 
la lucha, del derramamiento de sangre y de la toma de po- 
sesión de la ciudad, vino la libertad política del pueblo en 
forma mal definida. Rodzianko y los principales miembros de 
la Duma hubieran deseado el establecimiento de una monar- 
quía constitucional, o bien el de una república; pero los ele- 
mentos extremistas que andaban mezclados con el cándido 
pueblo, exigían mucho más; no la caída de Nicolás sólamen- 
te, sino la de toda la dinastía Romanof, la abolición del za- 


rato, y otras gravísimas cosas que por lo pronto no declara- 


ban. El príncipe Jorge Lvov, jefe de la **Unión de los Mu- 
nicipios y los Zemstvos””, es constituido jefe provisional del - 
nuevo gobierno, y comienzan luego las reformas. La unión 
casual de la tropa con el pueblo, queda confirmada con la 
formación de un grupo político denominado “Consejo de 
Obreros y Soldados””, y aquel núcleo sin cesar creciente, 
conviértese muy a poco en el supremo director de la políti- 
ca. El ejemplo de Petrogrado es seguido por las principales 
poblaciones del imperio; Moscú, Jarkof, Odesa y otras mu- 
chas capitales, únense a la insurrección. El zar estaba en 
Mohilief. Rodzianko le telegrafía diciéndole que es grave la' 
situación. ““Los Ministros y los Generales, escribe Tasin, es- 
tán bajo de llave, los policías se ocultan o se quitan los uni- 
formes para evitar la cólera de la multitud, los cosacos y los 
soldados, hasta los más recalcitrantes, ingresan a las filas del 
pueblo. El viejo poder ha desaparecido como por encanto. 
Las tropas de los alrededores llegan para manifestar su ad- 
hesión.”” 

Ante el palacio de Táuride, que desde el primer día -se 
ha convertido en el centro principal de la conflagración, des- 


—filan sin cesar unidades armadas: todas pasan por allí, hasta 


: 


la escolta privada del emperador; todos han desertado su 
causa. e | 

La ciudad está como de fiesta: banderas rojas ondean por 
donde quiera; blanden los oficiales la espada con alarde re- 


volucionario; se lanzan gritos a la libertad y la multitud 


eanta sin cesar la Marsellesa. 
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Los elementos moderados de la Duma miran con espanto 
cuán lejos van llegando las cosas. Combatían los excesos de 
los imperiales, pero comprenden que Rusia no está prepara- 
da para formar una república, y siguen suspirando por una 
monarquía constitucional con el gran duque Miguel, hermano 
del zar, o con el hijo de éste, a la cabeza. Todo el partido ca- 
dete, esto es, el liberal, participa de la misma opinión; pero el 
Consejo de Obreros y Soldados todo lo domina, y es instrumento 
de los extremistas. Y el Consejo no entiende de transaccio- 
nes. 


Por lo pronto, resuélvese exigir la abdicación de Nicolás. 
Nada sabía el soberano de lo que en la capital pasaba, por- 
que le habían ocultado la verdad sus cortesanos. Y demasia- 
do tarde, por informes de Rodzianko, de la zarina y del coman- 
dante de Sarcoye- Selo, tuvo conocimiento de la insurrección 
de Petrogrado. : 

Entonces quiere volver rápidamente, y ocupa su tren; pe- 
ro en el camino es detenido por sus generales Russki, Bru- 
silof y Evert, que le ponen al tanto de la crisis y le aconse- 
jan que renuncie. El zar, que jamás se aferró a la posición 
que guardaba, preparábase a telegrafiar a Rodzianko que es- 
taba dispuesto a separarse del poder, cuando se le presenta 
una comisión del gobierno provisional, que le exige aquella 
medida. No se opone Nicolás, y a la media hora, entrega es- 
erita su abdicación, en virtud de la cual, no su hijo, sino el 
eran duque Miguel, debía ocupar el trono. Después de eso, 
queda tranquilo, creyendo, el infeliz, que ha conjurado la tor- 
menta. 

Cuando la comisión vuelve a Petrogrado y da cuenta de 
su cometido, al Gran Duque se niega a aceptar el cetro, en 
vista del peligrosísimo curso que han tomado los aconteci- 
mientos, y la situación sigue enerespándose de hora en o 
de minuto en minuto. 

El gobierno provisional, entretanto, había dotado dispo- 
siciones ultraliberales para satisfacer antiguas exigencias de 
los exaltados. Mandó. soltar todos los presos políticos: tele- 
erafió a Siberia para que los desterrados quedasen en liber- 
tad absoluta; y los derechos de reunión, manifestación y 
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prensa libre, fueron een e Todo eso estaba 
bien; mas, deseraciadamente, bajo el influjo de la excitación 
general y del deseo de complacer a las masas, dictáronse 
otras medidas funestas, propias a desorganizar el ejército, 
que era el único núcleo fuerte y unido que aun quedaba en 
pie. Tanto se había dicho de la tiranía de los jefes militares, 
que, para redimir a los soldados de aquella pretendida es- 
clavitud, se fué mucho más allá de lo que hubiera sido racio- 
nal. He aquí lo que decían algunas de esas disposiciones: “Cada 
soldado tiene derecho de pertenecer al grupo político, religioso, 
económico e industrial que más le acomode; puede expresar de 
palabra o por escrito sus opiniones políticas, religiosas y socia- 
les; soldados y oficiales pueden vestirse de paisanos cuando 
estén fuera de servicio; se suprime la Ordenanza; quedan 
abolidos los honores; o grados militares se ón por 
elección de los soldados.” 

Fácilmente se comprende que, a la sombra de aquellas 
franquicias y en esos momentos de terrible efervescencia, 
tan latas disposiciones debían contruibuir, como en efecto 
contribuyeron, a aumentar el desorden en grado sumo. El 
ejército que, conforme a los buenos principios de gobierno, 
debe abstenerse de tomar cartas en la política, trasmutóse 
de improviso en entidad opinadora, deliberante 0 bullangue- 
rar y la relajación de la disciplina y del respeto a los supe- 
riores, convirtió batallones y regimientos en focos permanen- 
tes de rebeldía. El funesto error que entrañaban aquellas 
: medidas, echóse pronto de ver en el mismo Petrogrado y en 
el cercano teatro de la guerra. 

Rotas las cadenas de la ordenanza, millares de soldados, 
sabiendo que el antiguo régimen ha caído, arrojan al suelo 
los fusiles. y emprenden el camino de sus casas. Imposible 
retenerlos bajo la bandera. El rumor de que iban a ser re- 
partidas las tierras imperiales, aumenta e intensifica la con- 
fusión; nadie quiere llegar tarde y quedarse con las manos 
vacías. Todos se apresuran a volver a sus pueblos, y, entre- 
tanto, déjase el frente easi desamparado y a merced de los 
alemanes. E 


xk 
k Y 


El. o RraS del príncipe no podía ser de larga o 
Tan grande era el desbarajuste, que nadie lograba entender- 
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se. En el palacio de Táuride se aglomeraban, además de los 
funcionarios, tres mil delegados del Consejo de Obreros y Sol- 
dados, y tántas y tántas comisiones, que no podrían ser enume- 
radas. Día y noche se discute y erita, se insulta y amenaza. Allí 
se apiñan todos los partidos: el moderado, el liberal, el radical. 
Entre las banderas rojas que ondean por calles y plazas, mí- 
ranse las negras del anarquismo. Forman cordón las delega- 
ciones, las nacionalidades, el ejército, la marina, los grupos 
étnicos; todos quieren ser representados. ed y Ju- 
díos se quejan de la opresión que los agobia. Todo se vuelve 
representaciones: nadie se acuesta; todos trabajan las vein- 
ticuatro horas del día, y, agotados, se quedan dormidos en 
los bancos y sobre los pupitres. Un delegado, rendido de fa- 
tiga, ronca en la tribuna a la mitad de su discurso. | 

La situación se agrava. La guerra de fuera y el eaos in- 
terior, se dan la mano: aquella es casi abandonada, y éste 
crece en intensidad a cada momento. Lvov quiere contener la 
indisciplina; pero carece de medios eficaces para ello; teme 
que el ejército se vuelva contra él, si intenta moralizarlo. 
Todos gritan, todos protestan, nadie está contento, nadie quie- 
re obedecer. 

El gobierno había logrado edfasdian en gran parte las ne- 
cesidades públicas, haciendo venir los. víveres por los ferro- 


carriles: pero ya el pueblo no se contentaba sólamente econ 


el pan que antes pedía, sinó reclamaba también la termina- 
ción de la guerra a cualquiera costa. Los extremistas habían 


adelantado mucho en su propaganda. En los primeros días. 


de abril, grupos numerosos recorrían las calles de la capital 
eritando “¡Abajo los ministros burgueses!”” **¡ Abajo la gue- 
rra!?”? “¡Queremos paz y pan!””. Algunos agregaban *'¡ Mue- 


ran los capitalistas!”?. Los OS armados se repetían con 


harta frecuencia. 


Y lo peor de todo era, que el gobierno provisional care- 


cía de elementos de represión. El Consejo de Obreros y Sol- 
dados mostrábase todos los días más exigente y altivo; Levov 
nada pedía contra él, y no quería desafiarlo. El diputado so- 
cialista Kerensky era el único lazo que unía al Consejo con 
el gobierno. Los campesinos, a su vez, comenzaban a no que- 
rer vender su trigo, alarmados por la depresión del- dine- 
ro; la promesa de repartir tierras había precipitado los acon- 
tecimientos. Los labradores, impacientes, las toman sin que 
nadie se las dé; los propietarios se defienden; hay choques 
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armados y la sangre corre. En medio de aquella desconposi- 
ción, surge el separatismo en diversas provincias del impe- 
rio: Finlandia, Ukrania, el Cáucaso. La contrarrevolución 
aparece también en algunas lejanas comarcas. 

Lvov había prometido a los aliados que continuaría - la 
guerra; pero no pudo eumplir la oferta. Kerensky era el solo 
político capacitado para recibir el poder de manos del prín- 
cipe. En los comienzos de mayo, entran los bolcheviques en 
escena, apoyados por los marinos de Kronstadt. Su grito de 
guerra, por el momento, es éste: “¡Abajo los Ministros im- 
perialistas!”” Y después de mil peripecias, renuncia el gabi- 
_nete Lvov el 7 de ogosto; fórmase otro nuevo, y Kerensky, a 
la cabeza del Ministerio, comienza a gobernar. 


* 
XX >* 


Uno de los problemas más arduos, era la guerra ¿Se con- 
tinuaba, o no? Si lo primero, seguiría adelante la obra ne- 
fasta de los revoltosos; si lo segundo, se faltaría a la fe-.Ju- 
rada, y sufrirían la honra y el prestigio nacionales. 

Kerensky vaciló aleún tiempo; mas adoptó, al fin, el par- 
tido de la guerra; y la Entente, regocijada por tan farola. 
determinación, envió al Ministro mensajes que la  robus- 
teciesen. El general Thomas, delegado de Francia, fué uno 
de los más asiduos; acompañábale por todas partes, y jun- 
tamente con él, visitaba los campos de batalla. 

Las trincheras estaban casi solas; los elementos bélicos, 
mermadísimos. Faltaban cañones, fusiles y proyectiles; pero 
la actividad del jefe del gabinete procuró poner remedio a 
esas deficiencias. Uno de los recursos a que apeló con mayor 
energía, fué el de su palabra maravillosa. Dice Sofía Casa- 
nova que Kerensky es un orador de primera fuerza, de ima- 
ginación viva, de sentimientos fogosos y de verbo arreba- 
tador; y así dolo de ser, cuando logró contener el derrumbe 
O aunque haya sido por breve tiempo, oponiendo a la 
acción de los elementos deletéreos, su patriótica energía.. 
Débil y enfermizo, pero dotado de un vigor psíquico a to- 
da prueba, no cesaba de pronunciar discursos: en la Duma, 
en los pórticos de los palacios, en todos los frentes y hasta 
dentro de las mismas trincheras. 

Así logró formar un nuevo ejécito y poner a su cabeza al 
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valiente general Kornilof. Este jefe, cosaco del Don, no supo 
leer ni escribir sino hasta los doce años. Antes de esa' edad, 
sólo se había ocupado en domar potros bravíos. Afanoso si- 
guió sus estudios, entró en un colegio militar y pronto se 
reveló poseedor de grandes cualidades para la earrera de las 
armas. Ambicioso, duro, capaz de rencor, se había hecho re- 
volucionario por odio a la zarina, quien, según decía, le había 
menospreciado; pero sentía devoción infinita a su carrera y 
a Rusia sobre todo. Era el hombre necesario. 

Hubiera dado buena cuenta del enemigo, porque tenía un 
ejército superior al de los alemanes; pero, desmoralizados 
los soldados por los políticos y por la indisciplina, hacen fra- 
casar todos sus planes. Su honrado afán y sus ahincados es- 
fuerzos resultan inútiles; las tropas no quieren pelear ya, vo- 
ciferan y se desbardan. Kerensky había cometido el error de 
abolir la pena de muerte, y esta determinación de aspeeto 
humanitario, había introducido un verdadero desquiciamien-. 
to en las filas; y Kornilof se encontraba desarmado frente a 
la indisciplina y la traición. i | 

“Tomé el mando del frente en ecireunstaneias  escepelo- 
nalmente difíciles, escribía al Ministro; en el momento de 
la ruptura de nuestras posiciones, ocasionada por la desmo- 
_ralización de las tropas. Absolutamente indisciplinadas es- 
tas, abandonan las trincheras, y batallones enteros niéganse 
a prestar auxilio a los puestos amenazados o en peligro. Nues- 
tras fuerzas son cinco veces superiores a las del enemigo, y 
sin embargo, nuestra situación es gravísima, y puede tener 
consecuencias fatales. Juzeo inminente que el gobierno pro- 
visional y el Consejo de Obreros y Soldados decidan deela- 
rar en vigor correcciones extremas, y hasta la pena de muer- 
te. De otra manera, me encontraré impotente frente al des- 
bandamiento y la cobardía.”” 

El gobierno y el Consejo deliberaban sobre la suprema 
petición de Kornilof, cuando envió éste un nuevo mensaje. 
“Legiones de enloquecidos hombres, urgía, a quienes los po- 
deres públicos no defendieron eontra la desmoralización sis- 
temática, han perdido la dignidad humana, y huyen...... 
En los campos, que ni siquiera pueden ¡lamarse de batalla, rei- 
nan el pavor, la cobardía y la deshonra, miserias que los ejér- 
_citos de Rusia no habían conocido desde que existen...... 
No hay vacilación posible, no hay más que un camino, y por 
él debe dirigirse A ¡pApIcnEO AO , instituir con toda urgen- 
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cia la pena de muerte...... La templanza del-gobierno, que 
contaba con la obediencia del ejército, da resultados contra- 


rios. Las tropas entréganse a los excesos mayores, y sin freno 


ni escrúpulo, roban matan, huyen..... La muerte abate a 
los soldados leales, no sólamente con las balas de los enemi- 
£08, sino con las de sus mismos camaradas. La pena de muer- 
te es necesaria; preservará muchas vidas inocentes, y acaba- 
rá con los traidores y eobardes..... . Sino seme otorgan ple- 
nos poderes para imponer las reformas que considero indis- 
pensables a la salvación del ejército y de la A yO, 
general Kornilof, dimitiré mi cargo...... pe 

La situación, en efecto, íbase tornando diariamente más 
desastrosa. Nicolai Lenin, el connotado comunista que no po- 





día vivir en Rusia y se había radicado en Suiza, habíase 


presentado en escena a la hora menos pensada, con séquito 
numeroso. Y desde antes de su arribo, habían sido sus agen- 
tes y partidarios quienes habían azuzado al populacho para 
que hiciese manifestaciones, para que se opusiese a la contl- 
nuación de la guerra y para que sembrase la semilla de la 
insubordinación entre los soldados. Su acción habíase hecho 
sentir desde lejos. Ahora comparecía en el teatro conmovido 
y ensangrentado de los sucesos, y obrando en el elemento 
popular como fermento terrible, llevaba a cábo la obra «ne- 
fasta de la desintegración y de la delincuescencia, Indiferente 
a todo sentimiento patriótico, complacíase con la derrota de 
los ejércitos moscovitas. “El triunfo, decía, es nuestro peor 
—cnemigo. Para triunfar, tenemos que ser derrotados.*” Y agre- 
vaba con cinismo: “¡Somos derrotistas! Necesitamos arreglar 
antes que todo, nuestros asuntos interiores; dejemos para des- 
pués nuestras diferencias con el enemigo””. Parece increible. 
En todos los lugares y en todos los pueblos de la tierra, los 
hijos de una misma nación se han unido siempre para repe- 
ler la invasión extranjera. Solamente los traidores dicen lo 
contrario. Ante el enemigo común, olvídanse las rencillas de 
los hermanos; los hombres de honor las dejan para después 
de haber id sus deberes de patriotas. 

Pero aquellos razonamientos absurdos hallaban eco en 
los campesinos, obreros y soldados. Y la lucha contra el 
invasor, y la fidelidad a la bandera, y el honor nacional fue- 


ron cayendo en olvido y menosprecio, al influjo de esas pré- 


dicas vergonzosas. Como los hombres se negaban. a pelear, 





el valor y el patriotismo fuéronse a refugiar al sexo femeni- 
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no. Formáronse batallones enteros de mujeres, y se prepara- 
ron, alistaron y partieron al campo de batalla; y llegados 
allí, se comportaron con admirable entereza y heroísmo. Y 
los hombres, entretanto, en lugar de sentirse estimulados 
por el acicate de aquel ejemplo, recibían con hostilidad y 
mofa la cooperación de aquellas valientes amazonas, y les ne- 
gaban ayuda, o bien las cazaban y fusilaban dentro le las 
mismas trincheras. | 

Perecían también los oficiales a manos de la desenfrenada 
soldadesca. Al entablarse los combates, matábanse los solda- 
dos entre sí. Hubo millón y medio de desertores. Batallones 
enteros se pasaban a los alemanes. No podía ser más grande 
-€l oprobio. 

No faltaban, empero, bellos ejemplos de valor e hidalguía 
en medio del universal desquiciamiento. 

Rodzianko es asaltado por un demagogo, que le pone al 
pecho el revólver para obligarle a lanzar un grito anárquico. 
El diputado se niega, y no parte el tiro. Entonces dice Rod- 
zianko friamente a su agresor: 

—$Si disparas, eres un asesino; si no disparas, eres un co- 
barde. 

Dominado el hombre por tanta serenidad, prefirió ser eo- 
barde, y no disparó. 

Jefes y oficiales eran víctimas de la traición. Cuando in- 
tentaban cerrar el paso a los desertores o llevarlos al com- 
bate, eran muertos sin piedad. Un capitán, rodeado por tur- 
ba enfurecida, parlamentó de esta manera: | 

—Está bien, matadme; más permitidme conservar el man- 
do hasta el fin. ( 

Y abriendo el dormán y mostrando el pecho décónda, 
eritó en voz imperiosa: 

HO reparerio. ¡apunten! ie ¡fuego! 

Y cayó al suelo acribillado por las balas. 


* 
+ e 
Cuando se restableció la pena de muerte, no era ya tiem- 
po de cortar el mal. No pudo hacer nada de provecho Kor- 
nilof al frente de aquella multitud de enajenados, y, violen- 
to y fuera de sí, quiere acabar con la revolución, y vuelve 
sus armas contra el gobierno provisional. Pero Kerensky, 
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con actividad sorprendente, arma de carrera industriales, 
agricultores y vecinos pacíficos, y, enardeciéndolos con el fue- 
go de su elocuencia, los manda a pelear con los revoltosos 
Y sus soldados derrotan a Kornilof y le hacen prisionero. 

Pero el Ministro no abusó de su triunfo, y en vez de fusi 
lar a Kornilof, mandólo poner en la cárcel. Desgraciadamente 
“aquella revuelta pone el colmo a la confusión. Ya nadie pien- 


sa ni razona. Los soldados que quedan en el frente, eligen 


por jefe al teniente Krilenko, revoltoso incapaz de llevar a 
cuestas la carga. Falto de talento, ciencia y espíritu militar, 
no toma la lucha por lo serio; sigue predicando la indisci- 
plina. Y la deserción, la desobediencia, los asesinatos, la tral- 
ción y la derrota, son los tristes frutos de su efímera jefa- 
tura. 


Entretanto, los desertores vuelven a Petrogrado y fomen- 


tan la revuelta. Son todos pacifistas y partidarios de Lenín. 
Llaman impareialistas a Kerensky y a sus colegas, y abier- 
tamente conspiran. Los comunistas ganan terreno, y Lenín 
va conquistando la dirección del movimiento. Rómpense, al 
fin, las hostilidades: Kerensky echa mano de recursos im- 
pensados, y vence de pronto; pero triunfa, al cabo, la revuel- 
ta, y el gran patriota y orador desaparece de la escena. - 


+ 
* K á > 


Uno de los rasgos más detestables de los revolucionarios 
extremistas es el de sus sentimientos antipatrióticos. Recuér- 
dese, si no, lo que han hecho por donde quiera, en cireunstancias 
angustiosas para los pueblos. Los revolucionarios de París pro- 


clamaron la Comuna después de la derrota de los ejércitos 


franceses y a la vista de los invasores alemanes. Los anar- 
quistas de Petrogrado promovieron el domingo rojo de 
1905, en los momentos en que los japoneses triunfaban en 
. Port-Arthur y en la Manchuria. Y ahora, en nuestros días, 
cuando los alemanes victoriosos desbarataban las tropas 


moscovitas y hollaban el suelo del imperio, comunistas y anar- 


quistas en nefando consorcio, derribaron gobiernos, sembra- 


ron la desunión, corrompieron al ejército, provoraron robos . 


y asesinatos, y predicaron un pacifismo indigno y servil, has- 
ta reducir a Rusia a la impotencia y obligarla a solicitar y 
firmar una paz afrentosa. ¿Qué nombre merecen esos falsos 
apóstole s, sino el de traidores y de viles? 
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Preválense para obrar así, de una descabellada teoría. No 
debe haber patrias, dicen, porque las patrias son barreras 
que se alzan entre los pueblos, y esas barreras deben ser 
abatidas. ¡Desaparezcan las patrias para que surja una pa- 
tria sola: toda la tierra para toda la humanidad! Así hablan, 
en efecto, esos hombres; pero tales conceptos, aun siendo 


- fruto, no de la degradación del carácter, sino de una elevada 


filosofía, no corresponden a ninguna realidad objetiva, si-- 
no sólo a un sueño de imposible realización. Mientras la hu- 
manidad sea tal cual es, y no cambie de naturaleza, no podrá 
tomar cuerpo ese insustancial idealismo. 

Son necesarias las patrias para la vida y el progreso del 
mundo. Su existencia no es más que la aplicación a la hu- 
manidad, en grande escala, de aquel principio fecundo, que 


en Economía Política se conoce con el nombre de división del 


trabajo. Por virtud de ese principio, vese habitada y explo- 
tada toda la tierra, y cada región del globo contribuye, por 
medio de sus productos propios, al bienestar del conjunto. 
Sin el amor a la patria, quedarían convertidas en desiertos 
las regiones malsanas o poco remuneradoras; el lapón abando- 
naría sus nieves, el esquimal dejaría de ser compañero de 
las morsas y los osos blancos, el senegalés huiría de sus 
abrasadas regiones, el malayo desampararía sus islas infe- 
cundas. Pero la naturaleza, más sabia que esos reformadores 
de la sociedad, ha impreso en el corazón de los hombres el 
apego a su terruño, llámese ventisquero, arenal o roca; y a 
él se aferran los nativos, y ahí viven dichosos; y aman la 


nieve, la toba, el cantil donde ven la primera luz, y le hacen 


producir aceite de bacalao, marfil, coco, arroz; y aquellos 
productos, sumados a los de otras regiones, forman el acervo 
magnífico de que dispone la especie humana para su vida, 
satisfacción y progreso. 

El amor a la patria es uno de los más Pao ere 
tos del corazón; fuente generosa de desprendimiento y sa- 
erificio. Merced a él, hay sublimes páginas en todos los ana- 
les, epónimos en todos los grupos, héroes en todos los pueblos. 
Renegar de la patria, es caer en el envilecimiento. Borrad 
esa palabra, patria, de todas las lenguas, y destruiréis de 
una plumada la grandeza de la historia, la nobleza de los 
caracteres y la elevación de los espíritus; y os veréis obliga- 
dos a derribar estatuas, monumentos, arcos de triunfo, y a 


- destrozar poemas, liras y coronas de laurel. 
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Ni los espartanos defensores de las Termópilas, ni los 
atenienses triunfadores del Gran Rey, ni los romanos ven- 
cedores de cimbrios y teutones, ni los españoles sojuzgadores 


- de la Media Luna, tendrían título a nuestra admiración, Si 


la patria no fuese objeto de nuestro amor. Pero nosotros la 
amamos como ellos la amaron; por eso podemos elevarnos a 
la altura de sus gloriosos impulsos, por eso los entendemos, 
y por eso también les consagramos el culto de nuestra vene- 
ración. Sí, la patria existió para todos ellos, y, para defender- 
la y servirla, fueron pródigos de su sangre, y se elevaron 
con sus hazañas a la región esplendorosa de lo sublime, ¡Y 
nosotros, que los aplaudimos, somos también los imitadores de 
sus altas virtudes! a | | 
> A su inmortal ejemplo se debe que no haya perecido Gre- 
cia, que haya florecido el Derecho y que Europa se haya 
salvado de perecer, ahogada por la invasión de los germanos, 
de los hunos y de los tártaros. 

¡Oh sí! ¡Bendita mil veces la patria, tierra donde naci- 
mos, paisaje que rodeó nuestra cuna, cielo que le sirvió de 
dosel, mundo donde aprendimos a pensar, amar y sufrir, 
suelo que guarda las cenizas de nuestros mayores, polvo san- 
to, regado por las lágrimas de nuestros mártires y por la san- 
gre de nuestros héroes! ¡Benditos sean los Macabeos, Leóni- 
das y sus trescientos compañeros, Horacio Coeles, los Esci- 
piones, Vercingetorix, Aecio, Pelayo, Juana de .Arco..... 
todos los sublimes corazones que se han sacrificado por la 
vida de un pueblo, de una raza, de una civilización ! 

Nó, los mejicanos no renegaremos nunca de nuestra patria, 
no procuraremos su humillación, no nos regocijaremos jamás 
con su derrota. Siguiendo la pauta que nos dejaron trazada 
nuestros antepasados que la hicieron libres y nuestros 
héroes que la cubrieron de gloria, regaremos de flo- 
res su altar y defenderemos su honor y su bandera, 
con la palabra y eon el ejemplo, con la pluma y con la espa- 
da, mientras haya una gota de: sangre en nuestras venas, 
mientras un soplo de vida haga palpitar nuestros  corazo- 


(Continuará.) 


José LOPEZ-PORTILLO Y ROJAS. 
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Sección Literaria. 


ELOGIO FUNEBRE de su San- 
tidad Benedicto XV, pronun- 
ciado por el Lic. Perfecto Mén- 
dez Padilla, en la solemne se- 
sión de funerales, verificada en 
los salones del Consejo de Gua- 
dalupe de la orden de Caba- 

-lleros de Colón, la noche del 
23 de febrero de 1922, bajo la 
Presidencia del Consejo de Es- 
tado. 


Excelentísimo señor Delegado Apostólico: Ilustrísimo y 
Rvmo. señor Obispo de Cuernavaca: Digno Diputado de Es- 
“tado: Respetable Gran Caballero: Muy Ilustre Asamblea del 
Cuarto Grado: Hermanos: 

¿Quén creyera que a mi pobre palabra, estuviera reser- 
vado el cooperar al elogio fúnebre del inmortal Pontífice Be- 
redicto XV? 

Al entreabrir mis labios con tal objeto, me siento con- 
fundido y anonadado, comprendiendo el contraste abruma- 
dor que resulta, entre mis facultades oratorias, casi nulas, y 
esa figura gigantesca del egregio Pontífice euya muerte la- 
Menta mos. ai ÓN 
¿Cómo explicar, entonces, mi atrevimiento, al levantar 


mi voz en estos solemnes funerales, y en este recinto, donde 





parecen escucharse aún, los arrebatadores conceptos del Ex- 
celentísimo señor delegado Apostólico? : : 
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¿Cómo he osado escalar esta tribuna, en la cual ataba de 
“hablar con incomparable elocuencia, el esclarecido/ orador, 
Capellán del Consejo de Guadalupe, y en esta ocasión dig- 
nísimo delegado del Ilustre Capellán del Consejo e Estado? 


Ah, Hermanos; una palabra bastará para explicarlo to- 
do: ¡obediencia! j 

Sabéis vosotros, como le sé yo, que las imdiedel ones de 
nuestros dignos Funcionarios, deben ser atendidas con do- 
cilidad, cual si fuesen órdenes estrictas, si queremos realizar 
el desideratum que yo mismo he proclamado variás veces, 
de que nuestra Orden llegue a ser, una sola cabeza, (por la di- 
rección; un solo brazo, por la obediencia; y por el afecto 
fraternal, una sola alma y un solo corazón! 

Si no me encuentro aquí, por atrevimiento presuntuoso, 
sino acatande las reiteradas indicaciones de a Digno 
Diputado de Estado, Jefe de la Orden de la Repi lica, ten- 
go, en cierto modo, derecho de reclamar ud inddlgen- 
cia. 

Para ponderar nuestro inmenso dolor por la! [muerte del 
Pontifice augusto de la Paz, de la Caridad y de la Prudencia, 
tengo que hablaros de su obra gloriosa; pero cdmo el tiem- 
po exiguo de que puedo disponer, no sería bastante para 
aquilatar los varios aspectos de tan fecundo Pontificado, me 
limitaré a recordaros, siquiera sea en conjunto, sin descen- 
der a detalles, su admirable labor diplomática durante la 
Guerra Mundial, que le hizo acreedor a la eratitud univer- 
sal; y evocaré, luego, su providencia paternal para el Epis- 
copado Nacional y su devoción a la Virgen del Tepeyac, por 
lo que es acreedor al reconocimiento, adhesión y amor filial 
de los Oatólicos Mejicanos. 


| 


Sin duda recordáis señores, el estremecimiento del Mun- 
do, al saberse que había estallado la guerra, a mediados de 
agosto de 1914. 

Los hombres de genio piden que comenzaba la 
vorágine más espantosa que han presenciado los siglos, y el 
corazón magnánimo y generoso de Pío X, dejó de latir, opri- 
mido por la mano de hierro del dolor, al entrever la pavoro- 
sa desgrancia, o por mejor decir, el cúmulo de desgracias, 
que venía aro la Humanidad. | 















AMERICA ESPAÑOLA 1757 
La Cristiandad volvió sus ojos a Roma, interrogando con 
“angustia, quien iba a dirigir la Nave de Pedro, en medio de 
aquella lúgubre tormenta; de aquel deshecho vendaval...... 

Y vió que un hombre, de cuerpo endeble; pero de alma 
inmensa, empuñaba el timón, con un valor sereno; con una 
habilidad pasmosa, y con una prudencia consumada....! 

¡Aquel hombre,.... mejor diré, aquel Santo, era Bene- 
dicto Décimo Quinto! | 

¡Era un angel de paz, en medio de la guerra; un heral- 
do de concordia, en medio de lo conflagración universal; un 
apóstol de amor, en medio de las furias infernales! | 

Su saludo al mundo, al: ocupar la silla de San Pedro, fué 
una admonición de paz! A 

Sondeó, luego, con prudencia y discreción singulares, los 
Gabinetes de los Gobiernos beligerantes, y en tres diversas 
ccasiones, plantó con decisión, formales propuestas para que 
dieran fin ala contienda. | 

¡Sus insinuaciones paternales, se perdían en el estruen- 
do dé la guerra! 

Queriendo despertar la noble emilación de los conten- 
dientes, exclamaba: “Bendito sea, quien primero tienda a 
su adversario la verde oliva de la Paz...... ! 

¡Era la voz que clama en el desierto! 

Pero así como la de Aquel, a quien se refiere el Evange- 
lio, fué más tarde escuchada por toda la Humanidad; así la 
voz de Benedicto XV, resonará a través de los siglos, para 
honra de la lgelesia y para justa gloria del excelso pontífi- 
ce. j ad 
Al ser Italia arrastrada a.la guerra, la posición del Pa- 
pa fué más difícil y en extremo delicada; pues sus nobles tra- 
bajos en pró de la paz universal, eran tachados de anti- -pa- 
trióticos, por sectarios mezquinos o malvados; pero el hombre 
blanco del Vaticano, despreciando ruines sospechas y hacién- 
dose superior a los dardos del odio y a las miserias de la ca- 
Jlumnia, continuaba laborando por restablecer la concordia 
entre los hombres, y por suavizar los rigores de la guerra, 
pidiendo la libertad de prisioneros; la tregua de los comba- 
tes en los días de Navidad, el respeto al Derecho de Gentes, 
y protestando por el bombardeo de Ciudades y destrucción 
de Catedrales, como había protestado anteriormente por la 
violación de la neutralidad de Bélgica. 

¡Qué actitud tan noble la del Papa, substrayéndose a 
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las corrientes arrebatadoras del odio, y derramando sus be- 
neficios desde la cumbre excelsa de la Serenidad! 

Los turistas que ascienden al nevado cráter del Popo- 
catépetl, suelen gozar del admirable espectáculo de hallar- 
se en plena calma atmosférica, recibiendo la luz gloriosa 
del astro del día, y contemplar a sus plantas, allá abajo, ro- 
dar y amontonarse las negras nubes de tormenta, brillar los 
cárdenos fulgores de los relámpagos, oir bramar la ronca voz 
del trueno, y ver desatarse los huracanes y caer los diluvios 
sobre campos y ciudades; sin que todo aquel fragoroso es- 
truendo, llegue a turbar la paz de las alturas...... 

Tal me parece la imagen de Benedicto XV, contemplando 
desde la cumbre de su serenidad inalterable, la  borrasca 
del mundo, que allá abajo, continuaba con indecible furia, 
con inaudita violencia, en medio de las nubes de las pasiones, 
de los relámpagos del odio, del rugir de los cañones; en aquel 
diluvio de sangre y fuego, que amenazaba acabar con todo 
lo: existénte. mal | | 

Al ver que los hermanos no escuchaban sus voces pater-. 
nales, es seguro que el Papa, cual otro Moisés, allá en la cum- 
bre de la santa Montaña, elevaría sus manos al cielo, orando 
al Dios de los Ejércitos, que es también el Dios de amor; no 
ya por el triunfo de su pueblo; sino por la paz de todos los 
pueblos de la tierra.......! 

Y la paz dibujó su Eee cuando menos se esperaba. 

Benedicto XV la saludó con júbilo, y dando muestras de 
una clarividencia asombrosa, que hoy comprendemos mejor 
que entonces, se apresuró a proponer a los beligerantes que 
la paz:se pactara bajo la base de una completa concordia, 
sin indemnizaciones, ni deudas, las cuales podrían acarrear 
una larga cadena de trastornos, rencores y malestar econó- 
mico, 

¡Ah! si entonces hubieran las Naciones puesto sus desti- 
nos en las manos de aquel genio, de aquel Justo, de aquel 
Anto os reconociendo al Jefe de la Iglesia, como árbi- 
tro universal, ¡qué diversas serían hoy las condiciones del 
Mundo! Los odios se hubieran extinguido, las rivalidades 
habrían menguado, y ya comenzaría a asomar la sonrosada. 
aurora de la verdadera paz, sobre la tierra! 

Más no! Aquellos hombres, aquellos Jefes de Estado, 
aquellos Presidentes, aquellos Soberanos, estaban ciegos; es- 
_taban ebrios de odio; y la pretendida paz, se firmó sobre ba- 
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ses muy distintas. No hubo cordiales apretones de manos; 

sino guanteletes de hierro sobre las testas humilladas;..... ; 

Y todavía el Mundo se debate entre zozobras sin cuento, sus- 

picacias y congojas sin término; en medio del más agudo ma- 

lestar económico; caminando desorientado, como bajel sin 

brújula y sin timón, júguete de las olas del océano procelo- 
; AI, | 

¿No es verdad, señores, que en medio de las sombras de 
ese cuadro, la blanca figura de Benedicto XV se destaca vi-' 
gorosa y única, como la personalidad más conspicua duran- 
te el período de su glorioso pontificado? 

Comparad con él, aquellos Reyes, aquellos Presidentes, 
aquellos Diplomáticos, aquellos Generales; ¿no os parecen 
débiles arbustos junto a noble y corpulenta encina? 

¿No es cierto que aquellos personajes son autómatas mo- 
vidos por sus pasiones; mientras el Papa, con su serenidad y 
su genio, su caridad y su prudencia, su bondad y su firmeza, 
es el hombre perfecto: el hombre, hecho a imagen y semejan- 
za de Dios? | 


11. 


PP 


pi 


Pasemos ahora a la segunda parte de mi discurso. Si Be- 
nedicto XV tiene derecho indiscutible a-la gratitud, admira- 
ción y respecto de todos los pueblos de la tierra, tiene títu- 
los especiales a la gratitud y amor del pueblo mejicano, por 

su conducta generosa y magnánima con el Episcopado Nacio- 
nal, en la época aciaga de la Revolución. 

¿No era de creerse, que el humo de los cambates que se os 
desarrollaban en redor del Ilustre Pontífice, le impidiera LS 
contemplar a lo lejos los pueblos más distantes ? 
No era de pensarse que las atenciones, cuidados y amargu- 
ras, que sin duda le ocasionaban las tremendas desgracias 
de aquellas poderosas Naciones, lo hicieran olvidarse de las 
penas que pudieran afligir a sus hijos, en estas apartadas 
regiones, aquende los mares? | O 

Y sin embargo era así! Aquel padre amantísimo tendía : 
sus miradas por toda la extensión de la tierra, y doquiera 
que advertía una lágrima, acudía solícito a enjugarla, con la. 
ternura de una madre. eS 

Apenas comenzaba su elorioso pontificado, y ya en octu- 
“bre de 1914, dirigía a nuestro amadísimo prelado, esta carta 
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tiernísima, que ningún católico mejicano podrá escuchar sin 
“sentir en su pecho los latidos violentos de un eorazón conmo- 
vido: : - | 

“Al venerable Hermano José, Arzobispo de Méjico”. 
“Venerable Hermano, salud y bendición apostólica ”” 

“Al comenzar, por secretos juicios de Dios, el Pontifi- 
““cado, hemos sentido no poco dolor por la tristísima guerra, 
ue ya de tanto tiempo está ensangrentando los campos de 

“casi toda Europa; y como si no tuviéramos todavía bas- 
“tante motivo de tristeza, nos llegan de apartadas regiones 
““tales noticias de la Iglesia Mejicana, que nos ponen en gran 
““solicitud. A la verdad, es tanta la caridad con que os abra- 
“*zamos, a tí, Venerable Hermano, y a los demás Obispos de 
““esa República, que reputamos eomo propias las desgracias 
aque estáis sufriendo. Con vuestras preces juntamos de todo 

“corazón las nuestras, a fin de que, por beneficio de la mise- 

“fricordia divina y el patrocinio de la Bienaventurada Vir- 

““ven de Guadalupe, se compongan ya vuestras discordias in- 
““teriores y podáis gozar todos de la paz pública”. | 

Recomienda luego oración y sacrificio, y acompana un 
donativo para el sostenimiento del Clero y de las coda 
des religiósas. 

¡Consuelos, oraciones y socorros! 


Os pregunto, Hermanos: ¿qué otra eosa podría haber he- 


cho, el padre más amoroso, en favor del hijo ds y más 
querido? : 

Un mes más tarde, el 25 de noviembre del mismo año, 
escribe al Ilmo señor don Juan $8. Shaw, Arzobispo de San 


Antonio, Texas, alabando la singular caridad con que aco-. 


gió él y los sacerdotes y Comunidades Religiosas, a varios 
Obispos y sacerdotes Mejicanos, expulsados de nuestra des- 
venturada Patria. 

““Enhorabuena””,—le dice con paternal ternura :—““Enho- 
rabuena ejerce y sigue estimulando en tí y en los tuyos, es- 
tas demostraciones de caridad; pues ia e con ella 
os vendrán todos los bienes”?. 
| Así estimulaba el Padre común, la caridad de unos her- 
manos, en favor de los otros! 

AU Con razón ha dicho un escritor inglés, hablan- 
do de Benedicto XV: “Holy Father..... Father, he was to- 


all in his vast spriritual domain, and every man who saw 





him, knows that he was holy!” “Santo Padre... e Padre, e El E 
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lo fué para todos en su vasto espiritual dominio; Santo..... 
todo hombre que lo vió, sabe que fué SANTO!”, 

En 17 de marzo de 1915, dirigió otra comunicación a su 
Eminencia, el Cardenal Santiago Gibbons, Arzobispo de Bal- 
_timore, elogiando la acendrada caridad de los católicos de 
Estados Unidos hacia los pobres mejicanos por las guerras 
civiles. e | 

En tal documento, que no reproducimos en gracia de la 
brevedad, alaba calurosamente la magnitud de los Ilmos. se- 
ñores Arzobispos de Chicago y Nueva Orleans; mencionando 
a otros varios Obispos, y al, para nosotros, inolvidable y 
meritísimo Sacerdote Francisco €. Kelly, que tanto ha traba- 
. jado en favor de Méjieo; y con su inmensa bondad ASEOS 
el Papa: qe 

“Mientras a todos ellos y , los demás, damos un testimo- 
“nio de alabanza y estímulo. Nos halaga la esperanza de que 
“ellos y todos los demás fieles cristianos, que permanecen 

“cerca de Nos, con corazón grande y de buena voluntad, 

““proseguirán eficazmente esta buena obra, y la fomentarán 
“hasta que sean restablecidos en la QUERIDISIMA REPU- 
“BLICA MEJICANA, lo que esperamos sea cuanto antes, el 
““orden civil y la libertad cristiana”. i 

Hermanos: ¿lo habéis oído? LA QUERIDISIMA REPÚ- 
BLICA MEJICANA! Así llama el Papa a nuestra Patria; 
con una dulzura, con una caridad, con un amor, cual si a 
_blara de su querida Italia! : 

¡Tal era el interés que le inspiraban nuestras desventu- 
ras, tal el cariño, la atención y cuidado, con que seguía la 
marcha de los acontecimientos políticos en nuestro país! 

Es una prueba de ello, quizá la más importante, la comu- 
nicación que dirigió al Episcopado Mejicano, el 15 de junio 
de 1917, del cual me permitiré transcribir al menos este inte- 
resante párrafo: 

““ Ahora, Venerables Hermanos, Nos mueve a dirigirnos a 
“vosotros todos en las presentes letras, la protesta que ha- 
“péis publicado con motivo de la nueva constitución políti- 

“ca de los Estados Unidos Mejicanos, promulgada en Que- 
““rétaro el día 5 de febrero de este año. En verdad que he- 
“mos leído y vuelto a leer y examinado tan diligentemente 
“cuando: lo pedía la gravedad del asunto, aquellos conceptos, 
““que de común acuerdo habéis escrito; y vimos que, como la 
e sobresalen en ellos, por una parte empeño 
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“muy vehemente por defender los derechos de la Iglesia, 
““por otra, esfuerzo, ciertamente no menor que el de las fu- 
““riosas olas en que navegáis, por sacar a salvo la fe de vues- 
*“tros pueblos, y en fin, innato y ordenado amor a vuestra 
**Patria cuya prosperidad, como rectamente decís, no puede 
““Separarse de la reverencia debida a la religión de los ma- 
““yores. Pero si esta vuestra protesta brilla por tales senti- 
| “mientos, los que aun el juicio más recto no puede menos que 
““aprobar, hay que confesar también que se funda en vigo- 
““rosas y sobradas razones; porque de aquella ley unos capi- 
““tulos desconocen los sagrados derechos de la Iglesia y otros 
“*los contrarían. Sabed,/'pues, que al protestar, obligados por 
cda firme conciencia de vuestro deber, contra las injurias 
““inferidas a la Iglesia y el detrimento causado a los intere- 
““ses católicos, habéis cumplido una obra evidentemente pro- 
““pia de vuestro oficio pastoral y muy digna de Nuestro elo- 
““glo; y que os sirva de consuelo saber que en vuestros te- 
“*mores y aflicciones os acompañaremos siempre econ especia- 
“leg muestras de Nuestro paternal amor y nada omitiremos 
“*de todo aquello que ceda en vuestro sostén y ayuda.”? 

En verdad, Hermanos: no sabemos que admirar más en tan 
elocuentes palabras; si su bondad o su energía, su prudencia 
o su firmeza; pues todo se armoniza de modo extraordinario, 
en tan admirable docúmento! | 

Recomienda luego, la acendrada devoción a la Virgen Ma- 
ría, que desde su Santuario de Guadalupe vela por el pueblo 
mejicano, y añade “Nos mismos acudiremos en unión vues- 
““tra al tróno de esa Santa Virgen instándole continua- 
““*mente, (oidlo Hermanos: CONTINUAMENTE), en vuestro fa- 
“vor; y todavía más, en prueba de nuestra unión, nos com- 
““place anunciaros que el 12 del próximo diciembre,...... 
“ofreceremos al Santo Sacrificio, así en honor de la misma 
““Beatísima Virgen...... como en demanda de la salud de... 
“NUESTRO QUERIDISIMO PUEBLO MEJICANO.”” E 

¿No encontráis verdaderamente asombroso, el que apenas 
expedida la llamada Constitución de 17, y cuando muchísi- 
mos mejicanos no la conocían, ya el Santo Padre la hubiera 
estudiado a fondo, con toda diligencia, al grado de poder 
aprobar con seguridad y firmeza la viril protesta del Epis- 
copado Nacional? | 

Y esto, señores, cuando el Papa tenía allá, a su lado, 
los tremendos problemas de la guerra mundial, que como he- 
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mos visto antes, ocupaban su atención y llenaban de dolor su 
corazón paternal...... . 1. ¿No es asombroso que así pudiera 
- ocuparse de los problemas de un país tan lejano como el 
nuestro, con más empeño del que muchos toman en los pro- 
¿blemas de su propio suelo? i 

Finalmente, con motivo del Jubileo Episcopal de nuestro 
amadísimo Prelado, el Ilmo. y Rmo. señor Arzobispo de Mé- 
jico , doctor don José Mora y del Río, le dirigió otra carta 
cordialísima al lugar de su destierro, elogiando sus grandes 
virtudes; compadeciendo sus grandes sufrimientos, y hacien- 
do»votos porque muy pronto pudieran todos nuestros Pas- 
tores, volver al seno de sus respectivas greyes. 

El Ser Supremo, que desde su trono celestial gobierna el 
Universo; el que dicta leyes a los astros del cielo y a las 
olas del mar; el que domina los acontecimientos todos que 
influyen en los destinos de los pueblos; DIOS, en una pala- 
bra, escuchó sin duda los ardientes votos del Padre Común 
de la Cristiandad, y nos concedió que todos nuestros Obis- 
pos regresaran a sus respectivas Diócesis, aún más enerande- 
cidos por la desgracia; templados en el infortunio, y más 
amados que nunea por sus pueblos, que veían lucir en su 
frente la diadema del mártirio que es la aureola más  glo- 
riosa que puede ostentar la frente de un prelado! 

- Tal fué, bosquejada a grandes rasgos, la obra magnáni- 
ma de Benedicto XV, para el Episcopado y Pueblo o 
nos. - 

Nunca cIOSIL emos bastante esa obra sublime de caridad 
y de amor! ! 

¡Bendita sea de Dios y de los hombres! 

Con razón los mejicanos hemos sentido hondamente la 
muerte del egregio Pontífice, que tuvo para nosotros una di- 
lección paternal! | 

¡Con euanta justicia nuestra Orden, para la que tuvo 
tanto amor y tanta ternura, como lo ha proclamado con su 
elocuencia arrobadora el Digno Representante del Capellán 
de Estado, ha querido rendirle este tributo de filial cariño, 
al inolvidabe desaparecido, enlutando estos salones en señal 
de profundísimo” dolor, y celebrando esta solemne sesión fú- 
nebre, para honrar la memoria de tan amado padre, a quien 
podemos llamar, como acaba de expresarlo el Excelentísimo 
señor Delegado Apostólico, el Papa de los Caballeros de Co- 
lón. 
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¡ Murió el Gran Pontífice! Sus últimas palabras fueron es- 
tas: ¡quisiera morir por la paz del mundo! : e 

Aun pensaba en sus últimos instantes en el bien de la 
Humanidad ! ; : 

Comprendía que no es paz, el estado de angustia, de ZO- 
zobras, de malestar y de dolor, en que se debaten las Na- 
ciones! eN 

Se apagaron aquellos ojos Doo que a semejanza 
de la mirada de Dios, alcanzaban a ver con amor a todos los 
pueblos del mundo; ¡Dejó de latir aquel corazón inmenso! 
¡Ya descansan inanimadas, sobre el pecho, aquellas augus- 
tas manos, que tantas veces se levantaran al Cielo, imploran- 
do la clemencia, y deteniendo la justicia! de 


Los que antaño desoyeron sus palabras de amor y de con- 


cordia, ya dicen como en el Calvario: “Ha muerto un Jus 
to*””....... y todas las Naciones de la tierra, se inclinan re- 
verentes ante su lecho funerario! 

Italia, su noble y quérida Patria, hace flotar a media asta, 
el pabellón tricolor en palacios, edificios públicos y buques de 
guerra, en señal de luto nacional; Francia, Bélgica y Espa- 
ña, le tributan honras fúnebres; y en la misma Alemania, 
suspende la sesión el Parlamento, en señal de duelo, y su Pre- 
sidente, a pesar de ser socialista, hace un ardiente panegíri- 
co del inmortal Benedicto XV. 


¡De toda la tierra se levanta un coro de sollozos y ora- 


ciones! 
¡ Descansa en paz Ilustre Pontífice! 


¡Fuiste un astro, surgido en aurora escarlata de sangre 


y de fuego: elevado al zenit, para derramar sobre el mundo 
la claridad de tu genio y el calor de tu caridad; y tramontar 
y hundirte en el Ocaso de la Eternidad, en un crepúsculo di- 
vino de luz y de gloria! 


_ ¡Oh Padre Común de la Cristiandad, descansa en paz! 


¡Ya tu cuerpo, duerme en el sepulero, esperando el día de la 
resurrección de la carne; tu santo recuerdo vive perenne en 
nuestros corazones; tu alma reposa en el seno de Dios...! 


FIN, 
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y De Aquellos Polyos Vinieron Estos Lodos 


San Tenacio entre las reelas que da en los Ejercicios pa-. 
ra la elección, tiene una eminentemente práctica para ayudar 
al ejercitante a decidirse, sin pasión, por aquello que es más 
conforme a razón y gloria de Dios. Esta admirable regla pue- 
de aplicarse también a otras cosas, y vamos nosotros a usat- 


vw 


la al presente para dar su verdadero valor a las teorías Es- 


píritas. Consiste la esencia de este procedimiento en juzgar 
de tal o cual asunto, no como íntimamente relacionado con 
la persona que delibera, sino en tomarlo y apreciarlo como si 
de otra persona, perfectamente extraña para nosotros, se 
tratara. Puede igualmente usarse en casos análogos al nues- 
tro y juzgarlos tranquilamente, para que dándoles así su ver-- 
dadero valor, vengamos en conocimiento del: que debemos 
dar al que entre manos tenemos. | 

Si algunos de los lectores ha leído Los Heterodoxos Es- 
pañoles de Menéndez Pelayo, sin duda estará al tanto de la 
“Brujomanía”” cue aquejó a España durante los siglos XVI 
y XVII, eo creemos que muy pocos habrá que haya 

(1) Menéndez Pelayo, tan parcial ju icioso e instruído, después 
de hablar en su famosísima Historia de los Heterodoxos Españoles 


-(vol. IL, pág. 668) del famoso Anto de Fe de Lograño (1610), dice 


lo siguiente que no podemos abstenernos de insertar a pesar de su 
extensión, porque demuestra que en España hubo verdaderos sabios 


“que siendo perfectamente ortodoxos combatían las supersticiones. y aún 


hicieron que la Inquisición procediera con más cautela y conforme a 


estudiado esta “epidemia moral”” en los países de protestantes 
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durante el mismo período. Usando de la información de sie-. 


te autores protestantes que a la vista tenemos, vamos a dar 
a los lectores una idea brevísima de un asunto que, si al pre- 






sente nos mueve a risa como cosa de burlas y nos parece des- 
provisto de importancia alguna, para el estudio que entre, 


manos tenemos, todavía durante más de dos siglos y medio 
fué un asunto capital en la culta Europa, y costó millares y 
millares de vidas a personas, en su eran mayoría, inocentes. 


Y al reflexionar sobre esa ““epidemia moral” no podremos 


menos de ver que tiene caracteres perfectamente análogos 
con los de su inmediato sucesor: El Espiritismo. De aquellos 
polvos””, para usar el refrán vulgar, **vinieron estos lodos””, 
Mas habemos de confesar ingenuamente, que nada de polvo 
tuvo aquella cpidemia, pues fué un verdadero ciclón que ba- 
rrió Europa por casi tres siglos. 


más sensatos principios, hasta el grado de contribuir más con la be-. 


nignidad que con el rigor a la extirpación de la brujería. 


El señor Menéndez y Pelayo dice: ““*El lector me perdonará que 


no insista más en este repugnantísimo proceso, extraño centón de 
asquerosos errores. “Todos los acusados se confesaron, no sólo brujos, 
“sino sodomitas, sacrílegos, homicidas y atormentadores de niños, y 


todos ellos merecían mil muertes; a. pesar de lo: cual la Inquisición 
sólo entregó al brazo seglar a María de Zuzaya, que así y todo no. : 


murió en las llamas, sino en el garrote. 

La impresión de este auto, con todas sus bestialidades, nbabió 
extraordinariamente el Ánimo de uno de los más sabios: varones de 
aquella edad y de España, el insigne filósofo, teólogo, helenista y 


hobraizante, Pedro de Valencia, discípulo querido de Arias Montano. 


El cual dirigió entonces al Cardenal inquisidor general, D. Bernardo 


de Sandoval y Rojas, su admirable Discurso sobre las brujas y cosas 


tocamtes a magia, escrito con la mayor libertad de ánimo que puede 
imapinaaso. En él mostró lo incierto y contradictorio de las confesio- 
nos de los reos, y más arrancadas por el tormento; y dando por su- 


puesta la posibiladad del pacto diabólico y de la traslación local, mos- 


tró mucha duda de que Dios la permitiera, aconsejó la mayor eau- 


e 


od 


tela on los casos particulares, como quiera que podían depender de E 


causas naturales, v. gr., el poder de la fantasía, la virtud del un- 


gúento, ete, Ni le parecía necesario el pacto para explicar los crímenes 


de los brujos, sus homicidios y pecados contra natura, pues muchos 


otros los comejen sim tal auxilio. Por eso se ¿nclinaba' a creer que al 
gunas operaciones de los brujos son ciertas y reales, pero no sobrena- No 
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La convicción universal de que Dios permite, algunas ve- 


ces, que aparezcan las almas de los difuntos, tiene su fun-. 
damento en la sublime creencia en nuestra inmortalidad, que 


es, a la vez, uno de los mayores consuelos y triunfos de nUes- 


tra razón; pues, aunque la Revelación no nos lo ens eñara, el. 


“deseo de vivir para siempre y el horror a volver a la nada, 
nos dice os que, dentro. Eds nosotros. hay algo que 
jamás morirá: “Non omnis moriar? ”. Y las mismas penas y 


la desigual suerte de la presente da. claman por que haya 


“fan más allá”” donde una justicia incorruptible y suprema 


_Yemunere o castigue definitivamente, las buenas o malas ac- 
ciones de los mortales. Esta gran verdad nos la persuade la 
razón y la Fe la confirma, Pero así como un poderoso auto- 


móvil en las manos de una persona experta y sensata nos 
puede conducir, sim dificultad, al término de nuestro viaje 





turales; que pasan sólo en su imaginación, y que otras son embustes 
de los reos, torpemente interrogados por los jueces. En la segunda 
especie pone los viajes aéreos y todo lo concerniente al Aquelarre, 


que mira como una visión semejante a las que disfrutaban los sec- 


tarios del Viejo de la Montaña, y nacida quizá de estar compuesto el 
unto que las brujas emplean de **yerbas frías como cieuta, solano, yerba 


mora, beleño, mandrágora, etc,??, que según Andrés Laguna, en sus + 
anotaciones a Dioscórides, no sólo producen efectos narcóticos, sino . 


visiones agradables. De todo esto infería Pedro de Valencia que de- 


bía el Santo Oficio obrar con mucha cautela en cosas de hechicería, 
redactar una instrucción y formulario especial, no, relajar a ningún 


mal confidente ya que todas las pruebas eran falibles, y no imprimir 


las relaciones y extraetos, por ser. curiosidad malsana, perjudicial . Ne 


escandalosa. Tal es, en sustancia, la doctrina de este discurso (to- 


davis nédtto= por desgracia), 0xormago- con peregrina erudición acer= 
ca de la magia de los antiguos, y con la traducción en verso caste- 


llano de un largo trozo de Las .Bacantes, de ts en que se des- 


cribe algo semejante a un Aquelarre. d 


“Nada contribuyó tanto como este discurso del autor de la Ada 


“demia a la creciente benignidad con que procedió el Santo Oficio en 


causas de brujería. En adelante se formaron pocas y de ninguna A 


portancia, no se relajó a casi nadie por este crimen, no hubo autos 

particulares contra él; se redactó una instrucción especial, como que- 

ría Pedro de Valencia, y la secta fué extinguiéndose en la oscuridad. 
A fines del s a Lo no era más que un temeroso recuerdo. *?. 
: Nota de la Dirección. 
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y en las de un-ciego o un loco nos llevará irremisiblemente 


al principio; asi nuestras sublimes creencias, ordenadas a 


conducirnos directamente a nuestro último fin, obscurecidas 
por las tinieblas de la ignorancia o mezcladas con falsas 


creencias, pueden ser adulteradas de manera que den por re- 


A . 3 a A Ls 
sultado la más abominable superstición que descarrie a los 


hombres de su verdadero camino. Esta es la historia de todas ' 


y esto es, ni más ni menos, lo que pasó con la 
mezcla de las creencias católicas en la inmortalidad del alma 
y la existencia del demonio con sus poderes preternaturales, 
y las supersticiones paganas de los antiguos, cuyas fantás- 
ticas mitologías estaban pobladas de Satiros, Genios, Gmo- 
mos, Elfos y otros seres monstruosos, personificación los unos 
de las más degradantes pasiones y agentes misteriosos, los 
otros, del poder de la Tiniebla. Dedicados al culto de esas di- 


las herejías y 


.vinidades, había hombres y mujeres que se creía trataban 


e 





familiarmente con ellos recibiendo de los mismos poderes ili- 


mitados para causar terribles males a la humanidad. Los. 
poderes extraordinarios que semejantes personas tenían ha- 


cía que pudieran producir A VOLUNTAD hechizos y encan- 
tos, preparar filtros mortíferos o amatorios dotados de fuer- 
zas irresistible así física como morales, predecir lo fu- 
turo, que leían en el vuelo de las aves, en las ensangrenta- 


das entrañas de las víctimas o en las líneas de la mano; re-. 


velar secretos ocultos, producir enfermedades repuenantes y 


ron de la supertición y la extirparon 0 





disponer a voluntad de los elementos que con sus conjuros, 


podían exeitar para causar males sin cuento a sus enemigos. : 


De esta mezcla de las creencias cristianas y las leyendas mi- 
tológicas nacieron LOS BRUJOS Y BRUJAS que estuvieron 
en auge en los siglos XV, XVI y XVII, quines habiendo he- 


redado “sus poderes?” (2?) de los antiguos Nigromantes y. 


Augures los trasmitieron, al desaparecer, a los Mediums de 


ambos sexos de nuestros días. (1). 
Según los autores de aquella época (católicos o protes- 


tantes) las Brujas, por razón de su pacto con el diablo, es- 


“taban dotadas de los siguientes poderes que “ejercían a vo- 


luntad”” por medio de ensalmos 1) Tranformarse a sí mismo 


y a la gente en diversos animales tales como o gatos Mer 


rn 


(1) Hubo católicos que como el gran Pedro ds bea se libra: 


* y 


puedo verse en nuestra primera. nota. —La aan 


y 


y 


Con a elo, como 


e 
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gros, ratas, etc..—2)Producir tempestades, rayos, granizo et- 
cétera lo mismo en la tierra que en el mar.—3) Causar en- 
fermedades tanto en los hombres como en los animales, ha- 
_ciéndoles '“malyde ojo*” y con otros procedimientos.—4) Ex- 
citar las pasiones por medio de filtros y bebedizos.—5) Cau- 


sar la muerte de aquellos a quienes maldecían o hechizaban. 


—6) Podían hacerse también invisibles por medio de ungilen- 
tos mágicos que el diablo les proporcionaba.—T7) Ir al Aque- 


larre por la noche del viernes al sábado, volando por los ai-. 
res montadas en palos de escoba, haces de sarmientos, o en 


demonios disfrazados de chivos u otros animales por el esti- 
lo.—8)Flotar, estando amarradas de manos y. pies, envuel- 
tas en una manta.—9) Tener insensible la parte de cuerpo en 
que Satanás, el día de su iniciación, las había marcado, no 
sintiendo dolor alguno por más que se las pinchara. 

Todo esto no sólo lo creían firmemente las interesadas, si- 
no todo el pueblo y la gente letrada de aquella época, pro- 
testantes o católicos, pues según ellos la existencia de tales 
poderes y cualidades era EVIDENTE, por el constante y 
universal testimonio de las Brujas puestas al tormento. A 
mas de que innumerables personas de todas edades y condi- 
clones testificaban unos haber visto, con sus propios ojos, a 
las Brujas convertirse en gatos negros u otros animales, 
otros volando en palos de escobas, aquéllos produciendo tem- 
pestades y rayos y éstos causando la roña entre los animales, 
usando de sus ensalmos. £ 


Citaremos algunos de estos testimonios, deji ndo al lector 


que les de el valor que merezcan según su criterio. 
El famosísimo caso del doctor Fian en Escocia, es de par- 
ticular interés no sólo porque estuvo envuelto en él Jacobo 


VI que más tarde fué rey de Inelaterra, sino por que ““el 


cuentecito?? costó la vida de cerca de doscientas Brujas de 
una hornada. Según nos lo cuenta Ch. Meckay en su obra 
The Witch-Mania, pág. 129, habiendo ido Jacobo a Dinamar- 
ca en busca de su futura esposa, después de permanecer al- 
eún tiempo en Copenhague, se embarcó rumbo a Escocia con 
la nueva reina, y después de una malísima travesía, en que 
por poco naufragan, llegaron a Leith el lo. de mayo de 1590, 
Pocos días después se esparció por todo el reino la noticia 


de que el doctor Fian, Gelli Duncan y otras doscientas per- 


soras más, —entre Brujos y Brujas, —habían causado aque- 


eo 


- lla tempestad para hundir al monarca. Decíase que, en una 


CN] 
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iglesia medio derruida, en la población de North Berwick, 
se reunían en aquelarre el doctor y muchísimas: A pre- 


sididas por Satanás en forma de Chivo. 

Allí fraguaron la muerte del rey, pues Satan que ERA 
-EL MAYOR ENEMIGO DE LA NUEVA RELIGION PRO- 
TESTANTE, había jurado la perdición del monarca por ser 
EL MAYOR ENEMIGO QUE EL TENIA ENTONCES EN 
EL MUNDO. Con el objeto de acabar de una vez con el rey 
y su esposa, también protestante, el Diablo produjo en el 
mar una densísima neblina, pero no habiendo dado resultado, 


el doctor Fian, que era el secretario privado de Satanás, to- 


mó por su cuenta hundirlo y para eso acompañado de la fa- 
_mosa Gelli Duncan y otras doscientas Brujas, enbarcáronse 
cada uno en UN CEDAZO, se dirigieron mar adentro hacía 
las costas de Dinamarca. Á penas las Brujas se lanzaorn al 
mar en sus cedazos, cuando al grito unánime de **Hola””, que 
tenía una fuerza diabólica particular, se encresparon las olas 
y se produjo una tempestad horrorosa, por medio de la cual 
_navegaban las Brujas viento en popa sin el menor trabajo. 
Pero de nada les sirvió toda esta escuadra pues el rey y su 


esposa llegaron sanos y salvos a su destino, y si bien el rey 


no sufrió por esto no pudieron.decir lo mismo las doscientas 


4 


personas acusadas de Brujas, pues con el doctor Fian—aun- : 





cillamente QUEMADAS, y no por la Inquisición Española 
sino por el culto Rey Protestante Jacobo VI. (?!) (1) 

¡A este caso añadiremos otro no menos famoso en los fas- 
tos de Inglaterra. En la Pendle Forest, en el Lancashire, vi- 


vía un leñador que tenía un hijo de unos doce años y se Ha- + 


- maba Robinson. Este vil muchacho, como años más tarde lo 


confesó él mismo, fué la causa de que inumerables mujeres 


fueran quemadas por Brujas. Según su testimonio, estando 
un día en el bosque, cogiendo andrinas, vió dos grandes pe- 


rros negros que pensó pertenecían a un cierto noble que no 


lejos de allí vivía. Habiendo saltado un conejo, trató el mu-- 


Chacho de azuzar a los lebreles para que lo siguieran, pero 


) (1) En España en el mismo auto de fe de Lograño, el más fa- 
-moso de todos, no se quemó más que una bruja y para eso no viva, 
SINO después de haber sido ahorcada, lo que bien merecía, por otros 
mil crímenes que confesó. Fíjese el lector en nuestras ro e no- 
¿0 a Direeción, q e 
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por más que hizo, los animales no se movieron. Iba a darles 
un varapalo cuando, súbitamente, vió que los perros se eon-: 
virtieron en un niño pequeño y una mujer, a quien él, luego 
reconoció ser la Madre Dickenson, bruja de su pueblo. 

La malvada mujer ofrecióle dinero para que vendie- 
ra su alma a Satanás, pero habiéndolo rehusado eon indigna- 
ción el muchacho, tocó la Bruja al niño econ su vara y luego 








se convirtió en caballo en el que montando éstá forzó a Ro- 


binson a que con ella cabalgara. Empezó el caballo a volar 
por montes y prados hasta que, al fin, llegaron a un granero 
donde siete Brujas, por medio de ensalmos, hacían. aparecer 
jamones, tortas y otros comestibles sumamente apetitosos, 
Cuando hubieron concluído sus ensalmos comenzó el convite, 
al que luego acudieron volando hasta veinte Brujas de la. 
vecindad a quienes también reconoció, sin dificultad el mu- 
chacho. Fué Robinson a contar lo acaecido a las autoridades 
las cuales basándose en tan sólido (?) testimonio arrestaron 
a la Madre Dickenson y a las otras veinte Brujas denuneia- 
das por el calumniador chiquillo y las sometieron, como de 
costumbre al tormento para que ““cantaran””, resultando de 
aquí que ocho fueron luego QUEMADAS VIVAS. 

Sir George Mackenzie en su libro “Criminal Law?” publi- 
cado en 1678, entre otros muchísimos casos análogos euenta 
el de un infeliz tejedor que fué a dar a la horea por Brujo, 
pues él mismo estaba persuadido de que lo era, ya que afir- 
maba sin titubear “que había visto al diablo baitando al-. 
rededor de una vela en forma de MOSCA”” Y que el diablo 
se transformakta en mosca, de ordinario, era nada menos el 
fundamento de uno de los múltiples métodos que entonees 
se usaban tarto en Inglaterra como en Alemania y otras na- 
ciones, para descubrir a las Brujas. Parece fué el inventor de 
este ““método”? el famosísimo inglés deseubridor de Brujas, 
Mateo Hopkins, quien en virtud de su eargo se titulaba él 


mismo: “The Witch-Finder-General”” el deseubridor General- - 


de-Brujas. Varios eran los procedimientos para descubrir a 
estas aliadas de Satanás, siendo el primer basado en la in- 
sensibilidad de las Brujas donde tenían la marea diabóli- 
ACA (1) a ; 

0 ble en Rottenburg adntás que había visto al diablo trans- 
formado en moscón y le arrojó un tintero. Todavía en la paros. se 
encuentra la mancha. de tinta. —La Dirección. 
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Solían pues los ““pinchadores””, que así eran llamados los 
innumerables buscadores de Brujas que de esta suerte pro- 
cedían, buscar por todo el cuerpo de las infelices sospechosas 
de brujería la famosa marca, para lo cual les pinchaban por 
todas partes, dando esta investigación por resultado, la per- 
_petración de los más indeeorosos atentados. Cuando pues, 
encontraba una parte insensible al pinchamiento, la declara- 
ban Bruja en el acto, pero no habiéndola encontrado prose- 
cuían su averiguación por el procedimiento de “la flotación?” 
recomendado, en su obra clásica ““Demonología””, por el rey 
Jacobo, de quien antes hemos hablado. Estaba basado este 
““tratamiento'” en otra de las propiedades de las Brujas, se- 
gún dejamos dicho, esto es el ser ““insumergibles””. Ataban 
por la espalda los buscadores a la sospechosa, el pie derecho 
con la mano izquierda y la mano derecha con el pie izquierdo, 
envolvíanla en una manta y la arrojaban a un río, lago o lo 
que a mano tenían. Si la mujer flotaba era Deol Ane Bruja, so- 
metida al tormento y luego quemada; pero si se hundía y se 
ahogaba, quedaban sus deudos o amigos con el consuelo de 
su inocencia. (!) Pero de todas maneras moría, como pasa- 
ba a las que declaradas Brujas eran sometidas al tormento, 
pues si confessban morían. porque habían admitido su erimen, 
y si no confesaban también eran quemadas, por inconfesas. 
Pero vengamos ya a la ““especialidad'” del notorio Hop- 
_kins y describamos su procedimiento ““moscuno””. Amarraba 
a la “sospechosa”? en la postura más incómoda, sobre una 
mega que ponía en la mitad de un cuarto. Estacionábanse 
allí, por veinticuatro horas; Hopkins o sus secuaces, y des- 
pués de haber-abierto un agujero en alguna puerta o ven- 
tana, esperaban pacientemente que entraran por él las mos- 
cas. Á cada mosca que entraba trataban de darle caza, pero 
si alguna mosca escapaba, no había remedio, aquella mujey 
era Bruja ya que la mosca escapada era su Diablo Familiar 
o IMP, como los llamaban los ingleses. La prueba no podía 
ser más convincente (?) y la ya confirmada Bruja era llevada 
al tormento de donde salía en dirección de la hoguera para 
ser quemada, confesa o no confesa, según hemos indicado. 
Esto pasaba en la cultísima Inglaterra Protestante y lo 
mismo acaecía en la no menos culta Protestante Alemania. 
No es nuestro o tratar de inducir a nuestros lectores 


Eo a qué crean que “sólo en los pueblos protestantes e e Eco 





se o 0 ajusticiaban Brujas al 10. mayor” eso. sera 
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contra la verdad, pues los países católicos de Europa de 
entonces estuvieron igualmente atacados de la Brujomanía. 
Sólo hemos pretendido trazar, el cuadro que presentaban las 
naciones protestantes Brujomaniacas, durante los siglos XVI 
y XVII, para que los admiradores de la Reforma vean que | 
““en todas partes se cocían habas y en los países protestantes, 
a calderadas.”” Y para que no se nos tache de parciales ci- 
taremos las palabras textuales del protestante Mackay en 
su obra citada pág. 115.” “We also find that the Lutherans 
and Calvinists became GREATER witeh burners than EVER 
THE ROMANISTS HAVE BEEN””. “Encontramos también 
- dice, que los Luteranos y Calvinistas fueron más grandes 
quemadores de Brujas que los más exaltados ROMA- 
NISTAS””. Y como todavía no faltarán lectores, aún católi- 
cos, que duden de nuestro aserto, pondremos aquí un bre- 
vísimo resumen estadístico formado después de cotejar más 
de diez autores que tratan del asunto, siete de los cuales son 
protestantes. 

En Escocia desde la ejecución de María Estuardo hasta 
que su hijo Jacobo ciñó la corona de Inglaterra, esto es en 
el espacio de unos treinta y. dos años, fueron ajusticiadas 
DIEZ Y SIETE MIL BRUJAS. El doctor Zachary Gray, pro- 
testante, en su edición del **Hudibras*” dice que él mismo 
contó una a una TRES MIL SENTENCIAS DE EJECUCIO- 
"NES DE BRUJAS EN INGLATERRA, durante el período 
del “Long Parlament”; y durante .los ochenta primeros 
años del siglo XVII fueron ajusticiados, en Inglaterra tam- 
bién, nada menos que CUARENTA MIL BRUJAS. 

Pero digamos una palabra de Alemania y otros países 
protestantes. Según la Chambers's bEneyelopeadia (vol X.- 
pág. 235) en Ginebra, Suiza, en sólo tres meses fueron que- 
madas QUINIENTAS BRUJAS. En Tréveris, en muy pocos 
- años, según la New International Eneyelopaedia, fueron ajus- 
ticiadas SIETE MIL Brujas. 

Y en Alemania, según la Neláona s Eneyelopaedia : En el 
espacio de dos siglos *““the Witch-Mania is Ea to have 
cost 100.000 lives IN GERMANY ALONE”. “se estima que 
la Brujo-Manía costó CIEN MIL VIDAS SOLAMENTE EN 
ALEMANIA.” Junten los protestantes todas las víctimas, de 
todas clases, de la Inquisición Española y comparen su nú- 


- mero y calidad con la eruelísima ejecución de Brujas en 


Inglaterra o Alemania y verán que los Inquisidores eran ni. 
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ños de teta si se, comparan con sus o la 


lelesia reformada. 
Ahora bien, aunque en todas partes no Patas Casos de 
“Tynchamientos?? de Brujas, más del 90 por ciento fueron 


ajusticiadas “legalmente?” ya que las leyes de entonces pro- 


testantes y católicos condenaban la Brujería como crímen 
religioso-social. 3 | 

-La creencia firmisima en los hdr preternaturales al 
las Brujas ha dejado huellas profundas, no sólo en la lite- 
ratura europea de los siglos XVI y XVII, sino en la misma 
legislación civil y canónica. Si pues, la ley, si las personas 
instruídas y autorizadas de aquella edad creían firmemente 
que por medios diabólicos las Brujas de hecho producían 
TEMPESTADES, RAYOS, PESTES y otros fenómenos, (que 


hoy llamamos meteorológicos o patológicos), si las corpora- 


ciones científicas de entonces reconocían como  diabólicos : - 
““estos fenómenos'” y los jueces condenaban a muerte, a 


S ““con sus ensalmos?” llenado 


de roña al ganado, o producido granizadas; no es de admirar 
que el vulgo creyéndolas autoras de semejantes fenómenos, 


hombres y mujeres que habían 


las entregara sin piedad a la justicia o cogiendo a las infe- 


lices ““en fragante delito”, (esto es en el acto de PRODU- 


CIR CON SUS ENSALMOS UNA TEMPESTAD, por ejem-- 
plo), las arrastrara sin piedad como enemigas de la huma- 


nidad. 


Empecemos a dd a psicológicamente: esta curiosa cuan- 


to trágica “manía” 


1).—Entonces, como ahora no cabía la MENOR DUDA en la: 


- EXISTENCIA DE CIERTOS FENOMENOS, tales como el 
Rayo, las Tempestades, el Granizo, la Roña y otros parecidos. 
El negar la existencia de *“esos fenómenos”” hubiera sido 
UNA LOCURA, como fué IGUALMENTE LOCURA el expli- 
car su actual producción por medio de los poderes PRETER- 
NATURALES DE LAS BRUJAS. ) 
2).—Los sabios de entonces creían no sólo en la POSIBI- 


LIDAD sino en la realidad y en el USO FRECUENTE DE: 
TALES PODERES PRETERNATURALES DE LAS BRU- 


- JAS, y a más de admitir los fenómenos antes indicados que 


- ellos explicaban por medio de la HIPOTESIS DEL PACTO 
DIABOLICO,— admitían también COMO REALMENTE 


EXISTENTES fenómenos tales como el de las BRUJAS a 
o qa acia al ia montadas en ue e 
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- AEREO-ESCOBAS. Pues según su lógica argumentación fun- 


dada ““en una hipótesis falsa*”, si las Brujas podían mandar 
al viento y controlar el rayo, no había “repugnancia” en 
que también pudiera montarse en un palo y volar, ya que 
el mismo diablo, que hacía enfurecer y encrespar las olas, 
era quien con su poder trasportaba a las Brujas al Aquela- 
rre montadas en sus Clavileños. 

3).—Puesta la hipótesis del pacto diabólico como “*fun- 
damento cierto”? de los poderes de las Brujas, y admitida 
como indiscutible no sólo LA POSIBILIDAD de que el Dia- 
blo pudiera obrar éstos y otros portentos, sino DANDO POR 
COMPROBADO QUE EL ERA QUIEN PRODUCIA DE HE- 
CHO ESOS FENOMENOS, vinieron a deducir y verificar 
otros HECHOS ceuriosísimos como que había innumerables 


diablos por todas partes, en especial, en las aguas estanca- 


das y en las fuentes termales a las cuales calentaban econ 
fuego infernal y que daban claro indicio de su origen en el 
olor de azufre, que es el característico de los habitantes del 
Averno. (Que estos diablos no tenían morada fija sino que 
habitaban en el aire en enjambres numerosísimos y como te- 
nían el poder de hacer uso de cuerpos aereos (astrales) de. 
cualesquiera forma, se andaban' por esos andurriales en los 
más variados disfraces causando siempre mal a los mortales. 


Que la forma de moscas y otros insectos, era de ordinario 
preferida de los diablos de baja ralea, dejando la del Chivo 


para las autoridades mayores. 

De estas consejas está plagada la literatura de entonces 
y eseritores considerados en aquella época como verdaderas 
autoridades, tales como Sprenger en su obra clásica  (?) 
““Malleolus Malleficarum”?, Delrio en su “Disquisitionum 
Magicarum””, Bodin. en Ya Demonomanie des  Sorciers”” 
Jacobo VI y Farfax en sus *“Demenologías””, Wireus “de 
Praestigis?? y otros muchísimos autores protestantes, que 
copiaron de los antes mencionados, daban por hechos incon- 
trovertibles semejantes leyendas. Y no sólo afirmaban que 


el aire estaba lleno de diablos sino que hasta los llegó a 


contar Wireus, citado anteriormente, quien nos asegura que 
el número de diablos: entones existentes era de 7.409,926, ni 
más ni menos. ES | 

La credulidad de la gente “de pluma” eclesiásticos 


| -y seculares llegó. a un límite inconcebible, contándose por mi- 
AS Le los. Babilonios. 20 | 
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| Al considerar tanta credulidad, no podemos menos de 
reirnos de los “sabios”? de entonces. Y sin embargo si cos- 
sideramos a muchísimos hombres de ciencia de ogaño, ve- 
“remos que no les van en zaga a los de antaño. 

Hablaba un andaluz con el profesor de cierta Universi- 
dad y la conversación recayó sobre la credulidad increíble 
de los hombres de ciencia de los siglos XVI y XVII, muchos 
de los cuales admitían, con Delrio y otros teólogos, no sólo 
la posibilidad de que hubiera hombres nacidos del diablo, 
sino que de hecho habian nacido muchos personajes tales co- 
co Hércules, Eneas y Servio Tulio entre los antiguos; en In- 
glaterra, Merlin; en Panonia los Hunos; Xaca en el Japón 
“nec desunt*” decía el profesor, como nos lo afirma Delrio 
nec desunt qui Lutherum in hane clasem  retulerint*”, y 
soltó una estrepitosa carcajada. Pocos días más tarde volvie- 
ron a encontrarse el profesor y el andaluz y empezaron a 
hablar del evolucionismo, mostrándose aquel ardientísimo- 
partidario de la teoría de Lamark, conocida vulgarmente con. 
el nombre de teoría de Darwin. 

Estaba el universitario en lo más entusiasta de su discur- - 
so, cuando el sevillano soltó una muy irrespetuosa carcaja- 
da,—Cortóse el profesor y muy mosqueado le preguntó por 


Es 


e 


qhé se reía de aquelia suerte.—No hay que ofenderse por tan 
poco, repuso el andaluz, que ahora me toca a mí usar de mi 
derecho. Hace días ¿no se reía usted a mandíbula batiente 
de Delrio y de los teólogos del siglo XVI que ereían en que 
había hombres que descendían del diablo? —$Sí, respondió el 
profesor, pues eso es una solemnísima barbaridad.—Sea, dijo, 
pero a mí me parece aún más grotesca la teoría de usted que 
descendemos del Mono; y así no se amostace porque me río 
de esa solemnísima barbaridad; y si he de serle franco en- 
tre el diablo y el mono..... le voy al diablo!” 

La historia se repite, “hoy como ayer, mañana como hoy 
y siempre 'igual??. 

Y aquí dejamos al lector meditando en el ejemplo que he- 
mos puesto delante de sus ojos, para que pesando por sí mis- 
mo el valor de la Brujomanía, venga después a deducir el del 
Espiritismo.” (1) | 


Carlos M. DE HEREDIA, $. 3. 





(1) Llamamos también la atención del lector sobre que la bru- Mi i 
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jería en los Estados Unidos, y ya en el siglo XVII, hizo más víctimas, 


1777. 





que la Inquisición en 270 años en Méjico, en donde sólo ejecutó 41 


y bien comprobados delitos. Nuestro gran polígrafo don Joaquín Gar- 


4 cía lIcazbalceta escribió algo muy instructivo sobre las brujas de 
Masachurret en'la preciosa historia de Sumárraga por 12 años edi- 


e ción de Andrade y Morales 1881.—La Dirección. 
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personas durante tan largo período, con pena de muerte. y por diversos 
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Sección de Ciencias Naturales, 


Las Alea Microscópicas Vivien- 
tes y las Fosilizadas. 


4 


Existen unas plantas diminutas, sólamente perceptibles 
con ayuda del microscopio, que presentan gran interés cien- 
tífico. Diré empero, como de paso, que dudo que haya objeto 
alguno, entre los innumerables de la naturaleza, que no ofrez- 
ca alto interés, siempre que se le dedique atención suficiente, 
estudiándolo a la luz de la ciencia, con constancia sostenida 
por el anhelo de conocer por su medio alguna parte de la 
verdad: de fijo no hay hecho alguno de observación precisa y 
atenta, por insignificante que a primera vista pueda aparecer, 
que bien examinado y estudiado, no lleve a inferencias de 
importancia en la vía de la adquisición de la verdad. Por 
ctra parte, puede abrigarse la certidumbre de que no hay 
ninguna verdad científica aislada, por meramente especula- * 
- tiva que parezca, que amén de su interés como elemento, si- 
quiera infinitesimal, de la Ciencia misma, no pueda llegar al- 
gún día a prestar cierto contingente, de uno u otro modo, al 
bienestar material de las sociedades humanas, aunque cons- 
tantemente suelen és tas resistirse a reconocerlo y aún a com- 
prenderlo. Se ha dicho que un hombre culto hasta cierto pun- 
to, pero de ese espíritu del que suele apellidarse práctico que 
suele ir acompañado de miopía intelectual, hubo de pregun-- 
tar ufano a otro, amante fiel de la verdad en todas las formas . 


de sus manifestaciones: “¿De qué puede servir a la humani- ; 





dad el descubrimiento ds nuevo asteroide, de elemento. quí- 








mico escasísimo y con ello incapaz de aplicaciones útiles, de 


expresión matemática de alguna ley física y aún sociológl- de 
ca, de hallazgo. de aid diminutos y extraños, ora Sean ce 

















vivientes, ya háyanlo sido en tiempos que se presumen remo- 
tísimo?”? A guisa de-indirecta respuesta formuló el segun- 
do al interpelante, otra pregunta: “¡Y de qué sirve a la so- 
ciedad el niño recién nacido ?”. y ; a 
Recientemente he contribuido econ granos de arena para. 


. formar la argamasa del edificio cultural que ha emprendido 


construir, con alto y patriótico afán, el señor don Francisco 
Elguero, habiendo sido algunas de esas arenillas notas y re- 
flexiones sobre unos materiales a los que tácito convenio, ca- 


si universal, ha asignado durante centurias magno valor, 


que tienen en efecto por la sóla virtud del tal convenio. No 
han faltado lectores que hayan visto con cierto interés esas 
reflexiones, y va a complacerme presentar ahora a su benévola 
atención otras reflexiones, emanadas de-la consideración de 
materiales que ofrecen grandísimo contraste, desde muy va- 
rios puntos de vista, con los que fueron objeto de, mis ar- 
tículos de referencia. Formularé el contraste diciendo: Quien 


«ha visto con algún interés lo referente a preciados diamantes, 


¿podrá ver con agrado semejante que $e trate de cosas ata- 
ñederas al humildísimo tizate? Aquellos son asaz escasos, és- 


te extraordinariamente abundante en la naturaleza; no te- 


nemos de aquellos, que hasta hoy se sepa, en nuestra patria 


(al menos en lo que de ella nos dejó la rapacidad angloameri- 
cana, pues los hay en California la Nueva), de éste tenemos 
vastos depósitos en innúmeras localidades, en cantidades que 


sin gran exageración son calificables de ilimitadas; aquellos 
valen a razón de muchos pesos el gramo por lo menos, éste 
a pocos centavos el kilogramo a lo sumo; aquellos, fuera de 


su deseabilidad considerable, que deben ser un instrumen- 
to de la vanidad humana, tienen un contado número de apli- 
caciones propiamente útiles; éste tiene numerosas aplicacio- 


nes de utilidad positiva y probablemente llegará a tener mu- 
chas más. Los primeros son combustibles en nuestra atmós- 
fera; el segundo, como substaneia saturada de oxígeno, es 
inalterable en ella; son los primeros cuerpos eristaloides, 
siendo coloide o amorfo el segundo; infusible aquellos, salvo 
condiciones muy “especiales de alta temperatura y fuerte pre- 
sión, es fácilmente fusible el segundo, aunque sólo a muy alta 


temperatura, para dejar, al volver el estado sólido, de ser 
cuerpo amorfo, revistiendo cristalina estructura. Por el con- 
- trario, los diamantes que han sido fundidos o estado e pun- 
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to de serlo, pierden su textura cristalina propia, tomando 


- otra, la perteneciente a la grafita. 





Ya imagino que podrá pensar más de un lector que toda . 
la digresión que procede no tiene relación alguna con el asun- 
to anunciado por el.-encabezado y por la introducción de esta 
nota; se ofreció tratar de algas, vegetales criptogámicos, y 
se comienza por encajar palabrería referente a tizates, mi- 
nerales terrenos: ¿Qué tiene que hacer la una cosa con 
la otra, de natura tan diversa? Presto quedará puesto en cla- 
ro el aparente. enlgma. i | 

Las algas microscópicas, a cuya existencia aludí en las 
primeras líneas de esta nota, limitándome a la afirmación 
de su alto interés sin decir más de ellas tienen la 
costumbre de elaborar unas estrueturas de sílice, que les 
sirven de armadura, de cubierta, carapacho, o, por decirlo 
así, de esqueleto externo, a la manera como los moluscos fa- 
brican cosas semejantes, sus conchas, con cal carbonatada. 
Dichas algas viven en el seno de las aguas, prefiriendo las que 
están tranquilas, cerca del fondo de los mares, en los lagos 
y aún en “cualesquiera charcas; nacen, propagándose rápi- 
damente, donde quiera encuentran condiciones de vida que 
les sean favorables, en todos climas y países. En los contornos 
de ésta ciudad las hay por donde quiera, en cualquier depó- 
sito de agua. grande o pequeño, sea dulce o salobre, desde 
lo poeo que l acivilización, —que parece complacerse en atormen- 
tar a la naturaleza, —ha dejado del Lago azteca de Texcoco, 
hasta cualquier remanso de arroyo o zanja, como asimismo 
en los otros lagos. Unas son las especies propias de las aguas 
dulces, otras las de las más 0 menos salobres, las de las sali- 
nas de los mares, las de las aguas termales. i 

Al terminar cada uno de esos seres vivientes su evolu- 
ción vital, su carapacho silíceo-——que suelen llamar frústulo 
los botánicos y los paleontólogos,—cae al fondo de las aguas 
en euyo seno pasó su efímera vida; la materia oreánica que 
encierra, una vez privada de la animación vital, se trans- 
forma bajo la acción de energías externas, ya físicas, quí- 
micas o biológicas, parando en tomar camino por otro lado, 
dejando al ““frústulo”” libre de su anterior asociación con la 
materia carbo-hidratada, eonstituyente normal de las eeldi- 
llas y demás tejidos operates: a | die 

Si fueran unos cuantos individuos los vivientes, como se 
ha dicho, por breve lapso de tiempo, cada una de esas algas 
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diatomáceas, en determinado depósito de agua, pasarían inad- 
vertidos a los observadores, ya duraute su período de vida, 
ya después de él. Pasarían su vida, como los otros seres Mmi- 


croscópicos, así vegetales como animales, deseonocidos, por 


la inmensa mayoría de los seres humanos, ya que son muy 
contados entre ellos quienes dedican ateneión, ya sea even- 
tual, ya persistente, al examen de cuanto no es diseernible 


a la simple vista. Empero, siendo como es ineontable el nú- 


mero de esos organismos, sus restos de naturaleza mineral, 
uno a uno intangibles e imperceptibles, llegan sin embargo 
con su acumulación a formar depósitos terrosos en el fondo 
de las aguas donde viven, y con el transeurso del tiempo, du- 
rante el cual las adiciones a tales sedimentos son ineesantes, 
acaban por formar capas de terreno que cubren grandes ex- 
tensiones, con espesores que miden metros y decenas de me- 
tros, midiendo kilómetros cuadrados sus áreas: constituyen 
así lo que acostumbran los geólogos llamar **rocas?””, poreio- 
nes considerables de la corteza pétrea o “'litoesfera”?” de nmues- 
tro planeta, tan grande y tan pequeño según como se mire. 
Cambios geológicos que por donde quiera ocurren, al interve- 
nir como factor períodos muy largos, de tiempo, ocasionan, 
como muchos saben, que lo que inicialmente fuera fondo de 
charcas, de lagos o de mares, pase a ser terreno de llanura, 
ya superficial, ya recubierto a su vez por ulteriores formaeio- 
nes; o bien falda o ladera, o acaso cima de montaña. Con es- 
to, por lo que hace a los depósitos de tiza que es la roea for- 
mada por la sucesiva acumulación de los diminutos frústu- 
los de las invisibles algas diatomáceas, es eomún que los for- 
mados en otras épocas estén hoy en sitios donde no hay ya 
marea, ni lagos, ni charcas, sin perjuicio de existir otros, en 
actual vía de formación, en fondos de depósitos de agua con- 
temporáneos. Contrayéndonos a nuestra ciudad y a sus alre- 
dedores, a la vasta euenca lacustre que no sin alguna impro- 
piedad se acostumbra llamar “Valle de Méjico””, diré que 
hay algas diatomáceas vivientes en todas sus aguas tranqui- 
las, como atrás indiqué, que constantemente manufacturan 
sus armaduras silícicas, que una a una, van cayendo al fon- 
do. En cuanto a las mismas algas, hoy fosilizadas, los ea- 
rapachos de las predecesoras de las que hoy viven, abundan 
en el cieno de los lagos, bajo de las aguas que les han que- 
dado; abundan igualmente, haciendo en no exígua propor- 


ción parte integrante del terreno, a profundidades diversas, 
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que llegan a más de 200 OS en muchos luescds en estra- 
tas correspondientes a los que antes fueron, sucesivamente, 
sendos fondos de lagos; las hay en el subsuelo de esta ciudad, 
a poca profundidad y a otras diversas, hasta muy considera- 
bles, como se sabe por el examen de los materiales detríticos 
extraídos al perforar pozos artesianos; las hay por  donde- 
quiera en las llanuras de la cuenca, en mezcla con otros ma- 
teriales sedimentarios, con arcillas y con vidrio valecánico pul- 
verulento principalmente, ya en la superficie o cerca de ella, 
ya debajo, en puntos que ha largo tiempo dejaron de ser fon- 
dos de lagos, de los que algunos están a nivel más alto que 
ellos; las hay al pie de unas u otras montañas elreunvecinas 
y en 8us laderas, a más o menos altura sobre el nivel del Va- 
lle. Hay lugares donde el material de esa procedencia bio- 


lógica es el que domina en el terreno, no estando mezclado. 


con otras substancias, o estándolo sólo en muy bajas propor- 
ciones de las últimas; los depósitos así constituídos, ya pe- 
queños, ya extensos, a veces muy considerables, son las “*tiza- 
teras*” o ““tizatales.”” | 


Esos ““tizatales'? son habitualmente trabajados y explo- 


tados por los ““tizateros””, nuestros hermanos de raza azte- 
ca u otomí, quienes labran socavones dentro de las capas 
gruesas de tiza, y extraen el material, escogiendo el más lim- 
pio, que generalmente acarrean ellos mismos a no pequeñas 
distancias, llevándolo a vender a los “tlapaleros'? de las 


ciudades, donde no falta demanda constante del artículo, 
siendo muchos sus consumidores, cada uno de pequeñas can- 


tidades. 

Hay multitud de especies diferentes de algas o tomábesa! 
distribuídas entre muchos géneros: así como a especies diver- 
sas de moluscos, gasterópodos, lamolibranquios y cefalópo- 
dos, corresponden, una a una, característicos diversiformes 
caracoles o conchas que ellos fabrican, así también a espe- 
cies diferentes de diatomáceas corresponden frústulos pro- 


pios. Los géneros de esas algas mínimas se enumeran por 


centenas y por millaradas las de especies, tanto las contem- 
poráneas, como las fósiles. La composición de las formas de 
los restos silíceos de las diatomáceas contemporáneas con las 
de aquellas que vivieron en épocas lejanas, —y lejanas no ya 
histórica sino geológicamene hablando,—ha dado lugar a es- 


tudios morfológicos comparativos positivamente importantes 
pida hasta trascendentales, Ha no mucho tiempo se hizo a su res- 
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pecto una observación que me parece de más alto interés 
científico, que he leído en artículo de E. H. O. Meara y G. 
S. Wert, biólogos ingleses, en la edición de Cambridge de la 
Enciclopedia Británica (1910). Existen ciertas especies vi- 
vientes que son idénticas a las de remotas épocas, habien- 
do por supuesto muchas más que no lo son, pues bien se 
sabe que trátese de seres microscópicos o de los menos peque-. 
ños, es general que difieran las flores y faunas fó- 

se siles de las contemporáneas, y que se señalen entre los 
- fósiles los especialmente pertenecientes a pisos geológicos 
determinados, que marcan etapas diversas en la historia 
.de la formación del globo. Llaman la atención los autores 
citados a la persistencia notoria de las formas de esos dimi-" 
nutos frústulos, a través del tiempo, cuando son de una mis- 
ma especie: -tras innúmeras generaciones sucesivas de los 
micro-organismo vegetales que los seeretan y conforman, se 
observa una identidad de formas que es calificable de per- 

E fecta, hasta los menores detalles, entre los frústulos de fa- 
bricación contemporánea y los que hoy son fósiles, que fue- 
ron elaborados en una u otra época geológica distante, has- 
ta la del mioceno. Y cuenta que se ha hecho notar a ese res- 
pecto que el número de consecutivas generaciones de esas 
algas minúsculas, en unos cuantos meses, iguala o sobrepu- 

o ja al que correspondería, para nuestra especie humana, a 
todo el período que se presume ha habitado esta nuestro pla- 
neta. | 

- La constancia de ese hecho preciso, bien observado y rei- 

teradamente confirmado, puede no complacer a los sectarios 
ciegos del transformismo-a ultranza, como que denota la con- 
traria tesis, señalando caso de brillante notoriedad de la es- 
tabilidad morfológica de ciertas especies. El investigador se- 
reno, el que ama a la verdad más que a la fama o la llamada 
gloria, siempre efímera, vé con beneplácito igual los  he- 
chos como el que apunto y los que pudieran interpretarse 
como confirmativos de la hipótesis transformista: las inter- 
pretaciones prototéticas vienen y van, se imaginan, se pro- 
pagan, cobran auge, toman vuelos, subsisten en privanza 
más o menos tiempo; más tarde sufren modificaciones, caen. 
de los pedestales que sus adeptos les labraran y llegan a ver- 
se abandonadas y olvidadas; mientras que los hechos de 
bien comprobada observación, satisfagan o no las vistas que 
<a la sazón en que se observan privan, aún las de sus pro- 
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pios descubridores, retienen perennemente su importancia 
en la Ciencia, en calidad de fundamentales elementos del eo- 


nocimiento de la austera Verdad. 
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Sección de Apologética. | j 
EL TELESCOPIO 
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Cuarta conferencia dada a los Caballeros de Colón por 
el Hermano Lector, Licenciado Francisco Elguero, el miér- 
coles 8 de marzo de 1922. 

En nuestra primera conferencia denominada “EL TRIAN- 
GULO ROJO””, demostramos, siguiendo a Santo Tomás, que 
las cualidades de la materia y las de la inteligencia son esen- 
cialmente diversas, al grado de que la abstracción, en la se- 
gunda naturalísima, sería en la primera verdadero milagro. 
De aquí se deduce que una cosa no es la otra; que un abis- 
mo las separa, y que combinado con la materia, es decir, 
informándola, existe el espíritu. | 
- En la segunda conferencia, intitulada*“EL CISNE QUE 
PIENSA”, buscamos la causa de nuestro espíritu y no la 
pudimos hallar en la materia, porque NADIE DA LO QUE 
NO TIENE, y si la esencia del espíritu está en abstraer, la 
abstracción no puede venir de la materia que al actuarse e 
individualizarse es concreta. “Si existe algo, decía Bal- 
mes, siempre ha existido algo, es así que existe algo, luego 
siempre ha existido algo'”. Hagamos al caso aplicación del 
soberano argumento. Si existe el espíritu siempre ha existido 
el espíritu, es así que existe el espíritu, luego siempre ha exis- 
tdo: Elk espro do e espíritu eterno que es Dios. 

En la tercera conferencia, denominada “LA NAVE OPU- 
LENTA”, supusimos que el destino de un barco inmenso 
que podría dar muchas veces la vuelta al mundo, y que lle- 
vaba riqueza por dos millones de libras, iba a parar 
para ya no salir, a una islita de miserables pescado- 
res, falta de carbón, de agua, de todo y tuvimos por 
locos a los armadores, asegurando con igual lógica que 
E si Dios enriquece al alma con cualidades que no son 
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ni del tiempo ni de la tierra, y la destina sólo. para la 
tierra y el tiempo, habría perdido el juicio también. 

Ahora, nuestra conferencia se llamará “EL TELESCO- 
ón y damos entrada al On diálogo. 


DS 


Al día siguiénte del que intitulamos ““LA NAVE OPU- 
LENTA”, el discípulo en el mismo lugar y a la misma hora 





reanudó la conversación, ansioso de penetrar verdades que 


si tienen un fondo de misterio iluminan el alma con claridad 
sideral. 

DISCIPULO.—;¡Mire usted qué «eosa tan curiosa! Al He- 
gar anoche a mi alojamiento y revisar unos libros de Fran- 
cia hallé uno que devoré al momento: Souvenirs de Jeunesse”” 
de Francisco Coppée, autor que usted estima mucho por ser 
convertido, y allí encontré esta preciosa anécdota que repi- 
to en sustancia porque no la recuerdo textualmente, y aún 
quizá exornándola a mi modo. (1) 

Comían una noche durante el sitio de París y en ln casa 
de V. Hugo el mismo Copée, Teófilo Gauthier, su primorosa 
hija y un ateo muy eonocido, euyo nombre no recuerdo ni quie- 
- ro recordar. 

Víctor Hugo solía elevar la conversación y esa vez la lle- 
-vó hábil y delicadamente al gran asunto del fin del hombre, 
en que el poeta pensaba más de lo que se cree, 

El ateo, aunque comprendió muy bien que desagradaría 
al poeta, soltó un chiste de mal género contra el dogma de la 
inmortalidad y Víctor Hugo, después de ponerse muy grave, 
contestó así: | ) 

“Hemos de saber, amigos míos, que el Dante una vez en 
Florencia escribió dos versos, y los colocó dentro de un libro 
para revisarlos después, lo que es una buena costumbre.”' 

““Entretanto los dos versos dialogaban así: Amigo mío, 
dijo el primero: somos inmortales. ¿Por qué? contestó con 
sorna el segundo. ¡Friolera! porque nos ha hecho el Dante 
para su Divina Comedia, que será inmortal. El segundo se 





(1) ¡Perdone el lector el anacronismo: Cepée escribió ese libro 
+ después de la muerte de PORNON de León, acaecida en ted de 
“nuestro segundo imperio. : 
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burló diciendo que él no creía en inmortalidades porque era 
escéptico, que iba a transformarse, no como quería el Dante, 
sino como a él plugiera; y en efecto se tramsformó.”” | 

“Llegó el gran poeta en esos momentos, examinó ambos 
versos con mucha atención pues les daba gran importancia y 
como al primero, al que creía en su inmortalidad, lo encontra- 
ra bueno, lo escribió cariñosamente en la Divina Comedia y 
como quiera que el oo lo halló malo, lo desechó sin más 
ni más arrojándole al río.” , 

No habló más Víctor Hugo, pero el ateo se quedó eorrido y - 
Coppée no hace más que este O “el pocta tenía tan- 
to talento, como imaginación.” 

Yo haré una reflexión más detemda. Dios al que le eono- 
ce, al que le ama, al que le adora y ejecuta su voluntad, lo 
llama a su seno como el Dante destina su verso a su poema, 
y al que no satisface su deseo, repeliendo a su Padre y Crea- 
dor con la inteligencia y el corazón, lo arroja de sí tan jus- 
tamente como el Fiorentino al verso malo. i 

Hasta aquí, maestro, pensamos lo mismo, pero permitidme 
una observación. 

Al hombre arrojado de sí por Dios como el verso por el 
poeta, no se le condena a la nada PORQUE LA NADA no es 
fin y porque no puede ser pena la que el reo no eonoee ni 
sufre. Vosotros los creyentes afirmáis que para el malo hay 
un infierno eterno, pero ¿no puede haber otro período de 
prueba y otro de perdón como el que vosotros mismos decís 
que Dios concede en el mundo al arrepentido? Em esa diver- 
“sidad de períodos creen los partidarios de la METEMPSI- 
COSIS o transmigración de las almas. 

EL MAESTRO.—Adelantáis rápidamente con solo vuestro 
propio esfuerzo, lo que me colma de alegría, pero para satis- 
_faceros plenamente, y os satisfaré os lo aseguro, necesito que 
adquiráis ciertas ideas en otro orden más elevado y en ellas 
hallaréis luz que n> da la razón natural, aunque éste es=un 
peldaño indispensable dél pórtico de esa región gloriosa... 

Voy a corresponder a nuestra graciosa, pero conceptuo- 
sísima fabulilla, con una anécdota que no es de Víctor pS 
pero que espero 0s hará pensar. | 

Yo conocí y traté casi íntimamente (recuerden los ' oyen- 
tes que habla Don Joaquín Velázquez de León) a tres gran- 
des astrónomos franceses: X. cuyo nombre debo callar, el 
. jesuita Moigno y el prodigioso Leverrier, el primer astróno- 
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mo del mundo y un católico eminente. Los tres conversaban 
así en un magnífico observatorio una noche estrellada. . 

X.—Siempre me he lamentado de que en las ciencias es- 
peculativas, no haya un instrumento que venga a fortificar 
y a alargar nuestra débil razón como el telescopio y el mi- 
croscopio perfeccionan, multiplicándola miles de miles de ve- 
ces, la vista natural. 

La razón es obscura, vacilante y a Ved como los 
sistema filosóficos de todas partes, pero de Alemania sobre to- 
do, se suceden a los sistemas, encontrándose a cada paso dos 
GENIOS en contradicción. Unos son deistas, otros panteístas; 
unos agnósticos, otros cristianos; aquellos materialistas, es- 
tos espiritistas; unos nomilalistas, otros realistas y muchos 
eclécticos come nuestro gran Cousin. ¿Qué sé yo? 

Comte ha trabajado por uniformar las inteligencias, pero 
¿a qué costa? Declara dogmáticamente que las causas y los 
fines son incognocibles para que estemos de acuerdo conocien- 
do sólo lo que vemos y palpamos. Esto es como decirles a los 
navegantes: “para que no os extraviéis, no salgáis de un lago 
de pocos kilómetros cuadrados*” con lo cual el marino nada 
adelantaría. Le importante es navegar por todo lo navegable 
sin riesgo de extravío, cn que ha venido a resolver la 
brújula. | 

LEVERRIER, Aa bien, pero esa brújula existe en el 
orden espiritual, amigo mío. 

- MOIGNO.—Mr. X. hablaba de un Loi en las cien- 
cias especulativas lamentándose de que en ellas no existan 
instrumentos que aumenten el alcance de nuestra visión, y 
yo digo que en la ciencia de nuestro principio y de nuestro 
destino, es decir, en la ciencia de Dios, existe ese telescopio 
como el señor Leverrier lo sabe muy bien y pusas explicarlo 
com su clarísimo talento. 

—LEVERRIER,—Es verdad, Al tliaopios y la fe se pare- 
cen mucho. El primero exige la existencia de la vista natu- 
ral, pues no hace más que aumentarla; la segunda exige la 
razón humana, pues le da-un alcance que naturalmente no 
tiene. 

San Pablo dije que la to es argumento de las cosas invi-. 
sibles y nada más exacto. Dios a más de dar al hombre la 
razón le ha dado un maestro que le interprete y enseñe y es 
la Iglesia. La fe consiste en creer lo que Dios dice y la 8 
sia nos propone. 
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Pero ¿cómo sabemos que Dios ha hablado y que la Igle- 
sia tiene por Dios el título de maestra infalible? : 
-MOIGNO.—La misma razón humana demuestra, como de- 
muestra infaliblemente ciertos puntos culminantes de la his- 

toria, la existencia de la revelación y los títulos de la Igle- 
sia, pero esto es por lo que toca a la fe como ciencia, es decir, 
a la teología que puede estar al alcance de todos. Además, en 
cada fiel la fe propiamente dicha existe (1) como virtud so- 


—brenatural hija del amor de Dios, así que el último campesino. 


y el más ignorante de los hombres sabe lo que sabe Leverrier 
y sé yo en el orden de las cosas necesarias para salvar- 
nos. (2) , 
X,—Si Dios ha Habládo e instituído la Iglesia y se me lle- 

ga a demostrar tal cosa, veo claro que la fe distribuída a to- 
dos los hombres, sabios y rudos, ricos y pobres, poderosos y 
humildes, es una gracia que se deriva de la misma bondad 
con que Dios ha perfeccionado y completado con la revelación 
esa ley natural que ustedes juzgan trunca y veo también ya 
que todos los católicos creen, los unos con discurso, sin él los 
otros, que sólo la Iglesia ha conseguido tal cosa en el mundo 
y que si no ha inventado el telescopio, si ha hecho creer a dos- 
cientos o trescientos millones de hombres que lo inventó, lo 
que es más admirable todavía. 

LEVERRIER.—¡ Qué acertado estáis! ¿Qué no daría cual- 
quier filósofo, cualquier legislador, cualquier político para 


que se creyese que la verdad salía siempre e infaliblemente 





de su boca? La Iglesia lo logra y su imperio se extiende más 
cada día y lo que pierde por revoluciones humanas lo va re-. 
cobrando con el tiempo. ¿Esto es natural? ¿no demuestra sólo 
tal cosa que en efecto posee el depósito de la palabra divina 
y que está interpretada por ella es el telescopio sobrenatural 


y tan necesario que sin él ni los mismos sabios, pues la razón 


natural más alta se extravía, pueden estar seguros de las ver- 


«dades más necesarias para salvarse? 


MOIGNO.—Por la simple razón se pueden conocer mu- 


(1) Luz y conocimiento sobrenatural con que sin ver creemos lo 
que Dios dice y la Iglesia nos propone. 

(2) La Iglesia es la única sociedad que realiza el ideal del socia- 
lismo: hacer comunes sus bienes espirituales con una perfección que 
pasma. 
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chas verdades fundamentales, como la existencia de Dios, la 
del alma, la inmortalidad de ésta, ete., pero muchas otras no 
y aún para que las racionales se eloroacan y solidifiquen 
se necesita la fe y Santo Tomás ha dicho: **Si los hombres 
no tuviesen más que la razón por guía y por luz, un pequeño 
número -solamente llegaría después de largos esfuerzos y en 
medio de mil errores al conocimiento del soberano bien.”” 
(Summa, Parte la. art. lo.) San Anselmo decía: **para poseer 
la ciencia infalible e inmutable,, creamos primero.”* 

X.—Me inclino fuertemente a creer que un don tan gran- 
de como el de una doctrina que al prometernos la otra vida, 
hace nuestra felicidad en ésta, como decía Montesquieu, no 
puede ser invención humana porque el hombre siempre des- 
confía del hombre y tan seguro está de la escasa autoridad de 
su palabra que jamás se ha proclamado infalible. ; 

LEVERRIER.—Muy bien. La Iglesia lo hace, la humani- 
Gad lo cree, la creencia dura siglos y siglos y mientras la ci- 
vilización avanza más se fortalece, caracteres todos que no 
cuadran con las obras humanas. Deducid la consecuencia. 

X.—Todavía quisiera ver el asunto en otros aspectos. De- 
mostrándome que Dios ha hablado y propuesto a la Iglesia co- 
mo maestra. ! 

MOIGNO.—No es difícil, porque a nuestro auxilio no ven- 
drá sólo los datos históricos, sino otros elementos que combi- 
nados resolverán el problema tan fácilmente que podríais 
llamarle: “LA LLAVE DE LA CERRADURA.” 


e 


Coneluyó Don Joaquín diciendo a su discípulo ¿qué pen- 
sáis de esa conversación ? 

DISCIPULO.—Que en efecto, si la fo existe es el telesco- 
pio de la razón y que si a la razón no la daña y sí la perfec- 
ciona y da al hombre la felicidad en esta vida como la pro- 
_mete para la otra, ese telescopio no puede ser el E 
de un juglar o farsante, sino un dón del cielo. 5 

Pues preparáos a aprenderlo en nuestra. conférencia (la 
quinta) que se llamará “LA LLAVE DE LA CERRADURA.” 

Coneluyo con . esta décima que e io para -VOSO- 
- tros: o 
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Dios autor de la razón, 
Es el autor de la fe 
Y entre ellas jamás hallé 
| Mínima contradicción. 
IN Es la fe sublime dón 
Que añade sin detrimento, 
Y dice mi pensamiento 
Mientras más años acopio: 
Es nuestra fe, telescopio 
Que alarga el entendimiento. 


Méjico, marzo 8 de 1922. 


Francisco ELGUERO. 
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LA ULTIMA POESIA DE 
MENENDEZ PELAYO 





Con ocasión de la muerte del amigo entrañable, del hom- 
bre bueno y del poeta insigne, honor de la Montaña, a quien 
Dios acaba de llamar a Sí, muchas plumas han corrido so- 
bre el papel en elogio de las virtudes y talentos del autor de 
“La Golondrina”?, y me consta que otras muchas, muy auto- 
rizadas y doctas, se disponen a escribir de la vida y de los 
libros del poeta Dollame que de la mía humilde no hubiera 
salido aún el nombre tan querido y admirado de Enrique 
Menéndez; pero a la sola idea de convertir en renglones im 
presos los sentimientos de mi corazón, en estos tristes días 
me sentía invadido por una tan rotunda sensación de fraca- 
so, que había determinado abstenerme de todo lo que no fue- 
ra guardar en el alma el recuerdo del muerto inolvidable, 
llorarle como amigo y encomendarle a Dios como católico eris- 
tiano. 

Pero he aquí que de las manos de una discretísima ami- 
ga del poeta, de singular talento y cultura—la seorita Lui- 
sa Ardanaz—llegan a las mías los últimos versos que éste 
escribió, poco antes de caer en el lecho presa de su dolencia 
mortal. | 

Fueron una improvisación, una inspiración del momento, 
en la que estoy seguro de que su autor no empleó más aten- 
ción ni cuidado que el que ordinariamente se dedican a cual- 
quier apunte ligero, versos de postal, lisonja de abanico, rl- 
mas fáciles y llanas, seguras siempre de encontrar en el es- 
píritu amigo a quien van dirigidas cuanta indulgencia nece- 
siten para todo pecado de negligencia, precipitación o desa- 
liño. Y sin embargo, son tan conmovedores y. bellos estos 
versos del autor del **Cancionero de la vida quieta””, que a 
mi juicio merecen un puesto entre los mejores de los suyos; 
por lo que me parecería pecado mortal no darlos a conocer 
a los incontables amigos y admiradores del insigne vate. 














AMERICA ESPAÑOLA 1793 





Todos ellos saben que los ojos del poeta servíanle sólo pa- 
ra llorar: la noche triste de la ceguera tiempo ha que había 
descendido sobre ellos y anudado sobre aquellas pupilas la 
venda de sus tupidas lobregueces. Estos postreros versos lo 
saben también y lo cuentan en amiga confidencia. Helos 
aquí: 
z Esa madre a quien su niña 
con sus minúsculas manos 
cual con dos hojas de rosa 
le está los ojos tapando, 
ni se aflige, ni se apura 
ante el imprevisto caso, 
pues su corazón le ha dicho 
de quién son aquellas manos. 
También un pobre poeta 

sintió sus ojos nublados 

y que es la mano de Dios 

la que se los ha tapado; 

por eso no se impacienta, 

que su corazón cristiano 

sabe que entre hijos y Padres 
esto es amor y no daño. y 


A 


¡Rima bellísima, rima de esperanza, de amor y de fe ha 


sido el último canto del poeta cristiano que en ellos buscó 


tantas veces sus fuentes inspiradoras! Toda la gracia amable, 
la delicadeza exquisita y alada, el galanismo y primor de sus 
romances mejores, fuyen en éste, brotando de la más rica 
vena de su inspiración. 

“Poco después de escribirle, el Padre celestial separaba - 
las manos amorosas que suavemente las oprimían, sustra- 


_yéndolas a la visión de las impurezas de la tierra, y las pu- 


pilas del hijo que creyó y esperó, se bañaron en el raudal de 
las eternas claridades. Alberto L. ARGUELLO. 


5 de septiembre de 1921.(1) 


(1) Un distinguido suseritor nos ha proporcionado el artículo 
anterior, que apareció en el Diario Montañés de Santander (España), y 
como entre nosotros ha sido completamente desconocida la última y 
sentidísima poesía de Don Enrique Menéndez Pelayo, nos apresuramos 
a reproducirla para que los lectgres se edifiquen con esos versos de sen- 


v 


eillez y sinceridad profundamente cristianas.—La Dirección, 


>. 





Divaraciones. 


LA PRIMAVERA 


(Para **América Española.””) 


Huyeron hacia el monte las neblinas; se aclaró el cielo; 
recobraron su voz los pájaros; brotaron hojas de los secos 
troncos; la brisa, tibia y suave como una caricia, deshojó 
con sus leves dedos las primeras rosas, y entre los fulgores 
radiantes de un sol esplendoroso, apareció la primera ban- 
dada de golondrinas........ 

¿Quién lo duda? Estamos ya en primavera. Y no es pre- 
ciso que lo diga el calendario. La apagada chimenea, la poé- 
tica bata de muselina, el balcón abierto, el perfume que su- 
be del jardín, el gorjeo de los gorriones en el alero..... todo 
lo dice, todo lo murmura, todo lo canta. 

Como el viejo huraño del cuento, que huye hacia el fondo 
del bosque, cargado con su haz de palos secos, así el invier- 
no ha huido. Se llevó consigo las ramas sin hojas, los nidos 
destrozados, los pajarillos muertos...... | 

El viento helado le acompañaba en su peregrinación, au- 
llaba lúgubremente, como aúllan los lobos por la noche en las 
desoladas llanuras envueltas en sombra. Y los dos; el viejo 
huraño y el viento inclemente, compañeros inseparables, fie- 
les amigos, caminaron, y caminaron sin descanso hasta inter- 
narse en cavernas desconocidas y lejanas. Los árboles que de- 
jaban atrás sonreían con invisibles sonrisas de inteligencia; 
las fuentes cobraban esperanza de destorcer sus chorros con- 
gelados, y la endurecida tierra que hollaban con los pies, la- 
tía, palpitaba en su íntimo estremecimiento, soñando ya con 
la suave grama que, cuando los dos caminantes estuviesen 
lejos, brotaría poco a poco, a o quiebras y 
bordando los sureos...... : 

Y todos esos anhelos no murmurados en palabras, pero 
hondamente sentidos, se han realizado..... La endurecida 
tierra del llano, es una esmeralda; la fuente se deshace en 
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perlas cristalinas cantando en el bosque la canción de la cum- 
plida esperanza; y el árbol, tembloroso y murmurante, es in- 
menso dosel que presta sombra a los enamorados, mientras 
en la alta copa, un pájaro fija sus ojos en el cielo y trina el 
himno glorioso de la ventura... 

Ha llegado la primavera. Y la brisa, sólida y perfumada, 
nos llama hacia el campo. Tiempo es ya de abrir la casita 
abandonada allá en la soledad de las alamedas distantes. 

Tomamos las pesadas llaves, y nos encaminamos por la 
vereda angosta y larga, bordeada por gigantes álamos. | 

Chirria la llave en la cerradura; la puerta se defiende, — 

parece que pretende tomar, desquite de nuestro abandono.— 
Pasamos al vestíbulo, lleno de polvo y hojas secas, donde los 
pasos resuenan con extrañas sonoridades; huye, asustado, un 
murciélago, —único habitante de la casa sileneiosa.—Subi- 
mos la escalera, cruzamos el corredor, y entramos en la sa- 
la..... Todo es polvo, silencio, humedad, frío..... Es que 
aun no sale de esta casa el invierno. Hay que abrir los baleo- 
nes y espantarlo como a un mal pájaro...... 
- Y una vez que las puertas están de par en par, un hermo- 
so.rayo de sol penetra alegremente y se quiebra sobre los azu- 
lejos del piso; la brisa susurradora, entrando en amplias on- 
tas, barre y quita el polvo de las lacas, juega con los pris- 
mas del candil, pone en movimiento cortinillas y tapices.... 
El aroma de las rosas abiertas, sube como invisible humo de 
un maravilloso incensario; el gorjeo de los pájaros hiere el 
silencio del dicreto salón; y dos mariposas blancas, como pé- 
talos de flor que mece 64 viento, entran de improviso por 
el abierto balcón, pintan sus vuelos de serpentina en la media 
luz de la estancia, y huyen después en giros fantásticos a lo 
largo de la vereda de álamos. a : 

Han venido las mariposas: la primavera ha entrado por 
fin en la casita abandonada.. 

¡Cuántos corazones podrán dto lo mismo! Estaban stos 
tristes, obscuros..... y ahora, un rayo de sol los calienta, 
un pájaro trina en su aa una rosada flor abre allí su 
corola, y una mariposa blanca,—la divina ilusión, —enreda 
en ellos sus vuelos níveos, apresándolos en mágicas redes. . 
-—¡Oh, corazones dichosos! Tiempo es ya. de exclamar, mien- 
tras sube hacia el cielo el perfume de las rosas: ¡Bendita Pri- 


mavera | ! : 
MABIA ENRIQUETA. 
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FLORES DE SALES (1) 


PREFACIO 


Venció a Parrasio Glicera, 
Sí Señor. 
Era una ramilletera 
Cuya preciosa labor 
En vano copiar quisiera 
Aquel egregio pintor. 
Tal era la profusión 
De las frutas y las flores 
Y tal la combinación 
De los variados colores 


(1) Valga esta nota de prólogo galeato. | 

Las metáforas de San Francisco de Sales son tan ricas de color, tan 
gallardas de forma, tan sabrosas y suculentas de sustancia, tan aro- 
máticas con el aroma del amor divino, que bien vale ponerlas en verso 
no porque en esta forma artificial y forzada resulten más encantado- 
ras que en la sencilla, modesta y natural prosa del santo, sino por la 
misma razón porque se cortan las rosas del rosal para llevarlas al bú- 
caro, es decir, para hermosear éste y no para hermosearlas con él, 

No quiero honrar con mis versos, Dios me libre de tamaña necedad, 
la retórica original, fresca, delicada y graciosa del más poeta de los 
santos y el más santo de los poetas; quiere que aquellos, a faita de 
aroma propio, cobren algo, si es posible, del perfume de la prosa que 
mejor haya adunado doctrina sabia, arte modesto y caridad angelical. 

Procuro apegarme cuanto me es posible al pensamiento del santo; 
pero no siempre lo podré conseguir. Entonces perdóneme el lector al- 
guna libertad, siempre que con ella no desfigure completamente los 
primores de mi modelo (empañarlos y deslustrarlos siempre ha de 
suceder) pues si lo contrario hiciere.. . .. ho me lo perdone. : 

Entre las Flores de Sales, debe considerarse la poesía publicada en 
el número anterior que se llama ““LA ABUELA DE TODOS”. 
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- En los ramos de Glicera,- 
- Que envidió la primavera 
El arte de sus primores. 
En la cristiana doctrina 
Lector, la materia es una, 
Pero el arte peregrina 
Las medias tintas combina 
Y los cambiantes aduna. 
Os presento iguales flores 
De la santa devoción, 
Pero, queridos lectores, 
Sabed estimar el dón 
Porque es favor de favores. 
No os olvidéis del conjunto 
Porque valen más en junto 
Formas y tintas y olores. 


» 
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¡ ASPIREMOS, ASPIREMOS! 


Aspira a Dios, alma mía, 
Por la noche y. por el día, 

- Si es posible a cada instante, 
Cual busca el paterno brazo 
Y de la madre el regazo, 

Si no anda aún, el infante. 

Es falso que tu camino 
Embarace ese divino 
Ejercicio de aspirar, 

Porque goza el maragato 
La frescura del regato 
¿Dejaré de caminar? 

Como el galán cuando ama, 
Los colores de su dama ; 
Lleva sobre el corazón, 

Tú trúecalo en ramillete 
Oloroso o en pebete 

De constante adoración. ( 
Al de Asís un corderillo - 
Hácelo llorar sencillo 
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Otra vez. un » arroyuelo 
Le da un éxtasis del. cielo a 
Tan sólo con el rumor. SEO 
Cuando ardido. el halcón vuela, 
El de Borja a la pihuela j 
-Llámalo con cierto son, 
Y de espanto se siveracol 
Viendo que el ave obedece 
Y tú nunca ¡corazón! | 
Basilio el Magno miraba 
- Bella rosa y suspiraba, 
Que sus punzantes espinas 
Le recuerdan que el pecado 
En dolor ha trasmutado 
_ Tantas esencias divinas. 2 
Todo nos viene del cielo, 
Cada belleza es señuelo, 
Un recuerdo cada ser, 
En cada cosa está escrita e 
De la. grandeza infinita 
Bondad, sapiencia y poder. 


ESTRAMBOTE 


Era tu AGA. campanario 

Oh! Sales y era Incensario 

Tu corazón encendido. nO 
¿Por qué lo eterno se. olvida 
- Y por qué dejar la vida 
Sin sentido, sin sentido?.. 20 ho vn 
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El alma que de Dios la carne come 
- Y que su sangre bebe 

¿Qué mucho que la luz del ángel tome 

Y la pureza de la misma nieve? (1) 


Francisco ELGUERO. 


(1) Sabido es que San Francisco de Sales se inspiraba en sus sími- 
les y alusiones de historia natural, en las obras de Plinio y otros sabios 
de la antigiiedad, que acogían candorosamente muchas noticias del 
vulgo, hijas de la imaginación pagana, y no resultado de observa- 
ción cuidadosa y realmente científica. 

Pero la falta de verdad absoluta de esas especies, en nada las priva 
de su esencia poética y artística, en nada daña el ingenio que se sirve 
de ellas para más aclarar y realzar la doctrina y acabamos por ale- 
_2Xa1DO0S de tantos errores de detalle en el campo científico, porque han 
“venido a servir a la verdadera ciencia de Dios y a la santidad de un 
—giervo suyo. 

El cristianismo en su afán de sacar bien del mal y en volver en 
honra de Dios todas las cosas humanas, hizo de templos paganos san- 
tuarios de Cristo, ornó con las estatuas del genio antiguo los museos de 
los Papas y hasta la ciencia pueril y candorosa de los primeros natura- 
lista, convierte en figres retóricas de buen linaje para hacer la doc- 
trina de la verdad más sabrosa y regalada. 


A 
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ERE CERO CUENTE 


A LOS PEGASOS DE QUEROL 





Os destinó Querol para la altura; 
El que todo lo puede vos apea, 
“Y ya en idóneo sitio no alardea 
¡Oh cuadriga, tu clásica escultura! il 


Ya me siento abrasar de calentura 
Ante la acción desatentada y fea, 
Y en el nombre del arte y de Amaltea 
El desacato mi saber conjura. 


Pero olvidado mi laurel de culto, 
Os confieso que allá en el frontispicio 
Jamás os pude examinar el bulto; 


Que el admiraros debo al estropicio, 

Y habré de convenir que el inconsulto 

Al sabio suele superar en juicio. 
Méjico, 10 de marzo de 1922, 


Un artista derrotado. 
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POLIANTEA 


El Gran Monseñor Kelley 


Uno de nuestros ilustres desterrados en los Estados Uni- 
dos, durante la tiranía carrancista, ha escrito a petición 
nuestra las líneas siguientes que publicamos para dar a eo- 
nocer a nuestros lectores la labor eminentemente ervilizado- 
ra, cristiana y jJusticiera emprendida por el ilustre sacerdote 
americano en favor de nuestra patria, nuestra iglesia y nues- 
tra historia, sin que demos a conocer el nombre de nuestro 
inteligente y virtuoso colaborador por no. estar autorizados 
para ello. : 

Huésped nuestro el Ilustre Monseñor Kelley, queremos 
que esa breve, pero exactísima biografía suya, figure en nues- 
tro Magazine, como homenaje de nuestra parte a sus méritos 
de sacerdote y como tributo de la gratitud mejicana. 

% * 

- Monseñor Francisco Clemente Kelley, Doctor en Teología 
y Protonotario Apostólico, originario de Canadá y domici- 
liario de Chicago, fundó con la aprobación del Arzobispo 
señor Eduardo Quagley la ' asociación denominada: “THE 
CATHOLIC CHURCH EXTENSION SOCIETY OF THE A 
TU. S. OF A, que conforme con su título se había de ocupar 
en propagar y fomentar la fe católica en los Estados Uni- 
dos. i ES | 

Idea magnífica que pone de relieve la diferencia entre el 
criterio protestante y católico: los americanos de los Estados 
Unidos tienen más de la mitad de su población, es decir, más 
de 50 millones sin bautismo y sin religión. Los católicos se 
preocupan, no así los protestantes, en la conversión de esos 
americanos. En cambio los protestantes gastaban millones de 
dólares en sus llamadas misiones, no para eonvertir, sino 
para pervertir a los católicos. o 0 
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lados: tiene más de medio millón de socios cooperadores y 


“cuenta con un periódico mensual “The Extension Magazine””, 
con un cuarto de millón de suscripciones; sus recursos van 
aumentando cada año y ya anda muy cerca del millón de 
dólares anual, que se emplea en construir iglesias, en misio- 
nes estables y ambulantes y en carros cavillas que son ca- 


rros de ferrocarril convertidos en verdaderas capillas, o au- 


tomóviles construídos para ese mismo fin. 

- Por septiembre de 1914 Mons. Kelley, entonces simple sa- 
-cerdote, supo por el P. Constantineau, de los oblatos de Ma- 
ría de San Antonio Texas, los excesos que la revolución ca- 
rrancista cometía en Méjico, y las tristes condiciones en que 
obispos, sacerdotes y religiosos de uno y otro sexo se refu- 
giaban en los Estados Unidos, principalmente en el Estado 
de Texas. Acudió entonces el P. Kelley con autorización de 
su arzobispo para remediar aquellas necesidades y  perso- 


nalmente se trasladó a San Antonio. Allí se horrorizó al sa- 


ber lo que pasaba en Méjico y se admiró de que en los Esta- 
dos Unidos nada se supiera, sino que por el contrario se cre- 
yera que la revolución carrancista era casi justificada. 

-—— Emprendió entonces el P. Kelley, después de dejar arre- 
- glada la sustentación de Obispos, Sacerdotes y Religiosos, la 
tarea de acomular datos sobre la persecusión religiosa y ex- 


-cesos de todo género de la revolución carrancista. Esto lo 


llevó a Cuba, Galvestón, New Orleans, New York, ete., y en 
vista de los datos recogidos se movió, eon el fin de ca ver 


la verdad a sus paisanos y de contrarrestar la conjuración 


- del silencio de los periódicos todos de los Estados Unidos, 


a publicar el libro que él tituló “The Boock of Red and Yellow”, 
y que bien puede traducirse: Historia de Crueldad y Co- 


bardía””. 

Este libro provocó interpelaciones a Mr. Bryam, el Seere- 
tario de Mr. Wilson, este libro ocasionó la interpelación de 
Mr. Wilson a Carranza cuando éste contestó que el Gobier- 


no Mejicano daba las más amplias garantías a todos los reli- 


glosos y. este libro provocó una declaración que Carranza 
arrancó a un, Vicario General en Veracruz para toco en 
- Washington. A 


El P. Kelley vió la urgente necesidad de AE en Los Es- : 


tados Unidos un Seminario donde se refugiaran y terminaran 





sus O algunos de tantos panes y Jóvenes, que habi aba 
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quedado en Méjico, sin probabilidad de terminar su earre- 
ra, y para ésto abrió una suscripción en su periódieo con tan- 
to éxito que su producto alcanzó para sostener un Semina- 
rio en Castroville, Tex., con cerca de cien alumnos y por más 
de tres años. De ese seminario salieron cerca de cien sacerdo- 
VER | 
Los Obispos mejicanos oleltarao del Papa que premiara de 
alguna manera los servicios del P, Kelley y así fué nombrado 
- Protonotario Apostólico. Llegaba ese nombramiento a los Hsta- 
dos Unidos cuando el P. Kelley se presentaba en Roma a dar 
cuenta de su Asociación, y con ese motivo, encontrándose 
allá con el Ilmo. señor Orozco, Arzobispo de Guadalajara, in- 
formó muy permenorizadamente al Papa de lo que pasaba en 
Méjico. - 

Monseñor Kelley, por sus relaciones econ personajes del 
Gobierno de Washington estaba perfectamente informado 
de la campaña sistemática de calumnias que la revolución 
carrancista sostenía en los Estados Unidos y muy principal- 
mente en Washington contra la Iglesia católica de Méjico, 
pintando al clero de Méjicocomo el más corrompido y avaro, alia- 
do con el ejército, con los profesionistas y capitalistas para 
tener excelavizado al 80 por ciento de la población de Méjieo. 
En esa campaña Carranza pudo ganarse a Mr. Lind, y Mons. 
Kelley, con cartas suyas, con las declaraciones que pidió a 
los mejicanos desterrados y con magníficos artículos en los 
periódicos, logró patentizar la verdad de las cosas y. poner 
en ridículo a Mr. Lind, quien no tuvo que contestar a la refu- 
tación que Mons. Kelley hizo de todas sus bárbaras asereio- 
nes. j | 
Supo Monseñor Kelley que en las Conferencias de Versa- 
lles se trató de justificar la conducta de Mr. Wilson por su 
ayuda a la Revolución Carrancista y los excesos de ésta en 
Méjico, e hizo llegar a la mesa de los confereneistas una de- 
elaración importantísima en que se hacía constar que los Ca- 
tólicos mejicanos no pretendían sino una libertad sineera y 
leal como la que disfrutan los católicos en  Santal naciones 
qu no son católicas. 


de 














La Proclamación del Nuevo Papa 


(Relato de un testigo presencial.) 





(Para “América Española.””) 
Bouíal 6 de febrero de 1922. 


¡Aquello fué sublime! No hay lengua que sepa contarlo, 
ni pluma que sepa describirlo! ¡El corazón no tiene pala- 
bras! | 

El día se presentaba nublado y lluvioso; un día de invier- 
no. Salimos de la Universidad a las 10 a. m., después de no 
atender ni entender una palabra de la clase de Lógica; el 
cuerpo estaba en el aula 11la.; : los oídos escuchaban al P. Mun- 
zi, explicando las diversas elos de certidumbre, en la IX 
Tesis de Lógica Mayor; pero el alma no se encontraba allí, 
sino en la Plaza de San Pedro, a donde llegamos a las 10.20 
de la mañana. Lia lluvia descendía lentamente del cielo en- 
capotado y plomizo; sin embargo, la multitud se encontraba - 
¡ ya frente a la Basílica Vaticana, en cuyo riquísimo vestíbulo 
nos refugiamos muchos de la lluvia. 

- Transeurrieron 2 : horas, lareuísimas, interminables, de an- do 
siosa expectación; parece que la muchedumbre iba que IS 
aquel día sería electo el nuevo Papa. | ) ce 

Después..... un momento de ansiedad, y un grito uná- 
nime, clamoroso, se levantó de la multitud: “¡E bianco; E 
bianco!””. Esta vez el humo era completamente blanco: una 
tenue y ligera columnilla salía de la chiminea; sobre el te- . 
cho de la Capilla Sixtina. Pasaron 20 largos minutos; por 
fin...... abrióse el balcón central de San Pedro; los cere- 
monieros colocaron un rico tapete con el escudo de Pío TX 
sobre la balaustrada; apareció un ceremoniero llevando la 
Oruz; y por fin, el Cardenal Bisleti, el Decano de los Diáconos, 
para dar el Asno .aviso; la multitud guardaba religioso 
- silencio. ¡ E | 
i ““Annuncio vobis gandium magnun, Habemus Papam: ca 
Excmum. ac Rvmum. Domum. Cardinalem ACHILLEM 
RÁTIT.....Y a a Ot 
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¡La multitud no pudo contenerse más; estalló una tempes- 
tad, de aplausos entusiastas, permaneciendo después en an- 
si0Sa espera. ..... qui sibi nomen imposuit PIUS XI”, ter- 
miná el Cardenal Bisleti, con voz clara y sonora, anunciando. 
al pueblo romano y al mundo entero la proclamación del nue- 
vo Papa. Estruendosos aplausos  resonaron al terminar el 
mensaje. E 

Ya la multitud se lanzaba hacia la Basílica, para recibir 
la bendición solemne del Pontífice, cuando hicieron seña los 
ceremonieros de que esperáramos. Pocos momentos después 
apareció, sobre la terraza del Palacio Vaticano, un cuerpo 
de la Guardia Pontificia y un piquete de guardias nobles He- 
sóse hasta la balaustrada. 

Ya no cabía duda: el Papa bendeciría sobre la Plaza, des- 
de el baleón de la Basílica, como no se había hecho desde 
Pío IX! a | 
La alegría rebosaba de todos los corazones, henchidos de 
vigoroso entusiasmo. 

Una salva magnífica de aplausos saludó la llegada del 
Pontífice, que en medio de un grupo de Cardenales, apare- 
celió en el anechuroso balcón de San Pedro. Venía ya vestido 
de blanco, lleno de emoción, con los ojos E de bon- 
dadosa caridad. 

Cantó el Papa el **Confiteor'”; el momento era solemnísi- 
mo. Todos los ojos estaban clavados en la blanca figura del 
Papa; los soldados Pontificios (suizos, nobles. palatinos y gen- 
darmes), desplegados sobre la terraza del Vaticano, y los del 
intruso Piamontés, que estaban en la Plaza, presentaban ar- 
mas al Vicario de Jesucristo. | 

A las oraciones del Pontífice contestaba la muchedumbre 
emocionada; los '“AMEN””.... resonaban bajo el cielo plo- 
-mizo, lanzados por 30,000 pechos, vivrantes y trémulos, hen- 
chidos de entusiasmo. : 

Y desde lo alto de la “logia” (1), descendió la voz con- 
movida del nuevo Papa, bendiciendo por vez primera al mun- 
do entero: ““Benedictio Dei Cmnipotentis, Patris et Filii et 
Spiritus Sancti descendat super vos et maneat semper”” 

- Fué un delirio de **vivas”” y de aplausos el que saludó al 
sucesor de San Pedro; que verdaderamente emocionado, da- 
ba las gracias a sus hijos y parecía que no se decidiera a re- 


(1) Balcón. ' 


as las. Tesis 5 de E 
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rima del con Pío na Americano.) 
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Guadalajara, P. O. 410, marzo 24 de 1922. 


Excmo. y Rmo. señor Cardenal, Arzobispo de Westmins- 
ter, Dr. D. Francisco Bourne. 

- Londres. 

Excmo. Sr, Cardenal: 

El R. P. Luis G. Romo, sacerdote de esta diócesis, en no- 


 viembre de 1911 que estuvo en Londres, solicitó del Timo. se- 


ñor Obispo Auxiliar D. José Botl, a nombre de la Nación Me- 
xicana, que S. E. aceptase una copia del original de Nuestra 
Señora de Guadalupe Patrona de la América Latina, para 
que fuera colocada en su propia Catedral de Westminster, y 
con el laudable propósito de que la Santísima Virgen pro- 
teja a los muchos jóvenes compatriotas que anualmente van 
a educarse en los colegios de Inglaterra. Gracia pedida por 
haber contribuido con su óbolo la nación mejicana para la 
construcción de la Capilla del Santísimo Sacramento de esa 


catedral. 


El R. Sr. Obispo Auxiliar, al acceder a la solicitud pidió 
las medidas del original de la Imagen Y le fueron enviadas 
oportunamente. 

Debido a la guerra mundial y a nuestros trastornos in- 
testinos, hasta ahora remitimos la Sagrada Imagen que ha 
sido bendecida por mí y tocada al Original y será entregada 
oficialmente por nuestro compatriota el Sr. Lic. D. Luis Riba 
y Cervantes. 

Al dar las gracias por el favor concedido a Méjico, apro- 
vecho la ocasión de ofrecerme de V. E. su afmo. Hermano, 


” 


Francisco OROZCO Y JIMENEZ, 
AEAODIEDO de Guadalajara. 


En la histórica ciudad de Guadalupe Hidalgo, Distrito 
de oaiO a los veinticuatro dias del mes de marzo qe 
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año del Señor, mil novecientos veintidos, en la Insigne y Na- 
cional Basílica de Santa María de Guadalupe, Patrona de la 
América Latina, el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzo- 
bispo de Guadalajara, doctor y maestro don Francisco Oroz- 
co y Jiménez, bendijo solemnemente la Imagen de Santa Ma- 
ría de Guadalupe, que en nombre del mismo Ilustrísimo y 
Reverendísimo Prelado, del Clero y de los fieles de la citada 
Arquidiócesis de Guadalajara, se enviará a Londres al Emi- 
nentísimo Señor Cardenal de la Santa Romana Iglesia, del 
título de Santa Pudenciana, Doctor Don Francisco Bourne, 
Arzobispo de Westminster, a fin de que se digne acordar sea 
expuesta a la veneración pública en su Santa Iglesia Cate- 
dral de Westminster, para que en la célebre Isla de los San- 
tos, los católicos ingleses y los mexicanos unidos, tengan la 
erata satisfacción de tributar sus-homenajes de veneración 
y de amor a Santa María de Guadalupe; para perpetua me- 
moria de este piadoso hecho se levanta la presente acta que 


suscriben; 


Francisco Orozco y Jiménez, Ao Dial de Guadalajara. 
Francis C. Kelley, Protonotary Apostolic. Pbro Lmis G. Ro- 
mo. Mss. Katheen Joyce. Thomas Canon Twits, Cathedlar 


of Mexico. Phro. José Gutiérrez Pérez. Mss. Hannah Tur- 
-long.— Dolores M. N. de Bermejillo.—Beatris C. de Pérez 


Verdía.—Eugenia F. S. de Fernández del Valle.—Antonio 
Pérez Verdía E.—Olga Fernández del Valle.—Miguel Palo- 
mar y Vizcarra.— Francisco de A. Fernández del Valle. - 
Un sello. que dice: Cabildo Eelesiástico de Guadalupe. Se- 
cretaría. El Arcipreste que subcribe, dá testimonio que hoy 
fué bendecida la imagen de Guadalupe en el altar de la Ba- 
sílica para enviarse a la Catedral de Londres.—Rubrica.—' 
Jenaro Méndez. (1) ) 


(1) Con el mayor gusto y hasta con entusiasmo publicamos los 
documentos anteriores tan honrosos para nuestra patria, y especial- 
mente para el ilustre Prelado de Jalisco que no pierde oportunidad 
de glorificar a nuestra Madre de Guadalupe, de dignificar a su pS 
y de manifestar sus sentimientos promente católicos. 
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INPURRUES TUE DUO UREE 


Méjico, 19 de marzo de 1922. 4 
Señor Lic. D. Francisco Elgúero 
Ciudad. 


Mi querido amigo: 

No quiero firmar el soneto que acompaño, pero doy a us- 
ted mi nombre en un papelito adjunto para que si algún lee- 
tor da con el padre de la eriatura, gane una suscripción a 
la Revista por seis meses, pues se la regalaré. 

Quisiera que los concurrentes fundaran su juicio, pero 
si no lo hacen o el fundamento es desatinado y torpe, bas- 
tará el acierto, aunque sea mera chiripa, para obtener El a 
lardón. Pe 

La cita de Amaltea no es ripio, aunque lo parece, y a 
nos a pesar de mi defensa no dejarán de creerla tal. 

Valbuena hizo esa ninfa diosa de la belleza en nuestro 
suelo cuando dijo, hablando de Méjico: 


“Donde nadie creyó que hubiese mundo 
Goza florido y regalado asiento. 
Casi debajo el trópico fecundo, 
Que reparte las fores de Amaltea 
Y de perlas empreña el mar profundo. 


Daré a usted las gracias si se resuelve a publicar el ade- 
fesio y quedo suyo amigo que lo quiere como a sí mismo. 


Un artista Gerrotado. 


PLD: 


Si dentro de 15 días después de pubiicado el soneto, son varios los 
que acierten, eche usted suertes entre ellos, pues no Hega mi muniñ- 


cencia a regalar. más de cuza suscripción. 


"Méjico, 25 de marzo de 1922. 


A Señor Don X. 
e a señor mío: 


"3 


iz 


; Recibí su anónimo, fechado ayer, relativo 2 mi. ala “sobre las da 
Profecías de los Papas, y no. lo contesto, ni menos lo publico, porque A 
sino razón. alguna trata usted con Pi consideración 2 personas 
para mi muy respetables. Ne E GA a 3 mo 
SN E usted quiere insertar sus observaciones en. mi. nea le: plis. Me 
eo las firme y en seguida me autorice. para. quitar lo que tengan de des 
: ometido, que no puedo decir injurioso. PEN | AN 
E eS legua se advierte. que es usted persona entendida y tendría a 
gusto. o de disentir con usted o de aceptar. sin ambajes ni reticencias 
sus. datos y apreciaciones. El asunto de las. Profecías. de los, Papas, es 
interesanto y ameno y prestaría Usted un gran servicio. a esta des- SES 


medrada Revista, si se sirve tratarlo, diciendo cuanto quiera. decir, pe 


» 
y 


ro sin ánimo de deprimir. a nadie. 


Ey 


¿E írmese usted ISE lo. o cortés. ne Hasta . amablemente, o e 
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Nuestra revista es del todo agena á la política militante, 
pero es una publicación cristiana y no puede ni debe callar an- 
te los desafueros anarquistas cometidas el 26 de marzo último 
en la católica e interesante Guadalajara. | 


Recorre las calles una manifestación bolsheviki, mantas 
a los ricos, a los propietarios, a todas las personas decentes y 
pacíficas, y y excitando a los inquilinos a no pagar rentas debi- 
das conforme a la ley, a la moral y al decoro. 


La algarada, como es natural, concluye en la iglesia cató- 
lica y allí asesina la desenfrenada turba a personas indefen- 
sas (hasta niños) con una brutalidad salvaje, con un odio a. 
sangre fría de que no había habido ejemplo en nuestra nación 
sino hasta estos últimos tiempos. 


Protestamos indignadísimos .cóntra el atentado, pedimos a 
Dios por las víctimas, imploramos para nuestros nobles herma- 
y patriotismo, y desea- 


» 


nos de Guadalajara, prudencia, valor 
ríamos haber perecido con los mártires para participar ES 54. 
gloria. : 


En estos momeñtos se hacen manifestaciones en aquella ciu- 
dad, contra las autoridades, cómplices o cautores del asesina- 
to colectivo, y sabemos que esos actos son perfectamente or- 
denados, aunque enérgicos Y decorosos. ¡ 


AE la moderna anarquía ha causado martirios en Morelia, 
Jacona, León, Guadalajara, Gómez Palacio y otros lugares. 
Que esa sangre produzca su natural efecto: el triunfo de la 
: verdadera, la positiva, la innegable libertad religiosa y civil. 





El 98 del donen murió. muestra! querido. y respetado. Co 
laborador. el Contralmirante don Angel Ortiz Monasterio. | 

Gran eristiano, vivió y murió en el ; seno de la Telésia;. gran 
soldado y ciudadano intachable, deja en el ejército y en a 
corazón de sus amigos: un da recuerdo, consuelo y honra. de 
su digna familia. e | ee dd 
e Para ella nuestra profunda condolencia; para el alma del 
¡lastre desaparecido, nuestras oraciones y las de los lectores. 
| - Pronto honraremos esta publicación con una biografía. 
FRANCISCO ELGUERO, | 
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ISABEL LA CATOLICA Y 
en un sublime arranque. de desprendimiento 
entregó “sus valiosas joyas a Cristóbal Colón, 
para que el distinguido mMavegante pudiese su- 
iragar: los gastos que demandaba la expedi- 
ción. que. debía descubrir el Nuevo Mundo. 
y - La luz«de las velas que ardían en los pri- 
morosos candelabros de la regia estancia, we 
eflejaban fascinadoramente en la deslumbran- 
edrería.... 
s velas de aquellos tiempos adolecían «ue 
defectos; las que nosotros fabrica- 
sin olor, sin humo, sin peligro. 
"ANSENOS CATALOGOS 


"MER, S. A.-“LA' MODERNA” 
: e Velas desde 1855. 
MEXICO, D. F. 
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lan a y de la raza e csponila ya la cs: de 


sue todo. linaje de cultura en Méjico. $ 
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En todos estilos Para to- 

- dos los gustos. Para to- 
das edades. Los de nues- 
tra fabricación no tienen 
rival en plaza, 






Sedería y Corsetería Francesa 


E. MANUEL Y CO. 


Av. 16 de Septiembre 65-67 Apartado 2611 
PIDA CATALOGO GRATIS de 


















Y 19. nada más 
Vale en nuestra casa un 
o traje en el que la elegancia 
Y compite con la comodidad. - - - - - 


La Ciudad de' Londres 
: MADERO Y PALMA a 
| México, D. F. | 
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Interesante Revista Histórica 


> de Guadalajara [Jal ] 


Está ya a la venta, en las principales librerías de esta ciu- h 


dad el primer número de la **“COLECCION DE DOCUMEN-. Y 


"TOS HISTORICOS REFERENTES AL ARZOBISPADO DE» $ 
GUADALAJARA,” publicados por el Himo. Arzobispo Dr. . 
“y Mtro., don Francisco Orozco y Jiménez, en forma de re- 
vista trimestral ilustrada y escrita en papel fino, artísti- 
cas carátulas y muy hermosas ilustraciones; su presenta- 
ción es elegante y correcta y su contenido a todas luees 
interesantísimo.  Cuéntase con documentación rica y eo- 
piosa en lenguas castellana, latina, mexicana y eazeana, eu- 
ya publicación será de gran utilidad para nuestra historia 
nacional. 

Casi todos los documentos que verán la luz pública 
en esta revista son inéditos, procedentes de los archivos 
éclesiásticos de Roma, Sevilla y Guadalajara. 

Cada número contiene 120 páginas y cada tomo 480 
El precio de suscripción anual es de $8.00 que deben ser 
enviados por adelantado al Admor. de la Revista, Sr. Lie. 
J. Ignacio Dávila Garibi, Guadalajara, Jal. Méx. Calle de. 
Gonzalez e Núm. 186. Peón a Apdo 1 
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-— SEMANA SANTA 


EL SUDOR DE SANGRE 


¿No es mérito sobrado, Jesús mío, 
Vestir la carne y descender al cieno? 
Al veros en la gruta y sobre el heno, 
De hogar privado y trémulo de frío, 
¿No se ablandó de Dios el albedrío 
Y al mortal otra vez no abrió su seno?. 
¿Qué virtud matará nuestro veneno? 
¿Qué hará cesar ¡oh cielo! tu desvío ? 
La sombra del misterio me rodea, 
Mas sé que tu sufrir no fué preciso 
Cabe de los olivos de Judea. 
Sublimar el dolor tu anhelo quiso, 
“Y fecunda tu sangre que gotea 
De la resignación el paraíso. 


II. 


SED DE PASION 

No bastan a tu afán dulce y paterno, 
El pan y el vino en la postrera cena, 
Ya diste vida y necesitas pena : 
Para abrevar tu amor, amor eterno. 











a e lao ata Er clato Po 
Sufros la negación. eS amigo tierno, 
Y la traición que a Judas envenena, 
Y dejas a tu madre y Magdalena 
Del horror y el temor el duelo alterno. 
Dejas dormir a la amistad si oras, 
Y no es por cierto el corazón humano 
Quien te ofrece consuelo cuando lloras. 
Y tu afán de pasión (¡tremendo arcano!) 
ca Se extrema hasta la CRUZ y cuando imploras, 
| Sin tenerlo, el auxilio soberano. 0 





TIL. 
AZOTES DE ESCLAVO 


Tras el sudor de sangre copioso, 
Fruto de voluntario paroxismo, 
(¡Oh terror de los cielos y el abismo!) 
Buscas tormento iniceuo y afrentoso. 
Que por designio tuyo misterioso; 
- En que, temblando, mi razón abismo, 
Quieres, Jesús, luchar contigo mismo, 20 
Con el hombre y tu PADRE poderoso. (1) > 
Agora el cuerpo delicado y bello 
O ! Te azota sin piedad sayón romano 
Aro Y una guedeja arranca a tu cabello. 3 
E La lleva como prenda de valía, | | > 
S Cuando al oscurecer, mira en su mano : 
A ¡ Que en luz de sol el pelo encandecía. (2) 


(1) Es doctrina de Bossuet y sin duda de los Padres de la Iglesia 

3 fundada en la Sagrada Escritura. Cristo quiso sufrir por causa de su pro- 
pia naturaleza, del odio de los hombres y del mismo Dios que aceptaba 
castigar en él la prevaricación original. 


(2) Esta súbito iluminación del cabello de Jesús, vuelto en as. ma- sb 7 


uos de un miserable, rayos de sol, no pertenece al texto evangélico y ni 


Dee siquiera a la tradición cristiana, pero la inventó Víctor Hugo de un 








po 


modo tan conforme a la conducta de Jesucristo, infinitamente generoso 
para los malvados, que no hemos. resistido al deseo. do prove Ende ek E 
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LA CORONA DE ESPINAS 


Una púrpura, un cetro, una corona, 
Declarándote rey, te da el romano; 
Mas son de burla, Cristo soberano, 
Porque nineuna infamia te perdona. 
Con la crueldad la befa se eslabona, 

Y cogiendo tu caña con la mano, 

En la cabeza hiérete el villano 

Tras fingir homenaje a tu persona. 
¡Ah! tú sufriste la espantosa afrenta 
Del rey caído, burla de la plebe, 

Y de ella tu virtud está sedienta. 
Mientras que la maldad es más aleve, 
Mas tu divino amor, ¡Oh Cristo! alienta 
Y más la ingratitud en ella bebe. 


e 


EL PERDON SUPREMO 


Quiso Dios que junto a la Cruz se 


hallasen la inocente madre y la per- 


donada pecadora, para demostrar 

: al mundo que a sus ojos vale tanto 
como la inocencia, el arrepentimien- 
to.—Donoso Cortés. 


Cual criminal moriste, santo reo. 
La Cruz te infama y el sayón te afrenta, 
de | Y tamaña crueldad tu amor inventa 
Porque se abreva en penas tu deseo. 
Quieres pesen en tí por lo que veo, 
Con tortura tan vil y tan cruenta, 
La culpa del rufián que te ensangrienta, 
La blasfemia del propio fariseo. 
z - Mas para completar el elocuente 
y Cuadro que dibujara el Infinito, 
Miro a tus pies la Virgen inocente 
a - Y la mujer de corazón contrito. 
| INOCENCIA Y DOLOR AMO IGUALMENTE, 
Con AEUere 20388 en la a escrito. 
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UNA ESPINA MAS 


Haces para morir el testamento 
Más amoroso que inventara un padre, ' 
“Y vuelves a tu madre nuestra madre, a UN 
De la tierra y los cielos ornamento. 
: Mas en aquel durísimo momento, | 
y ¿ Como si el mal del porvenir te cuadre, AN o o 
; ) Dispones que otro clavo te taladre, , ÓN 
Y otro crimen te asalta el pensamiento. 
Tu Iglesia, Cristo amante como amado, 
Adora y cuida el paternal legado 
Y da a tu madre de su madre el culto; 
Loa o Pero se alza Lutero impenitente, 
e El don desprecia en infernal tumulto 
Y nueva espina, taladró tu frente. (1) 


vIL 


.. EL VINO DEL AJUSTICIADO 
(Se les daba a los reos mezclado 
con hiel para amortiguar sus dole- 
E al ; res.) 


Pero, Señor, Señor, calmen tu duelo 
Los santos que deshacen la herejía. 
¿No te alivian los triunfos de María 
Señora del mortal, como del cielo? 
Para tí el porvenir no tiene velo 
Y ves en inefable epifanía, 
El pan de tu feliz Eucaristía 
Santificar la redondez del suelo. 






(1) Nada demuestra más la frialdad y la inconsciencia del pro- 
testantismo, al negar el culto a la Sma. Virgen, que el igualar el testamen- 
e AñO: de un Dios en el cadalso, al que pisos hacer el más. vil de los hombres 
ante un 1 funcionario Público. A IL AS 











(1) Así le llama el Profeta. 
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Ves amar y escribir a tu Teresa, 
Ves brillar en tu ciencia al sol de Aquino, 
Ves de Ignacio y Javier la heroica empresa. 
- Todo lo ves, mas Dios y soberano, 
Apartas, mártir, el piadoso vino, 
Que sólo anbelas el dolor humano. 


VITL 
LA FECUNDIDAD DEL DOLOR 


No sé si al perdonar hallas consuelo, 
Que el Hombre del Dolor tan sólo eres, 
Mas, entre penas, generoso quieres 
Llenar de dones el ingrato suelo. 

Y al mirar de tu Madre tanto duelo, 
Aquel legado de tu amor profieres, 

Y a Juan y a las tristísimas mujeres 
Les das herencia que enamora al cielo. 

Y antes diste otro bien: Cuando el infame 
Que blasfemaba, tu bondad reclame, 
Darás la vida eterna por respuesta, 

Que mientras más la pena te traspasa 
Más de tu seno la piedad sin tasa 
Es, Redentor Divino, manifiesta. 


(a 
PATIBULO Y TRONO 


- Y hasta quieres morir porque tu muerte 
- Nos abra el mundo de la eterna vida, 
Y tórnese tu CRUZ segura egida 
Contra el asalto del averno fuerte. 
Y mueres, sí, gran Dios. Ya miro inerte 
Tu flácida figura ennegrecida; 
Ya el soldado te abrió mortal herida, e 
Ya, Cristo, lego EL HUMILLADO a verte, (1). 
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Mas resucitas vences, tu victoria 
La infamia del cadalso vuelve gloria; 
Tu CRUZ tras veinte siglos sigue enhiesta. 

Al fin conquistas la razón humana 
Y sólo a la soberbia, vana, vana, 

No es tu alcurnia divina manifiesta. 





Ñ N e 
> 


> 


CRISTO Y EL HOMBRE 


Tienes sed de sufrir; yo de contento. , 
Mientras que tú eres Dios, yo soy gusano. 
Triunfas, sufriendo, del dolor humano, 
Y yo por el placer, voy al tormento. 
Si acierta la verdad mi pensamiento, 
Pronto se esparce como el humo vano. 
Sólo tú afirmas, Cristo soberano, 
eN La vida móvil como el mismo viento, 
» Sólo tú eres razón, paz y justicia, 
Tú solo amor de Dios y amor del hombre: | 
Sin tí la vida entera se desquicia. - > 
Sólo tu nombre ¿lceanza suma gloria 
' ¿Pues quién puede ganar, Cristo, tu nombre 
En el curso infinito de la historia ? i 


xd 
ASPIRACIONES 


Da quod jubes et jube quod vis.— 
Da lo que mandes y manda lo que 
quieras.—San Agustín. 


Vengo a besar tus pies como María, 
; Vengo a tu Cruz, como el Apóstol vino; 
Te quiero conocer como Agustino 
Y despreciar después la vida mía. (1) 


(1) San Agustín dijo de modo admirable: **Afánate por conocer a 
Dios para que lo ames; afánate por conocerte a tí mismo para que dejes 
de amarte.”” : | : 
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Como des el corazón ansía, 
O sufrir o morir, Jesús Divino, 

Y solo pido la merced de usos 
La de darte la vida que tenía. 

Pero mi corazón es como el agua, 
Como sombra fugaz el pensamiento: 
Hoy desparece lo que ayer se fragua. 

Ten piedad de mí espíritu indeciso; 
Tu eternidad le preste su cimiento 
Y tu gracia lo vuelva paraíso. 


Semana Santa de 1922. Francisco ELGUERO. 


Hubiéramos querido dedicar toda esta fascícula a coumeniorar los 
misterios de Semana Santa, pero nuestra colaboración se ha ocupado en 
otros puntos y hubiera sido muy fatigoso para nosotros y los lectores, 
_que todo el texto fuera de nuestra pluma. 
| Nos limitan:os a publicar algunos versos sobre la Pasión y una pá- 
gima de un gran escritor francés, ya olvidada, acerca del Viernes San- 
to, en aquellos tiempos en que R:ma era de los Papas y de la catolicidad. 

Desde hoy comenzamos a preparar nuestro material para el año que 
viene y si la Providencia se digna. para entonces prolongarnos la vida 
y la salud, sorprenderemos a nuestro público con lo que pueda haber de 
más exquisito en la literatura cristiana (fuera de estudios muy especia- 
les de la redacción) acerca de los Misterios de la Vida, Muerte y Triun- 
fo del Hijo de Dios y Salvador de los Hombres.—La Dirección. 
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FLAGELACION 


**Quien no come mi carne y bebe 
mi sangre, no tiene Vida en sí.?” 


Ante el Don de la Cena, preveía 
tu amor, torturas, crímenes y khielos....: 
Y quieres trasuntar, crudo y sin velos, 
el horror de tu mística agonía: 


Y te azotan. Tu herida carne pía 
salta a girones entre los flagelos, 
¡y entregas cuerpo y sangre de los cielos 
en una reiterada Eucaristía ! 
¡Rómpase el alma y quémese en hogueras 
de amor y de pavor! Pues mi pecado 
es quien te rasga con sangrientos brotes, 


¡dulce Jesús, en tus piedades quieras 
que al menos coma y beba anonadado 
la Vida con que pagas mis azotes! 


Alfonso JUNCO. 
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PUEDE ERE 


- Páginas olvidadas 


EL VIERNES SANTO DE 1842 
EN ROMA (0 


¡El Viernes Santo! Roma está de luto; María está en el 
Calvario. Todo lo que la Jerusalén del Occidente posee de los 
vestigios de la Pasión o de los instrumentos del deicidio, lo ex- 
pone a la piedad de los peregrinos y lo venera ella misma con 


"lágrimas en los ojos. Desde por la mañana está abierto el teso- 


ro de Santa Cruz en Jerusalén; el rótulo de la Santa Cruz, el 
clavo y las otras grandes reliquias se exponen solemnemente a 


- la veneración de los fieles. (2) Por la tarde, al otro extremo 
de la ciudad, en la basílica vaticana, se dará éste espectáculo; 


(1) Roma Papal se olvida y de cuando en cuando algún recuerdo de 
ella, nos parece saludable. > 

(2) Las más insignes reliquias de Santa Cruz en Jerusalén, son: 
dos espinas de la Santa! Corona, un clavo y el rótulo de la Cruz. El 
rótulo es una plancha de color negruzco, de cerca de una pulgada de 
espesor por seis o siete de anchura y diez de longitud. La inseripción 
en hebríeo, en griego y en latín, está escrita de derecha a izquierda, se- 
gún la manera de los judíos. Encima está el hebreo, en medio el grie- 
go, abajo el latín. Hebraice, grece et latine, como lo dice con tanta pre- 
cisión San Juan Evangelista. No se leen más que estas palabras: Naza- 
renus Re, escritas como sigue: ER SUNKRAZAN; estas palabras se re- 
piten en griego y en hebreo. 

Las dos partes extremas del rótulo, que tienen el resto de la ins- 
cripción, han sido quitadas por un cardenal español (creo que se lla- 
ma Mendoza) que siendo protector de Santa Cruz, quiso hacer gozar a 


su patria de una porción de aquella reliquia infinitamente preciosa. 


Pero se conserva en Santa Cruz el fac-simile del rótulo entero, que pue- 


| de tener dos pies de largo y siete pulgadas de alto.—(Nota del autor.) 
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tendrá por testigos al e de Jesucristo mismo, 2 todos Ay 
los jefes de la catolicidad y y a una multitud de peregriros que 
llegan de todas partes del mundo, En el intervalo, Roma deja 
oir continuamente su voz doliente, todos sus santuarios resue- 
nan con acentos de dolor. En ninguna parte son más tiernos 
que en la capilla Sixtina. 

El oficio ha comenzado en medio de un lúgubre aparato, 
Moisés y los profetas han llorado la muerte del justo; el justo. 
ha rogado por sus verdugos, las oraciones sacerdotales se han ' 
acabado, todo se prepara para la adoración de la cruz; un po- 
co más y véis al Pontífice de blancos cabellos (1) y a todo el 
Sacro Colegio prosternados en tierra. El cardenal celebrante 
es el único que está en pie, deseubriendo uno tras otro los bra- 
zos de la cruz como para manifestar el gran misterio del Cal- 
vario. Cuando la ha depositado en un rico cojín, he aquí cua- 
tro prelados y un ayuda de cámara que se acercan respetuosa- 
mente al Soberano Pontífice, estando en su trono. Se ponen de 
rodillas delante del Santo Padre y le auitan sus sandalias. El. 
Vicario de Jesucristo, revestido solamente con la alba, el eor- 
dón, la estola violeta y la mitra blanca, se adelanta descalzo y 
con las manos juntas hacia la extremidad inferior de los ban- - 
cos del Sacro Colegio; allí se le quita también la mitra y el 
solideo. Despojado de todas las insignias de su suprema digni- 
dad, hace una primera genuflexión seguida de otras dos a me- 
dida que avanza hacia la cruz, la cual adora y luego besa. 

Tres veces la frente dei augusto anciano toca el pavi- 
mento del santuario; y cuando prosternado en medio de la ca- 
pilla, descansa sus labios en las llagas sagradas del Dios cru- 
cificado, la fe del eristiano se exalta al ver aquella cruz. antes 
objeto de ignominia, recibir en aquel día, después de haber 
subyugado al mundo, los homenajes de todo lo que hay de 
más grande en la tierra. 

Pero ¿qué se dirá de lo que siente el corazón durante aque- 
la sublime y tierna ceremonia? En aquel momento en que 
el Santo Padre hace la primera genuflexión, comienza cl coro, 
con una voz baja y dolorosa, el canto tan tierno del Imprope- 
rium: Popule meus, quid feci tibi? ““Pueblo mío, ¿qué te he 
hecho?”* Es imposible expresar el efecto de estos reproches di- 
vinos cuando se los oye repetidos en la capilla Sixtina en las 
notas inmortales de Palestrina. Las palabras del Salvador son 


me / 


dir 


(1) Ese año era el Sumo Pontífice Gregorio XVL 
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cortadas por el trisagio angélico: Santus, Deus, Santus fortis, 
- Santus inmortalis, miserere nobis. “Santo Dios. Santo fuerte, 
Santo inmortal, tened piedad de nosotros:”” esto es lo que en 
su admiración y en su dolor puede decir la milicia cristiana a 
la gran víctima. El trisagio se cantó en griego y en latín. La 
iglesia de Oriente y de Occidente, o más bien dicho, la única 
esposa del hombre-Dios, toma todos los idiomas para exhalar 
los sentimientos que la oprimen. 

Después del Santo Padre todos los cardenales, patriarcas, 
primados, arzobispos, obispos, generales de las órdenes, van 
descalzos y con las manos juntas a hacer la adoración, Cuando 
el Soberano Pontífice ha rendido sus homenajes al Dios eruci- 
- ficado, pone en el platillo de plata dorada, que está a la dere- 

cha de la eruz, una bolsa de damasco violeta que contiene cien 
eseudos de oro; todos los cardenales depositan en él cada uno 
un eseudo de oro. Jesús, rey en su cuna y rey en el instrumen- 
to del suplicio, tiene derecho al tributo del mundo. En Be- 
_ilehem fué pagado ese tributo. a la vista de José y de María 
por los Monarcas de Oriente; en Roma le es ofrecido en pre- 
sencia de los príncipes y de los embajadores de las naciones 
civilizadas por el rey de la Ciudad eterna, q augusto de 
toda la cristiandad. 

Terminado el oficio, se expuso en el altar una parte con- 
siderable de la verdadera eruz; allí estuvo hasta después de 
las tinieblas. Roma quiere que A recuerdo de la gran víctima 
llene hasta los instantes del día que quedan de para las ce- 
remonias públicas. : 

A las veintiuna horas y media de Italia, od a la 
capilla Sixtina para asistir a las tinieblas. Todo el oficio es 
una larga y sublime elegía. La iglesia es una esposa desolada 
que llora en una tumba. Mas no llora como los que han per- 
dido la esperanza; su dolor es tranquilo y de su corazón afligi- 
do. se escapan de vez en cuando algunos acentos de inefable 
consuelo. Para ella como para el real Profeta cuya voz toma, 
la muerte y la resurrección de la gran víctima se tocan y se 
confunden. De ahí su doble sentimiento de tristeza y de ale- 


egría que domina el oficio y pone sucesivamente en juego los 


dos resortes del alma cristiana: la naturaleza y la fe. Bajo 
este punto de vista, las tinieblas cantadas el Viernes Santo me 
parecen más dramáticas todavía que las de la víspera. El Mi. 
E serere de Allegri termina el oficio y por un instante la Ea 
8 se abisma de nuevo en su inmenso dolor. | 0 | 
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- Este sentimiento de que no podéis sustraeros, es una pre- 
paración para la ceremonia que va a seguir. Toda la concu- 
rrencia silenciosa y recogida, se dirigió a la basílica de San 
Pedro. Los granaderos de la milicia urbana formaban la va- 
lla en la gran nave; a la cabeza del cortejo se adelantaba len- 
tamente la eruz papal dominando todas las frentes inelina- 
ds; venían en seguida la familia pontifical y la casa de honor. 
Seguían la guardia suiza y la guardia noble formandc la es- 
colta del Santo Padre y el Sacro Colegio. Al llegar el sobera- 
no Pontífice a la confesión, se puso de rodillas y rezó las ora- 
ciones de costumbre. Los cardenales y los obispos igualmente 
prosternados rezaron a su vez. Levantad ahora vuestras mi- 
radas hacia la cúpula y fijadlas sobre la gran tribuna de San- 
ta Verónica, cuyo balaustrado está provisto de girándulas 
con antorchas encendidas. En medio de estas resplandecientes 
luces aparecen dos canónigos del Vaticano que muestran en 
silencio el Divino Rostro, la lanza, una porción de la verdade- 
ra cruz y otras reliquias mayores, precioso monumento de 
la pasión de Nuestro Señor y de nuestra feliz redención. Y to- 
- do el pueblo, así como las diversas cofradías de la ciudad, so-. 
lemnemente reunidas, adoran en silencio y piden misericor- 
dia. 

Así como la capital del DS cristiano despierta en el 
Gía del 'aniversario del deicidio en inefables sentimientos de 
compunción y de amor, así expía cada año en el primer tem- 
plo del universo, las irrisiones sacrilegas del Gólgota. Acaba- 
da la adoración, se levanta solo el Santo Padre, dejando a to- 
da la concurrencia prosternada, y precedido de la eruz, llevada 
por un auditor de la Rota, sale de la basílica para volver al 
Vaticano, a donde le acompañan los guardias nobles con sus 
antorchas encendidas. Tal es el profundo respeto que rodea 





aquellas reliquias preciosas, que fuera de los días de exposi- 


ción pública, ninguno puede venerarlas sin una concesión es- 
pecial del Pontífice. 

Mientras todo esto pasaba en San Pedro, las iglesias de Ro- 
ma repetían a los numerosos fieles los dolores del Hombre- 
Dios. En el Jesús, en Santa María in Transtevere, en Santa 
María del Sufragio, del Pianto, y en San Lorenzo había el ejer- 
cicio de las ties horas de agonía. Al salir de todos aquellos san- 
tuarios, la muchedumbre enternecida se dirigía al Col:seo, al 
Caravita y al cementerio de San Francisco de Paula ai Monti, 
para rezar el vía-crucis, es decir, para cubrir e isos 7 y regar 
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con sus lágrimas la vía dolorosa que el mismo Salvador regó 
con su sangre. Pero al lado del Rey de los mártires está María 
la Madre de la gran Víctima y reina ella misma de los márti- 
1es; la piedad romana no vodía olvidarla. Si después de la 
caída del día entraáis a las iglesisa de Sta. Lucía alle Bortteghe 
oscure, a la de San Marcelo en el Corso, a la de los Santos Vi- 
cente y Anastasio, cerca de la fuente Trevi, encontráis a todo 
un pueblo en el ejercicio piadoso de María desolada (pésame). 
En fin, para que nada falte a la catolicidad del dolor, la igle- 
sía griega, como a las tres de la tarde, celebra en San Atana- 
sio, según su rito particular, los funerales del Salvador; y 
durante una parte de la noche la Academia de los Arcades re- 
-pite en verso y en prosa, el más grande, el más lúgubre, el más 
feliz acontecimiento que puede registrarse en los anales del 
mundo. e 

Al volver de la asamblea, visitamos las tiendas de los to- 
cineros de la ciudad, principalmente cerca de la Rotonda. 
Todas aquellas tiendas están dispuestas con perfecto gusto, 
€ iluminadas interiormente con centenares de lamparulas de 
diversos colores. Flores, guirnaldas y bandas de pape! dora- 
do y de plata, adornan los jamones, las salchichas y otras 
piezas de tocinería, todo dispuesto con arte. En el fondo apa- 
rece siempre una imagen de la Virgen, o aleún misterio de 
Nuestro Señor, en un transparente de mucho efecto. ¿De dón- 
de viene semejante costumbre? Los tocineros se resocijan 
úel fin de la abstinencia y celebran con éstas inocentes de- 
mostraciones la vuelta de su comercio. ¡Qué variedad propor- 
ciona la religión en la vida de un pueblo cristiano! De vez 
en cuando, encontrábamos aleunas patrullas, que como todos 
los regimientos de la guarnición, llevaban las armas a la fu- 
nerala. En Nápoles se conserva otra costumbre. Durante los 
últimos días de la semana canta, nadie puede servirse de co- 
ches; el Rey y la familia real caminan a pie y sin pompa exte- 
rior, lo mismo que sus súbditos. Saludables costumbres de la 
fe, cuyo precio todo se comprende en un país en donde ya no 
existen. 


Monseñor GAUME. 


(Las Tres Romas.) 

















Sección de Historia Contemporanea. 


PIO XI 


(Traducido expresamente para **América Española.””) 


ROT 


Cualquiera que hubiera sido el electo por el Cónclave, nosotros, y 
con nosotros todos los católicos del mundo entero, lo hubiéramos acogi- 
do con filial veneración y espíritu de entera obediencia, pues en efecto, 


nos hubiera bastado como hijos sumisos de la Iglesia, que el nuevo sobe- 
rano de la cristiandad fuese el sucesor de Pedro, Jefe Supremo y legí- 


timo de la Santa Iglesia Romana, madre y señora de todas las iglesias. 

De noble o de modesto origen, hombre de ciencia u hombre de acción, 
político de tendencias conciliadoras, o más riguroso e inflexible, había 
sido marcado por la voluntad divina con el sello» del Espíritu Santo, y 
eso basta. A 

Sin embargo, el hombre es importante en el Papa y mientras aquel 

- sea más completo, mientras más se aproxime a la perfección, más su 
elección produce el júbilo, la esperanza y el legítimo orgullo en el co- 
razón de los fieles. En el nuestro hoy desbordan esos tres sentimientos. 
El Cardenal Ratti, con el nombre de Pío XI, acaba de ceñir la tiara. 

El 5 de mayo de 1920 como a las dos de la tarde, entré en el salón 
del Cardenal Arzobispo de Varsovia, que me había convidado a comer 
antes de la conferencia que yo debía pronunciar sobre la acción y la ae- 
titud del clero franeés durante la guerra. 

En el canapé, en el fondo de la gran sala, al lado del Cerdenar se 
encontraba el Nuncio, Monseñor Ratti, consagrado en Varsovia misma 
por el Cardenal, con el título de Arzobispo de Lepanto. 

Yo sabía de él, lo que cualquiera que ha hecho estudios y particular- 
mente de historia. No podía ignorar que había sido Prefecto de la Bi- 
blioteca Ambrosiana en Milán, de la Biblioteca Vaticana en Roma; que 
a causa de su espíritu investigador y sus felices hallazgos, más todavía 
que por tan exacta similitud de carácter, había resucitado la figura del. . 
ilustre Angelo Mai. : ' ; 

Muchos de mis amigos me habían hablado de la amabilidad con que. 
recibía a los sabios concurrentes a la Biblioteca, de la habilidad con la 
cual les hacía indicaciones y les daba buenos consejos, pues era muy ca- 
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Sa de proporeionarlos. a los eruditos, y yo EPaOhS hacia él vivo re- 
- conocimiento por su benevolencia hacia uno de los antiguos alumnos del 
ys Instituto' Católico de París, el Abate Tisserand, hoy, gracias a Monseñor 
-Ratti, sub-Bibliotecario del Vaticano. 

Como a todo el mundo me había impresionado la confianza que había 
puesto en el futuro Papa, la desembarazada política de Benedicto XV, 
cuando éste gran Pontífice había escogido al Bibliotecario «para ha- 
cerlo visitador apostólico en tan peligrosos tiempos, de países tan re- 











1 vueltos como Polonia y Rusia; y digo impresionado, no escandalizado, 
ni aun admirado, pues no soy de los que creen que el hombre de estu- 


dio 'y de pensamiento sea necesariamente eS en e orden de la ae- 
ción y de la política. ; 

Por lo demás, los recientes ollo. que el Cardenal Mercier acaba- 

j ba de dar al mundo, hubieran bastado para tranquilibarme si tal cosa 

hubiera sido necesaria. 

La historia me enseñó que el Padre José, la eminencia Gris de Ri- 

chelieu, era un santo y por lo tanto, no me siento propenso a ereer que 

los sacerdotes dados a la diplomacia, estén dsprovistos de aptitud y de 


espíritu sobrenatural, por lo que al lado de la admiración por el sabío 
nose levantaba ningún prejuicio contra el Nuncio, a quien sin embargo, 


no conocía personalmente. 
.  Noté dsde luego la penetración de su mirada, a través de las 
gafas y la habilidad con que gobernaba su fisonomía y su lengua, 
- para no dar a conocer más de lo debido, a una persona que veía por pri- 
mera vez, su pensamiento y sus impresiones. 
0 Admiré también la perfecta distinción de sus maneras, que son las 
a hombre de mundo, pero que no olvida jamás ser sacerdote. 
La conversación comenzó, El momento era grave, los Polacos venee- 
dores en su ofensiva contra el bolsevismo acababan—se decía—de en- 














- trar a Kiew, pero una sombra dibujaba sin embargo, en el Fondo del cua-. 


¿ Aro, la actitud de Inglaterra. Polonia—me dijo el Cardenal Kakowiski—no 

2 tiene más que una sola verdadera amiga, Francia y, a causa de Imgla- 

terra, nuestro Jefe ha debido obrar secretamente en este negocio de 
Ucrania. 


0 En estos momentos penetraba en la estancia en donde nos hallába- 


ba $ . mos, un sacerdote, Vice-Presidente de la Dieta Polaca, y dijo con ade- 
a _mán de triunfo; que el Rey Jorge V acabába de enviar un telegrama de 
felicitación al Mariscal Pulsudski, por lo que el júbilo fué general. 

El Nuncio era muy amado de los polacos, procedió a su reorganiza- 
ción religiosa y eclesiástica y con tino dió consejos de moderación en 








no siempre fueron escuchados. 

MIA y Algunas semanas más tarde, los bolsevikis debían eruzar las lla- 

RUTAS polonesas hasta las puertas de Varsovia, y el Nuncio, amigo fiel 
. e intrépido de la nación, permaneció en su puesto, listo para sacrificar 

su vida si fuese posible, contribuyendo a sostener los ánimos, mientras 

que el general. CE gand, por feliz An de: campaña, se is a Es 

victoria. * i 

ASÍ el Nuncio se bla colocado bl lado de los rosentnates de L*En- 

nte; pero. más tarde de polacos anterprecaron menos bien sus exhor- 










el orden político, conforme a las instrucciones papales, eonsejos que 











to en la Alta Silesia y de la carta del Cardenal Bertran, por lo que el 
Nuncio no podía participar de todas las peocupaciones y de todas las 
aspiraciones de patriotismo; pero no por eso. en esta circunstancia como 
en todas, dejó de ser su invariable amigo. Hoy lo ven y lo reconocen 
Eo 

Hl 5 de mayo de 1920, la amarga perspectiva de la invasión o de 
la ofensiva de la política alemana en Silesia, no se presentaba a las 
miradas. Después de haber hablado de los éxitos del ejército Polaco en 


Ucrania, otro asunto más distinto, pero no menos agradable, servía de 


tema a la conversación: la restauración entre los estado de un país que 
fué tan largo tiempo uno de los puestos avanzados de la civilización 
latina. 


presente, movido de entusiasmo, queriendo a todo precio que yo le .en- 
viase profesores franceses, AO que apo; aban el cardenal y el Nun- 
elo. 

Monseñor Ratti acababa de bbtener de la Santa Sede aprobación pro- 
visional de los estatutos de esa facultad, anexa a la Universidad de Es- 
tado y que no era enteramente conforme al tipo tradicional de las facul- 
tades de teología, porque en efecto, llevaba el título de Facultad de 
Ciencias Sagradas y se dividía en muchas secciones. 

Al Ministerio de Instrucción Pública ecrrespondía nombrar su pro- 
fesorado; pero al Arzobispo sólo competía la misión canónica y el reti- 


ro de ésta debía producir 1IPSO FACTO el retiro del derecho de enseñar. 


-q0l Nuncio había adoptado miras tan amables y conservadoras y se 
interesaba muy particularmente en la fundación de una Universidad 
libre católica en Lublín, para la cual dos, particulares ricos habían pro- 


metido sumas importantes, 
Mientras que el Nuncio hablaba, volaba su pensamiento hacia su 


querida ciudad de Milán en que el Reverendo Padre Gemelli se des- 


a en esfuerzos para fundar también una Universidad Libre Católi- 
, dedicada al Sagrado Corazón; pero por perspicaz que fuera Mon- 
chee Batti, ¿podía adivinar que 18 meses más tarde inauguraría esta 


Universidad como Arzobispo de Milán y pronuneiaría sobre la Ciencia 
y la Vida el más hermoso de los discursos programas, una de esas ora: 


ciones que hacen pensar en aquellas con las euales Monseñor D”Hults 


aclimataba en nuestro país la idea fecunda de una enscaínza superior, 


libre y católica?” 





culodos 2 da rudos y 2 la o E se as del a 


El decano de la facultad -de teología, el Padre Szszepanski, estaba 


F 


Otro asunto preocupaba a mis interlocutoros, el de las relaciones pre- 


sentes de la iglesia y del Estado en Francia y se me interrogó sobre el | 


despertar del sentimiento religioso en nuestro país y sobre las disposi- 


ciones más o menos benévolas de nuestros políticos. E 
Nos hallábamos en vísperas de la canonización de Juana de Arco. 


y de la llegada a Roma de M. Hanotaux y. estuviese 0 no al corriente 


Papa, y sabía que Benedicto XV había llegado hasta el límite extremo 
de las concesiones compatibles con los derechos de la jerarquía ecle- 
siástica y el respeto a las condiciones formuladas por. PIO XL p 
aaa nO. de tales rata y me Aaa Panor creíamos 





de las negociaciones tratadas entre el Cardenal Gasparri y nuestro Mi- 
nistero M. Doulcet, a Monseñor Ratti le era conocido el espíritu dele, 


; ya : 4 A 





















| cCorcano el sonda: e boro LL días después se alejaba mientras 


que las fiestas de la canonización se sucedían 'en medio de la alegría go 
neral. 

El Cardenal y el Nuncio se dignaron asistir a mi tl de esa 
bardo y ambos me expresaron en términos conmovedores su admiración 
por la conducta de nuestros Obispos y de nuestros sacerdotes en el eurso 
de la temible prueba de 1914 a 1918, En Monseñor Ratti vibraba el al- 
ma del sacerdote, del patriota y del amigo de Francia. 

En adelante ya lo conocí por mí mismo, ya pude admirar la oxtensión 
de su saber y el alcance de su inteligencia. 

Si, pocos Papas en la larga serie de los siglos han reunido un conjun-. 
to de cualidades comparables a las que adorzan la figura del nuevo sumo 
Pontífice. Sabio político y sacerdote, une y armoniza en su. persona los 
- dones más diversos. 

Sabio, ha publicado textos con un método seguro y verdaderamente 
crítico, y de ellos ha sacado la substancia y el jugo en sólidas y marci- 

zas conclusiones, siendo tan considerable el número de folletos y noticias 


“escritos «por él que una página de esta revista no bastaría a enumerar- 


los, Erudito, el Cardenal Ratti declaraba gustoso y la confesión no es 
para desagradarnos, que él era discípulo del Gran Leopoldo Delisle. 
Más gustosos aún los italianos ligaron su nombre con log de Nicolás 
V, y Pío Il, los grandes Papas humanistas del siglo XV, el primero 
_ prineipal fundador de la Biblioteca Vaticana, el segundo, cuya pluma 
fecunda ha producido tantos escritos ricos de hechos y de ideas. 
Más feliz que sus lejanos predecesores, Pío XI, vuelto Papa, no ten- 
drá que desaprobar ninguna de las opiniones ua edad 

- Hombre de gran cultura, la acción no lo ha encontrado inferior a las 
tareas difíciles que se le han encomendado y en ellas ha revelado pers- 
_picacia y tacto, desplegando energía cuando ha sido preciso. En este 
tiempo se-le puede comparar al sabio Pío II, que sea por el Concilio de 
- Basilea, sea por el Emperador Federico IIl, sea por el Soberano Pon-. 
tífice, fué encargado de importantes e UMONOR religiosas y políticas 
en esta misma Europa Central, que desde entonces se trataba de unir 
en yista de un esfuerzo común. 
Llegado a Papa Pío II, emprendió una empresa heroica y sublime, 
para preservar al Occidente de los progresos del islamismo y -recobrar 


“si fuese posible a Constantinopla, caída diez años antes en manos de los 
turcos. ¿Pío XI verá en ella el fin de la dominación musulmana? En todo 
caso, continuador de la gran idea de Benedicto XV, tomará la Europa 
Central por punto de partida de pacífica eruzada en el mundo eslavo, y 


"el ardiente concurso de Francia católica no le habrá de faltar. 


Otro paralelo singular: Pío II, en sus relaciones con nuestro país, tu- 
vo que negociar la abolición de una constitución en parte cismática de 
la Iglesia de Francia, la pracmática sanción de Bourges, dictada por 
“Carlos VII. En 1461, Luis XI consintió en suprimirla, pero sostenida 
por el Parlamento y la Universidad, tuvo sin embargo, algunas reaccio- 


_ nes de vida y, sólo hasta 1516, el Concordato de Bolonia puso todas las 
cosas en quicio, en tiempo oportuno para preservar a nuestro país de 


resbalar de las tendencias cismáticas a la heregía protestante. 
ES e Pío. Ce ser. O ESE como cos X; No eos seguros de A 
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eto XV, sabrá conciliar los principios inmutables de e Iglosia y las 
exigencias accidentales del Gobierno francés. 

La conservación en el poder de su Eminencia el Cardenal Gasparri es 
la primera garantía de ello. ¡Cuánto no deseamos. que nuestro gobierno 
emplee en sus relaciones con Roma el mismo espíritu de prudencia, jus- 
ticia y moderación! Ñ | 

La primera pregunta que hace todo francés es esta: ¿El A nos 
ama? porque los franceses quieren ser amados por lo que son, y sea lo 
que fuere, lo que hagan. Nosotros somos semejantes, que se me perdo- 
ne decirlo, a esos niños turbulentos y difíciles que irritan continua- 
mente a sus padres, les hacen la vida dura, pero que lloran, gritan y gol- 
pean el suelo con el pie si su padre-o su madre poa que no los 
aman. 

¡Y bien, sí! El Papa nos ama y ha dada de ellos numerosas pruebas 
en Milán, en Roma, en Varsovia, en Lourdes y en otras partes. Ha ma- 
nifestado su simpatía por nuestros sabios, por sus trabajos, por nuestras 


- obras, por nuestro valor, por nuestro procelitismo apostólico y se ha re- 


gocijado por nuestra victoria. 

Esto no quiere decir que su amor por nosotros sea exclusivo. El Papa 
debe ser padre de todos, de los alemanes como de los franceses; es el 
padre común de todos los fieles y no tenemos el derecho de quejarnos. 
Además. Monseñor Ratti, erudito y sabio, se ha puesto en contacto antes . 
de la guerra con la ciencia alemana y si ha debido censurar ciertas ten- 
dencias filosóficas e hipereríticas, tan poco conformes al buen uso de 
la razón, ¿omo peligrosas para la fe, no ha podido, como todos nosotros, 
sino inclinarse ante tantos ibcadas obtenidos por pacientes y sólidas 
investigaciones. a 

¿Quién se admirará, por Dia parte, de que perteneciendo Monseñor 
Ratti al Clero organizador del Norte de Italia y afiliado al Partido: Po-- 
pular Italiano, haya buscado inspiraciones y ejemplos en ese Centro 
Católico alemán que hemos criticado en el curso de la guerra por sus 
desviaciones imperialistas y pan-germanistas, pero cuyos servicios pres- 
tados a la Jelesia no hemos cesado de reconocer y admirar los católicos 
franceses? é 

He nombrado el Partido Popular Italiaro y se me asegura que sus 
manifestaciones, adrede interrumpidas, estuvieron a punto de compro- 
meter, respecto de los Cardenales no italianos, el éxito de la candidatu- 
Ta de Ratti. 

Que este fué un patriota italiano, nadie lo duda, y nadie estará tan 
desprovisto de buen sentido que lo censure, y así nosotros no rehusamos 
a los demás Cleros lo que del nuestro exigimos y, en él admiramos. 


¿Deduciremos de ello que Pío XI será un Papa italiano, como si 


” dijéramos, un Papa francés o alemán, poniendo al servicio de su patria. 


la influencia universal del Soberano Pontificado? No lo ereemos. Un 
Papa es un Papa, es decir, EL SOBERANC CATOLICO por excelencia. 
y la historia imparcial demuestra a despecho de aseveraciones intere- 
sadas de historiadores alemanes, que aún los. Papas de Avignon tuvie- 
ron por encima de todos los intereses el respeto a su misión universal, y 


jamás fueron los súbitos o los agentes del rey de Francia... 2% 


El Cardenal Ratti, por una especie de inspiración profética, supo. Y de 
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decir él mismo, - en a día muy reciente aún en que tomó posesión del 
Arzobispado de Milán, lo que es el papado para Italia: 
-““Cuando se vive en el extranjero, es cuando se ve o se palpa hasta 
qué punto el Papado constituye el mayor prestigio y el mejor ornato de 
la Italia moderna; pues por mediación del Papa, los millones de católicos 
difundidos en el universo ven en esa nación segunda patria y gracias a 
él Roma es verdaderamente la capital del mundo. 


ES preciso cerrar los ojos ante la evidencia para no ver en el momoen- 
to actual en que todas las naciones del globo tienen sus ojos fijos en el 
Papado, cuántas ventajas y cuánto prestigio podría derivarse para nues- 
tro país si se tuviese justa considoración del carácter internacional y 
supernacional que todos los católicos del mundo le reconocen como ins- 
titución divina.”” 

No es dable expresarse con más exactitud y precisión. 

Los italianos vieron en esas palabras cierta tendencia a transigir en - 
la Cuestión romana, y algunos cardenales mostraron contrariedad. La 
tendencia existía en efecto y Pío XI lo ha demostrado dando la bendi- 
ción Urbi et Orbi desde la Logia exterior de San Pedro, en medio de in- 
deseriptible emoción de la multitud congregada; pero inmediatamente 
en acto auténtico, formuló las reservas necesarias y los extraños a lIta- 
lia no tienen de qué inquietarse. 

Amigos de la paz ante todo y desde luego perteneciendo al seno de la 
Iglesia Católica, no debemos desear y no deseamos más que la recon- 
ciliación y la concordia universal. Amamos a Italia y nos regocijaremos 
de que punzante espina desaparezca de su corazón. : 

Pero es evidente que desde el día en que Italia ha llegado a ser gran 
nación, las garantías internacionales son tan necesarias al mundo cató- 
lico como el Papado mismo. 

El Santo Padre sabrá descubrirlas y eoleblonenlas y es probable que 


la Curia Romana se internacionalizará más en tiempo más o menos lar- 


go. En el estado presente de la eatolicidad ¿no es anormal ni anómalo 
que ningún cardenal de la Curia represente en Roma de una manera 


permanente ni la América del Norte ni la América del Sur, cuando so- 


bre todo, a pesar de extraordinaria diligencia, los Cardenales de esos 
países en el momento de la elección de un nuevo Papa no pueden llegar 
sino después de la clausura de los eserutinios? 

Además de la bendición dada en el exterior, el primer acto significa- 
tivo del electo del Cónclave, ha sido la elección de su nombre, pues en 


_nuestra humilde opinión ha querido mostrar con ello, no que es el re- 


_presentante de un partido, sino el Papa de todos, y que en su persona 


sabrá unir a Benedicto XV y Pío X. 
¡Qué error, en efecto, el de suponerse que los Papas que se suceden 


deben de alguna manera estar en oposición, no sobre el fondo de las 


cosas, lo que es imposible, sino en lo tocante a ciertas tendencias! La du- 


ración excepcional de los pontificados de Pío 1X y de León XIII y el 
carácter muy acentuado del de Pío X, han producido naturalmente, 
“ciertas reacciones, pero la regla general es la de que los pontificados se 
continúan y resuelven del mismo modo las cuestiones pondientes. 
Se afirma también por otra parte, que repitiendo el Papa actual el 
nombre de Pío, fuera de las razones personales que tal cosa han deter- 





“minado, e tenido la ee e desde luego que su pontificado tendrá. 
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un carácter de religioso que poltéido. Pío xE y esta es nuestra. razón, 
última razón sobre el particular, es ante todo -un sacerdote muy sobre- 
natural y muy piadoso. Lo mismo que el Cardenal Mercier, se ha reve-. 
lado en los cortos meses de su episcopado ex Milán, el doctor y el mode- 
lo de su elero, fundando toda su acción exterior, en vida interior muy 
intensa y en devoción ferviente. 

Si en otros tiempos el lado terrestre, político, mundano ha podido 
manifestarse en la Roma Papal, tales cosas han pasado ya. Benedicto 
XV fué un Papa tan piadoso como su predecesor; Monseñor Cerretti, 
Monseñor Paselli, Monseñor Tedeschini, dan el ejemplo de la vida más 
edificante y del espíritu más sacerdotal. Para ellos verdaderamente la 
política es la servidora de la religión. : 

Pío XI será digno jefe de la Iglesia. Conocido es el viejo adagio: 


““Doctus est, doceat nos; es sabio que nos enseñe. ¡Prudens est, regat 
nos; es discreto, que nos gobierne! Pius est, oret pro nobis; es piadoso, que 
ruegue por nosotros!*? Pío XI] es sabio, prudente, piadoso; aunque no fue- 


se el Papa podríamos dirigirnos por su enseñanza, su gobierno y su ora- 
ción; pero además, y tobre todo, ES EL PAPA. Demos gracias a Dios 


porque nos lo dió y obedezcámosle con confamza más que humana, com 
DOS EL) 


ALFREDO BAUDRILLAT, 


Obispo de Himeria, de la Academia Francesa, 


(1) Como Monseñor Baudrillat, es una verdadera eminencia en Francia y en 
todo el mundo católico, hemos querido obsequiar a nuestros lectores con una tra- 
ducción fiel, aunque sin la brillantez del original, del magnífico juicio que ese 
gran prelado ha podido formar, con observación directa e inmediata, de tan gran 
Pontífice. 


Traducimos el artículo dicho de la Revue PEREA de París, de 15 de 
febrero último. 
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RUSIA REDENTORA 


"SEGUNDA PARTE 


UNA COLOSAL VIVISECCION 


ENS de la caída de Kerensk y, comenzaron los bolechevi- 
S ques a apoderarse de la situación; pere aun tuvieron que ven- 


- cer algunos obstáculos. Numerosos socialistas deseaban esta- 


- blecer un gabinete de coalición, en el cual estuviesen repre- 
sentados todos los matices del partido; pero Lénin y Trostky, 
- que eran ya los jefes reconocidos de los extremistas, se Opu- 

- sieron a tal idea, y acabó ésta por ser desechada. Su intransigen- 
cia dió por resultado que cinco de los Comisarios del Pueblo re- 
nunciasen el cargo y publicasen un manifiesto en el cual dije- 

ron que, desechada su moción, no quedaba ya más que hacer, 


que la creación de un gobierno netamente bolehevista por me- 


dio del terror. 


-Nada mejor que eso pretendían Lénin y Trostky; ¡quedar 


solos en el campo, para hacer todo cuanto les pluguiese! Con 
llamar intelectuales y traidores a sus opositores, había lo suí- 
ciente, en su concepto, para aniquilarlos. Ellos en tanto, se. 
—proclamaban defensores natos del radicalismo más intenso. 
La minoría marxista se separó también, y publicó otro mani-- 
'fiesto en que decía muchas verdades; y, entre otras, que Lénin 
Es “trataba de introducir el A decaviao en una Rusia retrasada, 
contra la mayoría del pueblo y por E fuerza armada de los 
e cd ? 

A cEeta todo fué. inútil, 







Lénin no Aral siguió ade- 
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mASsas, y convino en convocar la reunión de una Asamblea 
Constituyente, que diese carácter legal a la revolución. Pero 
esta Asamblea, representación cenuina del pueblo, no resultó 
de su agrado, porque, una vez reunida, se manifestó antibol- 
chevique. Con esto firmó ella. su sentercia de muerte, pues, a 
poco, fué disuelta por la fuerza, bajo pretexto de ser contra- 
rrevolucionaria. Exasperado así el sentir de la nación, varios A 
acreditados jefes del ejército zarista se levantaron en armas/ 
para restablecer el antiguo régimen; y Kaledyn y Alexeyef 
insurreccionaron el Don y la Ukrania; Dutof el Ural; y Seme- 
_nof, primero, y Kolehak, después, la Siberia. Mas el pueblo, 
dominado por la demagogia, no secundé aquellos movimientos, ; 
y el ejército rojo, vuelto ya a la disciplina, y bajo el maxdo, 
no de los incapaces Krilenkos, sino de jefes veteranos, batió 
uno a uno a aquellos caudillos, hasta despejar el campo y de- 
na por completo a merced del bolchevismo. 


Antes de pasar adelante, es oportuno Hare Ja presenta- 
ción de las tres figuras principales del nuevo régimen: Lénin, 
Trostky y Chícherin. : : 

El verdadero nombre del primero, es Vladimiro Uianora 
Lénin es su nombre de batalla. Tiene ahora cincuenta y dos 
años y nació en Simbrik: por-tanto, es ruso de la vieja Rusia. 
Pertenece a una familia noble, péro revolucionaria. Su herma- 
no fué ahorcado bajo el gobierno de Alejandro HI, por haber 
tomado parte en un complot para asesinar al emperador. Des- 
de la edad de veinte años comenzó a mezclarse en la política 
revolucionaria, con el carácter de agrarista y ardiente discí- 
pulo de las teorías de Karl Marx. Pronto viose obligado a sa- 
lir de Rusia y a peregrinar por diversos países europeos, jun- 
tamente con su esposa, que es tan ardiente revolucionaria 
como él. Por fin, estableció en Suiza sus cuarteles generales, 
y continuó sus trabajos socialistas, escribiendo.en varios pe- 
riódicos, con el nombre supuesto de Diteh, que ahora mismo 
agrega a su patronímico. En 1905, cuando tuvo lugar el do- 
mingo rojo, hallábase en San Petersburgo como miembro de 
la social-democracia y era ya partidario de la dictadura del 
proletariado. Habiendo fracasado la insurrección, escapóse a: 
- Finlandia y no volvió a pisar suelo TUSO, hasta 1917. Ad 
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estallar esta última revolución, pidió permiso al gobierno ale- 
da mán para cruzar el imperio, y, a pesar de las desconfianzas 
criadas por el estado de guerra, fuele otorgada la venia, y se 
«dirigió a la frontera moscovita acompañado de numerosos 
amigos, sin que nadie se lo estorbase. Hizo el viaje en vagones 
precintados, dice Tasín, y sellados, añade Sofía Casanova. Tan 
exageradas precauciones, ofensivas para el corifeo, demues- 
tran que Alemania tuvo plena conciencia de que aquellos ca- 
rros llevaban mercancía pestilente, y de que eon toda delibera- 
- ción” dió eurso al deletereo elemento, para llevar la ruina al 
imperio de los zares. La malicia de la acción es indudable. 
*““Nuestro gobierno, dice el general Erich von Ludendorf CE 
al enviar a Lénin a Rusia, había echado sobre sí una gran res- 
-ponsabilidad. Estaba justificado el viaje desde el punto de vis- 
ta militar; era preciso que Rusia sucumbiese.... “Los anti- 
bolcheviques han acusado, además, a Lénin, de haber recibi- 
lo eruesas sumas de dinero alemán para desempeñar la misión 
de exterminador de su patria. 


El verdadero nombre de Trostky es León Bronstein. Tiene 
ohora cuarenta y cuatro años y es de familia israelita. A los 
diez y ocho, era ya un ardiente revolucionario y escribía ar- 
- tículos inflamados para los periódicos. A los veinte entró en 
la cárcel por primera vez, y fué deportado a Siberia, Escapó 
a la vieilancia de sus guardianes, salió de Siberia y viajó. 
por toda Europa, hasta que por fin hizo de Viena su cuartel 


- general. En esta capital tomó cartas en el movimiento socia- 





lista, y publicaba periódicos y folletos. Tornó a Rusia en 
1905 y presenció el domingo rojo de San Petersburgo. Enton- 
ces fué uno de los fundadores del primer soviet, que después ha 
servido de modelo a todos los demás. Reducido a prisión, fué 
de nuevo transportado a Siberia, de donde se evadió por se- 
gunda vez, para tornar a Viena. Declarada la guerra, hizo ga: 
la de un pacifismo ardiente y fué expulsado de Austria. De allí 
pasó a Suiza, después a Francia, luego a España; y de. todas 
partes era lanzado por sus ideas y escritos pacifistas. En Espa- 
j ña estuvó preso cuatro días, como anarquista peligroso, de- 





) “Souvenirs de Guerre.*?” 











nunciado. por Js Dolicia Francas de Padiz se embarcó con sn 
mujer y dos hijos que tiene, rumbo a América; mas sólo tres 


e meses permaneció en este nuevo mundo, pues, tan pronto como 





estalló la revolución, cruzó de nuevo el Atlántico y se pre- 
sentó en Petrogrado, donde fué recibido eon entusiasmo. Cons- 
piró luego contra Kerensky, y dió motivo para ser puesto en la 
cárcel; pero Kerensky mandó soltarle pronto, temiendo la eó- 
lera de los partidarios del detenido. Una vez en libertad, renovó 
y reerudeció éste sus ataques políticos, hasta que fué derriba: ' 
do Kerensky, y quedó la situación en manos de los extremistas. 
Luego subió a Ministro de la Guerra. 

Trostky es de gallarda presencia, elegante y buen orador; 
se dice, además, que es muy favorecido por las damas. Es el 
reverso de la medalla de Lénin, porque éste carece de elocuen- 
. cia, es descuidado en el vestir y frecuentarpoco la sociedad. 


Chícherin, Ministro de Relaciones Exteriores, es un aris- 
tócrata; y eso no obstante, es también revolucionario empe-" 
dernido. Desterrado de Rusia, ha sido un desenfrenado globe 
trotter, un judío errante. Ha residido en Alemania, Austria, 
Suiza, Inglaterra y Francia, y en todas partes ha sido perse- 
guido como revolucionario peligroso. Al estallar la guerra . 
mundial, hallábase en París, y luego se alió con los interna- 
cionalistas. “La guerra, decía, mo puede pe más que una 
venteja: la de acarrear la revolución rusa.*? Aunque menche- 
a por su filiación política, prestó ayuda a Lénin para que 

e sobrepusiese a sus enemigos y quedase dueño del poder. Por 
eso, sin duda, fué nombrado Ministro. Llegaron los ingleses a 
prenderle antes de la revolución, cuando se hallaba en Lon- 
dres; pero tan luego como Trotsky subió al poder, obtuvo que 
fvese puesto en libertad, valiéndose de una amenaza terrible. 
“Si no soltáis a Chícherin, dijo al gobierno británico, mando 
poner en la cárcel a todos los ingleses que residen.en Rusia.”” 
Y el gobierno de su majestad Jorge V, tuvo que ceder. 

Puesto Chicherin en libertad, volvió a su patria, donde le 
esperaban inusitados honores, pero también grandes contra- 
tiedades y molestias; porque, después. de firmado el tratado 


de Brest-Litosk, los alemanes habían | tomado actitudes o Js 





ES solentes. El oa Mirbach, ministro germánico en : Moscú, tra: e 
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be ada nl a Chícherin, que se introducía en su despacho 
con el sombrero puesto y el bastón en la mano, vociferando, 
exigiendo y amenazando con el puño blindado germánico, si 
no se le complacía. El pobre Chícherin, que, según parece, es 
suave y dulce por naturaleza, contemporizaba, ofrecía, redac- 
taba notas humildes, pero no lograba amansar a Mirbach. Del 
martirio fué a sacarle, la mano de un energúmeno. Mirbach fué 
i asesinado en su misma legación, no mucho tiempo más tarde. 








| Tenemos ya en el poder a los tres corifeos, semejantes a los 
o tres dioses de” la trimurti india. En esa trinidad feroz, Chíche- 
rin, Ministro de Relaciones, representa el papel de Visnú, dios 
«conservador; Trotsky, Ministro de la Guerra, el de Siva, dios 
e exterminador; y Lénin, Ministro de Estado, el de Brahama, su- 
) - perior a los otros dos, que eanoroS a sus colegas y abarca to- 
dos los poderes. | 
Nicolai Lénin, hombre de gabinete, ruso de alma alemana, 
frío, metafísico, sútil, es el gran naturalista que sujeta a la 
ración a una prueba terrible. Es marxista fanático, He leído, 
armándome de paciencia, su árido libro ““La Revolución y el 
eN Estado, Enseñanzas marxistas acerca del Estado y el deber 
del Proletariado en la Revolución,*? y puedo decir, con cono- 
cimiento de causa, que el autor no tiene una sola idea propia 
“sobre la cuestión social; todas las suyas son ajenas. Los re- 
-volucionarios rusos, en general, son de su misma escuela; pero 
lo mencheviques y los cadetes no tan ortodoxos como él. Al 
- menos, tal es la pretensión de Lénin. El libro a que aludo, tie- 
_ne por objeto demostrar que sólo Vladimiro Ulianof conoce 
bien el pensamiento del maestro. Marx es Marx y Lénin su pro- 
- feta, Acá y allá, en páginas revueltas y confusas, hállanse afir- 
ie | —maciones contundentes, tomadas de Marx y Engels. Voy a 
o Ttranseribir varias de ellas por vía de ejemplo: “Según Marx, 
el Estado es el órgano de la dominación de clases, el órgano 
e pes de la opresión de una clase por otra, El Estado no podría le- 
¿SN O - vantarse ni sostenerse por sí mismo, si existiera la posibili- 
An dad de una reconciliación de clases.... En la antigúedad, en 
OS: tiempos. en que el Estado tt la existencia de los es- 
a clavos, eran los señores los únicos ciudadanos del Estado; 
en Ta: Edad Media, los ciudadanos « eran los pertenecientes « a la 
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nobleza feudal; en los tiempos actuales, el Estado es de 
los capitalistas..... La democracia es también un Estado y, 
por consiguiente, la democracia también desaparecerá, cuan- 


do el Estado desaparezca. Tan sólo una revolución puede des- 


truir el Estado capitalista...... Las medidas especiales adop- 
tadas por la Comuna de París, y aceptadas por Marx, son par- 
tieularmente dignas de anotarse, como, por ejemplo, la aboli- 
ción de las representaciones y de todos los salarios especiales 
de los funcionarios, rebajando el sueldo de todos los servidores 
del Estado al nivel del jornal obrero..... Los campesinos de 
todos los países capitalistas donde existe la clase campesina, 


se ven oprimidos por el gobierno y aspiran a su supresión, con 


la esperanza de un gobierno barato...... La abolición del 
parlamentarismo ha de conseguirse desde luego, no -supri- 
miendo las instituciones representativas, sino convirtiéndolas, 
de simples centros de charlatanería, en órganos activos pre- 
dispuestos al trabajo. La Comuna debió ser, no una institución 
parlamentaria, sino una iy corporación ia nd 
ejecutiva al mismo tiempo.”” 


Pero Lénin, enemigo acérrimo del Estado, es partidario, 
no obstante, del centralismo. Sueña con él, como con el supre- 


mo ideal de la representación política. **Tan sólo la gente llena 


de creencias supersticiosas, propias de la clase media, dice, pue- 
de confundir la destrucción del Estado burgués con la des- 
trucción del centralismo. ¿No habrá centralismo, si el proleta- 
riado y los más pobres campesinos empuñan las riendas del Es- 
tado con sus propias manos, organizándose ellos mismos, to- 
talmente libres, en Comunas, coordinando la acción de todas 
las Comunas con el propósito de atacar al capital y vencer la 
resistencia de los capitalistas, para llevar a cabo la transtfe- 
rencia de la propiedad privada, de los caminos de fierro, fábri- 
vas y tierras de la nación, a la sociedad entera? ¿No será eso 
el centralismo democrático más consistente, y, por lo tanto, 
centralismo proletariado ?”” 

Podría seguir acumulando citas pará poner en claro el pen- 


-samiento del Brahama ruso, enemigo del Estado burgués, del 


capital, de los burgueses y de la propiedad privada, y amigo 


del centralismo, de la expropiación, de la humillación de los 
funcionarios, de un gobierno representado por asambleas le- 


pislativas y ejecutivas al mismo tiempo, y de la entrega de 


| poder y haberes totales de la sociedad (tierras, fábricas, Ems ea 
rrocarriles) a la 1 masa innominada; mas a ia comple- aa 
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| dar mi labor, apelar LAS sapientísima exposición que del bol- 
pe a o sea del leninismo, hacen Gide y Rist, en la última 
edición, (que es de este mismo año), de su espléndida “Histol- 
re des doctrines économiques. e 


nl bolchevismo, destina y régimen al mismo tiempo, es: 
en resumen, una erosera amalgama de marxismo y anarquis- 
mo; pero Lénin se da el nombre de comunis sta, más bien que 
el de socialista. El socialismo, dice, se aplica sólo a los instru- 
mentos de producción, y no a los bienes de consumo, mientras 
que todo lo abarca el comunismo, ésto y aquello; de suerte que 
el socialismo no es más que una etapa. en el camino del co- 
'munismo, El bolcheyismo deja atrás esa etapa, y ocupa una 
posición intermedia entre el socialismo y el comunismo. 


No Para comprender bien el pensamiento lenínico, es bueno 
Mi sintetizarlo y reducirlo a un sencillo esquema. | 


El origen de los males que afligen al mundo y que deben. 
Jestrulrse, es el Estado actual, esto es, el Estado capitalista. 
Para lograr esta victoria, hay que pasar por las siguientes 
situaciones: primero, el socialismo, y al final de la evolución 
el comunismo. Este último término es el objeto final del es- 
fuerzo. El comunismo es el bello ideal del bolchevismo, el 
paraíso anarquista de Bakunín y de Kropotkín. 

“Da producción debe aumentar maravillosamente dentro 
del comunismo, dice. Podemos afirmar que la manera más ab- 
soluta, que la expropiación de los capitalistas traerá consigo 
un desarrollo inaudito de las fuerzas productivas de la socie- 

- dad humana...... Los hombres se acostumbrarán de tal mo- 
"do a respetar los principios fundamentales de la vida en co- 
roún, y será su trabajo tan productivo, que trabajarán libre- 
- mente, según las aptitudes de cada cual..... La distribución 
de los productos no requerirá ser reglamentada; porque ca- 
da cual tomará lo que necesite...... Se acabarán los delitos, 
porque ¿no sabemos, que, en último análisis, la causa social - 
de todas las violaciones de la vida en común, es la explotación 
de las masas populares, su pobreza y Su miseria?..... Los: 

- errores individuales serán. espontáneamente suprimidos con la 

V | misma. facilidad con que hoy, en nuestra sociedad actual, una 
reunión cualquiera de hombres civilizados, pone fin a un pu- 
e eilato. o protege a una e e El Estado desapare- 






-truir el Estado (sin hacer especial mención del actual), con- 
vertirle en añicos, aniquilarle; y, con todo, muy. formalmen- 
te sostiene que no es anarquista ni por asomos, y juzga que 


e con da don de 108 Aphton: ( 4). có Tn por. A 


lo mismo, no cesa Lénin de repetir que es indispensable des- 


son aegri somnia, las ilusiones de los anarquistas. ¿Por qué? 
Porque se figuran los cándidos, dice, que bastará la supresión 


del Estado, para que marche la sociedad con pie firme en la pla- 


cidez del comunismo; siendo así que entre ese ideal y la situa- 


ción presente, hay una laguna. Para llenar ese vacío, habrá. 
que hacer otra etapa, y apelar a la Do del proletariado. 


Así quedarán las cosas llanas y perfecta 
Por aquí es, en consecuencia, por donde o vuelve*a pro- 
clamarse marxista, porque el bello comunismo, ensueño final 


de los reformadores, no se realizará desde luego, según Marx, 


sino sólo algún día. Tiene que realizarse, eso sí, porque el co- 
munismo está incluído en el capitalismo; pero tan tarde, que 
ni siquiera puede predecirse cuándo habrá de ser. ““Sábese, 
agrega Lénin, que se trata, esta ocasión, de un proceso muy 


lento, porque el hábito de observar espontáneamente las re- 
glas de una vida en común, no podrá adquirirse de un día a 


otro.” Así que confiesa ingenuamente, ““que el Estado comu- 
vista supone una productividad de trabajo y un tipo humano 


. bien diferente del hombre de ahora, de ese hombre arrebata- 


do, capaz de deteriorar en un instante los almacenes públicos, 


«y de exigir que se le ponga en posesión del azul del cielo.” 


Mírase, por tanto, que Lénin conviene en que, para el es- 


tablecimiento del comunismo, se necesita que el hombre cam- 


pie de hábitos (debió decir de naturaleza), pues con él, tal co 


mo es ahora, exigente y bullanguero, no sería posible alean- 


zar ese Edén tan soñado. 


Después de confesión tan substanciosa y paladina, ocúrre- 


se preguntar, naturalmente, cuándo llegará a realizarse ese 


indispensable cambio, y Lénin contesta que ““no lo sabemos man 
lo podemos saber.*” Por lo que Gide se pregunta si Lénin eree- 


rá de veras en el advenimiento de ese gran día, y lo pone en 












duda muy seriamente, y da por razón de ello, el hecho 'signtfi- 


cativo de que Lénin trata a los anarquistas con sumo desdén, 
porque posponen la revolución pa el Eno en que. dos aca 


A e e o o, 


1d) Estas Pibe y las siguientes. son de Gide y Ba y están toma- bea 





dan de las] ade Revolution. EE] he 





el que el paraíso de Mahoma entre los nio es un 

ensueño. destinado a fanatizar a las masas y a calmar 
a impaciencia de los temperamentos demasiado vivos. ] 
o Pero, no. Les llegar la sociedad al comunismo de Eo 


E de: Sus io Y en a primera  potoiudaa que.se le presen- 
E la ha convertido en pauta económica Ne política de Ae 
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UN doctor y maestro en dbelrimas utópicas, “quiere ver qué eS 
ds que Y resulta de tan terrible tratamiento, si la salud, la ro- 
bustez y el florecimiento de la vida, o si, por el contrario, do-. 
lencias, enflaquecimiento y pérdida de alientos vitales, 

Rusia es semejante a un cochinillo de la india, al que un 
naturalista despiadado, hubiese inyectado substancias tóxicas 
pura ver el efecto que produjesen en su organismo: ¿apeten- 
ceo inapetencia? ¿sueño o vigilia? ¿fiebre o enfriamiento? 
“¡esplendor de vida o letargo dé muerte? Y así como el biólogo 
no se conmueve ante los sufrimientos del animalillo, que tal 
vez ciega, o pierde el olfato, o sufre tétanos, así también Lé- 
nin, dueño y señor de tantas y tantas vidas, mira sin el menor 
escrúpulo ni sobresalto, jadear, retorcerse y gemir a ese enor- 
me enjambre humano, a quien oprime y tortura para poner a 
prueba una teoría dudosa, una sutil abstracción, que quiere 
convertir en realidad. Entretanto él, sunerhombre con derecho 
de disponer de los simples mortales a su guisa, está sentado 
a la cabecera de su víctima, que tiene trepánado el cráneo y 
el costado abierto, para tomarle el pulso, y ver cómo le late 
el corazón y cómo le palpitan las entrañas. 

ña 
ES *% 


Desde el tiempo de los griegos, tal vez desae antes, sueña. 
o La humanidad con estados “sociales de perfección imaginada, 





donde la humanidad descansa de sus fatigas y goce los bene- da 


ficios y las delicias de la vida, sin que nada se lo estorbe, sin 
que la más ligera nubecilla empañe el horizonte de su felicidad. 
Pero Platón pintaba su república sólo como un bello ideal, co- 
mo un ensueño de poesía filosófica. Y así también Campanela al 
escribir u “Ciudad del Sol,”” y 'Pomás Morus al delinear su 
““Isla de Utopía”” no trataron de enloquecer a los hombres, 
ni de promover revueltas, ni de romper los profundos y natu- 
rales cauces por donde corre y ha corrido siempre la activi- 


Cdad de los pueblos; sino quisieron tan sólo dar forma externa 


a concepciones mentales de encantadora hoHeza, como se Ccan- : 
ta una oda o se escribe una sinfonía. e 

Solamente después de haber hecho su aparición en el mundo. 
la Economía Política, comenzaron a brotar de cerebros enca- 


- riñados con la nueva ciencia, delirios fantásticos con preten-. » 





VISION de planes as y se hicieron extrañas amalgamas de 
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a impalpables ilusiones con proyectos de acción verdadera, y de 


- ciencia económica que, por referirse a la creación y goce de 
los bienes materiales, parecía destinada a no salir de la esfe- 

ra trazada a las cosas tangibles, resultó ser la más soñadora 
y romántica de todas. Mientras no rebasó los límites de lo ra- 
1 cional, introdujéronse por su mediación, es verdad, numerosas 
reformas en el sistema de la producción y del reparto de los 


bienes terrestres, y. la humanidad gozó de mayor auge y bien- 


estar que en el pasado. 

ACE OrO. el florecimiento miismo de la civilización, trajo con- 
pe sigo complicaciones impensadas: hubo gigantesco desnivel en 
las fortunas, crecieron las distancias que separaban a las ela- 
ses entre sí; estallaron, a la vez, la envidia de los de abajo, 
y la avaricia de los de arriba; levantaron la vozlas pasiones; 
y fué declarada la guerra en el seno de las huestes mismas 
que iban a la conquista del Vellocino. Entonces, en aquellos 
"momentos de crisis, comenzaron los filántropos y soñadores a 
inventar sistemas de diesen por resultado la nivelación de 
las fortunas, el trabajo fraternal y la paz y el amor univer- 
sales. Y apareció San Simón, atacando y socavando los el- 
mientos de la propiedad, predicando el advenimiento de la 
época industrial, y predicando la necesidad de dar una nueva 
organización a las sociedades, para abrir de par en par las 
puertas a la producción, y convertir al mundo en un vastí- 
simo taller, de donde saliesen en abundancia los productos ne- 
cesarios para el bienestar y progreso de todos. San Simón 1n1- 
ció la idea de la supresión del Estado por innecesario, y la sus- 
titución de él por un régimen en que los industriales ejercie- 












lógicas que, fanto en la filosofía como en la ciencia económi- 
- ca, han conmovido al mundo, desde entonces hasta nuestros 
- días. Por eso, al par que es designado como precursos del eo- 


-—sitivismo, cuyas ideas fundamentales supo inspirar a su dis- 
- cípulo Augusto Comte. 

e Los sansimonianos legaron a la posteridad una rica heren- 
cia de observaciones e ideas, falsas las unas, atinadas las 
otras, que han dado origen a la creación de nuevos sistemas, 
tendentes a inaugurar una vida colectiva, cuyo mecanismo 
sea. más blando y benéfico que el actual. Y tras ellos vinieron 


? 





hermosas teorías con prácticas imposibles. ¡Cosa singular! La 


- sen el poder, asesorados por cámaras de sabios y de artistas. 
j Y fué él quien abrió la puerta a las erandes novedades ideo- 
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-'munismo moderno, es también reconocido como padre del po-. 
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el inglés Roberto Owen, que ida: a sus expensas da eo 
modelo Nueva Armonía en el Estado de Indiana de Norteamé- 
rica, para arreglar amorosamente los asuntós sociales; y el. 
francés Carlos Fourier, que inventó el Falansterio, para ob- 
tener la cooperación íntegra de los hombres, el trabajo atrae- 
tivo y la vuelta a la tierra; y Luis Blane, que proclamó la or- ; 
eanización del trabajo, la asociación opuesta a la coneurren- 
cia y el establecimiento de-los talleres nacionales. 
Es verdad que los proyectos de Fourier, aunque ensalzados 
en su tiempo como una gran cóncepción, jamás han sido ensa- 
.yados; mas en cambio, los de Owen y Blane lograron abrirse. 
paso en la práctica, pero fueron tristes fracasos. Owen perdió 
su fotruna en la Nueva Armonía, sin haber logrado introdu- 
cir ésta entre los colonos: y Luis Blane, después del triunfo de 
la revolución de 1848, llegó a ver establecidos en París los ta- 
“lleres que había fantaseado, pero tuvo el dolor de persuadirse - 
de que los obreros reales, no se parecían en nada a los imagl- : 
narios que había concebido. a 
Luis Blane, con todo, fué el primero que sugirió la idea de ns 
hacer. intervenir al Estado en la solución de los problemas : 
- económico-sociales. Proudhon, su contemporáneo, proclamaba 
que la propiedad era el robo e inventó la palabra *“anarquía*” 
para preconizar la destrucción de todo gobierno; pero White, 
Lassalle y Wagner, predicaron el socialismo de Estado, que 5% 
ha tenido efectos tan profundos en la vida económica de la 
Alemania Imperial. | 
Después de Phoudhon, abrióse paso, so pretexto de planes 
e idealismos humanitarios, el sombrío sistema marxista, que 
- quiere la destrucción del Estado para conquistar la felicidad 
social y preparar el advenimiento del comunismo. dd 
La opeada histórica anterior, demuestra que las profun- 
das revoluciones que han conturbado y siguen conturbando a 
la sociedad, no tienen por fundamento, ni los postulados an- 
tiguos de la filosofía, que dieron origen a las ensoñaciones de 
Platón, ni las aspiraciones de orden moral que inspiraron a 
e Owen y Fourier sus pensamientos filantrópicos; sino reconocen 
por origen la envidia y el odio, y abrigan propósitos diametral- 
mente opuestos a aquellos sistemas constructivos, pues tien- 
“den a la destrucción de todo lo existente. Así, la Economía 
Política, que fué la libertad para los fisiócratas y Jurgot, y la 
“armonía de la vida común para Federico Basticat, ha venido 
a convertirse en la tiranía y la discordia Bere los. nuevo 


y 





Ad », debe s ser botado en esencia, nada más que cambiando 
campo de acción. El Estado, por consiguiente, seguirá 
ye ndo Opresor, «pero ya no de los proletarios, sino de los ca- 

talistas, o sea de los burgueses, AA para el zar comunis- 
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“La balón de la palabra Estado y de la Palabra li- 
bertad es un contrasentido. Mientras ex ista el Estado, no ha- 
brá libertad, y si ésta existe, desaparece aquél.... El nuevo 


W 


régimen económico, no será ni libre, ni justo.. 


A Precisa combinar el democratismo tempestuoso de 
los mítines de las masas obreras, que se extiende por las már- 
genes como una inundación de primavera, con una disciplina 
de hierro, durante el trabajo y con la sumisión sin reparo 
a la voluntad de una sola persosa: el director sovietista.. 

AD Todo derecho entraña la aplicación de una norma 
idéntica a hombres diferentes, que, en realidad, no son los mis- 


mos; por lo que el derecho igual es una desviación de la igual- 


dad, y una injusticia.”? 
Y Lénin no halla medio de remediar el inconveniente, y de- 


_muestra que aún pagando con igualdad, habrá desigualdad, 


porque el hombre 0 familia y el soltero serán medidos con 


un rasero idéntico y ““ello será injusto, Dr tiene mayores 
necesidades el primero que el segundo. ”” 


Por consiguiente, en el sistema político-económico que d1s 
cho corifeo ha implantado en Rusia, faltan todas estas pre- 
ciosísimas cosas: ¡democracia, libertad, igualdad y justicia! 
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Lénin, por otra parte, repito, no inventa nada. Cuando 


escribe, es como un fonógrafo repetidor de las palabras de 


Marx, de Engels o de Pronhdhon; y cuando gobierna, no hace 
más que poner en práctica los planes de la Comuna de París. 


- El adoptado por él, es, en cuanto a lo económico, el manoseado 


coleetivismo, cuyos postulados absurdos dejó completamente 


descalificados Pablo Leroy Beaulieu ccn irrefragables demos- 


traciones en su admirable libro “Le Colléctivisme,”” Francea- 
mente, lo confiesa así el corifeo. ““El conjunto de la sociedad, 
dice, se convierte en una fábrica única y en una oficina única, 
con trabajo y salario iguales para todos.”” Así es como ha es- 
tablecido, además del trabajo igual, con salario ¡eual para to- 


dos, almacenes de venta y bonos de trabajo para el consumo. 
A la implantación de ese régimen, han precedido, necesaria- 


mente, la abolición de la propiedad inmobiliaria, la nacionali- la 
zación de la. industria y del comercio, y la A cd cd ES co 
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==... Y sobre todas esas reformas, se cierne, como corona del 
edificio, la opresión sistemática, cruel, inhumana, de las cla- 
ses capitalistas o burguesas por los llamados proletarios. 
Dedúcese de aquí, que el régimen bolchevique no es justo, 
mi liberal, ni social; sino inicuo, opresor, de privilegio. Es un 
gobierno de odio, establecido para perseguir, arruinar y tri- 


la Revolución de Francia, que inauguraba sus reformas reco- 
nociendo y protegiendo los derechos del hombre, sin distinción 
- de nacionalidades, ni de clases, iguales para todos los mora- 
dores del suelo francés. Este solo rasgo es suficiente. para me- 
dir la estrechez de las concepciones lenínicas y bolchevistas. 
“Para terminar este análisis somerísimo de las instituciones 
económico-políticas bolchevistas, voy a valerme de, las pala- 
- bras mismas de Gide: *“La teoría económica del bolchevismo, 
puede resumirse de esta manera: Para el porvenir (que retro- 
cede a la lejanía más nebulosa) una utopía anarquista, que 
7 supone hombres distintos de los de ahora, y productos en can- 
tidad ilimitada; doble y cómoda hipótesis, que dispensa a la 
nueva sociedad de organización política y económica. Para 
el presente (un presente cuyo fin no se percibe), un régimen 
económico, el coleetivismo, que, por confesión del mismo autor, 


algo más de justicia, limitándose a poner al Estado como em- 
presario universal, en lugar de los empresarios privados. En 
cambio, una lucha de clases llevada hasta el paroxismo, un ré- 
gimen sistemático de opresión, de la minoría por la mayoría : 
el proletariado ruso tomando brutalmente su desquite de pa- 
sados sufrimientos; una dictadura democrática, establecida, 
no para provecho de todos, sino con exclusión de los. explota- 
dores y opresores del pueblo. En una palabra (y es Lénin quien 
lo dice): ““En el Comunismo, no solamente se conserva duran- 





vel burgués; pero sin la burguesía; esto es, un Estado provisto, na- 
turalmente, de todas las fealdades, opresiones e injusticias de 
que le hace responsable la doctrina marxista, pero en el cual, 
los burgueses son reemplazados por los proletarios armados... 
La nueva organización..... no establecerá ni la libertad, ni 
la justicia; será una bata no disimulada.”” 

de ¿ Después de hecho este resumen, pregunta Gide, cómo es ló- 
bd: - gico, qué es lo que puede justificar esa gran metamorfosis y esa 
os errible. paces y» para dar als a la peana. copia 
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turar a la burguesía; carece de la nobleza del establecido por: 


no ofrece a los obreros mayor libertad que el actual y apenas 


te cierto tiempo el derecho burgués, sino aun el mismo Estado : 






















































> os extrañas palabras de Den: Midon deteulo a la o 
es indispensable que haya una estación especial o una etapa, de 
que sirva de puente entre el capitalismo y el comunismo.... 
El tránsito de la sociedad capitalista, que se desarrolla en el 
“sentido comunista, al comunismo, es inconcebible sin un perío-. 
do de transición política. i. | | 
Por. consiguiente, la única razón que el Ponto bolchevista 
aduce en favor de sus enormes fechorías, es una conjetura 
histórica, una disquisición apriorística, un argumento vacuo 
e infundado, que peca contra todas las reglas de la dialéctica, 
se encierra dentro de un círculo vicioso y da por probado lo 
mismo que debiera probar. 
e | ¿Es seguro, acaso, que habrá de llegar día en que la socie- 
ce So dad se sujete al comunismo? De ningún modo; sino por el 
o “contrario, es evidente que jamás ha de llegar. ol qué? Por 
, una razón muy obvia; porque la vida colectiva en común, re- 
| Quiere, según confesión de los mismos comunistas, que el hom- 
bre cambie de hábitos; y como los hábitos que profesa 
o de la naturaleza, nunca habrá de modificarlos, por ¡ 
que la naturaleza es inmutable. 
- Destruída esa premisa, cae por tierra toda. la Aroa 
- ción. Porque, si no ha de haber comunismo final, no se nece- 
| ] sita el tránsito a que Lénin se refiere, y es inútil la hipótesis, A 
y absurda y criminal la dictadura del proletariado. E | 
- Y, no obstante eso, el hecho es que una gran nación está 
tendida en el potro, por virtud de esa sutileza pseudo-cientí- 
fica; y que un pueblo entero, digno de mejor suerte, sufre las 
consecuencias de una imposición pedantesea y privada de fun- 
- damento. ¿Es justo, es siquiera racional, que tantos millones 
de rudos mujiks, tanta gente ignara, tantas débiles mujeres 
y tantos inocentes niños, giman en las torturas de prolongado 
martirio, sólo para servir de materia prima a los alambica- 
mientos de un cerebro metafísico? Pe E 
Lo que pasa hoy en tierra moscovita, es para inspirar ho- 
-rror a los ideólogos y reformadores. Son gente sin entrañas. 
endo se les mete en la cabeza poner en práctica cualquier 
- doctrina, por descabellada que sea, no retroceden ante ningu- 
na Consideración, no se paran ante ningún obstáculo: todo lo 
abad y arrollan, todo lo ms y trituran: a 
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lores, sin. que la conei encia les remuerda por tantas y tan 
os desgracias como siembran por doquier. | aa 
> o de cuenta, que para condenar como idealistas + esos facto 0 
ne res de mal, hay que juzgarlos con suma blandura, hay que con- | 
siderarlos como fanáticos de buena fe; porque, si se les mira 
como descorazonados ambiciosos y se de tiene por apóstoles 
del fraude, entonces no hay palabras en lengua humana bas- 
tante enérgicas para calificarlos, ni fórmula bastante aterra- : 
dora para maldecirlos. 7 oa e 
q quién nos dice que Lénin y sus compañeros no. sean de a 
unos políticos megalómanos, que hayan querido habitar el O 
Kremlin y dar leyes a la santa Rusia, en sustitución de los za- 
“res, mirando postrados a sus pies esos millones de hombres que 
los emperadores gobernaban, tan sumisos y tiranizados co- 
eo siempre, pero más doloridos y miserables que nunca? Hay 
datos tan comprometedores contra los bolcheviques, tanto en 
a acción armada, como en su acción lHNamada Y: que so- 











sa, como la need que bora das mieses, como el. alcód que de pa 
“sepulta comarcas y ciudades. 


La revolucion primeramente, y después, el bolehevismo, 
y letal. De 


ad cha pereció. za A nación, disgregáronse e 
las provincias, desbandóse el ejército, desapareció el Santo 
“Sínodo, fué disuelto la Duma, enmudecieron los tribunales, 
naufragó la propiedad, suspendiose el comercio, fueron in- 
Ap los. Bancos, on silencio la. prensa, y> en AE 
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“y autoridades, porque no hay saciedad, ni la más “sal 
vaje y rudimentaria, que pueda vivir sin las unas y sin las 
ctras. Así, pues, la Rusia bolchevique, por extraño que parez- 
ca, tiene una constitución, y, además de eso, crecido número 
de máquinas legislativas en constante actividad. El hacinado 
de escombros de lo que fué, hállase rodeado de ciertos apara- 
tos de defensa para que no siga el derrumbe. La actual cons- 
titución moscovita es un saco lleno del cascajo producido 
por las instituciones derruidas. 

La base del sistema político bolcheviqui, es 5 soviet. Se- 
eún la explicación que un ruso inteligente me ha dado, soviet 
significa consejo o reunión deliberante. En Rusia, pues, todo 
se vuelve consejos. Hay soviets rurales, cantonales, provin= 
ciales y municipales, y todos ellos forman congresos, de can- 
tón, distrito, gobierno y provincia, hasta llegar al congreso 
nacional, en el cual reside el poder de la federación. 

En medio de la confusión y del desorden del Código políti- 
co a que aludo, percíbese que el sistema bolchevique de go- 
bierno, es una especie de federación e confederación, mejor 

- dicho, en la cual cada municipio representa el papel de una re- 
pública. “Deseando, dice el art. 80. sección IV de la Constitu- 
ción, crear una unión realmente libre y. voluntaria..... el 
tercer Congreso de los soviets se limita a decretar los princi- 
pios de la federación de las Repúblicas rusas de los soviets, 
dejando a los obreros y campesinos de cada nación, el deci-. 
dir libremente si quieren participar del gobierno y de las 
instituciones de Rusia, y en qué condiciones.”? Como se ve, 
la disgregación constitucional de ese gran pueblo, es un hecho. 

- Cada soviet o cada reunión de soviets, es considerado como una 
ración y cada uno de ellos puede pertenecer o no a Rusia. | 

-En el congreso ruso está concentrado todo el poder nacio- 

e nal; mas este poder baja, se divide y subdivide desde esa al- 

e tura, hasta llegar al más obseuro consejo de los campos. En 

| efecto, el congreso general nombra un Comité nacional, cen-. 
tral, ejecutivo, para ejecutar sus propios decretos, y esté Co- 
mité, para facilitar sus funciones, nombra, a su vez, un Con- 
sejo de Comisarios del pueblo, que sale de su seno, y viene a ¿ón 
=ser el órgano final y más simplificado de gobierno. Este Con- 
sejo se forma de diez y ocho miembros o Ministros, los cuales 
tienen a su vera otras tantas juntas consultivas. Relacion 
Exteriores, oie Marina, Interior, Justicia, Trabajo, ¿10 
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lo que eme Por los departamentos del poder o 
 eutivo, está distribuido en esas diez y ocho carteras. 
Como se ve, el pensamiento básico de la organización, es 
el de hacer de todos estos cuerpos, poderes legislativos a la 

- vez que ejecutivos. En efecto, tanto el Comité nacional como 
- el Consejo de Comisarios, salen del Congreso Panruso. De es- 
ta manera, el personal ejecutivo viene a ser muy numeroso, 
pues sólo el Comité Nacional se compone de doscientos miem- 
bros. y y 

Tanto en las provincias y ” gobiernos, como en los cantones y 
distritos, se repite, en pequeño, lo que se hace en el centro, es- 
to es, cada Congreso elige un Comité ejecutivo, el cual se com- 
pone, cuando más, de veinticinco miembros (en las provin- 
cias y gobiernos) y cuando menos de diez (en los cantones). 


tiva. Todo Congreso grande o pequeño es la autoridad supre- 
ma dentro dé su territorio. ¡ Y todos esos Congresos legislan 
y ejecutan! 

Largo y fuera de propósito sería ir enumerando una a una 
todas las disposiciones políticas, administrativas y financieras 
que contiene la Ley Fundamental bolcheviqui. Lo dicho bas- 
ta, a mi entender, para que se tenga una ligera idea del meca- 
nismo inventado por Lénin para el funcionamiento de su nue- 
vo sistema. Objeto de análisis especial debiera ser esa Consti- 
tución para poner en claro sus notorias incongruencias, gran-. 
- des lagunas y Crasos errores. Incapaz de emprender tan gran 
trabajo, limítome a decir, que ese Código Político, por su inefi- 
(acia y desorden, es como el resumen del caos que reina en el 
A tidao imperio; y que, para juzgar al Estado bolchevique, 
basta un vistazo a tan peregrino documento..... Algunas Cl- 
tas dejarán bien probada mi afirmación. | iS 

| El art. 30., título 11 de esa Carta, Gice: “Teniendo por fin 
principal la supresión de toda explotación del hombre por el 
- hombre y la anulación completa de la división de la sociedad 
en clases..... para asegurar el poder a las masas obreras...., 
qe “se decreta el armamento de los obreros y campesinos (ejército 
rojo) y el desarme completo de las clases posesoras.”” La con- 
- tradicción es flagrante: se pretende abolir la división de las : 
ES mos de se. decreta el desarme de las elases ora: CERA 





Todo Comité ejecutivo está asesorado por una junta consul- ' 





ad 


e —nista.. 
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la bal las clases posesoras Ash quedar inermes, frente a los 
campesinos, obreros y soldados que forman la guardia roja? 
“(El Tercer Congreso nacional de los soviets, sigue dicien- 
do el art. 7o., declara que, mientras dure la lucha decisiva del 
proletariado contra los explotadores, estos últimos no pueden 


en modo alguno, participar del poder. El poder debe perte-- 


necer entera y únicamente a las masas trabajadoras y a su. 
representación Lcd los Consejos de ao obre- 
ros y soldados.” | 
“¡No pueden ser mayores ni la injusticia ni el cinismo! ¡So- 
lamente los obreros y soldados pueden mandar, y sólo ellos 
mandan! El resto de a población, la mayoría, obedece, está 


sojuzgada. ¡Qué infinita cantidad de esclavos en nombre de 


la Reforma social! ¿Es ese un gobierno liberal, justo, civili- 
zado? Hé aquí, cómo, en el corazón de Europa y en pleno si- 
glo XX, se ha decretado la capitis minutio de millones de ru- bo 
sos. ¡Y qué desfachatez para decirlo! : 

No me pararé a discutir el absurdo que entraña semejante 
-_taxativa. Poner a los obreros y soldados al frente de la repú- A ES 


blica, es entender las cosas al revés, es retroceder casi tres 


mil años en la historia del mundo. Ya el cónsul Menenio Agri- 


pa demostró en el Capitolio, con su célebre apólogo del estó- 


_mago y los miembros del cuerpo, para lo que sirven la cabeza 
y el vientre, y Menenio fué comprendido por el pueblo romano. a 
ono años antes de Jesucristo! Z | 
El art. 14 es entre cínico e hipócrita: *“Cón el fin de asegu- a 
rar al proletariado, dice, la libertad efectiva del pensamiento, 


la República..... «suprime la sujeción de la prensa al capi- e 
tal, y pone en manos de los obreros y campesinos pobres, todos 


_los útiles técnicos necesarios para editar periódicos, folletos, 
libros y toda clase de publicaciones impresas. Esta dina 
posición significa, en puridad y en primer lao el robo de 

todas las imprentas, tipografías y litografías, y, después de 

eso, la supresión de toda publicación antibolcheviqui. Y así a 
oo sido en efecto. En Rusia no se publica ni un periódico, ni 
un libro, ni un folleto contrarios al gobierno de Lénin. Todo 


- papel impreso de esa naturaleza, es prohibido. Por disposi-. 3) 


ción especial, ha sido suprimida la prensa independiente; de 
suerte que, en la Rusia sue no existe más que la gobier: ; 
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O política financiera de la o e dico el let a u . 




























AE (Qué ua financiera puede o más desastrosa que e 
esa? ¡Política de despojo claramente confesada, sin más razón 
de ser. que la demente aspiración a un resultado imposible: la 
E pugna de la producción y del goce de los bienes terrestres! 
Para no multiplicar las citas, voy a poner punto a este 
onáfdis: pero antes de concluir, cumple a mi deber llamar la 
atención sobre otra incalificable deficiencia de la Ley Magna 





ponga las bases de la justicia. Nada de derechos inalienables, 
nada de formas tutelares de enjuiciar, nada de garantías de- A 
-—claradas y defendidas. ¡Parece increíble! Silencio absoluto so- 
E bre lo capital, absoluto y básico. Los nobles aragoneses, los 
barones británicos y los colonos de la Nueva Inglaterra supie- 
ron más de eso, que los sublimes proletarios manumitidos por 
el bolchevismo y elevados al pináculo de todas las grandezas. 
Y lo más grave del caso es, que esa omisión no es casual, 
- sino antes bien, premeditada. Porque ¿cómo hubiera podido 
esa Constitución hablar de garantías individuales, cuando ha 
sido instituída para perseguir a la burguesía, despojarla y ani- 
- quilarla? Esa Constitución, expresión suprema de iniquidad, 
n tenía que enmudecer ante la más ligera alusión a la Justicia. 
- Pero no hay para qué hablar más de ello. La verdad es que + 
jusia está gobernada por un solo hombre, cuyos pensamientos 
son leyes, cuya voluntad es sagrada, cuyos mandatos son om- 
ipotentes. Ese hombre es Nicolai Lénin, el zár oa de 
autócrata rojo. AO 


' Eto su poderío. Los soviets, los Comisarios del pueblo, el. Go- 
o Central Ejecutivo, el ea Nacional, todo eso no es 





sovietista : no hay entre sus noventa artículos, uno solo que 





- Funcionarios, empleados, principios, decretos, todo cede 























Influencia del Catolicismo en 1 . 





Civilización Mejicana 
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o | Por el Licenciado don- Francisco Elguero, y publicado en el número de 
da | cd , : “El Universal, llamado del CENTENARIO. 
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LA CIVILIZACION ETERNA 


La civilización europea es hija exclusiva del catolicismo. 
es decir de la Iglesia y del Papado, inclusive la misma que 
alardean los protestantes, pues ellos no la erearon; sólo la. 
mejoraron en jo material, a mucho concederles, y la bastardea- : 
ron en el conj unto. e 

La civilización pagana dl Roma deñó su sello en el derecho, ñ 
en las lenguas romances en que se fraccionó el majestuoso latín 

- y que parecen, como dice Walter Scott, los despojos de aquel 
pueblo rey.; pero su religión desapareció tan completamente, 
¿ns costumbres se transformaron de modo tan radical y extra- 
ño; sus elencias y sus artes vistieron tan diversas formas y em 
prendieron tan nuevos caminos, que quien observe como San 
Agustín en “La Ciudad dé Dios””, la ruina y renovación de 
las sociedades antiguas, deberá exclamar admirado como el 
Santo de Hipona: ““Si el cristianismo no se hubiera propagado 
con milagros, ¿qué mayor portento que no haber necesitado 
de ellos?”” | | ¿e 
No apelaremos para comprobar la verdad de que la civi- 
lización europea a la caída del Imperio Romano fue informa- 
da completamente por el cristianismo, ni al prodigioso Bal. 

: de que ca es lo demuestra; ni a 00 Cort 
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los relámpagos; ni a Menéndez y Pelayo el de la erudición la- 
-——boriosa y profunda como el trabajo del minero en las cavernas; 
+ ni al Conde de Maistre, de pensamiento tan profundo como de 
estilo grandioso; ni a Hipólito Taine que a pesar de ser libre 
pensador, prestó como dice el P. Janvier, con sus prodigiosas 
- confesiones, verdaderos servicios a la Iglesia; ni a. Godofre- 
do Kurth el gran flamenco que en sus “Orígenes de la Civiliza- 
ción Contemporánea,”” emula a Ozanam y Montalambert, ni 
a otros muchísimos grandes historiadores que por católicos pu- 
eos dieran parecer sospechosas, bien que producirán en quien los 
lea la más absoluta certidumbre. Citaremos a Lavisse y Ram- 
-baud, libres pengadores que en el tomo primero de su gran 
- historia del siglo 1V hasta nuestros días sientan pasta 207) 
esta tesis victoriosa; 


Al derrumbarse el Imperio Roniano la civilización eu- 
-ropea fué exclusivamente cristiana.” 


e Si tuviéramos tiempo recorreríamos a Italia con el mismo 
- Kurtbh y muchos de sus grandes historiadores; a España con 
Menéndez y Pelayo que ha escrito sobre ésto en los ““Hete- 
- rodoxos,”? páginas elocuentes; a Alemania con Goerres; a 
- Francia con Taine, que vio, a la luz meridiana de su erudición 
- de benedictino y de su cultura moderna, a esta última, nación 
- formada por los Obispos, como el panal por las abejas, según 
expresión suya tan pintoresca e ingeniosa; a Inglaterra con 
- Chesterton. 
- Esa, civilización enteramente católica, como que la Iglesia ' 
la fundaba y la dirigía, sufría naturalmente los estorbos y los 
- desvíos propios de las vicisitudes de aquellas edades tormen- 
y Losas, como los de las herejías, las irrupeciones de bárbaros y 
la política tenebrosa de tiempos de ignorancia profunda y de 
pasiones incoercibles; pero removido el obstáculo, y se remo- 
vía siempre, la corriente civilizadora recobraba su camino, 
y cuando el protestantismo inficionaba a Europa como una 
bocanada del abismo, el auge que esa civilización había toma- 
E do bajo el amparo sabio, dulce y enérgico a la vez de la Igle- 
“sia, era tal que asombra a cuantos saben: discernir la verdad 
) y sondear la belleza. La religión, dice Thiers con altísima elo- 
Ed cuencia y perfecta verdad, recogió para cultivarla en los claus- 
- fros la civilización expirante, como en una ciudad incendia- 
da alguien recoge un niño de los brazos de su madre muerta. 
y Balmes en el ““Protestantismo comparado con el Catolicis- 
'mo en sus relaciones con la civilización europea,”” guiado ya 














pd por muy nda Antes Dos pr a. por « su penetra: 
ción: prodigiosa, demuestra que el mundo corría al progreso 
| gniado por aquella mano divina, con la rapidez de un torrente 
que fertiliza y no devasta, y que el protestantismo desconoce 7 
. dor de la filosofía y de la historia, como de la revelación ver-= 
dadera, vino brutalmente a atajar, desviar y empequeñecer ese 
movimiento prodigioso que sólo podía dera con sl vuelo a 
de un águila. o 
A fimes del siglo pasado, Balmes. tuvo un colaborador con 
que él no contaba y la historia un obrero que, E eonO. el a Ñ 
del filósofo español, descubrió maravillas. 

El profesor Janssen de la Universidad alemana qe Heidel- 
bere u otra semejante, quiso comprobar en el terreno positivo le 
áe los simples hechos, la verdad de que el protestantismo en el. : 

orden de la civilización, estorbó y torció el progreso, sin fun- 
dar nada, al menos por lo qúe a. Alemania concierne, y escribió 
un libro prodigioso, “La Alemania y la Reforma,” compuesto 
de eimeo fuertes tomos, del cual se hicieron en dos años ca- 
- torce ediciones, que dió por resultado que el Papa nombrara 
Cardenal al egregio autor; lo. eligieran quince distritos para 
. diputado en el Reischtag y lo acusase un sinodo de pastores 
- protestantes ante Guillermo Il, por preparar las futuras revo- 
luciones del Imperio, acusación que no o resultado lea e 
no en el ánimo del Emperador. z 


Macaulay, el gran historiador inglés, ve la vitalidad de la. 
Iglesia -y sus efectos asombrosos, los comprende, en muchas 
partes los confiesa, advierte que el catolicismo en medio de su 
aparente desorganización, sabe sacar fuerzas de la lucha y 
que, cincuenta años después de Spira, detiene para siempre > 
la carrera vencedora del titán, sin dejarle dar un paso más, 
- "contenido por dos almas angélicas: San Ignacio de Loyola va 
Santa Teresa de Jesús y por una asamblea de pastores inermes : lA 
el Concilio de Trento. : | e 
e No lo recordamos en este momento con seguridad, pero 
tal vez por eso el Lord historiador y filósofo comprendió la 
cd “eternidad del Papado y la Iglesia y por eso dijo aquellas pa- 
- —labras memorables: “El viajero de Nueva Zelanda dibujará 
d los restos del pu de MOnaIOs sobre las ruinas de la el 


) 


na dad. do | do : 
e elas levísimas con doralinds nos hacen sentar. una mu 
a, tesis Incontrastable:, e hombre está sin : duda, destir 0 









DSriso y a un progreso. iadelod pero para que e tL 
o se tuerza, ni se corrompa, ni se da. de Dios, y convierta 
al hombre en ídolo de sí mismo, Dios ha querido que tenga una 
autoridad directora, como un fin supremo, y que ella sea 15 
ps de Jesucristo, infalible y eterna. | 

























Ya vimos que de la boca muchas veces blasfema del mismo 
A acord Quinet, salió la frase célebre, y esta vez luminosa, de 
page toda civilización viene de la idea de Dios; ya vimos que 
la verdad fundamental de la misma es la de que su fin media- 

| to es el cielo, ya vimos que de la esfera erandiosá que esa ver-. 
dad forma entre el principio y el fin divinos debe levantarse 
una moral en harmonía con éllos y una prosperidad material - 
- que, cuando con ella no concierte, tampoco con ella desentone; 
ya vimos que en esa amplísima región caben todos los bienes y 
todos los goces, todas las delicias y todos los ensueños, pero 
— siempre que sean vasallos humildes de la verdad primera, 
obedientes a la norma de la moral trazada, y no huéspedes 

| extraños. y rebeldes que vayan a sembrar qa discordia en la 

, E feliz de la paz. 





De aquí se sigue con la lógica de un silogismo, que si esa 
E tación ha de brotar de esos bienes fundamentales, puestos 
por Cristo en la custodia de la Iglesia, será eterna como ellos, 
0: al menos si algunas veces en el mundo la estanean y corrom- 
Ss pen la ignorancia y la maldad humanas, dispondrá siempre 
de. una fuente perenne, impoluta y copiosa a donde pueda ir 
ás el espíritu de los tiempos y de los pueblos, a beber la savia del a 
progreso que salva al mundo y lo encamina a Dios. Por eso di- 
jo Troplong tan acertamente: “Mientras el cristianismo nos 
: ilumine, no padecerá eclipses la civilización o (Infñuen- 
cla del etiadmo en el Derecho Romano.” ” página 97). 











i Los que no estén acostumbrados a pensar ni sepan leer, se 
admirarán de esta teología, y contraerá sus labios una sonrisa 
de burla; pero la fe los compadecerá y la razón a su vez se rei. a 
- rá de ellos. : | : | 














q Esta si es sensata puede establecer un oneadenamiénto 1ó- 
dE inerebrantable como una cadena de hierro: 






E Si hay Dios, Cristo es Dios, porque el ser infinitamente sa. 
| 10. Ye bueno no es o que un . impostor ds to- dd 











a merced. de. las veleidados humanas ; 





si la Telesia e es 
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infalible, la es el Pana en alias de te: y de Dal y cuan- E | 
E do enseñe a la catoliiedad toda, porque ella lo declaró así en el. 
a Lo S - Concilio más numeroso y perfecto de todos los tiempos; si la 
mo Civilización tiene por base la verdad y la moral, esa civiliza- 
ción para que no se tuerza, tiene que nacer de la región de 
la luz sin desmayos ni sombras, y estar dirigida por una ense- 
ñanza que no puede oscurecerse ni pervertirse. 





LAS DOS CIVILIZACIONES 

- Durante los cuatro reinos de la monarquía española en 

que se verificaron los descubrimientos de América, la conquista 

rd de Méjico y la organización ya definitiva de la Colonia, es de- 
o cir, en los tiempos de Isabel la Grande, de Carlos V, Felipe 11 
0 y Felipe III, la civilización española COMPLETAMENTE 
CATOLICA, porque las aportaciones árabes y otras si las hu- 

bo, se habían confundido completamente, como ruines corrien- 
tes tributarias, en la inmensa del caudaloso río, llegó a un 
grado de esplendor que si no superaba, igualaba al de las na- 
ciones más prósperas del viejo continente. 
Como ya hemos dicho, las bases de la civilización eterna e 
“Insuperable son primero las verdades relativas al principio 
y al fin de la humanidad, es decir, el dogma; después la mo- 
- ral impoluta, profunda, trascendental e imposible de superar- 
se que enseñó el Evangelio, que la Iglesia inculcó en las socie- 
dades, renovando radicalmente la constitución pagana, y 
por último, las ciencias, las artes, las costumbres sociales, las 
leyes políticas y erviles que manaron de esas fuentes, como bro- 
ta en las orillas de los ríos tropicales y fecundizada por ellos, 
la más exuberante vegetación. A 








Léase el primoroso estudio de Clemencín sobre el floreci- 
miento de las letras en el reinado de Isabel y sobre la cultura 
de las costumbres en esa misma época feliz, lo mismo que las 
cartas de Pedro Mártir de Aneleria, el célebre renacimientis- 

ta italiano, y pasmado se quedará el lector de que el impulso 
que supo dar la preclara reina a las inteligencias fué tan glo- 
-= rioso como el de sus invictas armas. Entre mil otros libros que 
pudiéramos citar, es muy interesante le vida de Elisabeth la 
Grande, acabada de publicar en francés por Madame E 
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ña durante tan feliz reinado. | 
El due esto escribe ha po estampar con la mayor ver- 
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| dad en sus EFEMERIDES HISTORICAS Ni APOLOGETT- 
CAS (vol. IL, página 33) las siguientes líneas: “En todo el si- 


el señor Cánovas del Castillo, al recordar cómo los españo- 
- les en aquella época enseñaban en las Universidades extran- 
jeras, rimaban estrofas en las riberas de Nápoles y en las ori- 
llas del Po y disputaban doctamente en Alemania secundan- 
do con silogismos los golpes de la temida espada del César 
Carlos. | 


—turarios, ni las matemáticas, ni la astronomía, ni la topogra- 
fía, ni la numismática, ni la historia general dejaron de flore- 
-cer durante el referido período.”” 

Nosotros tenemos nuestros apuntes atestados de cuba 

- y hechos, pero el espacio no nos permite ahora utilizarlos. 

; Tiempo y de sobra habrá para ello en el curso de estas efe- 


que se dirían poeo cultivadas, en tiempos todavía rudos, eo- 
mo la música, floreció España en esa época fecunda: diganlo 
Juan de Tapia y Espinal y sobre todo los clásicos Victoria y 


días y constituía el encanto del Papa artista Pío X. 
Los inmensos adelantos, tan contrarios al supuesto abati- 
miento de los reinos españoles que Forneron describe con de- 
-—leitación, contribuyeron, y no sólo el poder de las armas, a dar 
| a la lengua fuera de la Península la importancia cobrada des- 
pués por el francés y el inglés, y por eso el italiano Marcio, 
en el famoso “Diálogo de la Lengua,” de Juan de Valdés, 
se enamora del castellano y le llama “lengua tan noble, tan 
entera, tan gentil y tan abundante.”” | 
«Así pues, por mucho que nuestra imaginación abulte las 
cosas a impulsos de un deseo tan natural como se quiera, la 
civilización de los indios aztecas precortesianos que produce 
las lágrimas de admiración y entusiasmo a algunos cándidos 


aquella ingente civilización latina de la que España, Italia y 
Francia eran entonces los más poderosos focos de luz. 

| Los pobres indios con su dogma corrompido, porque si al- 
gunos de ellos creían en un Ser Supremo, esa creencia de los 
JN próceres y sacerdotes no había bajado a regenerar las muche- 


glo XVI la ara española cobró gran auge y maravillábase | 


“*Ni los estudios lingúísticos, sigue diciendo, ni los eseri- 


mérides, y ahora diremos tan sólo que hasta en algunas artes 


Guerrero, euya música sacra ha renacido gloriosa en nuestros. 


lacrimosos, no puede sostener la más leve comparación con 

















o tianismo invasor, no digamos un ¡ santo por ser tal cosa imposi- 
a ble, pero ni un apóstol ni un mártir. a 


Mucho valdrían moralmente los pobres aztecas, sin em- 
po - bargo, cuando a pesar de ese dogma absurdo que estorbaba y 0 
DN no vivificaba su moral, llegaron a tener una en ciertos puntos 

i levantada (sólo en ciertos puntos) reveladora de la misericor- 

dia infinita, que a nadie niega la có siquiera de la e 

ley natural. e 


Como no nos es dable entrar en disquisiciones que con- 
“vertirían este estudio en un infolio, para que se vea a qué pun- 
to era el dogma absurdo y cuánto apocaba al pobre pueblo, - 

- Óiganse estas palabras del más grande quizá de los america- 

-'nistas exceptuando a Alamán y a Orozco y Berra, de don : 

José Joaquín García Icazbalceta que en su primoroso ESTU- 
DIO HISTORICO DEL SIGLO XVI, dijo admirablemente: 


NN “Da horrible religión de los aztecas que hacía pesar Los 
- sacrificios. humanos sobre el pueblo, debía inclinarse a abra- 
, zar otra (la de los misioneros españoles) que la libertaba de 
: tan fiero yugo. Aquellos desdichados no podían consolarse ni 
com la esperanza de que sus padecimientos acabarían con la 
vida, y después alcanzarían la felicidad. eterna. El dogma. den 
aquella religión que reconociendo “la inmortalidad de las al- 
mas les asignaba el lugar de su futuro destino, no conto 
a sus propios méritos, sino a la condición de los individuos 
- en el mundo, a su profesión, y aun a la circunstancia fortul- 
ta del género de muerte, formaba negro contraste con el dog- 
ma cristiano, que no cerraba a nadie las puertas del paraíso, 
sino que igualaba a todos, altos y bajos, nobles y. a 


- Que a los bdo ds porque como ha dicho. muy. bie 
el Aten Abad de bar Uno de los. primeros mí 





menos, 0 a pesar de que el buen Las Casas en su amor: a los ECO 
“indios, quiere reducirlos a cien, muchos escritores juiciosos y 0d 
sensatos, pero no bien enterados ni mejor advertidos, han di- a 
cho últimamente, hace apenas unos cuantos años: A embar- 
go de los asesinatos rituales y de la antropofagía ritual, las : 
costumbres de esos antropótfagos a creer las relaciones de los 

de misioneros españoles, eran dulces y testificaban a veces «cierta. e 

0 elevación de juicio. La educación de los niños en particular Eo 

era objeto de los cuidados más inteligentes y más severos y se 
es enseñaba una MORAL EXTREMADAMENTE SANA, cea: a 
vue de Questions Actuelles. Vol. X. Pág. 75). on 


: - El mismo eran historiador don Manuel Orozco y Berra ee y 
ds su preciosa Historia de la Conquista de Méjico (los liberales - 
la tienen por la mejor que se ha escrito) quiere en la página 

202, Tomo L, llevado por un sentimiento de piedad muy natu- 
ral en un eristiano culto y generoso, hacer un elogio de la. 

«moral azteca, EXCELENTE EN MAXIMAS Y DOCTRINAS 
- TOMADAS DE LAS FUENTES MAS PURAS, pero páginas 

después, en las 219, el veraz y honrado historiador tiene que 

exclamar tristemente: ““Como todo es contraste en esta civili- 
zación, las mujeres de ciertas congregaciones eran educadas 

para el vicio. 0 
| Este dato del autorizadísimo Orozco y Berra nos exime. 
ya de la tarea penosa de desentrañar esa moral llamada sa- SENS 
na por el escritor francés de la gran Revista mencionada arri- 
ba, pues prácticas tales autorizadas por el Estado y por los 

- sacerdotes, ejercidas públicamente y que constituían institu- 
, ciones de importancia, deben haber sido enseñadas o permiti--. 
das por una moral que si era sana en unos puntos, claudicaba 
R grandemente en Otros y merece con acierto el calificativo de Si 
monstruosa. : : a | 

Por lo que toca a los sacrificios humanos, baldón bell 
E no digo de esas razas, sino de los orientales y aun de los Ae 
ñ griegos y latinos, como el Conde de Maistre y el señor Oroz- 
co y Berra lo demuestran, parece que donde más se practica- 
ron de todo el territorio de Nueva da fué en el ABRAnJe 
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en un manuscrito suyo que poseo: “los mismos sacrificios 
humanos tan numerosos :en los reinos sedentarios y en las tri- 
bus que las estaban allegadas, disminuían muy considerable- | 
mente en número y en crueldad a medida que la distancia de- 
bilitaba la influencia que los hacía practicar con tanto exceso 
hasta llegar al norte y al sur, donde en verdad eran raros.??” 







| Pero debemos observar que esa rareza, si continúa la de- 

«cantada civilización de Anáhuac, en que también su periferia 
se iba eontagiando de aquella maldecido costumbre que los 
mismos aztecas no habían tenido doscientos años antes, hu- 
biera acabado por cesar, así es que sólo por este capítulo po- 
dremos sostener con otro gran americanista, el Jlmo. señor don 
Francisco Plancarte y Navarrete; que esa. civilización inci- 
piente fragmentaria y en muchas partes torcida, iba en rápi- 
da declinación a una barbarie mayor que la que antes de ella 
podía existir, supuesto que en sus principios .no se había 
manchado con los sacrificios cruentos de víctimas humanas ni 
con la antropofagía ritual. | 


























Probablemente los mejicanos enseñaron ese culto feroz y 
sangriento a sus vecinos y enemigos de Michoacán, porque 
si la guerra es lucha, es también contacto, y se observa que 
muchas costumbres de los enemigos, a los enemigos trascien- 
den. 

Pero en este punto no tenemos, al menos en la memoria, 
datos suficientes para poder formular un juicio definitivo. Sólo 
respecto de los mayas sí estamos autorizados para decir que 
los mexica les enseñaron ese culto feroz y sombrío, porque así 
lo asegura el mismo don Manuel Orozco y Berra, con una fir- 
meza que en él es signo seguro de verdad, en el tomo 1L, pági- 
na 535 de su Historia Antigua y de la Conquista de Méjico. 
Si estudiamos, pues, ambas civilizaciones, aun prescin- 
diendo por un momento y por vía de método de nuestra fe y 
educación cristianas, veremos que cuanto podía tener de 
bueno la pobre civilización azteca, lo tenía en abundancia y 
-con increíble lucidez la santa civilización española (el epíte- 
to es justo porque toda obra cristiana lo merece) y mientras 
que la primera es fragmentaria, contradictoria, circular, co- 
mo dice Balmes, pues de la barbarie volvía a la barbarie, la se- 
gunda contaba y cuenta con bases fundamentales, eternas e 
inconmovibles (son las del mismo cristianismo) y si alguna 
EZ DOF los obstáculos que oponen a su corriente los errores 

) da las maldades humanas, parece en momentos estancada y 
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torcida, es para cobrar como el torrente contenido y desviado, 


-—zosa pendiente. | 

Los indios eran hombres, los misioneros y los Obiébos eran 
“santos, la civilización de los primeros era bárbara (y bien po- 
demos usar la paradoja) la de los segundos era la más pura, 
sabia y hermosa que la historia ha podido ver y la filosofía 
concebir, y sólo un insensato negará la ventaja de la substi- 


dia. 
- Pero para que no se nos diga lo que decía Montaigne; que 


_conereto el cuadro que presentó desde el siglo XVI en la 
Nueva España la civilización de la Vieja. 


EY 
CUADRO EN MEJICO DE LA CIVILIZACION ESPANOLA 


Si es'lógico juzgar al árbol por sus frutos, lógico es tam- 
- bién juzgar los frutos por el árbol. 
La civilización española era prodigiosa por sus raigambres, 


pos santos y santos religiosos, pero en tal número y en tal 


8 grado, que la historia sólo puede presentar un ejemplo más. 


prodigioso: el de las edades apostólicas: 
Franciscanos, dominicos, agustinos, jesuitas, vinieron a de- 
- rramar en Méjico su sangre y sus sudores, a ilustrar las mu- 


vivir en constante ayuno y ceñir un sayal burdo en tierras ca- 
más desligados de los bienes de la tierra. 
Martín de Valencia, Motolinía, Las Casas, erbeo Da- 


ee ciano, Betanzos, Córdoba y no sé cuántos más, con los Obis- 
pos Zumárraga de Méjico, Vaseo de Quiroga en Michoacán, 


ca y con ellos. los de la civilización latina, caudalosa, 


mayor vigor en el curso, y ganar de nuevo la et for- 


tución y dejará de dar gracias por ella a la divina misericor- 


hay que desconfiar de los pensamientos en gros, veamos en 





por su desenvolvimiento, por su firmeza y por su brillo, y los 
primeros agentes de esa civilización en Méjico fueron Obis- 


-  chedumbres con su ciencia y a edificarlas con su piedad; sin 
que su pobreza que los hacía andar leguas y leguas a pie y 


lientes, fuese para ellos un obstáculo, porque así se sentían 


. Fuenleal el de la segunda audiencia, Garcés de Tlaxcala, Ma» 
- rroquín de Guatemala, Gómez Maraver de Guadalajara y To-- 
- ral de Yucatán, echaron los cimientos de la religión católica. 
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En una síntesis martirizada como la presente, necesitamos 
da altísimas cumbres para dominar espacios imposibles de reco- 
-yrer, y al hablar del apostolado en Méjico, permítaseme que 
So diga tan sólo tres palabras acerca de un pobre lego, de san- | 
ere real, y mendicante de tan enorme influencia que el señor 
- Montúfar, Arzobispo de Méjico, le llamaba EL VERDADERO 

- PRELADO DE LA ARQUIDIOCESIS y que no quiso por hu- 
mildad recibir las órdenes sacerdotales y tal vez ni las meno- 
res; de ciencia tal vez infusa porque todo lo enseñaba a los 
indios y se hacía entender por ellos aunque tartamudo, cuan- 

. do apenas podían comprender su lenguaje balbuciente los es- 
_pañoles; tipo maravilloso en fin que con serlo tanto no es un 
individuo aislado, no es una excepción extraordinaria, es Un 
ejemplo de una clase a la cual podrá exceder en lo general 
pero en la que en muchos puntos tiene iguales y de la que no. n 

se sale, sino que la revela, la retrata, la honra y la glorifica.. | 

A raíz de la conquista, por 1526 o principios del 27, ya es- ad 
taba el lego fray Pedro de Gante, pariente del César y humil- 
de servidor de la orden de San Francisco, aplicado con vida y E 

- alma a la enseñanza de los nativos a quienes doetrinó por es 
_pacio de cincuenta años (murió de más de noventa) en el es- 
tablecimiento que fundó al otro lado de la acequia que corría 

por la calle de San Juan de Letrán y es el mismo en donde 3 
después estuvo el colegio de ese nombre. El gran don J oaquín y 

García Icazbalceta dice estas palabras que me producen un 

escalosfrío de admiración y una sensación de ternura. 


“En nuestra época de afán más ruidoso que sincero, por 
el aumento de la instrucción pública, y cuando anunciamos 
a son de trompeta la apertura de una triste escuela de prime- 
ras letras, antes mala que buena, no conocemos ni admiramos 30 
. como debiéramos los gigantes esfuerzos de aquel pobre lego, ás 
que sin más recursos que su indomable energía, hija de su ar 
diente caridad, levantaba de cimientos y sostenía durante me- 
- dio siglo una iglesia magnífica, un hospital y un gran estable- 
- Cimiento que era al mismo tiempo escuela de primeras letras, 
- colegio de instrucción superior y de propaganda; academia de 
¡bellas artes y ola de oficios; un centro completo de UA 
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Sus. s imponderables. bios apostólicos. (Biografías. Vol. e 
. -vág, 29). o : OS 
- Y repetimos llamando sobre ello tertemente la atención o 
de los lectores: el lego Gante puede ser un modelo, un tipo, 
pero no supera a su clase o más bien no sale de ella; y es in- 
0 creíble la muchedumbre de Obispos y religiosos que nos envió 
E - España que con su sangre y su sudor, material y textualmen-. 
te, con su sudor y con su sangre, fecundaron esta tierra y 
ES nos dieron la religión que tenemos ahora, que si fue consuelo 
para el indio, es todavía para nosotros suprema esperanza; que. o de 
si libertó al nativo de las cadenas de sus propios tiranos y A A 
del látigo del capataz blanco, también hoy nos consuela, en E 
medio de tanta sangre, de tantas lágrimas de tantas ruinas, de. E 
tantas alarmas y de tantos temores; que hoy es el lazo más 
E poroso de la unidad nacional; que hoy es el autemural más 
poderoso de la independencia, así que cuando el gran Cor- 
tés venció en Méjico y demolió un imperio y arrancaba de cua- 
jo una religión absurda, y ponía a los pies de Carlos V cien 
razas conquistadas, no echaba los cimientos de la esclavitud, 
- sino los verdaderos de la libertad, porque al domeñar a los 
vencidos, supo proteger sus vidas y aun sus haciendas, y al 
— darles ura religión que todo salva y que liberta todo, echó 
precisamente las bases de la independencia que fundó Iturbi- 
Sá de y que Dios quiera conservarnos en su misericordia. E 
A esa religión de Cortés y de Carlos V y de los misioneros 


: EY de los Obispos debemos aquel documento augusto que puso 
5: - fuera de la Iglesia, a los que atentaran contra la libertad de | 
los indios: la carta secularmente venerable del Sumo Pontífice A : 
- Paulo TIT, a la que llamó nuestro gran orador el Tlmo. señor 
- Montes de Oca, no hace muchos años en un Congreso Católi- 
| E - co aragonés, LA CARTA FUNDAMENTAL DE EA aa 
o —TAD MEJICANA. . 
e La religión unió las dos razas y vino el mestizaje que es 
- eflorecencia de ambas Y que, cuando causas deletéreas dejen - ha 


de ejercer en el país su influencia. infernal, Megará a ser el AN 
núcleo. robusto, sano, inteligente, patriota, laborioso y va- a de 
a Jiente de la Nueva España del porvenir. A de 
e, hizo esa e parar niosa que el mismo señor Ra 
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“hementes protestas; a Motolinía tantas efusiones de amor; a 


los mártires de las fronteras los sacrificios de su sangre; a os 
virreyes la sensatez cristiana de Mendoza y Velasco; a los re- 
yes aquella católica generosidad que por aceptar las indicacio- 
nes del imprudente, pero heroico Las Casas, estuvieron a pun- 
to, al dictar las NUEVAS LEYES, de perder la corona de las 
Indias?”” (Véase a don Fernando Ramírez, “Historia de Mo- 
tolinía,”” Edición de Agiieros, Vol. L página 149). 
Méjico debe al cristianismo de las Papas de Roma y de los 
Reyes de España no sólo la civilización, sino el ser, el aliento, 

y este mismo periódico estampaba hace poco en sus colum- 
nas, sin poder ser tachado por nadie de parcialidad, el que 
- Méjico sin la+religión católica tendría que dejar de existir, eo- 
mo una planta arrancada de cuajo y trasladada de un elima 
benigno a otro riguroso. MESA 
En un capítulo especial de este estudio, ya veremos más 

de cerca cómo la religión no sólo por influencias naturales y 

¡ ordinarias, sino por hechos estupendos, ha venido a ser la 
E - causa de nuestra nacionalidad, y por ahora concluyamos este 
a -_ grosero esbozo diciendo algo especial de los brotes de la civili- 
zación europea en Nueva España que justifican, los versos de 
Horacio, aceptados por Alamán como lema: 


hn Ñ 














Y la eloria llevaron 
Del alto imperio y el blasón potente: 
Del reio de la aurora, 
A. las remotas playas de occidente. 


Comencemos por las bo. de Indias de las que dijo el ame- 
ricano Lummis y con razón, que constituyen el monumento o 
jurídico más grandioso de todos los tiempos. | 
: - Imposible hacer análisis, más difícil quizá formar sintcóa 
y así sólo indicaremos algunas de aquellas leyes que revelan 
la generosidad real, la largueza del pueblo español; que fue- 
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lan e Goa de Europa, implantada en América. lo.—- de 
Ante todo las leyes recomendaban la difusión del cristianismo 
- con la cesasión de los sacrificios humanos y de la antropología; e 
20.—Que no sólo las autoridades deben dar buen trato a los 
Indios, sino los prelados castigar a los clérigos que les echen 
a ol cargas a cuestas y de algún modo los traten duramente; 30 

i ape crearon una Universidad en Lima y otra en México e 
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tableciendo. en la seguna, cátedra de lenguas vernáculas; Le 
—Que difundieron tanto la instrucción, que según el señor Zu- 
_márraga, enteramente veraz, muchos indios sabían leer de 
donde se deduce que, como ahora saben hacerlo muy pocos, 
la instrucción estaba más difundida que actualmente en aque- 
llos llamados tiempos de obscurantismo, (Véase el Zumárraga 
de García Icazbalceta. Pág. 370). 50.—Que la autonomía de 
los mexicanos se respetó hasta donde fué posible (Pimentel, 


ejecutasen; 60.—Que para el buen Gobierno del Nuevo Mun- 
do se creó el Consejo -Supremo de Indias del actual, según 
Robertson y Prescott, no salió jamás una sola sentencia injus- 
ta, ni una medida mal inspirada : que los virreyes no eran go- 
bernantes absolutos, ni menos irresponsables, porque, su po- 
der sufría la vigilancia y la restricción que sobre ellos ejercía 
el mismo clero y las Audiencias de América toda; y porque 
al fin de su cargo sufrían un juicio de residencia riguroso; 
le 70.—Que esas leyes y la buena elección de funcionarios que 
hubo generalmente, dieron por resultado un fenómeno extraor- 
dinario, que en las Indias durante toda la dominación española 
y en la serie enorme de ciento setenta virreyes (sólo sesenta 
y dos en México), seiscientos dos capitanes generales y sete- 
cientos seis obispos, sean contadísimos, no sólo lo que 
puedan llamarse malvados, pero ni siquiera los de conducta 
tal que no correspondiese a la dignidad de sus altos cargos. 80. 
—Por último, esas leyes y para no agobiar ya la imaginación 
de los lectores con tantas noticias, quisieron que las nuevas 
conquistas no se hiciesen por la espada (sólo por la evangeli- 
la zación) y establecieron perfecta y definitivamente la libertad 
delos naturales. 
| Si abatimos un poco el vuelo y en terrenos más bajos bus- 











: camos las huellas de la civilización española, tendremos que 
-—[asombrarnos de la que nos dió España en ciencias, en artes, en 


industria, en actividad, en suavidad de costumbres y en el 
fomento de todo linaje de bienes. - 

- Teniendo que sintetizar tanto que el esfuerzo es Aneustiodo 
por lo que toca a ciencias y letras, los cien años de Indepen- 
dencia nada han dado que valga más que Ruiz de Alarcón, 


- imitado por Corneille; que Sigúenza y Góngora, jesuíta de 


Ada, ciencia ido sobre 1 todo en Geografía, tuvo noti: 
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*“Memoria sobre la Decadencia de la Raza Indígena,'” página 
154) mandándose que las leyes y buenas costumbres que anti- 
guamente tenían para su gobierno y policía se conservasen y 
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cia según se asegura, el mismo Rey Sol (Luis XIV) y lo llamó 
a su Corte gloriosa; y de Sor Juana Inés, la encantadora mon- | 
ja, santa, sabia y poetisa ilustre, de quien han hecho excelen- 
tes biografías el mismo Sigiienza y Góngora, el insigne don Jo- 
sé J. Cuevas y el amigo Amado Nervo, a quien tanto admi- 
ramos y sentimos. Ñ z 

La Universidad de México, según Salazar, doma 
traducido por García Icazbalceta, fué una segunda Salaman- 
ca y si ese establecimiento sufrió la decadencia española, no 
perdió nunca el parecido. : A 

En artes, ¿qué tenemos sino la aca a que 
diseminó ciento sesenta y cinco ciudades y ocho mil templos 
en todo el país, algunos de una riqueza increíble y en peque- 
ñísimas poblaciones como Tlacolula, Ecatepec y Tepozotlán, 
que podrían envidiar grandes capitales europeas? 

Después de la Independeneia y cuando jacarandosos y. 
_fanfarrones tanto hemos cacareado el progreso, no se ha vuel- 
to a hacer no digamos una catedral de México, un palacio de - 
Minería, una estatua de Carlos 1V, pero ni un acueducto de 
 Omeretare o de Valladolid, ni edificios como los de Taxeo o 
Cholula. pa > 

Hasta en materias económicas según datos que últimamen- 0 
te nos ha ministrado la diligencia del señor Esquivel Obregón 


y aceptados por el señor Bulnes, andábamos mucho mejor que 


en los tiempos de mayor prosperidad, pues los jornales en 
1920 valían la cuarta parte de los de la época colonial. (Ver- 
dadero Díaz, y artículo del Universal de 22 de junio último). 
No sé ahora cuánto valdrá el capital de circulación en 
México, pero en la época más floreciente de la colonia en 
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ho que España explotaba sus colonias como un , particular el” 
: fundo propio. | 
En materias sociales se habían llegado a resolver emue den | 
roblemas ahora insolubles, según puede verse por las ““Orde- 


nanzas de Gremios en la Nueva España,”?” que acaba de publi- 


car don Genaro Estrada, con grande provecho de la historia, 

gremios acerca de los cuales también da algunas noticias cu- 
riosas el Marqués de San Francisco en un artículo de “*Améri-. 
ca Española;?” y nos parece conveniente popularizar la siguien- 
te a de Juderías sobre adelantos industriales de Nueva 


dde la. colonización con más bn que en la da Al Po 
E lo prueban las fundiciones de aga de Lima, de Santa ad 





e ri. 


o a bi 
- Francia e Inglaterra; que Los cueros se curtían allí de admira. a 
ble manera; que las telas, mantas y alfombras del Perú, Qui- 
to y Nueva Granada, eran estimadísimas y excelentes; que la 
fabricación de vidrio y loza era muy superior a la de Europa, | 
en una palabra, que tenía razón Humboldt cuando decía que 
“los productos de las fábricas de Nueva bien podrían ven-. 
derse con ganancia en los mercados europeos.” ee 

¿Dónde está la tiranía económica de España, ni cómo pue- le 
den acusarnos dde haberla ejercido los ingleses que hasta fines E 
del siglo XVIII sostuvieron el criterio de que no debía fabri- 
carse nada en sus colonias americanas para no perjudicar los 
intereses de las industrias de la metrópoli? ¿No pidieron ya 
en el siglo XVI las Cortes de Castilla que se reprimiese la ex- 
portación a América, puesto que teniendo aquellas colonias 
primeras materias abundantes y hábiles artífices podían bas- 
tarse a sí misma sin necesidad de la madre Patria? : 

España desarrolló, pues, la industria americana, y enseñó 


- a los indios multitud de oficios y profesiones que desconocían. 


| Y no sólo hizo ésto, sino que llevó allí animales de todo género, 
- semillas de toda especie, árboles útiles de todas clases.....?” 
(“La Leyenda Negra,”” páginas 173, 174 y 175). 


(Continuará.) | Francisco ELGUERO. 


FE DE ERRATAS. 


| 


En el Elogio Fúnebre de Su Santidad Benedicto XV, que. 
publicamos en el número anterior de esta Revista, hay las. 


| siguientes erratas de imprenta: en el capítulo II, párrafo cuar- 


to, dice: “Y sin embargo era así;”” debiendo decir: “Y sin 
- embargo, no era así.” En el mismo capítulo, párrafo décimo - 
| sexto, dice: ““alaba calurosamente la magnitud de los Timos 

señores Arzobispos de Chicago y New Orleans ;?” debiendo a 
sa cir: “alaba calurosamente la magnanimidad slo los. IImos. 

¡ Dl ñores ad de : Chicago: y New Orleans.” | 
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LA ELECTRICIDAD ATMOSFERICA Y LAS BACTERIAS 


- Muchos de los escritores modernos suelen llamar a la Edad 
Media la edad de la ignorancia, y nadie puede negar que enton- 
ces había uchísima. Pero si comparamos nuestra actual 
con la de los siglos medios, vendremos fácilmente a 
deducir que, si aquella fué una época de ignorancia “sin pre- 
tensiones,” esta es la edad de LA IGNORANCIA ADULTE- 
RADA POR LA EDUCACION. Aquellos eran ignorantes a 
secas, mientras que nosotros gozamos del privilegio de una 
rata científica.”” La diferencia. esto lo que ellos no 
conocían y lo que nosotros, '“a medias*”, conocemos, es infi- 
- nitesimal si se compara-con lo que ignoramos. Y sin embargo, 
no pocos suelen mirar aquella edad con sumo desprecio. 

- Exhibíase, no hace mucho en un circo, una comparsa de 
enanitos capitaneados por un gigante. Entre aquellos lilipu- 
tienses había dos, sumamente bien formados, cuya diferencia 

- de estaturas era sólo de centímetro y medio. Esto fué, sin em- 

) bargo, la causa de que ambos monigotes viniesen un día a las 
8 manos enredándose en microscópica lucha. Acudió el gigante 
A separarlos, y y tratando de averiguar la causa de la riña, vino 
en conocimiento de cue el Enano que medía centímetro y me- 
dio más, veía por ““sobre el hombro”” con sumo desprecio a 
su compañero, por lo cual, éste, indignado, había resuelto 

arreglar ooo *“pequeña diferencia * a trompadas. Nosotros | 





os. Sa sí los NS en “aquella época o por r razón de lo 


ienoraban, sostenían opiniones que hoy. nos mueven a. Tis pe 
asimismo, por razón de lo que actualmente ignoramos, soste 


-nemos ridículas teorías que ia reir de buena gana a nue 


tros *“inmediatos sucesores.” " Por esto, al tratar de hacer un 
análisis de la Brujomanía que aquejó .por más de tres. siglos 
a las naciones civilizadas, procuraremos tener presente las 
condiciones de ins época no confundiéndolas con las a 
tuales. : 


ya 


Hace cuatro siglos no había quien soñara en la a 
de la electricidad atmosférica, siendo para ellos perfectamen- 
te desconocida la verdadera causa del rayo, el trueno y las E 
tempestades. Demostrando estos fenómenos la- existencia de 
una fuerza colosal, inmensamente superior a la del hombre, no. 


es de extrañar que los aterradores efectos de esos meteoros, 
sobre todo en circunstancias especiales, hicieran nacer en la 


> a de la multitud espantada la idea de que la caus 
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que las producía era preternatural. Otro tanto pasaba co 
. la propagación de ciertas enfermedades repugnantes como 
La roña o mortíferas como el carbunelo que atacaba al ganado, 
- pues no conociendo la causa verdadera, lo atribuían a bruje- 
rías y encantamentos. ¿Cuándo se habían de figurar aquell 
buenas gentes que el rayo era solamente una manifestació 
dela electricidad, como nosotros sabemos, y que el carbunclo 
era producido por la propagación del bacillus anthracis?. Te- 
-nemos, pues aquí, el primer. elemento para nuestro análisis 
a es. a saber, la existencia de ciertos fenómen 
unos aterradores como el rayo, y otros mortíferos como 
-—carbunclo, que causaban, cada uno a su modo, muchos dañ s 


a la humanidad. Los fenómenos existían, sin duda de ningu 


na especie, pero la causa que los engendraba les era del tod 
desconocida. De aquí la necesidad de discurrir una explie 
ción,” que es lo que ahora llamamos una hipótesis, para desig 


se nar la causa QS da era o 





Eee, nuestros lados Metas) ““Se la echaban” de poseer: 
om nos, aun a riesgo de la pelleja. A 
Cuando esta elase de Brujas era puesta al tormento, mu- 
as al principio, negaban que ellas hubieran producido tem- 
pestades o causado la muerte del ganado, ete., pero apuradas 


. aprovechando cuanta ocasión favorable se les venía a las. o 


con los dolores y prefiriendo la muerte, por Atar un poco más De 


. 


le ana, que el tormento, declaraban que “efectivamente, por e 
pacto con Satanás, ellas habían producido esos y otros fe- 


Si 


Esta constante manera de Prode de unas y ea vino a 
demostrar a los eee Y, pos medio de ellos, a los letrados Ds 


“gotiva o a 


a Sy: as y “enfermedades ' “a su voluntad.” Más, in. 


sólo pueden, SENS que “de hecho?” las han producido, se- 
al mismas? lo han ao load pero no teniendo. de 


| 208 lo cual se sa dejaba de a e para con-. a 


E Pda dura pat dblisas a atando: a hacer om os 
metido. En "De lo que UR qus el Lo para la Bru- 





ns o que Me daba su sana, no teniendo medio alguno d 
obligarlo a cumplir su palabra. | el 
Por otra parte, la gente ordinaria, así como los de io de 
| entonces, habían notado que cierta clase de enfermedades se 
propagaban por medio de las moscas y las ratas (lo cual está Pe 
“ confirmado por recientes pora. Pero, argúían asii Ñ 
las moscas y las ratas NO SON CAUSA PROPORCIANADA 
para producir semejantes resultados; luego es el Diablo en 
forma de moscas o ratas el que las produce.”” No conociendo 
la existencia de las Bacterias, como hemos indicado, era. mo- 
ralmente imposible que los eruditos de aquella época pudieran 
“explicarse cómo una mosca o una rata fuera “la causa?” de una 
enfermedad y así atribuían el origen de este poder, no a los 
microbios que ellas transportaban como vehículos, sino a Sa- 
_tanás, que con su poder preternatural podía causar una epi- 
_demia, Y aquí tenemos otro hecho cierto explicado por me- 
dio de una teoría falsa. Estos hechos junto con la teoría, die- 
ron origen a “otra propiedad de las Brujas,”” esto es, que po- 
dían convertirse ellas mismas o convertir a otros en animales, 
for medio de sus sensalmos. Y la verdadera que “' “esta trans- 
formación tenía en la realidad mucho más fundamento que 
el de producir tempestades. No hay alienista que no conoz- 
ea actualmente una forma de locura llamada: LICANTRO- 
PIA. Consiste esta en que el enfermo se cree transformado. 
en tal o enal animal y obra como si lo fuera. Los que creen 
ser hienas van de noche a los cementerios, escarban las tum 
bas y comen carne de muerto. Los que piensan son chivos, 


comen hierba y saltan con facilidad asombrosa de roca en 
- roca. Los que les parece ser gatos mahuyan, arañan y se es 


mal en que ha sido metamorfoseado (2). En la India, esta el 
se de locura aun es muy común y es atribuída a un ungúe: 
to especial con que ad untó la frente del desgraciado. E 


e he ed Ln. a sus enemigos. Las Bula de entonco +00 sl 
KN 4 e 4 db 
_nociendo el poder de estas y otras yerbas las usaban ez 


vu 


04 - bebedizos y o produciendo en muchas 00; 
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que rddlidiento poseían, venía a confirmar en de Spin o 
vulgo y los eruditos, la existencia de otros poderes que 
| decían : Poseer, como el de producir so que era 2 


cian ds de “la verdad de este HECHO” (?) y 
defendían con razones y argumentos de todas clases. Para 
nosotros estas historias son simplemente ““cuentos”” que con- 
si eramos dienos de las nodrizas para entretener y asustar a 
niños; pero durante los siglos XV, XVI y XVIL, no fué es- 
cosa de burlas, sino asunto de la mayor trascendencia del 

e se ocuparon los más insignes letrados, jurisconsultos y sa- 

os de la época, escribiendo libros para probar la “verdad”? 


DESEA UD. ALGUN IMPRESO? 
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SALÓ Le leido la ES nidos de Clavileño, esca por al 
- Manco de Lepanto en el Capítulo XLI de la segunda parte del. 
Quijote? Con tanto sentido común como sutil ironía, se burla 
—sin burlarse—de los crédulos de entonces que creían en la 
existencia de las Brujas-Aviadoras. Sancho lo dice lora 
e: “Si es que este rapamiento no se puede hacer sin que yo 
suba a las “ANCAS (de Clavileño), bien se púiede buscar mi señor 
. otro eséudero que lo acompañe, y estas señoras otro modo de 
_ alisárse los rostros, que YO NO SOY BRUJO PARA GUSTAR 
DE ANDAR POR LOS AIRES; ¿y qué dirán mis insulanos | 
«cuando sepan que su gobernador se anda paseando por los vien- Ñ 
tos? Y más adelante: *Tápenme, respondió Sancho, y pues 
No Quieren que me eñcomiende a Dios ni que sea encomendado, 
¿qué mucho me temo no ande por aquí alguna legión de dia- 
-—blos que den con nosotros en Peralvillo?”” pS 
Don Quijote como más leído y más loco que su escudero, al 
sentir el aire que con pre fuelles le estaban haciendo los 
criados del Duque, dijo: “*sin duda alguna, Sancho, que ya 
debemos de llegar a la segunda región del aire, donde se en 
gendra el granizo y la nieve; los truenos, los relámpagos y 
los rayos se engendran en la ÓN región; y sl es que dest , 
manera vamos subiendo, presto daremos en dE región del fuego, 
y nO sé yo cómo Ao esta clavija para que no subamos don 
de nos abrasemos.” he 
La descripción que después de esta aventura hace de “ 
que vió,” el buen escudero es verdaderamente “típica”? y un 
trasunto de lo que puede la imaginación ““en esta clase de 
be a Y a tanto llegó la credulidad o socarronerí 





Jas aa) al hacernos la descripción de los que. vieron. dan 
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ls 


ac maginaria seance O moderna Cueva de Montesinos 





Sección de Estudios Nacionales. 
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DE PSICOLOGIA NACIONAL | 
SAN JUAN DE LOS LAGOS 


a ferias, equivale no ya a una lerdión: sino a todo un 1 curso 8 
en as de pa nacional. : 


ada to hubo que añadir loro coches, no exagero; en Sib 
- aquello fué el disloque y en León el despiporren. Desde ahí 
ya no se habló de boletos, ni se hubieran podido cobrar, ya no 
- hubo tampoco coche de primera ni de segunda, todo era quin- 
ta o sexta y ríanse ustedes de la confraternidad mundial... 
Aquello. fué tomando rápidamente carácter y colorido... A 
¡Venga mi libreta !—'**No arrempujen!, decía un ranchero 1 
-.gantesco, al mismo tiempo que arrempujaba como un tank in- 
- glés, con un rea o de fruta a llevaba po 
—dolante...... | e 





he ¡Pride gilerita.. Ed K Y a E 


¡Y hara. quién paga. .? da limas e a 
! ¡Este tostón está falso. pt 0 ua que esta 


; da política.....! ete. 


: En esto engancharon un furgón al tren, y con el topeta- A 


pa: fué de eds medio mundo se ene de bruces contra de 


Qe 


Edna esa vaguedad fónica, con el torrente des una voz he 
Y e e que Guzmán de Alfarache Mamaría Se 

a?” por lo autorizado y sochantresco, aunque con un. 

le o A Era la voz. , del Padre Ni | 
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- bido en Salvatierra a con su Eroghinagión que fa de no- 
-vecientos ochenta y cinco feligreses, sin contar plantes. ni 
-mamantes. Tipo era el padre Nicolasum, de nuestro beneméri- 
to clero nacional, honra y gloria del alto mestizaje, compues- 
4ó admirable de abnegación, piedad y respetable sencillez. 
Tenía mucho ese buen párroco del cura Morelos, sólo que le-. 
aba guarda- polvo color de perla, mascada moradita y blanca. 
E y Una capa española como para veinticinco. * 
Una de las pruebas del respeto nacional al sacerdote en Mé- 
xico €s que a nadie se le ocurre reirse, cuando las usa un 
o - sacerdote, de indumentarias tan heterogéneas tan peregrinas y 
tan cursis como son de ordinario las que usan nuestros vene- 
vables cleros: rural y urbano, secular y regular. 


+ 
RX * 


o Rosario fué rezado por todos, peregrinos y no peregri- 
nos, payos y catrines. Un carrancista tuvo también que apear Se 
| a se su antipático sombrero tejano y su gorra inglesa el el agente 
A viajero catalán que ““sana su cuarentitrés per cent de las fá-. 
brecas de Furfuñat y Carambolet en la comisió de pañes y otres 
novedats.*? Por supuesto que también vinieron abajo, todos lo 
huicholes y petatería de la leperocracia católica mexicana 
+ Así de los de dentro, como de los que iban arracimados en los 
estribos o sobre los techos de los carros, por aquello vd mas- . 
_quenos mójenos y masgue nos asolienos, A 
En medio de la calma (muy. relativa por cierto) en que se 
| daba el rezo, hubo una interrupción .estrepitosa, (vulgo, 
. y mitote). ¡Los descomulgados, allí van los descomulgados!, 
gritó uno desde la plataforma y todos se asomaron cuanto 
de pudieron para ver a los a ad Y sobre todo me » 


eS me dijeron (yo no lo 0 UNOS ' escapularios Pbro de sig: 
OS supersticiosos y estrambóticos. Eran en efecto .€s08 inf e 
; lices, un grupo de fanatizados y ligados en prácticas. sn 
o por un cura rebelde, o cd 





ambién. ellos interrumpieron su TOS ario para “res-. de 
mente E oiates. a oe | Y 
El padre Nicolasum se sia los labios, se nba sotto o 2 
voce de que ya la habían * “alborotado la caballada,”? más lue- 
go se. rehizo, se dajó y cortó en seco el escandalito, gritando 
o un cañón: “¡Toda eres hermosa Reina de los Cielos! o e 
¡Como que eres Madre del Divino Verbo, respondimos todas 
y punto final. | y O 
pe E poco del “Bendito y alabado”? asomóse el conductor, | | 
tien. con tono y. acento sendo-yanque aunque él tenía «Un > ; 


la nos. s eritó ““Sanche Marrie,”? quería decir que ya estábamos 

la. estación, terminal para nosotros, de Santa María. Oye; 

de Sánchez, que te morías, dijo un ehusco refiriéndose al “San- 
o l Marrie., de 


y a lo mexicano, lo más pronto ado aúnque no hubiera pe Ni 
pas y con las mayores ao Propias y ajenas. 


o ca da ÓN amigo que en la lación me esperaba. Al da | 
Me los Amos y me alegré de ello, o no dos de te dd 
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E a as, se me iba Arigando como una “pasa, “como ln ES 
- en mi niñez, mi nana Gertrudis me contaba de aparecidos. y de ; 
- afusilados. ; 


Y 
4 


SE Como por encanto se me desarrugó y esponjó el referido, he 
músculo, cuando al doblar de un altozano apareció de repen- PAS 
te única en la negrura de la noche, como dibujada en el aire, 
como luminosa visión profética, la encantadora basílica de 
-— San Juan de los Lagos. Es que para ese día iluminan todas las 
principales líneas del edificio, esbeltas por cierto y valientes a 

- elevandísimas. ¡Cuantas frases y versos y cantos se me vinie- 
de ron entonces a los labios!..... Dominaba entre todos aquel 
ON fragmento litúrgico, beata pacis visio quae celsa de viventibus 
am ad astra tolleris. : 


Ciudad visión de paz, que te levantas 
Cual arrancada de las piedras vivas, 
A la región de luz de las estrellas... 


No hubo tiempo ni para media docena de coplas. Chufla 
que chufla, nuestro elegante carro '“Buiex,”? nos metió cuan- 
AOS do menos lo pensamos, en una región singular que yo bautic 
ahí mismo con el nombre de región “de los relinchos,”? así eo- 
mo “de los rebuznos”” a la inmediata siguiente, porque los 

- unos y los otros henchían sus respectivos espacios, y todo como 
si fuera obra de encanto, porque las tinieblas ocultaban per- 
- fectamente a los editores responsables. Ya habrán caído en 1 
cuenta nuestros lectores de que nos referimos a los potreros 
- cercados, donde se guarecen las innumerables bestias, proce E 
dentes de todo el país y objeto de los más pintorescos y más 
e lucrativos cambalaches de la feria. Uno de estos potreros 
E _liama el “de los texanos,”” desde tiempo inmemorial, 2 
Ear se. refugiaban las grandes muladas de Texas. 





S seres. “Humanos. que. día ¡y qué bo dormían E 
>! ¡Qué sueño tan pesas el de un A ale 


he Más extraordinario aún me pd una especie de haa OS 
LO larguísimo econ que invocan a la Virgen. a que: es un. S 


es sí mismas ya serían más euiabial y aun laudables, CE 
os sobre todo. si oa de Los recitantes, o e 





nueva el clado: LEN que se de ou vb Mio dal El marido 
ye por su parte, cuenta horrores de su diena, discreta y casi. É 

ladra con lo cual ya se considera a su vez com derecho a 
emitir su correspondiente berrido de 32 segundos. Entre tan: 
to la hija de ambos, se deshace en vituperios (por supuest: 
_deprecativos) contra un Margarito que la dejó plantada, 


0 aunque a poco se arrepiente y humildemente lo atribuye a 


que ella es muy resongona y retobada. y muy maldicionera. y 
 J0uy malmodienta, etc., ete. | 


o cribimos ] para que se o procen como en un mar, 


- en el de verdadera piedad que redunda en el devotísimo San- 
fuario. de 
De todos esos lunares de abajo yo me de por compleWs 
: a levantar los ojos y examinar las facciones de la Imagen ta 
hermosa y venerada. ¡Qué espontáneamente acudieron ento 


ces a mis labios aquellas frases de cierto poeta colombiano! 


¡ Absorto, mudo quedo, 
Mirándote feliz extasiado 
Una hora y otra. hora, 
| Y abandonar no puedo 
El sitio que me tiene encadenado 
| Donde la Virgen de mis ansias mora... 10d | 
[No me canso de verte Madre mía ¡ 
-¡ Astro, visión de amor, todo ¡oh María! 
- Todo lo bello que hizo Dios, estrella, 
Luz, serafín, eso eres...... toda bella! 


ej 





le. béndono té la manda que no de venir a pie Ye maniado 
porque tiene la reuma que diatiro no lo deja caminar, ete? 
Después de haberle dado el señor: Capellán las oportunas 
rudentes respuestas, recibióle aquel dinero para el culto de. 
Virgen y para sus pobres. Por este último título quiso dar dos 
e aquellos pesos a la fiel protectora que bien los necesitaba a 
uzgar por sus harapos. Ella con un gesto noble y cristiana hu- 
mildad los rehusó; no quiso recibir ni un centavo. Entonces 
quién sabe por qué sería) yo pensé en la humana coyotería 
e se arrastra a lo doo de la calle de Isabel la Católica. 





un jardín de rosas eualda y blanco y otro jardín fantástico d 
oro y plata, los calabazates oo en forma de pez, de coa 
razón, de botas, de rosetón.... y de qué no? E 

Más A iborioon era iodavia: el departamento de los sar: | 
pes, verdadero emblema del arte mestizo, interpretaciones: in 
dígenas de la idea mudejar. ? 

Adelante están las calles de la fruta fresca, de la fruta E s 
ca, así como la muy concurrida de la carne de puerco que da 
carácter. a la feria. Por eso un ranchero, preguntado sobri 
sus impresiones acerca de la feria, las sintetizó con espontá 
nea ingenuidad, diciendo que aquello 20 ““un demonial de 
padres y una gloria de carne de puerco.” 

Los mercilleros que ocupan buena parte de la plaza, S 
- de los vulgares y bien prosaicos que se pueden ver donde quie 
De e revendiendo la: pacotilla turco-sirio-libanesa que, por tan- a 
tos motivos, ya nos tiene reventados. 

Algo más poéticos eran aquellos mercaderes ingleses de 
AO empolvado, tricornio, casacón y cascadilla que des- 
- de fines del siglo XVII, hasta poco después de la Independe 
cia, iban en gran número a la feria de San Juan de los La 
gos a realizar su mercancía y a proveer por su medio, cuan 


qe agujas e hilo se consumía en nuestro Norte y Poniente. 


Porque es de saberse que esta feria es de la más antigu 
gue hay en la historia de nuestra civilización. La Sagrada 
Imagen de María Santísima, que dió y sigue dando razón 

; ser a este extraordinario movimiento religioso y (per acc 
- dens) comercial, fué llevada al entonces miserable poblezue 
de San Juan, por el venerable misionero franciscano Fray. 
Antonio de Segovia, hacia el año 1560. Olvidada y empolván- 
dose, estaba en un rincón de la sacristía (año de 1623) 1 
santa imágen, cuando por motivo de un portentoso milag: 
que Dios quiso hacer por su medio (la resurrección de una 1 
ña), la estatua fué renovada y honrada desde entonces con et 
to creciente. Hay muy buenos On para afirmar tod: 


esto. : PE LR 


me huahua y de la Sierra de Puebla...... 


En la actualidad y a pesar de los malos tiempos porque 

d atravesamos, concurren alrededor de cincuenta mil peregri 
MOS, viniendo hasta de Guerrero y de a de la alta ml h 
picota Mera + por keal. Orden, Lo: es desde el. Belo XVII Zi 
gún Bos ¡végulas pes nos dl Aa es. de Vernando q 





Por lo infantil y POr lo a nos llevan a pensar Lo 
y Telleriano, perpetrados o 


e favor del tahur. Era este un OS en de aa pero 


hi vestido y bien. comido, claro está, y bien tajado con una 


o a de los pobres”? y con cierta emoción y selemadod pa- | 
lótica, “El águila rial mexicana.”” Las cartas del tahur, que 
era. pos muertes y don diablos, tenían infinidad de nombres, a 


A Y a expensas, 
ro está, del Par babies en cada casilla, cantores y cantatri- 
a granel, de todos los timbres y tonos, pero todos ellos ma- 
Os _aguardientosos y gangosos. En cambio, eran típicos. Otra 
Vez nos ocuparemos más de estos cantores. Ahora tenemos 


dejar la serie y volver al Santuario que ye va a empezar. 0 


E el sermón. CAN Pe 





dnends de ER todas sus raíces oa A peñas: en e ( 
orden sobrenatural. Es todavía un a dr bien podad: 


So, PA 


vd od CASANUEVA. 


Tenéis el AI Bela 
de criar a vuestros hijos 
"SANOS y FUERTES, y se- 
_guramente lo  consegui- 
róis tomando EL TESO- 
RO DE LAS MADRES, 
gotas galactógenas prepa- 
radas por el Dr. Adrián 
Garduño, que 08 dará le- 

- che abundante y  sosten- 
drá la secreción láctea 
hasta ¡poder destetar a 
vuestro hijo conveniente- 
mente. 

Mos: PU droguerías y boti- 
Cas. 
Apartados 169. México, 








a él, E mejor, la Ln. y ae ón una pu 
| cación que queremos se identifique con sus ideas E aspira 
nes. 
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E Zasas Modelos por su Orden, | 
E -Moralidad, pss y Confort. 


Factor, 14 y 16. 
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El Lic. don Francisco Elguero, aunque 
- por su edad ysus ocupaciones no podrá des- 
plegar en asuntos profesionales la activi- 


citado para ciertos estudios jurídicos, como 
DICTAMENES, ALEGATOS, EXPOSI- 
- CION DE ASUNTOS JUDICIALES O AD- 
MINISTRATIVOS, SUSTANCIACION Y 
LAUDOS DE ARBITRAJES Y ARBI- 

TRAMEN'TOS, etc., ete., y se permite ofre- 


blico en general sus servicios profesionales 
en ese erosns DU UÉndO estudio asiduo, 





GRAN. HOTEL “CASA BLANCA” 





dad de otros tiempos, sí se considera capa- 


cer a sus antiguos clientes Ñ amigos y al pú- 
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ISABEL LA CATOLICA 


en un sublime arranque de desprendimiento 
entregó sus valiosas joyas a Cristóbal Colón, 
para que el distinguido navegante pudiese su- 
iragar los gastos que demandaba la expedi- 
ción que debía descubrir el Nuevo Mundo. 
La luz de las velas que ardían en los pri- 
morosos candelabros de la regia estancia, ye 
reflejaban fascinadoramente en la deslumbran- 
te pedrería.... * 
Los velas de aquellos tiempos adolecían de 
grandes defectos; las que nosotros fabrica- 
mos arden sin olor, sin humo, sin peligro. 
PIDANSENOS CATALOGOS 


WILT. £ BANMER, S. A,—“LA MODERNA” 
Fabricantes de Velas desde 1855. 
Ta. San Cosme, +1. MEXICO, D. F. 








M. León Sánchez, Sucs.—Méx. 
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Recomendamos de una manera especial 


hagan una visita al 


GRAN HOTEL “CASA BLANCA” 
BAÑOS DE “EL FACTOR” 


Casas Modelos por su Orden, 
Moralidad, Higiene y Confort. 
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Interesante Revista Histórica 


de Guadalajara [Jal.] 








Está ya a la venta, en las principales librerías de esta ciu- 
dad el primer número de la ““COLECCION DE DOCUMEN- 
TOS HISTORICOS REFERENTES AL ARZOBISPADO DE 
GUADALAJARA,”? publicados por el Ilmo. Arzobispo Dr. 
y Mtro., don Francisco Orozco y Jiménez, en forma de re- 
vista trimestral ilustrada y escrita en papel fino, artísti- 
cas carátulas y muy hermosas ilustraciones; su presenta- 
ción es elegante y correcta y su contenido a todas luces 
interesantísimo. Cuéntase con documentación riea y eo- 
piosa en lenguas castellana, latina, mexicana y cazeana, cu- 


ya publicación será de gran utilidad para nuestra historia 


nacional. 

Casi todos los documentos que, verán la luz pública 
en esta revista son inéditos, procedentes de llos arehivos 
eclesiásticos de Roma, Sevilla y Guadalajara. 

Cada número contiene 120 páginas y cada tomo 480 
El precio de suseripción anual es de $8.00 que deben ser 
enviados por adelantado al Admor. de la Revista, Sr. Lic. 
Y. Ignacio Dávila Garibi, Guadalajara, Jal. Méx. Calle de 
González Ortega Núm. 186. Direeción postal. Apartado 178. 
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dad de otros tiempos, sí se considera capa- 
citado para ciertos estudios jurídicos, como 
DICTAMENES, ALEGATOS, EXPOSI- 
CION DE ASUNTOS J UDICIALES O AD- 
MINISTRATIVOS, SUSTANCIACION Y 


TRAMENTOS, etc., ete., y se permite ofre- 
Cer a sus antiguos clientes y amigos y al pú- 
blico en general sus servicios profesionales 
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El Lic. don Francisco Elguero, o 
por su edad ysus ocupaciones no podrá des- 
plegar en asuntos profesionales la activi- 


- LAUDOS DE ARBITRAJES Y ARBE. 


en ese orden, prometiendo estudio asiduo, 
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$ 19. nada más 


vale en nuestra casa un 
traje en el que la elegancia 
compite con la comodidad. - - - - - 


La Ciudad de Londres 


MADERO Y PALMA 
México, D. F. 
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Revista Quincenal 





Destinada al esbidio de los intereses de la Raza £atina en el ;2 : 
| -_LXuevo Mundo, : ; OS 





SS Registrada como artículo de 2a. clase en las Oficinas de Correos de la. Ciudad de 
Méjico, eon fecha 19 de abril de 1921, bajo el número 16448, : 


Sección Jurídica. 


Las Leyes de Reforma y la a | da 
- Beneficencia Privada | 


(Expresamente para ' América Española'”.) 
Uno de los: efectos más lamentables que produjeron las 
Leyes de Nacionalización de Bienes Eclesiásticos, comenza- 
- das a dictar por Juárez en Veracruz en. 1859, ha sido la ex- 
tinción en México casi completa de una fuente de caridad que 
dos los gobiernos deben resguardar procurando solícita- 
mente el aumento de su riqueza. Hablo de la Beneficencia Pri- 
vada, floreciente en tiempo del gobierno español, que ya des- SS 
pués de la independencia comenzó a sufrir mengua y Estoril 
bos y a la que el atentado constitucional de Juárez. verifi- 
cado en Veracruz, porque realmente nada pugnaba tanto co- 
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linaje de bienes inmuebles y poseerlos al sol de. Dios, cal ; 
réis por extinguir en México la beneficencia privada. No haré. e 
muchos esfuerzos por demostrarlo. | E 
La mayor parte de las donaciones fuertes consistían en 
capitales destinados a perdurar; se hacían por testamento, 
pues los vivos dan poco, y cuando aquéllas se verificaban en 
dinero, era para imponerse sobre inmuebles, porque el testador, 
cuando quiere fundar una obra duradera, see los peligros que 
corren los capitales flotantes. dE 
Pues bien, no pudiendo los parto ilacda dejar a la Igle- 08 
sia sus bienes en forma de raíces o de capitales impuestos o 
por imponer (27), se abstienen de hacer legados en sus testa- 
_mientos y poquísimas veces confían la realización de buenas 
obras a manos de- particulares, que a menudo no cumplen con 
el codicilo. | GN 
Allí está el gobierno, dicen los liberales, el honrado go- 
bierno (que despojó el Clero, violando la voluntad de los 
muertos que dejaban sus bienes para objetos determinados), 
allí está para cumplir muy pets la voluntad de otros kl 
muertos. 0 
El público indefectiblemente ha dro otra cosa, y así 
como en la época de las riquezas del Clero abundaban las do- 
naciones para toda clase de buenas obras, cesaron aun en | 
tiempo de don Porfirio, porque albacea fiel y er edo en A 
México, son dos cosas que no se compadecen. E 
Allí tenéis el caso de don Francisco Somera, un aristócra- e) 
ta riquísimo de la capital de la República, muy culto, extraor- Ae, 
-_dinariamente culto y profundamente experimentado. Quiso 
dejar en su testamento algunos millones a la beneficencia, pe- 
ro no podía confiarlos al Clero, no quería entregarlos al go- 
bierno, aunque era el ordenado y respetable del general Díaz, 
€ instituyó legatarios a las obras de beneficencia española, ame- 
ricana y francesa de la capital. E 
El Clero era muy buen albacea, y ahora ya no tienen los 
muertos quien cumpla fiel y cristianamento sus piadosas de- 
terminaciones, A 
La ley de beneficencia privada hecha en tiempo de don 
Porfirio, y cuyas bases se deben, si no me equivoco, al Juris- 
- consulto Pallares, pudo haber remediado el mal; pero el es- 
píritu burgués de Limantour, hijo éste de un insigne adju 
- Catario, sin que el buen criterio de don Porfirio lo pudiera im 
Ñ pea se peas tesina en Las letra ae la dis osició 










AMERICA ESPAÑOLA 88 





resultó que los privilegios concedidos por ella no podríam 
- ser aplicables sino a instituciones laicas. De tal cosa resultó 
desde luego que no pudo ser considerado como obra de bene- 
ficeneia un colegio para eclesiásticos (28). 
+ La beneficencia privada se esteriliza; el rico se aleja del 
sacerdote porque teme verse envuelto en denuncias y procesos 
por ocultación de bienes, lo que es contrario a la libertad re- 
ligiosa, pues la ley se convierte de un modo muy indirecto, 
pero muy eficaz, en propagador del ateísmo y la indiferencia; 
- y el Clero no puede hacer sus obras de instrucción, propagan- 
da y enseñanza, sólidas y duraderas. ”” 


Ea 
ER $ 


Escrito mi libro, leí con mucho gusto y provecho el precio- 
so informe redactado por el insigne don Joaquín García Ieaz- 
balceta y presentado al Emperador Maximiliano por don Jo- 
sé María Andrade, en 1864, acerca de los establecimientos de 
Beneficencia y Corrección de la capital del Imperio, infor- 
: me publicado en 1907 por nuestro distinguido colaborador 
z don Luis García Pimentel, hijo de aquel eminente polísrafo. 

De esa pieza importante tomo los siguientes párrafos que 
demuestran cuánto debió a la Iglesia la Beneficencia Priva- 
da, cuánto dañaron los gobiernos esa fuente de caridad y. de 
riqueza, y así no extrañará el atento lector, que Juárez con 

- sus desafueros de Nacionalización haya venido a cegar un 
venero que como río de oro, de piedad y de consuelo fecunda- 
ba toda la República. 


FONDOS 


““(Pág. 77). Difícil sería figar de una manera exacta el 
monto de los bienes que los establecimientos de beneficencia 
poseyeron en sus mejores días; mas nadie duda de que llega-. 
ron a una suma muy cuantiosa. Investigar cómo llegó a for- 

 marse esa masa de bienes, y el camino por donde fueron dis- 
minuyendo gradualmente hasta desaparecer, como han des- 
, aparecido, debería ser materia de un estudio no menos útil 
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que interesante. Mas sin emprender un trabajo tan extenso, 
bien puede asegurarse que la fuente principal de esa riqueza 
- estuvo siempre en la Iglesia, y que la caridad privada la acre- 
centó considerablemente. El Estado, por desgracia, no figura e 
como autor de tantos beneficios, y ojalá su papel se hubiese 
limitado siempre al de simple espectador de los esfuerzos de 
e 
(Pág, 80). Si me Fuera dado trazar la historia de los demás 
establecimientos de beneficencia y de enseñanza que existen- 
en el país, vendríamos a encontrar en casi todos el mismo ori- 
gen: la Iglesia. Así devolvía ella al pueblo lo que de él reci- 
bía, y jamás hubo uso más noble de la riqueza. Así se emplea- 
ban unos bienes que califican de mal habidos y peor aprove- 
chados, los mismos que no sintieron eserúpulo en apoderár- 
se de ellos por el décimo de su valor, y que de seguro jamás 
prestarán a un agricultor ni levantarán un hospital. ) 
- El producto natural de esos trecidos fondos, las ofrendas 
continuas, y el aumento sucesivo de las rentas por la imposi- 
ción de los sobrantes, vinieron a formar con el tiempo capita- 
les tan considerables, que pudieron resistir durante un siglo 
entero a los desastres de la revolución y a los incesantes ata- 
ques del poder civil. Ya desde el último tercio del siglo pasa- 
do, ocupaba el gobierno los bienes de los jesuítas, y después 
de recoger tan grandes riquezas, se hallaba en nuevos puros. se 
Para salir de ellos tomaba fondos de los establecimientos de 
beneficencia, siempre que se presentaba la ocación, ofreciendo - 
- pagar sus réditos, lo que no eumplía. La guerra de la inde- . 
- pendencia fué luego causa de que muchos capitales se perdie- | 
sen con la ruina de los que los reconocían, o por lo menos fué 
Imposible cobrar los réditos por largo tiempo, y al fin se con- 
donaron. El gobierno español continuaba entretanto toman- E 
do cuánto podía de esos mismos bienes en clase de préstamo, 
para cubrir las atenciones de la gurra. En 1820 la extinción 
de las órdenes hospitalarias hizo entrar en las arcas públicas 
sumas crecidas, y dejó sin recursos a muchos hospitales. He- 
cha la independencia, los gobiernos que se fueron sucediendo 
apelaron constantemente al arbitrio de pedir préstamos al ele- 
To, y para cubrir la suma señalada, tocaba siempre alguna 
parte a los establecimientos de beneficencia. Estos pedidos se 
- fueron haciendo cada vez más frecuentes y cuantiosos, con: 
dichas crecía el desorden en e hacienda da | 
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recto a la propiedad de la Iglesia, y preludio de los demás que 
se fueron sucediendo, Mucha parte de los bienes de la benefi- 
cencia consistían en fincas urbanas, que por consecuencia de 
aquella ley pasaron a otros poseedores. Quedaron éstos por lo 
pronto reconociendo el valor que se les fijó por la ley; pero es 
sabido cuán inferior fué al verdadero, no sólo por lo módico 
de las rentas que sirvieron de base para calcularlo, sino mu- 
cho más por el sistema de remates que se adoptó. De modo que 
las casas de beneficencia no sólo perdieron la propiedad ru- 
- ral de sus fincas, sino que los censos que les reemplazaron no- 
Jlegaban con mucho al valor de ellas. Y todavía los censata- 
rios no cumplían por lo común con la obligación de satisfacer 
el rédito. ñ 
Las leyes de expropiación general del clero, dadas en Ju- 
] la de 1859, respetaron todavía los bienes de beneficencia; pe- 
ro no podía dudarse de que antes de mucho quedaría allanada 
la débil barrera que aun los defendía. Así fué que no faltaron 
contratos en perjuicio de ellos, hasta que por último, a me- 
_diados del año de 1862 se apoderó el gobierno de todo, distin- 
guléndose precisamente esos bienes sagrados por el vil pre- 
ció a que fueron vendidos, y la iniquidad de los contratos a 
que dieron materia. De ese modo el Estado absorbió al fin por 
completo esa riqueza de los pobres, y destruyó la obra levan- 
tada por el clero y los fieles con tanta constancia como des- 
- prendimiento. 
Tal es la verdad de los hechos; contra su inflexible lógica 
no hay sofisma que prevalezca. El espíritu de partido no debe 
-||eegarnos, y si hemos de avanzar por senda recta y segura, 
Ces preciso abrir los ojos a la luz de la verdad, por más que su 
brillo nos ofende a veces. Todo mal tiene por origen algún S 
error, así como todo bien emana de una. verdad. El supremo 


denando con gran justicia la revisión de los contratos sobre 
bienes de los establecimientos de beneficencia. Ya que el mal 
no es completamente reparable, la revisión hecha con estrie- 
ta justicia, servirá de mucho para atenuar sus funestas con- 
- secuencias, y proporcionará algún alivio al gobierno que ve 
“con pena pesar hoy sobre él la grave carga que antes otros 
llevaban alegremente. ”” 
Hasta aquí el insigne señor Caetaa Ieazbalceta. 
Nos. proponemos a esos párratos y tal vez otros 





gobierno (el del segundo Imperio) así lo ha reconocido, or-. E 
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histórico, pero “desde luego anticipamos”, su publicación para de 
regalo de los lectores de “América Española,” regalo deci- 
mos en el orden de la erudición y de la historia, que en el de 
la moral y el sentimiento patrio nada es tan a propósito para : 
lastimar y estrujar el corazón de los buenos. 
No dudamos de que por excepción perduren instituciónes 
de beneficencia privada, ajustadas a la hábil y previsorá ley 
de Limantour; pero en primer lugar, como lo expreso en mi. 
libro con suprema amargura, éstas deben ser exclusivamente 
laicas, dado el espíritu jacobino de esa ley poco generosa, y 
en segundo en una serie indefinida de años difícilmen e se ha- 
larán patronos que tengan las condiciones de miembros de 
una institución tan Ba tan honrada y tan respetable como 
la Ielesia. 
- Napoleón al discutirse el Código Civil, tropezo con el pro- 
yecto repugnante de la supresión de la adopción de hijos, de- 
recho respetado por las legislaciones antiguas. 
-—Portalis, gran jurisconsulto, pero filósofo nulo, político mio- 
pe, legislador insuficiente, de los que creen que la ley nunca 
ha de tomar en cuenta sentimientos, instintos ni otras mil cir- 
eunstancias concretas sino sólo principios abstractos, quería 
se borrara del proyecto del Código Francés el título VIII del 
libro 1 que se refiere a la ADOPCION, pero el Emperador, des- 
pués de oir al jurisconsulto y a sus colegas quienes opinaban 
unánimemente como el sabio, exclamó: “A pesar de todos esos 
inconvenientes, la ADOPCION debe subsistir en Francia por-. 
que brota de un sentimiento noble y generoso que baja del cie- | 
lo como el rayo, comme la foudre.”” 
Compare el lector la conducta de Napoleón con la de los 
Jacobinos de 59 que sin tener de su parte conocimientos jurí- 
dicos ni concepciones científicas, atropellaban las instituciones 
de caridad más caras y más benéficas al pueblo para no subs- 
tituirlas ya nunca, nunca, nunca! | 


e 


Lic. Francisco ELGUERO. 
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Sección de Crítica Histórica. 


La Popular España de Martín 
Hume () 





(Dedicado a **América Española.”?”) 





S PRIMERA PARTE 


Mi Bien sabido es que pocos libros habrán alcanzado tanta po- 
-—pularidad como la que obtienen las obras históricas del inglés - 
Martín Hume en los países de habla española. Su autoridad 
no es menor que su popularidad. Esto debe decirse, sobre todo, 
de la Historia del pueblo español. Fuera de nuestros países 
y del radio de nuestra lengua, la Historia del pueblo español 
ejerce quizá mayor influencia y es leída con un interés todavía 
más apasionado. | 
El libro capital de ue, merece Asta difusión por las cua- 
lidades que lo avaloran. Está escrito con una rapidez, con una 
viveza y con una claridad, que acercan la obra a la perfección. 
“ideal en materia de resúmenes narrativos abreviados. La dis- 


e RN, E E A 


3 pe (1 Dela excelente revista de Santander *“Boletín de la Bibliote- 
ea Menéndez y Pelayo,”? tomamos el siguiente artículo que publica- 
remos en dos partes, por causa de su extensión, y que constituye una 
vigorosa defensa de España, hecha por la pluma ágil y experta del que 

es ahora uno de los primeros de nuestros polígrafos, maestro en todo 


linaje de cultura y erudición, Lic. D. Carlos Pereyra. 


Como esa revista no circula en América y hasta su existencia nos 







era desconocida, reproducimos ese artículo como inédito y lo presen- 
tamos dedicado a “* América Española,” ? porque así lo ha querido su 
de autor.—La Dirección. : 
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A de las materias es aba muy feliz, y eo ce LoR 
vedad precipitada: del relato en los últimos capítulos, —defec- 
to que compensa la existencia de un tomo destinado al siglo 
XIX por el mismo autor—, puede considerarse la Historia del E 
pueblo español como un modelo de compendios. eN 
- Pero la obra tiene todavía mayor alcance del que suele con-= 
cederse a un buen manual de estudio o entretenimiento. ys 
Por mucho que quieran imaginarlo, será en general muy 
difícil que los individuos de nuestra raza formen una idea 
cabal de la significación que tiene este libro. Sólo puede apre- 
_clarse su importancia siguiendo el rastro de los conceptos 
históricos que ha dejado en el espíritu de los escritores de ha-. 

bla inglesa. La | 
E Al emprender su e el coronel Hume no se propuso ha- 4 
O - cer ante todo un comipendio de fácil y amena lectura. Lo ani- xi 
-—maba un fin, realizado acaso más allá de su ambición. Que- 
Ñ ría dar una clave explicativa de la historia de España, y fun- - 
dar una escuela de interpretación. El mismo lo declara con la 
más cruda franqueza: “Este libro ha sido escrito, no con la 
idea de invalidar y sustituir las EE ordinarias, sino con ó 
la idea de completarlas y explicarlas.”” | 
e El resultado ha sido no sólo el haber upiadí y ple 
cado las historias ordinarias, sino que prácticamente las ha 
- invalidado y las ha sustituido para los países anglosajones, y 
- en parte para los que leen francés. Cuando alguien pretende. 
estudiar el pasado español, Martín Hume se presenta, con la 
ES irresistible insinuación de España, del guía oficial en los apea- 
- deros de las ciudades históricas. Su método expositivo, que es. 
verdaderamente grato para lectores poco atentos al fondo de 
o las cuestiones, capta la simpatía. El autor logra fácilmente 
' desautorizar a otros mentores. Gana, pues, la batalla de las 
ideas antes de librarla, anticipándose en el terreno de la fas- 
_Cinación y del halago. ¿Para qué estudiar -otros libros si el de 
Hume encierra cuanto ha de saberse útilmente sobre España, e 
-y si proporciona además la clave explicativa de los aconteci- 
a mientos? No sólo hablan así los lectores que compran una his- 
toria de España para llenar los ocios del verano, recreándose 
en los esplendores de Almanzor y en las negruras del Escorial. 
- Hablan así el historiador, el viajero y el O de los | 
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| Las páginas se suceden; el lector está cautivado. Y más 
: lo seduce aún, más lo domina la repetición de los conceptos 
en la historia razonada que hace Hume de su España. Nos 
gana por la pereza el que nos enseña sin rigores mnemotéecni- 
cos. Nos gana por el mismo arte el que nos excusa esfuerzos de 

- pensamiento. | E 
Y esto último es principalmente lo que caracteriza a Mar- 

tín Hume. Su magia no se funda tanto en el relato como en 
la parte lógica, en la economía de esfuerzo cogitativo con que 
el lector ve resueltos los abstrusos problemas históricos espa- 
ñoles, mediante una fórmula de la más simplificada unidad. 
3 ee Coda Ja España de Martín Hume,—la España guerrera, 
| la España conquistadora, la España fundadora, la España ar- 
tística, la España moral—, se encierra en su fórmula: no hay 
pueblo español. El autor, es verdad, llama a su libro Historia 

del pueblo español. En la portada anuncia que trata del orl- 

- gen, desarrollo e influencia de los españoles. Pero no hay tal 
pueblo español. Con el título, pueblo español, se hace una par- 
te del sortilegio. Pocos lectores tendrían un libro que se llama-- 
ra simplemente Historia de España. ¿Pero hay algo más su- 
gestivo que una historia del pueblo español? Y luego, estas pa- 
; labras: Su origen, desarfollo e influencia, ¡hablan tanto! Una 
.a vez iniciada la obra de la captación de voluntades, se consu- 
ma con este otro golpe magistral: No hay pueblo español, y 
ls toda la historia de España se explica precisamente demostran- 

do que el pueblo español no existe, ni puede existir. 

El coronel Martín Hume nació en España, o por lo menos 

se crió en España. Para mi objeto, baste saber que respiró am- 
—biente español durante largos años. Y conociendo este hecho, 

me he preguntado al leer el libro, si el prejuicio antiespañol 
de Hume es un sentimiento británico o es el añejo antiespaño- 
- lismo de los españoles pasado por el alambique de un extran- 
jero. SONS 
Pero dejemos ésto. Vairo a la tesis, O diríamos más bien: 
“vamos al estribillo de este tratado manual. Los habitantes de 
España eran de antiguo bereberes en su mayoría. Todas las 
tinturas célticas, fenicias, grecorromanas y germánicas, deja- 

- ron intacto el elemento bereber. Cuando se realizó la conquis- 
ta musulmana, ésta no fué sino una conquista africana, reafir- 
-madora de lo existente, consolidadora de la sangre que pre- 
dominaba. “La infusión de sangre puramente arábiga debió 
ser pequeña, porque la enorme mayoría de los invasores ha- 
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-bían sido bereberes y otros pueblos del Atlas, de origen y an ñ 
diciones semejantes al tronco español original, A 

Esto se lee en la página 170 de la obra, pero no ha habido 
que avanzar tanto para encontrar el concepto, pues ya en el 
Prólogo, en las páginas 4 y 5 del libro, vemos: ““Para España, 
hasta tiempos históricamente recientes, España no cera una 
Patria; no lo es hasta el día, sino en un sentido _muy limitado. 
La erat patria del español era su pueblo, o el repliege 
particular de los montes que formaba su mundo.. . Vinieron 
los romanos... los españoles se hicieron grandes, no como 
españoles, sino como cuidadanos individuales de la DA 
Roma... Pero cayó Roma, y España cayó con ella; porque no 
había ninguna cohesión, aparte del común orgullo político que 
había formado el vínculo temporal. ”” 

Nótese el criterio del autor. La unidad o último 
grado de perfección a que puede llegar el sentimiento nacio- a 
nal, tiene para Hume el carácter de un hecho extraño a la 
e Stcotividad en que se manifiesta. Los españoles, localistas, 
dejan de serlo por la magia del nombre romano. iS 

Caída Roma, España se disolvió, para aglutinarse de nuevo. | 
en la unidad visigótica. ““Cuando luego los godos o ] 
nuevo vigor a la decadente España romana, el fervor cristiano Y 
unió a los españoles, y otra vez fué elemento de adhesión el 
orgullo individual. Cada hombre se engrandeció a sus pro-. 
pios ojos por el hecho de formar parte de los elegidos a quienes 
Dios miraba con especial atención individual.?”? Esto es tam- 
bién el Prólogo, y se encuentra en la misma página 5, ya el- 
tada. 

Los conquistadores entran en España como conquistadores. 
Desaparecen como sombras. España, preexistente y subsisten- 
te, es la misma, antes y después. ¿Qué hay de común entre la. 
España eterna y la España romana? Nada absolutamente. 
¿Qué hay de común entre esa España inconmoviblemente afri- 
cana y la España visigótica? Absolutamente nada. ¿Qué hay 
.de común entre la España, siempre igual a sí misma, y la Es- 
- paña musulmana que viene de Africa? Tampoco entre estas 
¡ ca a hay comunicación, Un pueblo estólido contempla | 





(1) Debo decir que cito textualmente la traducción española de 
a José de Caso, O de la e de paras ae ro sigo 






e sofía e Historia. Madrid, ES 4 
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el conflicto externo de las razas enemigas, y las ve pasar y des- 
aparecer, como el espectador idiota ve pasar y desaparecer las 
figuras de un drama cuyo argumento no comprende. 

Bajo los Césares, “el creciente lujo y la ociosidad. erecien- 
te de la capital, hicieron de España así el granero como la 
tesorería de Roma; y el incremento creciente de la riqueza 
la permitió, no sólo vivir, sino sembrar su suelo de edificios pú- 
blicos, eireos, caminos, acueductos y puentes, cuyos poderosos 
restos despiertan un vago asombro en el español degenerado 


del día.”” (Páginas 46-47). 


El degenerado Cánovas, el degenerado Pérez Galdós, el de- 
generado Costa, el degenerado Castelar, el degenerado Cerve- 
ra, apenas sienten un vago asombro viendo los poderosos res- 
tos de las vías romanas. Oliveira Martins dirá que con sus 


obras arquitectónicas dejó Roma la idea del Estado. La cabi- 


la desaparece, arrastrada por el fundente de la nueva forma 
política. Pero Hume quiere un pueblo español africanizado 
hasta el fin de los siglos. | 

Los españoles del tiempo de Roma construyeron acuedue- 
tos, sin saber lo que construían. El historiador del pueblo es- 
pañol nos deja en la ignorancia de la significación que pudo 
haber tenido la economía imperial en España. El se entrega 
por completo a la danza de su psicología étnica, simple como 
el ritmo adormecedor de un salvaje. 

Saltando sobre el paréntesis de los godos, vemos al espa- 


_ñiol del tiempo de los moros. **El antiguo espíritu ibérico vol- 


vía a revelarse en las diversiones como en la literatura. Los 
españoles del siglo XIII, ostentosos, pomposos y redundantes, 
como los del siglo III, se apropiaban todo lo relumbrante y 
fantástico de las diversiones de los moros y las invenciones de 
los provenzales; y todas las ciudades de España competían 
ahora en la frecuencia y brillantez de sus diversiones públi- 
as.” (Págs. 206-207). , 

Ya puede irse haciendo un resumen psicológico: indepen- 
dencia individual, localización del patriotismo, orgullo perso- 
nal, ostentación, pomposidad y redundancia. He ahí los seis 


“Ingredientes con que fabrica Hume su español eterno. No ne- 


cesita más. 
Esta psicología excluye sin duda la sobriedad y la fuerte 
belleza del Cantar de mio Cid, en quien todo el mundo ha vis- 
to los orígenes de una formación peculiar, característica del 
genio castellano. a 










































¡ aan se or AS este. marco el trajnel De Farón, an- 
! tepasado de la caterva picaresca. : as 
Las recortadas y artificiosas conclusiones de Hume, no. 
hechas para explicar abreviando sino más bien para un bur- 
lado escamoteo de feria rural, excluyen las cantigas de ami- : 
go y todo el tesoro de la poesía gallego-portuguesa. si 
El pueblo español es un gran ausente en esta historia. No 
aparece sino como factor negativo. Hemos examinado ya 211 
páginas. Y no hay pueblo español. Pero llega el momento es- 
perado por todo el que abre un libro acerca de España. Lle- E 
ga el momento de los tizones. - E 
El autor no abandona su registro. ““El fatalismo y el des- NN 
precio de la vida, característica de las razas libio-semíticas, 
había hecho de los españoles combatientes denodados y con- 
quistadores crueles. Cuando la necesidad de combatir y de con- e 
-  Quistar había desaparecido casi, y el pueblo podía haberse 
_normalizado a favor de las suaves influencias de la paz, vino 
de Roma el funesto hálito de la intolerancia, y convirtió en 
llama, que después pasó a ser un horno, la chispa, siempre en- 
cendida en el pecho ibérico, de la rivalidad y el odio contra 
el hombre del valle contiguo, del pueblo. inmediato, contra 
el hombre que vestía de diferente modo, que hablaba de dife- 
rente modo o que adoraba un Dios diferente.” (Pág: 212) 200 
- Después de esto es imposible o inútil el estudio de la Inqui- 
sición. Todo está dicho con mencionar las razas libio-semíti- 
cas, y la chispa encendida en el pecho ibérico..... De ese 
modo se despacha gentilmente todo un. panda de la historia Á 
de España. Adelante, ; 
Después de la Inquisición, la decadencia económica. Sin. 
dar vuelta a la hoja, ya sabemos cuáles son las causas de un 
fenómeno que requiere los más delicados esfuerzos para no. 
Caer en la amplificación grosera o en la suposición charlata- 
nesca. “Los moros habían traído consigo el sistema perfecto 
del pequeño cultivo y de riego, que convirtieron a Valencia, : 
a Murcia y a algunas partes de Andalucía en risueños verge- 
les, e hicieron ricos a los pacientes y laboriosos agricultores; 
pero esta industria quedó cireunscrita a ellos solamente, mien- 
tras que el español puro siguió siendo, como siempre había sido- 
-. agricultor por necesidad y pastor por o cuando n 
0 mera eudno: Re (Pág. 263.) A de Der 
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- por necesidad, pastor por afición y soldado por impulso uná- | 
-nime del pueblo! Naturalmente, si nos guiamos por las esta- 
dísticas de los narradores de leyendas y por las fábulas nu- 
méricas de los historiadores que escribieron antes de la era 
erítica, todo el mundo peleaba en España. Pero ya va siendo 
preciso reducir a límites racionales las cifras de la historia- 
batalla. Ya el simple buen sentido nos obliga. Hay que des- 
contar del número de soldados a los famosos conquistadores 
de Indias, que en general tenían tanto de soldados como los 
labradores de sus pueblos. Ya vamos aprendiendo el arte del. 
elaroscuro, y podemos dibujar la verdadera fisonomía de Es- 
paña, país de agricultura y ganadería. Hume no se esfuerza 
por darnos a conocer el estado real de la economía española y 
las vicisitudes a que hubo de correr la industria agricolape- 
euaria. No; le basta con afirmar que el pueblo español tenía 
“ventajas de clima, de situación y de suelo no concedidas a 
ninguna otra nación europea,'? pero que todas fueron esterl- 
lizadas. Había un virus, — así lo dice — que “penetraba en el 
corazón de la raza, harta dispuesta a recibirlo, y que andando 
el tiempo, debía convertir todo su oro en escoria.” (Pág. 
212.) ¿Cuál era ese virus? Tenía tres componentes: indolencia, 
fanatismo y espíritu aventurero. El virus dispensa al autor 
de establecer alguna prueba sobre las excelencias de suelo, 
clima y condiciones, no concedidas a ningún otro pueblo, en- 
tre las cuales figuraría tal vez la falta de vías fluviales con- 
vergentes y de penetración profunda, merecería un capítulo 
al menos la estructura orográfica, enemiga de la cohesión, y 
- obtendría veinte líneas la acción del adversario secular que: 
mantenía un estado de rebelión interna o aterrorizaba las cos- 
tas levantinas. Otro historiador de España que entendiese con 
«más conciencia su papel, estudiaría los acontecimientos en sí 
mismos, y no en factores de realidad problemática, en esas 
afirmaciones temerarias de que tanto desconfiaba Herculano. 
Menos aún se le vería inventando falsas ventajas mesológicas, 
«sólo utilizables para poner de relieve otros hechos “carentes 
del grado necesario de certeza propio de los hechos históri- 
cos.”” Verdad es que la crítica reconoce un papel al conflicto 
de los caracteres etnogénicos, pero a condición de distinguir- 
- los, pesarlos y atomizarlos. 
-. Hume parece no aceptar que cada siglo requiere estudios 
directos, y que no se puede bajar con un estribillo desde los 
- tiempos de Aníbal hasta los de Alfonso XII. Está convenci- 











_prehensora de sus fieles. 
había convertido al cristianismo, había recibido el reflejo de 


ni adaptársela. España era y no era. No vemos nada conere- 


paña, sus atrevidas y nobles iglesias ogivales. Más claramen- 


tectónicos en esta temprana fase de su evolución como na- z 
ción.” (Pág. 268.) Al 


- historia del pueblo español? Así es de suponer, pues tres pá- 


-Quitectónica al menos, España, desde mediados del siglo XIII, 
hasta mediados del melo XV, igualó si no superó, a todas las. 


- pueblo español hizo un culto de la caballería andante. a 


“Nada había singularmente magnánimo ni generoso en el ca- 


-—roso la idea de la exaltación personal mediante el sacrificio; 
































frases de corte. PAS PUEiblOS y para la ión incom 
España había construído grandes monumentos romanos, se 
la civilización arábiga, deslumbrándose con ella, sin sentirla, - 


to y definido. Pueblo de conquistadores, de soldados, de aven- 
tureros, de holgazanes, de fanáticos, de ostentosos, el verda- 


dero pueblo español no había logrado siquiera aprender un 


poco de agricultura. La practicaba por necesidad. Su gusto 
le llevaba a las dehesas cuando no podía combatir a alguien, 
siempre de preferencia al vecino de los valles contiguos. Des- 
pués se dedicó a la quema de sus compatriotas. Pero entretan-. 
to, se había hecho constructor de catedrales. “A fines del si- 
glo XIV el genio del pueblo había producido lo que era ya en 
rigor una adaptación especial del gótico; y durante este pe- 
ríodo y poco después, luce esplendorosamente la gloria de Es 


te que en su literatura, mejor aún que en sus instituciones, 


manifiéstanse las características especiales del pueblo copiñal 
en la piedra imperecedera de los grandes monumentos arqui 


Tenemos aquí un pueblo español dotada de genio aunque A 
incapaz de cultivar la tierra. Sólo sabe pastorear vacas y 
ovejas. Lo domina la pasión militar. Pero este pésimo serca Po 
tor tiene dotes arquitectónicas, ¿Será que hemos llegado a la 
ginas adelante, en 271, se dice que “por su perfección ar-. 
naciones de la tierra.” ¡ 3% 


En ese mismo siglo XV “*la imaginación desbordada? » dele 


Pero el autor se queda meditando un momento, y escribe: 
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resada a alguna persona O lee abstracción—el mismo sen- 
timiento que condujo a los antiguos cristianos de Córdoba a 
buscar el martirio, y en un período ulterior llenó las ermitas 
y los claustros de España de furibundos ascetas que desolla- 
ban y mortificaban sus carnes y alimentaban las infernales 
hogueras de la Inquisición, cuyas víctimas estaban animadas 
también de un espíritu semejante.”? (Pág. 296). : 

-O renunciamos a entender, o esto significa que un pueblo 
carente de magnanimidad y generosidad, '“como ha podido ad- 
vertirse por los hechos de su historia,”? fué siempre ““apasio- 
nado de la devoción desinteresada a las personas o a las abs- 
tracciones,”* pero que no lo fué por magnanimidad ni por ge- 
nerosidad, sino por el orgullo de la exaltación personal que 
se obtenía mediante el sacrificio. 

Había que fabricar un pueblo de inquisidores clásicos pa- 
ra un público inglés, y se fabricó ese pueblo de verdugos con 
elementos de la caballería andante. Naturalmente, muchos 
lectores de lengua española eneontraron persuasivo este ga- 
limatías. Así lograban ponerse a la altura de las luces del siglo 
como decía un famoso rastacuero en el Río de la Plata. 

El pueblo español sigue en la brecha. O más bien se cansa 
en la brecha. Había peleado durante largos siglos. Había 
eonstruido catedrales góticas. Tenía genio. Ya no quería tra- 
bajar. Ya no quería dedicarse a cosas útiles y provechosas.”” 
¿Qué hizo entonces? ¿Dormir? No. Enviar Embajadores y con- 
cluir tratados de comercio. No es invención. “Embajadas a 
Tamerlán y a otros potentados lejanos, tratados comerciales 
con Inglaterra y otros actos semejantes, prueban que los espa- 
ñoles estaban cansados ya del trabajo perseverante y prove- 
choso,.y ansiaban otras excitaciones, una vez concluídos los 
siglos de guerra continua con los infieles.?”? (Pág. 298). | 

Poco antes se nos había dicho que '“el español siempre en- 
contró alguna excusa para adormecerse en la creencia de que 
era un individuo aparte, y así, al abrirse la era moderna del 
mundo, se hizo un visionario, ganoso de aventuras en Aena 
países, pero enemigo del trabajo perseverante en el propio.” 
(Págs. 296-297). 

El holgazán ya no sólo concluye tratados de comercio, ya 
no sólo envía embajadores a Tamerlán. Se dedica a las aven- 
turas. Se hace visionario. Todo antes que el trabajo perseve- 
rante, Lo de América es una pequeña excursión recreativa 
para destripar indígenas y tenderse a la sombra de los coco- 


A 
















E eros. No a DEA cosa en A A OOAUEa americana. Por Lo 
cn nOs para los historiadores del pueblo español. Ny 
Entretanto, España logró algo fundamental. Hume. lo. re- 
conoce. España se unificó. ¿De qué modo? El maestro nos en- 
seña que “las condiciones geográficas y etnológicas hacían 
casi imposible la unificación por el camino usual de la O 
de razas y de la creación de intereses comunes.”? Dice cómo se 
realizó al cabo esa fusión de razas. ¡Tenía que ser! Descubre 
o que ““el terrible tribunal, sombrío y despiadado, no tardó en 
alzarse en todas las partes de España, imprimiendo en el al- 
e ma de los españoles un sello, que fué en adelante la marca 
dela raza.” (Págs. 323-326). | | 
0 ¿En dónde llevará esa marca el traductor de Hume? 
e Al autor se le olvidaron aquí tres o cuatro artículos de su: 
-impedimenta. Se lé olvidó en primer lugar que, había una ra- 
za, de la que venía hablando constantemente,—raza a prueba 
de conquistas y de influencias exteriores, —y se le olvidó que 
esa raza, con propensiones incontrastables, había establecido 
los quemaderos precisamente para satisfacer ““la unánime ten- 
dencia a la exaltación personal y al egoismo desinteresado. ”” 
- Otra cosa se le olvidó. El medio geográfico era páginas atrás. 
el más admirable del mundo; pero he aquí que de pronto ese 
medio resulta culpable de haber impedido la unificación ét- 
nica. Toda la estructura del libro queda comprometida. Debe 
reconocerse, haciendo justicia al autor, que la unidad españo- 4 
la de que él ha venido hablando, es la unidad perfecta como 
rasgo de una raza incapaz de ver más allá del círculo de la 
dd - tribu. España es uña raza; no es un pueblo. Es una yuxtapo- 
o sición de tribus. Verdad es que esas tribus hicieron acuedue- 
tos romanos y catedrales góticas. Pero se cansaron, enviaron 
co OR embajadas a Tamerlán, conquistaron el Nuevo Mundo, y aca- | 
baron por unificarse en los quemaderos. Pa 
““Las excitaciones del clero y la persecución qe los Dn 
y de los cristianos nuevos, habían provocado ahora en el pue- 
blo español una furia de intolerancia. Siempre había odiado 
y despreciado a los extranjeros, y aun a los hombres del. pue- 
pd blo v vecino, pero los motivos de su odio habían sido. A 
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les, como raza, perseguidores crueles de los que se atrevían 


-4 pensar de distinto modo que ellos.” (Pág. 330). 


Esta página puede carecer de originalidad, pero cuando 


menos es una muestra del género. No falta una sola de las cua- 


lidades que constituyen el tipo del español asustachicos. 

Con todo, Fernando e Isabel han unificado a España. Pero 
esta era una obra puramente doctrinal. ““Los castellanos odia- 
ban a los aragoneses, los catalanes detestaban a los castella- 


nos, los navarros no tenían nada de común con los demás. Los 


gallegos eran una raza afín con los portugueses, pero no sim- 
patizaban con los semimoros andaluces y valencianos. No 


había aún, en realidad, España ni étnica ni políticamente, por- 


que el país se componía de una porción de dominios distintos, 
cada uno con sus leyes, costumbres, tradiciones, preocupacio- 


nes y diferencias de raza peculiares. La unidad burocrática 


de los romanos no era ya posible, porque de la reconquista 
habían surgido naciones diferentes; pero al menos los varios 
pueblos, los Gobiernos continuos, los Municipios semiinde- 
pendientes, podían mantenerse unidos por el fuerte lazo de 
la unidad religiosa, y con este objeto, se estableció la Inquisi- 
ción como un sistema gubernamental que debía convertirse 
después en un instrumento político.”? (Páginas 362-363). 
Dejemos todo lo que haya de discutible en estas afirmacio- 
nes tan erudas. Dejemos todo lo que haya de impropio en las 
fórmulas. Ciñámonos a lo que importa. La raza no es ya la 
raza. No hay raza. Los gallegos son portugueses; los andalu- 
ces son semimorunos. Sin embargo, siete páginas adelante, 
en la 370, sale otra vez la raza. España debía caer; estaba con- 
denada; la herían de muerte los vicios del sistema. ¿Por qué 
se retardó la catástrofe? ““Si ésta se demoró tanto, fué sólo 
por la natural tenacidad de la raza..... "” Y en la página 283 
cita un fenómeno especial, relacionado con esta tenacidad: 
““el espíritu que hizo invencible a la infantería española, y 


dió a los ejércitos del emperador el nervio que los sostuvo en 


Europa.'” ¿Cuál es el espíritu que hace invencible a la infan- 


tería española? ¿No lo adivináis! Es ““el antiguo espíritu ibé- 


A 


rico que no ha muerto nunca.” 

Cuando ve a Felipe IL en la página 395, Hume dice que 
““era todo un español....'” Y añade: ““era la encarnación de 
todas las cualidades salientes que hemos reconocido como 


- características de la raza española.” 


e hecho, Como: > SÍetapre, se: enuncia, A DSTO no se explica. 

















Una convergencia de influjos hereditarios borgoñones, ale- 


“godos. Pero seguía siendo pagano como lo fué con los roma- 


_todoxia; y el inculto patán y el soldado, jactancioso se mira- 


- y creían que los españoles y el rey de los españoles tenían una 


| bía llevado la política de Fernando e Isabel a la masa del pue- 


africano. Pero este africano se aplicaba al trabajo. 
No tenía orgullo, como el africano que  desdeñaba 
al trabajo. La diferencia entre uno y otro africano 


E La hubo diferencias entre. los Pa 0 Atlas y los de la. penín- 
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manes, aragoneses y portugueses, produce la identidad entre. 
este hombre extraordinario y esta raza extraordinaria, unifi- 


cada hasta la pétrea solidez y diversificada hasta la incapaci- 


dad absoluta para formar un conjunto nacional. Se ve que a 
semejanza. del verso libre, cuando es libre, y malo, esta psico- 


logía del coronel es la escoba desatada de que habla Hermo- 


silla. 
El pueblo español se había hecho cristiano con los. visi- 


nos. Era fanático y eruel. Así lo habían hecho Israel y Fer- CN 
nando. No hay que ver a los tipos excépcionales, sino a la ma- 
sa entera. El autor contempla el estado del **populacho es- 
pañol, de una ignorancia crasa, cuya religión se reducía por 
lo común a la observancia supersticiosa de las formas preseri- 
tas, de las cuales no entendía una palabra, y cuyo culto no se ls 
diferenciaba gran cosa del paganismo de sus antepasados. Sus 
mejores sentimientos eran ahogados por la persecución de sus 
compatriotas, los judíos y moriscos, y por el oprobio que acu- | 
mulaba la Inquisición sobre todas las personas de dudosa or- 


ban, allá a su manera, como seres aparte por razón de su fe, 


misión más elevada que-la concebida a los demás mortales, y 
que de entre los ocho millones de españoles existentes, el 
Juan o Pedro en cuestión descollaba, a los ojos de Dios y de 
los hombres, como el más celoso y ortodoxo de todos. A eso ha- 


blo español.?”” (Pág. 402). No sólo la política de Fernando e 
Isabel, sino también “*los caracteres de las razas libio-semíti- 
eas.”” E EE | | 

A ellos vuelve el autor. Pero antes, le da una pasada al 
cristianismo. Había sido causa de orgullo. El cristiano era un 
elegido. El bereber bautizado se hacía intolerable. No quería 
trabajar. En el siglo XVI, no sólo se negaba a trabajar, sino - 


que despreciaba al trabajador de Valencia que también era 


consistía en la religión. La raza los unía. Jamá 
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El cristianismo obra como un veneno en los africanos de Espa- 


ña, porque eran africanos. El mahometismo obraba de otro mo- 


do en los africanos de España, porque eran africanos. Nadie 
entiende esto. El autor menos que nadie. 

“Miraban (los españoles) la labor productiva como lote 
de aquellos en cuyas venas circulaba la baja sangre de los 
moros y los judíos; y los que eran o presumían ser, de puro 
abolengo cristiano, la miraban con desprecio.”” (Pág. 403). 
Esta no es una idea exclusiva de Hume. Constituye el fondo 
cenagoso del prejuicio con que se ha fantaseado la historia 
económica de España, haciendo de ella un truculento novelón. 


Carlos PEREYRA 


(Continuará.) 





Tenéis el sagrado deber 
de criar a vuestros hijos 
SANOS y FUERTES, y se- 
guramente lo  consegui- 
réis tomando EL TESO- 
RO DE LAS MADRES, 
gotas galactógenas prepa- 
radas por el Dr. Adrión 
Garduño, que os dará le- 
che abundante y sosten- ¿Mi 
drá la secreción láctea [ll o 
hasta poder destetar a |$l 
vuestro hijo conveniente- 
mente. 

En droguerías y  boti- 
cas. : 

Apartado 169. México, 








Sección de Crítica Literaria. 


AMADO NERVO 


La evolución de sus ideas y su retorno a la fe 


E, a 


Por el Licenoiado Perfecto Méndes Padilla. 


(Para América Española) 





(Concluye) | | ol 
Y 


Dos años después, en 1912, apareció su libro ““SERENI- ms 
DAD,”” en el cual observamos que el poeta ha sufrido un gran 
dolor, según lo declara en estos versos: ? 


Dios mío, yo te ofrezeo mi dolor: 
¡Bs todo lo que puedo ya ofrecerte! 
Tú me diste un amor, un solo : amor, 
¡Un gran amor. ex 
Me lo robó la ra 
. y no me queda más que mi dolor, 
Acéptalo, Señor: 

¡Es todo lo que puedo ya ofrecerte!.... 


* 





SF Y 


> En este libro no quiso el gran liróforo revelar la causa de 
| o inmenso dolor; poiS E de: su ; muerte, en as edición 
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ción de rimas doloridas, formadas sollozo a sollozo, lágrima 
a lágrima, y que han sido la revelación de aquel dolor for- 
midable del poeta, causado por la muerte de la mujer amada. 

En Jas páginas íntimas que sirven de prefacio a dicho 
libro, el autor consigna su desgracia, con estas frases que 
revelan un dolor incomparable: “Esta muerte ha sido la am- 
““putación más dolorosa de mí mismo. Una hacha invisible 
““me ha dado un hachazo en mitad del corazón. Los dos peda- 
“bos dz la entraña quedaron allí trémulos, entre borbotones 
““de sangre. Luego uno de ellos fué arrebatado por el brazo 
*“omnipotente de la muerte, y el otro, el otro, mísero, siguió 
“latiendo, latiendo.... La tremenda rudeza del golpe no pu- 
“*do apagar el ritmo de la vida..... Siguió latiendo, sí, la 
“riste entraña mutilada; siguió latiendo entre los coágulos 
““obscuros, y late todavía !”” 

Y en otra parte dice, con humildad conmovedora: “La 
“mano de Dios se abatió sobre mí, y en un instante el alma 
**himalayesca, cobijada por el azul, no fué más que un pobre 
*“guiñapo sangriento, convulso y sollozante.?” | 

Tales páginas fueron escritas en los últimos días de enero 
y primeros de febrero de 1912. Todo este año, fué para Nervo 
el año del dolor, del sufrimiento, del martirio; pero no de un 
dolor inútil; sino de un sufrimiento redentor, que poco a po- 
eo derramaba luz en su cerebro para volver al conocimiento de 
Dios; lo declara él mismo en estos versos conmovedores, fecha- 
dos en 26 de dieiembre de aquel año, y que titula 


RESURRECCION 


Yo soy tan poca cosa, que ni un dolor merezeo.... 
¡Mas tú, Padre, me hiciste merced de un gran dolor! 
Ha un año que lo sufro, y un año ya que erezco 
por él en estatura espiritual, Señor! 


¡Oh Dios, no me lo quites! El es la sola puerta 
de luz que yo vislumbro para llegar a Tí! 
El es la sola vida que vive ya mi muerta: 
mi llanto, diariamente, la resucita en mí! 


¡Qué nobleza de sentimientos se descubre en tan hermosa 
composición! En primer lugar, el poeta considera el dolor eo- 
mo. Una merced del Padre Celestial; merced aj juzga inme- 
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recida, por su pequeñez moral; reconociendo luego, que de- 
bido al dolor, ha crecido en estatura espiritual; y finalmente, 
y esto es sublime, pide a Dios que no le quite su gran dolor, 
por ser la sola puerta que vislumbra para llegar a El. 

Volviendo al libro de ““Serenidad;'? vemos que el alma, en 
vías de puriticación por el dolor, es igualmente sacudida por 
los remordimientos, pues dice en ura parte: 


De todo mi pasado, 

de todas 1:is tristezas, de todos mis contentos; 

de lo mucho perdido, 

de lo poco ganado, 

de lo que he sonreído 

y de lo que he llorado, 

¿qué me queda? Una cosa no más: ¡remordimientos! 


El dolor y el remordimiento, eran, sin duda, dos buenos 
- mensajeros de Dios. 

El tercer mensajero fué la pobreza, que tocó a su puerta 
en las postrimerías de 1914, al quedar cesante como Secretario- 
de la Legación de México en Madrid. : 

Ese tercer mensajero fué recibido por el poeta, con esta 
salutación, que se diría salida de los labios del de Asís: 


Oh Santa pobreza, | 

dulce compañía, | i CE00 z 
timbre de nobleza, 

cuna de hidalguía: 

ven, entra en mi pieza, 

tiempo ha no te vía! 


¡Pero te aguardaba 
y austero pasaba 
la existencia mía! 


Oh Santa pobreza, 
erisol de amistades, 
orto de verdades, 
: venero de alteza 
| - y aguijón de vida, 
- ven, entra en mi pieza, 
seas bienvenida! 
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Callado y sereno 
me hallarás y lleno 
del alto ideal 
que en los rubios días 
de mis lozanías, 
y ahora en mi ocaso, 

A avivan mi paso 

por el erial. 


Ob Santa pobreza, 

dulce compañía, 

ven, entra en mi pieza, 
- tiempo ha no te vía! 


El poeta se dejaba conducir por tales mensajeros ; pero to- 
davía preguntaba a los viandantes del camino: A una hermana 
de la Caridad, le dice: 


Enséñame, hermanita, 
enséñame el camino, 
para llegar a Dios..:..:. 
¡Por la infinita 
soledad, yo le busco de contino, 
con un alma viril...... pero marchita, 
que su riego divino 
sobre todas las cosas necesita! 
Enséñame, hermanita, 
enséñame el camino...... 


El poeta tenía que llegar al término de su camino. Ya Pas- 
cal lo había dicho: *“Los que busquen a Dios de todo corazón; 
los que sufran por estar privados de su vista, los que se aflijan 
de verse rodeados de enemigos; que se consuelen: yo les anun- 


<clo la buena nueva: ¡habrá un Libertador para ellos! ¡Ellos 


1, 


verán a Dios! 


En efecto, los ojos del poeta se abrieron de nuevo a la luz 
de la fe; su pecho dió cabida a la esperanza; en su corazón 
ardió nuevamente la llama de la caridad. El mismo, en su li- 
bro “ELEVACION”” nos lo refiere, en estos hermosísimos 


Versos: 
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EL MILAGRO 


¡Señor, yo te bendigo, porque tengo esperanza! as ) 
muy pronto mis tinieblas se enjoyarán de luz. O 
hay un ¡resentimiento de sol en lontananza; 
¡me purnzan mucho menos los clavos de mi cruz! 


Mi frente, ayer marchita y obseura, se levanta a , 
hoy aguardando el místico beso del ideal, 
mi corazón es nido celeste, donde canta 
el ruiseñor de Alfeo su canción de cristal. 


E a ¿por qué negarlo? y en las olas me hundía 
como Dedeo, u¿ medida que más hondo dudé. 
- Pero tú me dto la diestra y sonreía i 
tu boca murmurando: “¡Hombre de poca fe!”” 


| ¡Qué mengua! desconfiaba de tí, como si fuese 
algo imposible al alma que espera en el Señor; 
como si quien demanda luz y amor, no pudiese 
recibirlos del Padre: fuente de luz y amor...... 


Mas hoy, Señor, me humillo, y en sus crisoles fragua 
una fe de diamante mi excelsa voluntad. 
La arena me dió flores, la roca me dió agua, 
me dió el simún frescura, y el tiempo eternidad. 


Est abellísima composición en que anuncia el poeta el mi- 
lagro,—«omo él mismo le llama—, verificado en el fondo de 
su alma, está fechada el 10 de marzo de 1915; de manera que 
fué un jrroceso de veinte años el que se necesitó para que en su 
espíritu se encendiera de nuevo la luminosa antorcha de la fe. 

Una vez encendida, el poeta la alimenta de continuo, como- pl 
veremos por.la siguiente composición, fechada el 8 de junio OE 
del mismo año, y que, si es posible, supera a la anterior. ea 
Inspiración y energía: | 









- TU 


Señor, Señor, Tú antes, Tú después, má. en la inmensa 
| hondura del vacío y en la hondura. interior: 
- Tú, en la aurora que canta y en la noche que piensa; Ñ 

Tú en 2 a flor mo los cardos y en los cardos sin for. a 





e 
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Tú en el venit a un tiempo y en el nadir; Tú en todas 
las transfiguraciones y en todo el padecer; | 
Tú en la capilla fúnebre y en la noche de bodas; 

Tú en +l besc primero y en el beso postrer! 


Tú en los ojos azules y en los ojos obscuros: 
Tú en Ja frivclidad quinceañera, y también 
en las gravez ternezas de los años maduros; 
Tú en a más negra sima, Tú en el más alto edén. 


Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo; 
si sus labios te niegan, yo te proclamaré. 


Por cada hombre que duda, mi alma grita: “yo creo” 


Y econ cada fe muerta, se agiganta mi fe! 


En otra poesía del mismo libro, fechada en 7 de mayo de 
1916, nos declara el poeta que no fué la ciencia materialista 
engreída y soberbia, quien lo condujo a Dios; sino que fué 
el espíritu exnturbado quien supo escuchar al fin su voz ma- 
ravillosa: realizándose de esta manera admirable, otro pro- 
fundo pensamiento de Pascal: **C'est le coeur qui sent Dieu, et 
non la raison, Violá ce que e'est que la foi: Dieu sensible au- 
coeur, non a la raison.”” 

Dicha poesía es la siguiente: 


INACCESIBLE 


Dios es inaccesible al instrumento 
científico, al erisol, a la retorta...... 
peru es siempre accesible para el alma. 


Nunca despejarán su inmenso enigma 
la suficiencia y el orgullo humanos, 
cua! si fuese ecuación. El telescopio 
no habrá de sorprenderle entre los orbes, 
ni :a lente del ultramicroscopio 
le ancontrará en las células. 
El 1ió su ley al Universo, y calla, 
recatando su faz en lo absoluto. 
Pero que el triste y conturbado espíritu 
le busque como al sumum de los bienes, 
y allá, en lo más profundo de sí mismo, 
la voz maravillosa del abismo, 
le dirá con amor: ¡ Aquí me tienes! 
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Hemos llegado a la que consideramos la mejor obra de 
Amado Nervo, ““PLENITUD,”” publicado en Madrid en 1918. 

Este libro, digno hermano de “Juana de Asbaje,”” no es de 
versos, sino de una prosa elegante y aristocrática, pulida y co- 
_rrecta sin afectación ni amaneramientos. Campea en toda la 
obra una filosofía optimista, un noble espíritu de amor y de bon- 
dad y un gran deseo de consolar a sus semejantes. 

El notabl* literato argentino O Melián Lafinur, ha- 
blando Je “Plenitud,” dice que es “un precioso breviario cu- 
yas máximas vaciadas en una prosa lapidaria y diáfana, re- 
cuerdan, por su confortante influencia moral y por su noble 
dignidad viril, los ““Pensamientos'” estoicos de los Epicteto 
y los Marco Aurelio.” j ¡ 

Bien quisiéramos insertar varios de sus preciosos capítu- 
los; pero nos limitaremos al titulado ““SI AMAS A DIOS,” : 
que nos dejará translucir la paz interior y la tranquilidad del 
poeta, desde que terminaron aquellas Gudas que antaño le 
hacían vivir intranquilo y atormentado: : 

Dicho capítulo es como sigue: 


SI AMAS A DIOS 


““Si amas a Dios, en ninguna parte has de sentirte extran- 
**Jero, porque El estará en todas las regiones, en lo más dulce 
ae todos los países, en el límite indeciso de todos los hori- 

*“zontes.” 

“*Si amas a Dios, en ninguna parte estarás triste, porque, 
““a pesa: a tragedia, El llena de júbilo el Univer- 
“so. y e 

““Si amas a Dios, no tendrás miedo de nada ni de nadie; 

ESmdue nada puedes perder y todas las fuerzas del COSMOS 
“serían impotentes para quitarte tu heredad.”” 
““Si amas a Dios, ya tienes alta ocupación para todos los 
**instantes, porque no habrá acto que nu ejecutes en su nom- 
**bre, ni el más humilde ni el más elevado.?”” 

“Si: amas a Dios, ya no querrás investigar los enigmas; 
**porque le llevas a El, que es la clave y resolución de todos.??” 

““Si amas a Dios, ya no podrás establecer con angustia 

“una diferencia entre la vida y la muerte; porque en El estás 





ed El permanece E a través ae os los cambios.” e 
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Se advierte desde luego la diferencia que existe entre es-. 
tas ideas de admirable placidez y serenidad ante la muerte, 
y las del porta de antaño, que veinte años antes, exclamaba: 
*“Qué hacer cuando la vida me repela, 
si la pálida muerte me acobarda? 
digo a la vida: sé piadosa, vuela...... 
digo a la muerte: sé piadosa, tarda !?”” 


VII. 


El último libro que Nervo publicó durante su vida, se ti- 
tula “EL ESTANQUE DE LOS LOTOS”” y se acabó de im- 
primir en Buenos Aires en el mes de Mayo de 1919, nueve días 
antes de que el poeta traspusiera los dinteles de la eternidad. 

Este libro no constituye, en nuestro concepto, un nuevo 
escalón para la gloria de su autor, pues juzgamos incuestio- 
nablemente superiores sus obras precedentes: “ELEVA- 
CION"""y" “PLENITUD.” 

En “EL ESTANQUE DE LOS LOTOS”” se nota desde lue- 
go falta de unidad, y varias de sus composiciones contienen 
“ideas budistas o teosóficas. Es un ejemplo de que el alma hu- 
mana en su ascensión a la verdad divina, no va como una fle- 
cha que asciende en línea recta de la tierra al cielo; sino que 
semeja el vuelo de una ave, que sube y baja en mil ondula- 
ciones, hasta perderse en el azul del infinito. 

En descargo del poeta, pudiera admitirse la discreta ob- 
servación del joven literato Alfonso Junco, quien juzga ati- 
nado sobrentender que, ““empapado Nervo de lecturas indos- 
tánicas, tomó el prurito de alusiones budistas, como muchos 
el mitológico, no por ereencia, sino por retórica, a modo de 
realce poético y metafórico para decirnos los estados y aspi- 
raciones de su alma.”? | 

El mismo poeta Junco hace observar que, “en la casi to- 

talidad de las poesías de esta obra, religiosas 0 no, brillan 
una intención y un pensamiento constantemente nobles.” 

Nosotros Jliremos que en “El Estanque de los Lotos,”” a 
pesar de los nublados que suelen retratarse en sus O 
también se reflejan con frecuencia las más brillantes estrellas 
de la fe y del amor a Dios. Mirad, por ejemplo, esta mara- 
villosa estrofa, que vale por mil poemas. Después de decir el 


poeta, que otros lleven por el río de la vida galeras de marfil; 















que otros lleven acopio de ilusiones; otros, tesoros y riquezas; 
exclama, despreciando todo esto: | e i 
““Llévete yo, Dios mío, como perla divina a 
en el trémulo estuche del corazón que te ama; 
llévete yo en la mente como luz matutina; 
llévete yo en el pecho como invisible llama.?”” 


| E 
Creraos que difícilmente podrían encontrarse en log poe- 
tas místicos del siglo de oro, versos más hermosos y delicados, 
en los cuales se siente el fuego del amor y resplandece la luz 
divina de la fe! Ea 


vIL 


Vamos tozando al término de la jornada, en que hemos se- 
_ guido a través de sus obras, la trabajosa ascensión de un al- 
ma, hacia las cumbres excelsas de la verdad y del bien. : 
Podemos ya darnos cuenta de cómu fué la evolución de. 
sus ideas y de su retorno a la fe. 

Teniendo presente tal evolución, se comprende que no es 
debido ealifizar moralmente dentro de un cartabón inflexible, 
la obra literaria de Nervo, precisamente por su falta de uni- 

_dad; sino que unas partes son buenas, mientras otras no lo 
son; y toda ella, vista ya a distancia y en conjunto, puede ser- 
virnos zomo una lección de la marcha trabajosa de un espí- 
ritu que, con aciertos y caídas, desviaciones y regresos, mar- 
ca la huella luminosa en busca del Ideal. 

El notable crítico y ya ilustre poeta don Alfonso Junco, 5 
antes citado, sintetiza su juicio acerca de la obra de Nervo, 
en estas breves y substanciosas frases: ““Nuestro poeta pisó e 

rutas extraviadas, mas no le faltaron aciertos; en sus últimas E 
épocas acierta casi siempre, y tiene un buen caudal de prosas 
y poesias cabalmente ortodoxas, llenas de levantados ímpetus, 
onsolaloras sugestiones y áureos estímulos para fertilizar y 

embellecer la vida. El lo confiesa en LA LECCION: 












Ya pasó la turbulencia 
- de tu atolondrado día. 
Hay una melancolía 
mansa y grave en tu existencia, 
y cobra una transparencia. 
celeste tu cia 
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Pues si hubo evolución evidente, si las fases del bardo son 
varias, demos a cada una su nombre y su merecimiento. Inad- 
-misible comparar su obra en conjunto con la de los místicos 
insignes; injusto aplicarle, en suma, un desdeñoso “misticis- 
ta,'? menospreciando así lo mucho de ennoblecedor, uncioso 
y casto que en su labor esplende.”” : | 

Y en alguna otra parte, dice el mismo joven literato: LA: 
actitud católica debe ser, pienso yo, de simpatía para Nervo, 
no de aversión. Simpatía compasiva en sus desorientaciones y 
tropiezos; simpatía gozosa en sus delicadezas y elevaciones. ”” 

Estamos enteramente de acuerdo, y no podemos menos de 
aplaudir un juicio crítico tan sereno, tan prudente y tan justi- 
-ejero. € 

Las obras de Nervo deberían ser examinadas y expurga- 
das por personas competentes, para desechar las piedras fal- 
sas, y recoger refinitivamente el oro puro y los diamantes 
verdaderos que deben formar la corona del poeta. 

El propio Amado Nervo, en alguno de sus últimos escritos, 
decía: do 

“He hecho innumerables cosas malas, en prosa y verso: 
algunas buenas; pero sé cuales son unas y otras. Si hubiese 
sido rico no habría hecho más que las buenas, y acaso hoy 
sólo se tendría de mí un pequeño libro de arte consciente, li- 
bre y altivo. ¡No se pudo! Era preciso vivir, en un país donde 
casi nadie leía libros, y la única forma de difusión estaba 
constituída por el periódico. De todas las cosas que más me 
duelen, es esa, la que me duele más: el libro, breve y po 
so, que la vida no me dejó escribir: el libro libre y único.” 

el ¡Ojalá que de la manera que aun es posible, se realice en + 
cierto modo el pensamiento del poeta, haciéndose la selección 
acertada de sus poesías, para formar el libro único que él de- 
seaba; sometiéndolo,—diríamos nosotros,—a la censura de la. 
Autoridad Eclesiástica, toda vez que el autor murió en el se- 
no amoroso de la religión católica. , 

En efecto, muchos de nuestros lectores conocerán, sin du- 
da, los detalles conmovedores de su muerte. 

Sabrán qu Amado Nervo fué enviado como Ministro de 
México a las Repúblicas de la Argentina y del Uruguay. 
En Buenos Aires y en Montevideo, fué recibido con los más al- 
tos honores y con las mayores demostraciones de cariño, pues 
: de antemano era bien conocido por sus obras literarias. 
tE do Joana. duraban las fiestas de su recepción; 


pS y 
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enando con su exquisita cortesía y don de gentes se había ga- 
nado todos los corazones, cuando presidía en Montevideo -el 
Conereso del Niño, la muerte llesó de improviso, para llevar- 
se a su elegido. Un ataque de uremia lo postró en el lecho del. 
dolor y desde luego deelararon los médicos que el caso era 
de suma gravedad. Al saberlo Zorrilla de San Martín, el ilus- 
tre autor de *“*Tabaré,*” corrió a su lado y no tuvo otra preo- 
cupación, sino la de lograr que su amigo recibiera los auxilios 
de nuestra Santa Religión. | 
El mismo Zorrilla de San Martín, en una entrevista que 
concedió a los redactores del periódico Argentino **Los Prin-- 
cipios,?” refiere los detalles conmovedores de aquel trance su- 
premo. e 
“Recibióme,—dice,—con los brazos abiertos, manifestán- 
dome la vivísima complacencia que tenía con mi visita, Y al 
preguntarle de su salud, me contestó. 
—El dolor, el amigo dolor, siempre acompañándome. 
—Pues al amigo dolor, al hermano dolor,—le repliqué,— 
se le puede santificar y convertir en una fuente de consuelos. 
Precisamente el primer Santo que entró en el Cielo, fué lleva- 
do por el dolor. Para eso se sirvió de un medio, el más eficaz 
para mover la bondad de Jesús, hablándole de cruz a cruz. 
—;¡ Qué cosas más hermosas me está usted diciendo !—ex- 
clama Nervo.—¿Y cómo logró ese Santo entrar en el cielo? 
—Del modo más sencillo —contesta el poeta oriental.— 
Dimas desde la éruz habló a Cristo, crucificado, como él en la 
eruz. De esta manera Jesús, el bondadoso Jesús, no puede ol- 
vidar a su compañero de dolor y se lo lleva al cielo. Háblele 
usted también desde la cruz de su enfermedad y será oído. 
—Pero si hace tiempo que no me he confesado, —manifiesta 
el poeta mexicano. 
—No importa,—agrega Zorrilla, —todo lo irreolata el re- 
presentante de Cristo. E : 
—Bueno,—dice con decisión Nervo,—llame cuando quiera 
usted al confesor. z h 
—Y Zorrilla de San Martín sale presuroso del hotel, to- 
ma un carruaje y se dirige al seminario, donde encuentra al 
P. Benítez, distinguido Jesuíta correntino, Vuelven al hotel, y 
entre tanto habían llegado algunos amigos del enfermo, entre 
ellos algunos de ideas liberales muy arraigadas, quienes co 
menzaron a poner toda clase de coto pas a se con- cda 
dia : | EN 
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—Es una imprudéncia,—dice uno. 
—Está durmiendo, —dice otro. 

—Se puede impresionar,—dice el doctor. o 
—S$Si es así, —contesta Zorrilla de San Martín,—volvere- 
mos luego. 


—Regresaremos cuando se despierte, —Andica A P: "Bent. 


tez. Y ya se disponían a salir, cuando se siente la voz del en- 
fermo rogando que entrase el padre. a 

—Ya lo ven ustedes, —manifiesta Zorrilla de San Martiín— 
es el mismo Amado Nervo que pide al sacerdote. 

. Mudo y profundo silencio de parte de los liberales en que 
debió sentirse el aleteo de los ángeles que bajaban del cielo a 
contemplar la confesión de Nervo. Y entró el P. Benítez en 
la habitáción, confesándose Nervo con toda calma y sosiego. 

—¡Qué paz, qué tranquilidad siento en mi alma !—repetía 
después el enfermo a su gran amigo el doctor Belaúnde, Mi- 
nistro Plenipotenciario del Perú en Montevideo.—Hace mu- 
chos años que no gozaba de una suavidad tan grata en mi 
espíritu, ¡Qué bueno es confesarse !”” 

Fué tal la reacción moral del enfermo, que los médicos lle- 
garon a creer en una mejoría; pero Dios había resuelto llevar- 
se aquella alma grande y dos días después, la muerte sentó 
sus reales sobre el lecho del poeta. El doctor Belaúnde puso en 
manos del agonizante un erucifijo que había encontrado en sus 
balijas. Todos los escritores que se han ocupado de la muerte 
de Nervo, han dicho que tal crucifijo, fué regalo de Rubén 
Darío, pero se han equivocado: Amado Nervo fué quien regaló 
a Darío otro crucifijo, besando el cual, murió el gran poeta de . 
Nicaragua. El crucifijo que el doctor Belaúnde puso en manos 
de Nervo, y que éste llevaba siempre consigo, fué regalo de su 
hermana adoptiva Catalina Cadenne, religiosa de la Visitación. 
Lo sabemos por la familia del poeta. 

Recibió Nervo el Santo Cristo de manos del doctor Belaún- 
de, con eran cariño, y con una calma y fervor sorprendentes, 
exclama: **“¡Señor; Señor....!'? Y apretándolo fuertemente 
contra su corazón, entregó el alma a su Creador..... 

¡Le había hablado de eruz a cruz....! | 

Tal fué la muerte cristiana de Amado Nervo, en la cual pa- 
rece que Dios escogió como un ángel guardián, emisario de 
SUS divinas misericordias, al gran poeta don ¿Un Zorrilla de 
San Martín, Honor del Uruguay, Gloria de América. i 
Losa estólicos:. —MEeXicanos ¡AODErION estar qe ofundamente. 
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agradecidos a este grande hombre por la intervención que tu- 
vo en los últimos instantes de la vida mortal de nuestro ilus- 
tre compatriota, pues sin duda, sus palabras inspiradas por 
Dios, llenas de amor y de poesía, vibrantes de fe y de caridad, 
movieron el alma de Nervo para arrojarse en los brazos de 
Cristo, en el instante supremo. 

Nunca una buena acción queda sin premio: el Cruifijo, re- 
galo de Nervo, contribuyó sin duda a la muerte cristiana de 
Rubén Darío; los auxilios espirituales proporcionados a Ama- 
do Nervo, auguran para el inmortal Zorrilla de San Martín, 
una corona en el cielo.....! > 

Allá los tres poetas, ¡Dios lo quiera!, se. reunirán algún 
día, y estrechando sus manos, modularán la más bella de las 
poesías; será un canto al Creador, formado con los trinos 
de nuestras aves, con los murmurios de nuestras fuentes; con 
los roncos hervores de nuestros volcanes; con los tumbos so- 
berbios de nuestros mares.... ¡será el coro inefable de nues- 
tras patrias! ¡el poema Bel mundo de Colón! ¡el himno de la 
América AN 


| "México, mayo de 1922. 


Perfecto MENDEZ PADILLA. 
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LOS MENNONITAS 


(Expresamente para **América Española.””) 


“Cuando hace unos años visitaba yo por curiosidad la colo- 
nia de Mennonitas en Germantown, cerca de Filadelfia, esta- 
ba muy lejos de pensar que, andando el tiempo, sus congéne- 
res del Canadá habían de emigrar en parvada inmensa hacia 
el sur para establecerse en el Estado de Durango. Así que fué 
erande mi sorpresa al leer en los periódicos americanos que 
más de 20,000 Mennonitas de Manitoba, Canadá, estaban pa- 
sando por el territorio de los Estados Unidos en dirección a 
Torreón. 

Desde luego traté de informarme qué clase de gente nos 
estaban ““importando,”” pues lo poco que ví, en mi breve visita 
de hace años, se había casi desvanecido de mi memoria. Su- 
poniendo que los lectores, como buenos mexicanos, estarán 
interesados en tener alguna idea sobre estos nuevos colonos 
que están cayendo como langosta en las praderas regadas por 
el Nazas, voy a dar brevemente una idea de esta curiosa SEC- 
A 


E, 


El nombre de MENNONITAS no es el de una raza ni el 
de un pueblo, sino el de una SECTA RELIGIOSA, análoga a 
la de los Cuáqueros o la de los Puritanos. Hay entre ellos Sui- 
zos, Holandeses, Alemanes y Rusos “de origen,”” habiendo 
nacido en el Canadá la gran mayoría de los que a México han 
- sido importados durante las últimas semanas. Pero siendo la 
IDEA dae entre ellos, la o no tienen más 
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nacionalidad que “su credo religioso;”” no serán pues, nun-/ 
a mexicanos, como nunca han sido Canadenses: son y serán 
Mennonitas y nada más. | 

Su origen según ellos, se remonta a los primeros siglos 
del Cristianismo, habiéndose conservado en Huropa en comu- 
nidades separadas que recibieron diferentes denominaciones 
desde el tiempo del Primer Concilio Niceno, en el siglo IV. 
Lo cierto es que tales comunidades de Baptistas se formaron 
en Suiza y Holanda al mismo tiempo que las otras sectas Pro- 
testantes se formaban en el norte de Europa, siguiendo el mo- 
vimiento de Lutero, Calvino y Knox. ÓN 

Por el año de 1536, el sacerdote holandés Menno Simón, 
apostatando de la Religión Católica, se dedicó a estudiar las 
diversas sectas de Baptistas que habían surgido ya por aque- 
lla época en Holanda. Después de un año se decidió a refor- 
mar una de ellas haciéndose corifeo de la nueva secta que 
por esta causa llevó su nombre. Este movimiento lo inició 
en su ciudad natal de Witmersum, en la Provincia de Fries- 
land, Holanda. Por muchos años no fueron los Mennonitas Si- 
no una de tantas sectas Anabaptistas, pero en 1556 el nuevo 
Patriarca publicó sus **Enseñanzas Fundamentales”? en que 
se contiene el credo, que con no pocas variantes han seguido 
los Mennonitas de diversas denominaciones. No admitía Men- 
no el bautismo de los niños sino sólo el de los adultos, Prohi- 
bía a los suyos, como los Cuáqueros, el juramento, aunque fue- 
ra por justa causa, rechazando la guerra hasta el punto de que 
ninguno de sus correligionarios podía ser soldado por motivo 
-aleuno. Rechazaba el divorcio en general, admitiendo solo la 
| excomunión como única causa. disolvente del vínculo. Final- 
mente, sus adeptos tenían prohibición de aceptar oficios pú- 
blicos de cualquier clase. Por lo demás, seguía con poca dife- 
rencia las otras creencias protestantes, siendo la Biblia su 
única legislación y su único libro de texto. 

Perseguidos en Holanda por los otros Drohoc tata la 
eran mayoría se dirigió a Prusia acaudillados por el mismo 
Menno. Allí los encontramos el año de 1683 ya establecidos. 


CN Pero necesitando Prusia de soldados y rehusándose los Men- 





_nonitas a servir en los ejércitos del rey tuvieran que emigrar 
a Rusia en el año 1783, donde Catalina II los acogió benigná- 
mente haciéndoles varias concesiones. En 1870 desconociendo 
el gobierno ruso los privilegios que les otorgara Catalina, vol-. E 
vieron sus 0JoS hacia een. hd re escogieron Mani- De 
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toba en el Cada por su nueva A llegando a su. desti- 
no el año de a | 


IT. 


Según las estadísticas oficiales que a la vista tenemos, los 
actuales Mennonitas siguen ““en sustancia”? la “Declaración 
de los Principales Artículos de nuestra Común Fe Cristiana”? 
establecida en la Conferencia de Mennonitas el año de 1632, 
en Dort, Holanda. En breve es como sigue: Creen “Que Dios 


es el Creador de todas las cosas; en la caída del hombre por 
su desobediencia; en su restauración por medio de la promesa 


del Cristo; en el advenimiento de Cristo Hijo de Dios; en que 
la redención ha sido comprada a costa de Su muerte y pasión, 
para todo el género humano desde Adán hasta el fin del mun- 
do, salvándose aquellos que creen en Cristo y obedecen su ley. 

“¿La ley de Cristo se encierra en el Evangelio, sólo obede- 
ciendo al cual puede salvarse la humanidad. El arrepenti- 
miento y la conversión o completo cambio de vida, es necesa- 
rio para la salvación. Todo el que se arrepiente de sus pecados, 
cree en su corazón que Cristo es el Salvador y acepta en su 
vida los Mandamientos, nace de nuevo. Por esto obedecen al 


mandato de ser bautizados con agua (los adultos solamente) 


siendo éste un público testimonio de su fe, por el cual se ha- 


cen miembros de la iglesia de Cristo y son incorporados en 
la comunión de los santos en la tierra. Por la participación de 
la cena del Señor, los miembros expresan su unión común, 
sú compañerismo y amor y fe en Cristo. El lavatorio de los 
pies de los santos (de ellos mismos que se intitulan santos) 


“es una ordenanza instituida por Cristo cuya perpetua obser- 
_vancia por El ha sido mandada. El estado del matrimonio 


es honorable, pero solamente entre los de sus mismas creen- 
elas, e sólo éstos (ellos) pueden ad matrimonio *“en 


el Señor.” 


“El Pi civil es parte del ministerio de Dios y a los 
Mennonitas no les es permitido despreciarlo, blasfemar en su 
contra o resistirlo, siendo súbditos obedientes en todas las co- 


- sas que (según ellos) no se oponen a la ley y voluntad de 


Dios, debiendo hacer oración sincera por la prosperidad del 


| gobierno y por la nación. Cristo ha prohibido la resistencia del 


100 mal por la fuerza, por medio de venganza o malos tratamientos. 
A El amor a los: enemigos. debe mostrarse por buenas obras a 
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buena voluntad y no con odio y venganza. Todo juramento 

está prohibido como contrario a la ley de Dios. Los que vo- 
luntariamente pecan contra Dios, deben de ser excluídos de 
los derechos y privilegios de la iglesia (de ellos) pero se les 
debe exhortar cariñosamente a cambiar de vida, siendo el ob- 
. jeto de la expulsión, no la destrucción del ofensor, sino su 
bien, así como el de la iglesia. El que por razón de su obstina- 
ción es finalmente reprobado, excomulgado y separado de la 
iglesia, está separado de Dios y esta separación se hace social- 
mente manifiesta por la excomunión, para que el abiertamen- 
te obstinado y reprobado no haga daño a los demás de la 
iglesia; si bien en caso de necesidad se le puede tratar bené- 
volamente exhortándolo y amonestándolo como a enfermo 
del espíritu. 

“Al fin del mundo habrá el Juicio Universal y los buenos 
irán al cielo y los malos al infierno. ?”” 

Estos son los principios “generales?” de sus creencias, pe- 
ro tienen muchas ideas especiales “sobre lo que está prohibi- 
do o mandado por la ley o VOLUNTAD de Dios””, lo cual los” 
ha puesto en constantes conflictos con las autoridades de los 
países donde se han refugiado, teniendo casi siempre que 
emigrar, pues como hemos dicho, no tienen patria ninguna, 
son una especie de gitanos, sólo que para ellos “la religión, 
entendida a su manera”? lo es TODO. Son esencialmente '“ex- 
elusivistas”” formando una verdadera *'casta religiosa.”” 

En los Estados Unidos están subidividos en más de ca- 
torce sectas y entre los Canadenses que han ido a México hay 
por lo menos cuatro diferentes: Los Amish Mennonitas, los 
Hermanos, los Brueder-Germeinde, los Antiguos Colonistas y 
otros más, cuyas diferencias son díciles de entender para 
uno que no está iniciado. Pero lo que ha sido causa de no 
pocas subdivisiones es que unos son más progresistas que los 
otros y otros más conservadores que los restantes, acomodán- 
dose unos a las circunstancias que los rodean y oponiéndose los 
otros a cualquiera reforma, queriendo gozar en la tierra que les 
ha dado hospitalidad de todos los privilegios, sin querer aceptar 
en nombre de **la Voluntad de Cristo”* las obligaciones que 
- tiene todo buen ciudadano. 


TV 





Los Mennonitas son, principalmente, agricultores. Cuando 
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_Megaron al Canadá se dividieron en grupos formando varios 
pueblos pequeños y grandes desde cinco familias hasta vein- 


ticinco, construyendo sus casas, todas parecidas, a uno y otro 
lado de una calle central. 


La tierra asignada a cada pueblo la dividen en arable, pas- 


tal y cerril siendo estas dos últimas de propiedad o uso común 


para todos, mientras que la arable la fraccionan en lotes más 


O menos grandes según lo que cada jefe de familia puede 
cultivar y la entregan a éste como verdadero dueño. Cada po- 
blación tienen su Schult o capataz del pueblo a quien corres- 


ponde la inspección de estos repartimientos, así como el deter- 


minar la cantidad de forraje que debe darse para cada esta- 
blo, fijar el salario delos labradores, del maestro de escuela y 
del predicador, en las comunidades que permiten reciba algu- 
na paga este último. El Shult es también el árbitro en toda 
disputa, siendo su decisión siempre acatada y rarísima vez 
discutida. 


A más del Shult o capataz tienen un sub-capataz, un obis- 


po, diáconos y ancianos. Todos éstos son elegidos por voto 
popular del modo más simple. Se sienta el Capataz en su cuar- 


to y unv por uno van entrando los vecinos diciéndole a quien 


de entre ellos escoge para tal oficio. El Capataz lo anota y el que 
tiene mayoría sale elegido sin disputa. En caso de empate 
marca el Capataz un papel de los dos o tres correspondientes 
a los empatados y aquel que saca el papel con la marca ese 
recibe el cargo. Entre los Mennonitas Canadenses, de ordina- 
rio el predicador se escoge indistintamente por 'voto popular 
entre cualesquiera de los vecinos, no requiriéndose para este 
cargo (que equivale al del párroco) instrucción ninguna es- 
pelial, fuera de poder leer la Biblia. Cuando lo han elegido 
llaman al Obispo, que es otro de los vecinos, éste echa un ser- 
món, le impone las manos al elegido por el pueblo y así queda 
armado predicador y puede administrar el bautismo a los 
adultos y el matrimonio que son los únicos sacramentos que 
tienen en su ritual. 


En los pueblos mayores hay una troje grande que sirve al 


mismo tiempo de granero, de escuela y de iglesia. 
Como buenos holandeses lo primero que suelen construir 


es un Molino de Viento. Tienen en común panadería, lavan- 


dería, zapatería, herrería y carpintería, además de un come- 


Gor para todos que es una troje grande con mesas y baneos 
ie toscos. o muchachos, de ordinario, no comen con la gente 
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grande sino aparte, excepto cuando se reunen todos los, 
"vecinos con motivo de sus fiestas religiosas. Se celebran éstas 
en la troje o iglesia, colocándose los hombres de un lado y las . 
mujeres del otro. Tanto el oficio de ““anciano”” (presbítero) 
- quien como hemos dicho bautiza, casa y predica ordinariamen- 
te, como el de obispo, el cual predica de vez en cuando e impo- 
ne las manos al escogido para presbítero, son cargos honora- 
rios que, aunque muy codiciados por la autoridad que aña- 
den al colono, no son retribuídos con dinero sino en las colo- 
nias “más relajadas.”” El obispo tiene su terreno como cual- 
quier otro vecino y trabaja en él como los demás. Las pocas es- 
cuelas que tienen (excepto en los E. U., donde han sido obli- 
gados a establecer escuelas en toda forma) están a cargo del 
Shult o del anciano, quienes enseñan a leer la Biblia en ale- 
mán a sus alumnos y a escribir en el mismo idioma, si bien ellos 
hablan en holandés. 

Cuando vinieron al Canadá entre los privilegios que les 
concedieron fué el de que tuvieran sus escuelas propias bajo 
la dirección de su lglesia enseñando en ellas el alemán. Pero 
- tales escuelas eran rudimentarias, siendo los profesores gente 
sin instrucción y no exigiéndoseles previo examen para ejer- 
cer el magisterio, con tal que pudieran leer la Biblia en ale- 
mán. 

Algunas comunidades de Mannonitas más ceivilizadas, pi- 
dieron al Gobierno del Canadá que estableciera escuelas en sus 
pueblos y se establecieron unas treinta o cuarenta, en las cua- 
les se enseñaza inglés a más del Alemán. Esto junto con creer 
que “era demasiado progreso'” para sus ideas religiosas hizo 
que de nuevo rechazaran estas escuelas los obispos y ancianos 
volviendo al sistema antiguo (vaya si es antiguo) dias Sus 
Ideas religiosas. : pr 


w : 


Como hemos dicho, los Mennonitas son, de ordinario, la- 
bradores. Sin embargo, se dedican de una manera especial a 
la cría de ganado caballar y han obtenido en el Canadá ex- 
celentes caballos, habiendo emprendido también la cría de ga-. 
nado con igual resultado. Hacen quesos y mantequilla, como 


e “buenos holandeses y han cultivado últimamente el lino del que cd 
usan la semilla, haciendo de la. fibra tela bastante grosera. Áun- 





que. en Rusia eran. os y tenían NUMETOSOS telares. de la- 
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me ol no se nn Aedivada a esta. Aa en el Canadá, reci- a 
biendo toda clase de telas así como otras cosas que necesitan, 
de Alemania. | 00 
ES Las mujeres, ques siempre usan un traje oscuro de un cor- 
te especial perfectamente honesto, parecido al de las Cuáque- 
ras, se dedican casi exclusivamente a las labores propias de 
su sexo, ayudando también en la labranza, fabricación de que- . 
sos y mantequilla y otras cosas por el estilo. Tocante al nego- ( 
Lo elo más importante de su vida, el Matrimonio, la mujer Men- 
al nonita no tiene voz ni voto, ya que los '“ancianos”” se toman 
ese cuidado; ellos, de acuerdo con los padres de la muchacha, 
escogen al marido, y lo demás es cuestión de ceremonia. 

La gran pena religioso social de los Mennonitas es la exeo- 
munión y en esto varían las sectas muchísimo, pues unos la 
aplican en unos casos y otras en otro. En lo que sí están con- 
formes es que si bien el matrimonio es indisoluble, ordinaria- 

mente, la “excomunión”? disuelve el vínculo, admitiendo, en 
este caso único, el divorcio. 
, La Cena del Señor, que celebran dos veces al año, prece- 


dida del Lavatorio de los pies, es su más grande fiesta reli- 
glosa. Por supuesto, como los otros protestantes, no tienen imá- 
genes. 


Los Mennonitas viven exclusivamente para sí, importán- 

e doles nada el resto del mundo. No se meten en política, ni se 
| interesan por otra cosa que por su religión y por sus escuelas 
donde ésta se enseña. El principal interés de esta secta está 
no en el dogma, sino en la disciplina. La vida de comunidad 
ha sido reducida entre ellos a una separación completa con 
lo restante del mundo, por su propio interés. Esta separación 
la obtienen en primer lugar prohibiendo los matrimonios con 
cualesquiera que no sea Mennonita. A. esto se sigue el uso 
de la excomunión que priva al colono no sólo de sus derechos 
eclesiásticos, sino que lo reduce al estado de ““Infestado—reli- 

- gloso—social”” lo que equivale a la muerte civil, temporal o 
perpetua según la culpa. Esta separación del resto del mundo 
envuelve no sólo la abstinencia de las vanidades sesulares, sl- 
no también la repulsión de varias obligaciones civiles, que ellos | 
consideran “Contrarias a la, voluntad de Dios””. Su religión 
_ho permite a los Mennonitas placeres de ninguna clase aun 
12d honestos y las mujeres a más de usar todas riguroso uniforme 
«de: color obscuro, no pueden tener ni adornarse con Joyas 
| de gana. eo ni usar otros adornos, estando estrictamen- 
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te prohibido a todo Mennonita, el USO DE BOTONES. De 
suerte que sus vestidos son de una manufactura especial, EN- 
FUNDANDOSE cada mennonita, hombre o mujer, cuando se 
viste. | 


E 


vi 


Todo, hasta aquí, iba bien y los Mennonitas Canadenses 
gozaban de no pequeña prosperidad en sus colonias, pero la 
cuestión de las Escuelas vino a disturbarlos un día extraor- 
dinariamente, El Gobierno Canadense, con justísima razón 
quiso que los Mennonitas que habitaban en la parte inglesa, 
aprendieran inglés en las escuelas. Algunas comunidades lo 
admitieron, pero otras lo rechazaron terminantemente alegan- 
do sus privilegios. A más de esto el tener los muchachos 
. maestros no Mennonitas haría de la generación futura Cana- 
dense o lo que es lo mismo NO MENNONITAS y esto los exci- 
tó muchísimo, a pesar de su disposición pacífica. Entonces em- 
pezaron a persar en emigrar del Canadá. 

- En eso estaban cuando vino la Guerra. Entre 20,000 Men- 
nonitas habí: más de tres mil jóvenes de edad competente y 
fuerzas corporales no comunes para tomar las armas. Pero 
ellos que toman del Evangelio lo que les conviene, como cual- 
quiera otro protestante, haciéndose sordos a aquello de “Dad 
al César lo que es del César,”* se rehusaron a contribuir a los. 
gastos de la guerra, pues no creían er la guerra. De igual 
modo se rehusaron a contribuir con dinero para ayudar a los 
heridos, pues esto era por causa de la guerra y finalmente se 
negaron rotundamente a tomar las armas. Como se ve, esto te- 
nía necesariamente que traer un conflicto serio y en los Esta- 
dos Unidos sus congéneres de Pensilvania y otros estados 
fueron obligados a ingresar en el ejército como cualesquiera 
otro ciudadano, pasando algo parecido en el Canadá. Esto fué 
ya el colmo para ellos y determinaron emigrar tan luego eo- 
mo la guerra terminó. 

-  Quisieron entrar en Alabama, pero el Congreso del Esta- 
do los rechazó en los siguientes términos: “El Comité Ejeecuti- 
vo del Estadc ha resuelto condenar el movimiento por el que 
se intenta traer 8,000 Mennonitas del Canadá a las riberas del 
Mississippi, por las razones siguientes: 1) Los Mennonitas re- 
—husan que sus hijos vayan a las escuela del Etado. 2) Hablan 








y ecriben sólo en alemán, lo que es tanto como decir que pien- 
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-||sam como alemanes. 3) Se oponen sistemáticamente a tomar 
A las armas y así lo han hecho en la última guerra, sin querer 
ayudar al Canadá como todo buen ciudadano lo ha hecho. Por 
consiguiente, opinamos que, no siendo ciudadanos deseables 
los Mennonitas, no se les permita venir al Mississipp1.?”? 

El periódico **The Tennessian,*? de Nashville, decía -a este 
mismo propósito en agosto de 1920: ““Conceder la exención 
militar a estos Mennonitas es un paso muy peligroso para lo 
porvenir. Estos colonos son inofensivos en tiempo de paz, pe- 
ro en tiempo de guerra son una verdadera calamidad, habien- 
do causado muchísimos embarazos a los gobiernos de las na- 
ciones que generosamente les han dado hospitalidad, pues ad- 
miten el Evangelio sin aquellas palabras: “Dad al César lo 
que es del César.?? Participan de los frutos de la paz, pero de 
ningún modo quieren ayudar a poner los medios necesarios 
para conservar esta misma paz. Y es bien sabido que a ningu- 
no se le debe admitir como ciudadano a menos que quiera ayu- 
dar a la nación tanto en la prosperidad como en los momentos 
de prueba. Los Mennonitas dejan el Canadá, porque no quie- 
ren ayudarlo en la guerra y si nosotros admitimos a estos co- 
lonos **pacifistas”? no hay razón por la que se pueda negar la 
entrada a otros “pacifistas?” de diversas naciones que nos in- 
festarían.”” 

“The Buffalo Evening News,?? del mismo mes decía: *““Los 
Mennonitas quieren gozar de los privilegios y bienes de los 
americanos, sin querer ser americanos. Bastantes sujetos de 

esa clase tenemos ya en los Estados Unidos, como lo experi- 
mentamos durante la pasada guerra, para aumentar: ““ofi- 
cialmente”? su número. Quieren tener “una legislación pro- 
pia”? en lo que se refiere a dos puntos capitales: La Educación 
y la Defensa Nacional.” 

Finalmente el JOURNAL de Minneapolis decía: **Mientras 
los Mennonitas no muestren deseo y prontitud en volverse 
americanos, no deben ser admitidos en los Estados Unidos.”” 

| Según la declaración pública hecha por el Obispo Menno- 
_nita WAHL, la razón porque éstos han abandonado el Cana- 
«dáes: ) A 
, 1) Porque se les ha querido forzar a aprender el inglés y 
¡aceptar el sistema escolar Canadense. 
Ñ 2) Porque se les ha querido formar a tomar las armas. 
AO - Siendo ambas cosas contra sus religiosas convieciones y 
contra los PRIVILEGIOS que al venir al Canadá les fueron 
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concedidos x.0 tienen más cali que la da emigrar Nal 
-. MEXICO, DONDE EL GOBIERNO LES CONCEDE LAS 
GARANTIAS QUE EL CANADA LES NIEGA. 
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En vista de esta última declaración, se nos ocurre, por vía 
de corolario, que sería cosa digna de la atención de un legista 
el estudiar el convenio efectuado entre los jefes Mennonitas 
y nuestro Gobierno, desde el punto de vista **Constitucional”” 
y ver cómo ha sido interpretada la Constitución, auténtica- 
mente en lo que se refiere a la cuestión de la ““enseñanza”” 
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Una pequeña reflexión antes de terminar. Si México no fue- 
ra un país de “contrastes?” podría tomarse a guasa el que 
¡LOS MENNONITAS VAN EN BUSCA DE PAZ A MEXICO 
escogiendo precisamente como campo de sus operaciones pa- 
cíficas LOS ALREDEDORES DE TORREON. (!!) No soy pro- 
feta ni hijo de profeta y sin embargo, digo que nada me extra- 
ñaría el que en virtud de la ley de los contrastes estos patifis- 
“tas fueran a prosperar extraordinariamente en aquellos eontor- 
nos precisamente porque no usan armas de ninguna especie. Co- 
mo tampoco me llamaría la atención, fundándome en la misma 
ley, el qué algún antiguo guerrillero se fuera a prendar de es- 
tos nuevos colonos hasta el punto de hacerse MENNONITA. 
Esty es por lo que hace al tiempo de Paz, que por lo que se 
Ys refiere al tiempo de revolución, no les arriendo la ganancia y 
de in “creo que estos buenos pacifistas, al fin llegarán a persuadirse 
e de que en México (sea lo que fuere en las otras naciones del 
Orbe) la perfección del Credo Mena es también un im- 


posible. 
bÁCOA M. DE HEREDIA, S. J. 
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e ' Y ( : Publicado el anterior. artículo, recibimos lo siguiente: 
A Todos 168 periódicos de la Unión Americana han publica 
Mai abi a el ads oa 00 traduzco: dl 
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Mu Colbus: Pacífica de Meionitas llega a ilteo. 
Se promete a los Mennonitas toda clase de seguridades pa- 


O 0d 
ra que ocupen las tierras antes devastadas por las hordas de 


Pancho Villa. Poseen una extensión de terreno de más de 
100,000 (cien mil) acres. 

Chihuahua City, México, Abril 24. 

- Extracrdinarias precauciones se han tomado por las auto- 
ds de los Estados de Chihuahua y Durango, para la pro- 
tección de los Colonos Mennonitas que han emigrado del Ca- 
 vadá a México “POR RAZONES DE CONCIENCIA.” Han 
comprado cien mil acres de,terreno el más feraz en los dos 
Estados. Mil Mennonitas Hah llegado a preparar alojamiento 
a las huestes que los siguen y que pronto llegarán. 4 

Los terrenos que han comprado han sido el teatro de la 


“devastación de Pancho Villa y los suyos por varios años. El 


hecho de que los Mennonitas han comprado en Canadá un 


“gran número de caballos; ganado y maquinaria agrícola, que 
traen consigo, aparte de grandes sumas de dinero, ha excita- 
do a las autoridades miexicanas a tomar toda clase de pre- 


cauciones para protegerlos. Y la razón es que estando el go- 


bierno mexicano en vísperas de ser reconocido por el de los 


Estados Unidos, un atentado contra la propiedad de los Men- 


E - nonitas, traería funestos resultados en la opinión pública al 


Norte del Río Grande, ya que los Mennonitas son Canaden- 
ses. (2?) 
Se espera que 200,000 (léase 20; 000, pues éste parece ser 


el verdadero número) Mennonitas acamparan en la región 
antiguamente devastada por los bandidos repoblando las di- 
“versas haciendas y ranchos que han comprado. AQUI SE 


ESTABLECERA EL CUARTEL GENERAL DE ESA SEC- 
TA, Aquí se establecerá el nuevo hogar para esta clase de 


| hombres opuestos a la guerra y al uso de la fuerza. Los Men- 
_nonitas han abandonado las ricas tierras Canadenses, porque 


las autoridades de aquel país han rehusado reconocer sus ideas 
pacifistas. En cambio, EL GOBIERNO MEXICANO se ha 
OBLIGADO POR ESCRITURA FORMAL a no usar de los 
Mennonitas para el servicio militar, y a exceptuarlos de pa-. 
ear contribuciones para el ejército. 

Se les ha prometido y GARANTIZADO ieualmente abso- 
_luta libertad religiosa y QUE DIRIJAN SUS ESCUELAS 
¿EN INTERVENCION ALGUNA DEL GOBIERNO. Desde el: 


AS 


:N momento « en que. ellos dicen que nO pa de tomar medidas en 
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contra de los bandidos, el Gobierno se ha comprometido a 
protegerlos contra cualquier atentado. No edificarán fortale- 
zas de ninguna especie y las únicas armas que tienen son algu- 
nas escopetas media docena de rifles y unas cuantas pistolas. 

Durante cincuenta años han estado trabajando con gran 
resultado en Manitoba, Canadá.—Siendo de hábitos regula- 
res y costumbres austeras (y no pagando impuestos como los 
demás ciudadanos) acumularon grandes caudales antes de 
la guerra; pero desde entonces a la fecha HAN TENIDO NO 
POCAS DIFICULTADES CON LAS AUTORIDADES CA- 
NADENSES. Se oponían al servicio militar, EXIJIAN DIRI- 
GIR SUS ESCUELAS SIN INTERVENCION DE NADIE Y 
PRACTICAR SU RELIGION COMO MAS LES ACOMODA- 
SE, y la natural consecuencia fué que no accediendo el Go- 
bierno del Canadá a sus pretensiones, los Mennonitas decidie- 
ron emigrar. Hasta el presente tres grandes convoyes de Men- 
nonitas han llegado a México por ferrocarril. El resto llegará 
en el verano, | 

El Gobierno Mexicano está MUY INTERESADO en la 
venida de estos colonos. Repoblarán las regiones devastadas 
si no se les molesta y han prometido que Chihuahua será su 
mercado principal.”” 

Hasta aquí el telegrama publicado hoy en todos los gran- 
des periódicos de la Unión Americana. 


NOTA DE LA DIRECCION.—La colonización católica y europea 
es ahora facilísima; pero nuestro gobierno protege a tontas y a locas, 
la protestante. La unidad católica es uno de nuestros ntayores bienes 
y los socialistas imperantes se empeñan en romperla y desmenuzarla. 
Los buenos, aislados, desvalidos, oprimidos, no se oponen a ello; pe- 
To la Providencia obrará. 
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Sección de Historia Contemporánea. 
e RIVA ARS ERARIO AT ION SETA! 


Un Siglo de Periodismo en 
Guadalajara 


Ve 
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El 26 de mayo de 1881 vió la luz pública El Litigante, se- 
_manario político, de jurisprudencia, literatura y variedades, 
consagrado también al progreso de la instrucción pública de 
Jalisco. Fué su fundador y director el licenciado don Cenobio 

' 1, Enciso, abogado respetable, originario de Tequila, quien lo 
mantuvo hasta su muerte, acaecida el 30 de mayo de 1908. 
“Este periódico—dice un autor—vino a suplir el vacío que 

desde hacía años se notaba en el foro de Jalisco por la falta 
.de un periódico de Jurisprudencia, pues desde que se suspen- 
dió en 1869 la publicación del Boletín Judicial, no había sido 
posible hasta el referido año de 1881 llevar a cabo la fundación 
de un órgano de los intereses de la administración de justicia 
del propio Estado. En tal virtud, los redactores de El Litigan- 
te, deseando satisfacer las necesidades inherentes a tan im- 
portante ramo, acordaron la fundación de este semanario, ha- 
ciendo extensivos sus trabajos, no sólo a la legislación y juris- 
prudencia patrias, sino también a la política, abordando con 
fe a la defensa de las actuales instituciones y al engrandeci- 
miento e integridad del Estado.”” 

El año siguiente, con fecha 9 de febrero, El Estado de Ja- 
lisco cambió su título por el de Periódico Oficial del Gobierno 
del Estado de Jalisco, el cual dirigieron sucesivamente don 
Manuel M. González, el licenciado don Manuel Cordero y don 
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Praneiseo eE. ovinos El 4 on esb de 1888 se con- 


virtió en el Diario Oficial del Gobierno del Estado de Jalisco, 


el 26 de diciembre del año inmediato volvió a titularse Perió- 


dico Oficial, y finalmente, el 12 de abril de 1891 recobró su tí- 
tulo de El Estado de Jalisco, que conserva hasta la fecha. No 
creemos por demás dar los nombres de las personas que diri- 
ceieron la publicación, así como de las fechas en que la toma- 
ron a su cargo; don Francisco de P. Covarrubias, 12 de abril 
de 1891; licenciado Vietoriano Salado Alvarez, 12 de junio 
de 1891; licenciado Tomás V. Gómez, 5 de julio de 1893; li- 
cenciado Ismael Palomino, 4 de julio de 1894; licenciado Sal- 
- vador Morfín, 18 de enero de 1895; licenciado Joaquín Silva, 
3 de abril de 1895; licenciado Ismael Palomino, 8 de septiem- 
bre de 1895; licenciado Victoriano Salado Alvarez, 2 de julio 
de 1897; don Antonio Becerra y Castro, 13 de enero de 
1901; licenciado Antonio -Pérez Verdía FW. e Ignacio Padi- 
lla, 2 de julio de 1903; don Tomás Moreno, 2 de julio de 1905; 
don Ismael Padilla, 25 de diciembre de 1907 ; licenciado Arturo 
Gómez, 2 de diciembre de 1908, etc. 

- El mismo año de 1882 aparecieron El Imparcial, El Moni- 
tor Jalisciense, El Cócora y El Cólera, y el siguiente, Un Pe- 


--. riódico, semanario dirigido por don Francisco Arroyo de An- 
da, y la Revista Mercantil. Además se hallaban en publica: 


ción los Anales de la Asociación “Pablo Gutiérrez,” revista 
que servía de órgano a esa sociedad médica. 
Digno de mencionarse es El Telegrama, semanario mi- 
“núsculo de cuatro páginas en octavo, impreso en cartulina ba- 
jo el lema de ““Mucha paja y poco grano,”” cuyo primer nú- 
mero salió a luz el mes de noviembre de 1883. Fué su funda- 
dor y director don Ramón G. Fuentes, impresor y fotógrafo, 
quien, como el título de la publicación lo indica, la redactaba 
en forma telegráfica y com suma gracia, aunque no escasean- 


do ciertas frases algún tanto atrevidas. He aquí un trozo del 


estilo que campeaba en sus columnas, tomado del número 49, 
encabezado por el rubro: **De todas partes:”” **Completo es- 
tado abandono jardines públicos más pelados que pelón.— 
Plaza Armas aseméjase basurero 4 esquinas. ¿Dónde están esas 
torres de Puebla? ¿Dónde Tacho Cañedo o Montenegro ?— 
Lunes a 8 noche empreéronla Timoteo Alcalá otro indivi- 
duo. Alcalá corrió gallo estómago, heridor chirona, herido 


otro mundo.—Habitantes La Barca muy hombrecitos; tienen :d0 


su da pa no alcanzan romana o! dícennos beben agua. | 
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| Sias 8. Franciseo a Ntra. Sra. Angeles, espléndida; Tglesia 


. sermón de Rev. Fray lenacio de J. Cabrera, estilo correcto, 


- reyes, etc., etc.; pudo más vicio que razón.—Caminos dados 
diablos, a dl a más y mejor, carreros acuérdanse 
madre Gbno.—Casa habitó Cura Hidalgo, ruinas, sin que nadie 
1 preocúpese.—Cuéntannos miércoles noche por garita Mexi- 
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“se quedado calzón blanco. 

| En 1884 recordamos mus: títulos ao El Centinela y El Co- 
-mercio, órgano éste del Círculo Mercantil. 

El lo. de septiembre de 1885 el editor del Juan Panadero 

fundó el primer diario que circuló en Guadalajara, al cual 

- bautizó con el título de El Hijo de Juan Panadero. Lo redac- 

'— taron don Arcadio Zúñiga y Tejeda y don Antonio Becerra y 


general don Francisco Tolentino. Por cireunstancias diversas 
apenas aleanzó unos meses de vida, y puede considerarse eo- 
mo un simple intento de diarismo. En el mismo año nacieron 


Colegio “León XIII”, dirigido por el licenciado don Martín 
Rivera Calatayud, La Espada de Damocles, El Guerrillero Ca- 
tólico, y a la sazón se publicaban El Libre y Aceptado Masón, 
que en una época dirigió don Félix L. Maldonado, El Clarín, 


la colaboración del licenciado don Antonio Gil Ochoa, don 


cenciado don Francisco Hernández Alvarez, y la Gaceta Ja- 
lisciense, editada por. don Emilio García, quien apoyaba al go- 
bierno de Tolentino, al cual atacó tan luego como le retiró la 
subvención que le tenía asignada, según se dijo entonees. 


Mbundo con el doctor don Perfecto G. Bustamante y don Ra- 
món G. Fuentes El Jalisciense, publicación que servía de órga- 
PO al círculo que se aprestaba a sostener nuevamente la can- 


Ue 








elegante y elevado.—Dizque reglamentado (tapado ojo ma- 
cho) volvió juego San Pedro, previo mayor disimulo; ese di-. 
“simulo el Ai que escofina. Rey juega leyes, ministros, 


calizingo paseábase individuo vestido mujer; apercibióse po-. 
licía, siguiólo, corrió, métióse vallado, y cuando eogiólo había- 


Castro, y en sus columnas hicieron Oposición al gobierno del 


_La Opinión Jalisciense, El Mentor de los Niños, órgano del 


Manuel M. González, don Miguel Alvarez del Castillo y del li- 


El propio año de 1885 el licenciado don Carlos D. Benítez 


id ura del general don Pedro A. Galván, al Gobierno de Ja- 


; río, mugre e enaddres y deshechos caballerizas. ación tel cn 


¡ujosamente decorada, asistió Tllmo. Sr. Moreno, misa insigne. 
- de Sort de Sanz, por numerosos hábiles artis tas, magnífico 


periódico bisemanal escrito por don Mamuel Puga y Acal, con . 
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e lisdo, Unos cuantos meses is de Haberes inici ade tos dea ne 
; - bajos preliminares. y abierto la. campaña electoral, el general 
- Galván renunció su candidatura en favor del general. don Ra- A 
- món Corona, a quien presentó como la persona más caracteri- o 
zada y a propósito para ocupar la silla gubernamental, y a 
causa de tan inesperada emergencia, el círculo galvanista sus- 
_pendió la campaña iniciada en favor de su candidato, que 
por sí mismo se retiraba del campo electoral señalando a sus 
. ¡partidarios una orientación distinta, puesto que les presenta- 
ba un candidato muy honorable y prestigiado, pero en quien e 
el círculo no había pensado. Siendo consecuente con las nobles 4 
ideas que su jefe exponía en la renuneia que hizo. de su pos- 
_tulación,, y a fin de organizar nuevamente los trabajos, el 
círculo se puso en contacto con el nuevo candidato, de quien 
recibió las instrucciones necesarias. Al cabo de un mes de 
suspensión, reapareció El Jalisciense, bajo la dirección exelu-- 
siva del licenciado Benítez, sosteniendo la candidatura de Co- 
Tona, en la cual figuraba como primer insaculado el general 
Galván, Cid AS 
CC El Lic. Benítez, cuyas labores periodísticas fueron bastan- ES 
te activas en toda esa época, nació en Guadalajara el 3 de. 
- ¡julio de 1854. Después de terminar sus estudios de matemáti- 
cas ingresó al Seminario Conciliar a hacer los de humanidades 
y filosofía, de donde pasó a cursar jurisprudencia al Instituto 
de Ciencias del Estado, hasta recibirse de abogade en 1876. 
Desde luego se dedicó al ejercicio de su profesión, y dos años 
después, comenzó a militar en el periodismo, que, como lo de- 2d 
jamos indicado, no abandonó sino hasta 1887. Ha servido, en- | 
tre otros cargos públicos, los de Director de la Biblioteca Pú- E 
blica del Estado, Juez de Distrito de Soconusco (Chiap:), Se- 
cretario de Gobierno del Estado de Guerrero, Diputado a la 
Legislatura de Jalisco y Magistrado del Supremo Tribunal 
de Justicia del mismo Estado. Habiendo trasladado su domi-=. 
ciio a la Capital, desempeñó por algún tiempo. el puesto de. 
Juez Segundo de Instrucción Militar, hasta que en 1905 se O 
retiró a la vida privada con el objeto de atender a sus nego- 0 
cios profesionales, : Adradas 
En 1886 el licenciado don Luis Pérez erdia, ol 
| cado de la candidatura del general Corona al Gobierno. de 
Ls del Estado, fundó El ob de J O, con el exclusivo e 
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del referido militar, en la. forma. en Que 10% dejamos notado, 
Ea: El primer número, dice el mismo Pérez Verdía, ““desagradó a 
Galván, porque no tributó a su renuncia y a sus correligio- ho 
- narios todos los elogios que creía merecer y porque no ataca- 

ba al gobierno local; el segundo número disgustó a Tolentino 
Or algunas ligeras censuras que hiciera a su administración | 
y de este modo era imposible todo acuerdo. Fué preciso que 
Corona a explícitamente la orientación política dada a 
su partido.”” 


-M. de Castro, El Zancudo, El Occidental, dirigido por D. Ma- 
- nuel Puga y Acal, Cabo Peralta, La Sombra de Juárez y El. 
Católico, públicación consagrada a la propaganda y apologé- 
tica de la Religión, cuya carácter dominante era la reivindi- 
cación de la libertad religiosa y la defensa social y política 
del credo católico, como vínculo y sostén de la nacionalidad 
mexicana. Fué fundada por distinguidos católicos, -entre los 
que figuraba en primera línea el reputado escritor y polemis- 
ta Cngo. Dr. D. Ramón López, de quien ya hemos hecho mé- 
rito, y la dirigió el hábil periodista licenciado don Celedonio 
Padilla. Además se publicaban en el propio año El Mentor 
eS Católico, periódico dedicado a la niñez, y Don Nacho, de ca- 
—rácter político y humorístico, encaminado a atacar la perso- 
- nalidad del Lic. D, Ignacio E. Vallarta, a quien entre ia 
Y. veras llesó hasta llamarle ““el incendiario de Mascota.” 
La publicación más importante -entre las de su género, que 
- han existido en Guadalajara, ld es por el conjunto de sus cir- 
- eunstancias, la revista intitulada La República Literaria, 
La que circuló quincenalmente del mes de marzo de 1886 al pro- 
pio mes de 1890. Forma la colección cinco gruesos volúmenes 
en cuarto, nutridos de exquisitos trabajos literarios, que son 
la prueba más patente de la altura a que se habían elevado 
las letras jaliscienses, cuyo influjo, según confesión de más 
se de algún eritico, se hizo sentir en todo el país. 

- Fué el fundador y el alma de dicha publicación el licen- 
.ciado don José López-Portillo y Rojas, de cuyas labores pe- 
- —viodísticas hemos hecho mérito en los capítulos anteriores, y. 
de cuya vida, tan benéfica para las letras patrias, importa co- 
.) E siquiera un esbozo. 

S Fué su cuna la ciudad de Guadalajara, donde nació el 26 





El mismo año nacieron La Tribuna, publicada por DM. a 
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de obtuvo en 1871 el título de abogado. El año siguiente, re- 
corrió por vía de recreo y estudio, parte de los Estados Uni- 
dos, Europa, Egipto y Palestina, cuyas impresiones de viaje 
publicó a su regreso. Consagrado al periodismo desde sus pri- 
meros aos juveniles, prosiguió su tarea, ora fundando diver- 


: sas publicaciones, óra colaborando en las más acreditadas. Al 


ingresar a la vida pública desempeñó el cargo de Diputado 

por su Estado natal al Congreso de la Unión, y posteriormen- 
te los de Senador, Diputado a la Legislatura de Jalisco, Ma- 
“gistrado del Supremo Tribunal de Justicia de Guadalajara, 
Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes y de KRe- 
laciones Exteriores, y finalmente, Gobernador de Jalisco. Ha 
tenido igualmente a su cargo, y en diversos planteles, las eá- 
_tedras de economía política, derecho mercantil, penal y mine- 


ro y de otras materias. Su fecunda y atudada pluma ha pro- - 


ducido no pocos escritos de carácter jurídico, social, político, 
literario e histórico, en los cuales se revelan su vasta ilustra- 
ción y los diversos matices de sus conocimientos, siendo sus 
novelas las que principalmente le han acarreado el prestigio 
-de que merecidamente goza en el mundo de las letras. Perte- 
nece a varias agrupaciones científicas y literarias, y actual- 
mente ocupa el puesto de Director de la Academia Mexicana 
correspondiente de la Real Española. 

Al lado de su director figuraron en calidad de redactores 
de la revista, el brillante y malogrado eseritor licenciado don 
Manuel Alvarez del Castillo (Ba-ta-klán), la apreciable poeti- 
sa doña Esther Tapia de Castellanos, el celebrado escritor y 
erítico don Manuel Puga y 'Acal y el inspirado poeta licencia- 
«do don Antonio Zaragoza. | 

Con tan escogido cuerpo de acción colaboró lo más 
selecto de la intelectualidad jalisciense, como don Manuel M. 
González, el ingeniero don Carlos F. de Landero, don Pablo 
Ochoa, don Alberto Santoscoy, don Antonio Becerra y Castro, 


el dortor don Fernando Nordensternau, el licenciado don Ce- - 


nobio 1. Enciso, el doctor don Salvador Quevedo y Zubieta, el 
licenciado don Ismael Palomino, don Julio Acero, el licencia- 
do don Mariano Coronado, don José María Vigil, don Miguel 
Alvarez del Castillo, don Jesús Calderón y Puga, el ingeniero 
don Lucio I. Gutiérrez, don Jesús Acal Ilisaliturri, el lieeneia- 
do don Victoriano, Salado Alvarez, don Manuel Caballero, el 


licenciado don Jorge Delorme y Campos, el licenciado dé 
oO Mijares Añorga, el licenciado. don a Pérez Verdía, y 
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el licenciado don Francisco J. Zavala y otros muchos que por 
- modestia u otra circunstancia ocultaron sus nombres bajo el 


seudónimo. A estos se agregaron otros muchos de los más pres- 


tigiados escritores del país, así como algunos extranjeros, cu- 


yos trabajos fueron eorrectamente vertidos al castellano, to- 
dos los cuales contribuyeron en mayor o menor escala al auge 
que logró aleanzar La República Literaria, 

En 1887 apareció La Linterna de Diógenes, periódico cató- 


lico que alcanzó larga vida y que en la mayor parte de su exis- 
«tencia la dirigió el conocido profesor don Atilano Zavala, 


con quien colaboraron entre otros muchos el licenciado don 


Bruno Romero, el doctor don Silverio García (Ignarus), el 
licenciado don Francisco Y. Zavala, el Pbro. don Ignacio Gon- 


zález y Hernández (Fidelior), el licenciado don Juan $. Cas- 
tro y el licenciado don Luis Robles Martínez. El propio año 
vieron la luz La Bandera de Jalisco, redactada por don Ma- 
nuel M. González, El Cascabel, El Espejismo, de carácter hu- 
morístico y de caricaturas, El Eco del Católico, y El Impar- 


cial. Publicábanse además El Amigo del Pueblo, El Reproduc- 


tor Católico, y El Pendón Liberal. 

Dada la importancia que bajo todos aspectos, de años atrás 
venía adquiriendo la Capital de Jalisco, se hacía notar la falta 
de un diario informativo que llenase las exigencias de la épo- 
ca, pues ya eran insuficientes los demás periódicos que a la 
sazón existían y que a lo más aparecían bisemanalmente. Es- 


ta necesidad vino a subsanarla un español, don Rafael León 


de Azúa, originario de Málaga, que en su juventud había ejer- 
cido el oficio de tipógrafo y que arribó ai país como apuntador 
de la compañía dramática que dirigía D. Leopoldo Burón. 
Hombre honrado, activo y emprendedor, al llegar a Guadala- 
jara le agradó la población y se radicó en ella con su familia, 
y asociado a un grupo de hombres de negocios entre los que 
figuraban don Luis G. de Quevedo, don Salustiano Carranza y 
algunos miembros de la colonia española, formó una compañía 
periodística con el objeto de editar un diario, compañía que 
más tarde se disolvió, habiendo quedado el señor León como 


único propietario de la negociación, 


Dados sus conocimientos tipográficos, adquirió una impren- 


ta para el efecto, y una vez instalada fundó el Diario de Ja- 
-_lisco, título que dió a la publicación, cuyo primer número 
apareció el lo. de julio de 1887. En sus comienzos tropezó con. 
no na dificultades: que con el tiempo logró a tanto 
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en su parte material, como en la literaria, y del formato de 
cuarto mayor con que nació, a partir del 16 de septiembre de 
- 1890 creció al doble, ensanchó sus respectivas secciones y más 
tarde aumentó el número de sus páginas. 

Entre las personas que dirigieron el periódico, constan 
los nombres de los abogados don Genaro B. Ramírez, del lo. 
de enero úe 1889 al 27 de octubre de 1897, don Juan $. Castro, 
- del 28 de diciembre de dicho mes al lo. de abril de 1902, y don 
- Basilio Aguilar, del 19 de junio de ese año al 17 de julio de 
1903. 
| Golaboraron « con éstos, en calidad de redactores, el licen- 
ciado don Victoriano Salado Alvarez, don Alberto Santoscoy 

-(Enjolrás), de quien puede decirse contribuyó más que nadie. 
al auge de la publicación, y quien dió a luz en sus columnas 
amenas crónicas y numerosos y eruditos artículos históricos 
y biográficos, los que por su importancia merecerían ser co- 
_leccionados en varios volúmenes, don Gilberto Jaso, don Ro- 
-sendo Hernández Barrón, don Ramón Baeza Alzaga, que ejer- 
cía las labores de reportero, don Vicente A. Galicia y otros 
más cuyos nombres ignoramos. Entre el grupo de colaborado- 
res, que fué numeroso y variado, recordamos los nombres del 


- licenciado don Emeterio Robles Gl, don José María Castaños, 








a quie nsobrecogió la muerte en la oficina de redacción es- 
eribiendo un artículo, don Mariano Sehiaffino (Ságito) autor 
dé amenos artículos humorísticos, entre los que se recomien- 
dan sus crónicas de la guerra entre España y los Estados Uni- 
dos, el doctor don Silverio García y don Fernando a y 
Velarde. : 

Ordinariamente la gacetilla 1ba encabezada con un soneto. 
escrito a vuela pluma, alusivo a aleún suceso de actualidad 
o encaminado a eriticar los actos de la administración pública, 
como por ejemplo, el que apareció el mes de octubre de 1895 






con el título de “*¡Vana esperanza!”” subserito por Orlando 


_ Furioso y haciendo referencia a las fiestas de la coronación 
de la os de Guadalupe: 

Comic a volver los peregrinos - 
Que fueron a la villa por millares 
De la Virgen a orar en los altares. on 
Y a pedir los consuelos más A de 
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Cual lo verás, lector, si así gustares; 
Ansiosos los esperan sus hogares, 
Y sus ocupaciones y destinos. 


Al ver a los que vuelven, yo querría 
Que más de un empleado en ejercicio 
De los que Del nos oprimen noche y día, 


De viajar muela le tomara el vicio 
Y se fuera a Pekín o a la Turquía 
Para no regresar ni el día del juicio.” 


En sus folletines publicó gran número de novelas de Pe- 


reda, Coloma, Fernán Caballero, Alarcón, Verne y de otros 
autores, todos extranjeros. y 
Es de mencionarse que la madre política del editor, seño- 


ra activa e inteligente, prestaba sus servicios en la administra- 


ción del periódico, con la misma asiduidad e inteligencia econ 
que atendía a sus labores domésticas, Elia fué durante su vi- 
da la administradora efectiva, llevaba ía contabilidad de la 
negociación y hacía la distribución de los números del día 
a los repartidores y papeleros en las primeras horas de la 
mañana. 

En sus comienzos, es verdad que el Diario de Jalisco llenó 
perfectamente su misión y aun se atraje el aprecio del públi- 
co, debido entre otras causas a haber respetado siempre las 
ideas católicas dominantes, más sea por falta.de elementos o 
de personal adecuado, no llegó a evolucionar gran cosa, y lle- 
eó un momento en que las nuevas pubiicaciones lo déjaron 
atrás. Esto fué a nuestro sentir lo que ocasionó su muerte ha- 


cia 1905. Su editor, falleció pocos años después en la mayor 


pobreza y abandono, desempeñando el cargo de corrector de 
- pruebas en la imprenta de El Kaskabel. 


En 1888 salieron a luz El Argos Tapatío, Don Anatolia. | 


publicación humorística y de caricaturas, La Reforma, La 


Voz de Hidalgo, dirigida por el Pbro. doctor don Manuel No- 


riega, La Justicia, órgano de un grupo de estudiantes de de- 
recho, destinado a la publicación de estudios jurídicos, senten- 
cias y disposiciones. levales, publicado bajo la dirección del li- 


cenciado don Celedonio Padilla, y La Media Luz, de caricatu- do 


-. Tas, cd ee por don Genaro oda 
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La Palmera del Valle, periódico literario redactado por la poe- 
tisa jalisciense doña Refugio Barragán de Toscano, y El Tes- 
tigo, de propaganda protestante, que se publicó durante algu- 5 
nos años. : 
La primera publicación propio miente toma Ga que rom- 
pió los viejos moldes del periodismo, que inició una verdadera 
reforma e hizo evolucionar aunque paulatinamente a la pren- 
sa guadalajarense, fué Ei Mercurio Occidental. | 
Fué fundada en abril de 1888 por don Manuel Caballero, 
inteligente .escritor y periodista jJalisciense, a quien cabe la 
honra de haber sido el primer reportero mexicano. Su perió- 
dico se distinguió desle luego por su nueva orientación, en la. - 
que aparecían sus brillantes crónicas sociales y sus reportaz- 
gos minuciosos, no usados hasta entonces en Guadalajara, en- 
tre los cuales son dignos de citarse los referentes al asesinato 
del general Corona. Al lado de Caballero figuraba como re- AN 
dactor en jefe don Francislo de P. Covarrubias, periodista me- Ae 
tropolitano formado al lado de don Victoriano Agiieros, y 
como principales colaboradores don Rodolfo B, González y el 
licenciado don Victoriano Salado Alvarez. Tres años después sd 
Caballero abandonó su ciudad natal, dejando al frente del 
periódico al señor Coyarrubias, quien en agosto de 1891 sim- 
plificó su título, dándole el nombre de El Mercurio. Solicitó 
la colaboración de conocidos escritores capitalinos, como don 
Angel del Campo (Mierós), don Rafael de Alba, don José 
Peón del Valle y don Carlos Roumagnae, y logró conservarlo de 
casi a la misma altura a que lo había dejado su fundador. Ala 
muerte del nuevo director, acaecida en los primeros meses de 
1894, se hizo cargo del periódico don Alberto Santoscoy, más 
- historiador que periodista, y entre sus nuevos colaboradores 
aparecieron don Manuel Cambre, don Manuel Puga y Acal, 
- don Félix L. Maldonado y don Mariano Schiaffino. Poco tiem- 
po después acabó la fama de El Mercurio y tras ella paula- 
tinamente se extinguió su vida. - A do 
En 1889 fundó el licenciado don Francisco O'Reilly La 
Justicia Tapatía, periódico jurídico, cuyo primer número apa-. 
reció el 16 de agosto. Además, el Pbro. Dr, D. Manuel Norie- 
ga, de quien más de una ocasión nos hemos ocupado, venía PUN 
blicando Los Canónigos, órgano consagrado a atacar al Cabil- 
do Eclesiástico, movido de la pasión, en virtud de no haber: 
sido agraciado con una canongía en las elo ota que Jn 
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mente de $us errores el 15 de julio del año a que nos referi- 


- mos, cesó la publicación. El siguiente, de 1890 se fundó El 


Monitor Occidental, que redactaron don Pedro Meza Iñiguez 
y don Ruperto J. Aldana. 
A la sazón contaba Guadalajara con diversos y reputados 
periódicos informativos, políticos, literarios y doctrinales, 
mas nadie se había atrevido a emprender la publicación de 
un órgano ilustrado, en vista quizás de las dificultades que im- 
- plica una empresa de ese género. Este vacío vino a llenarlo 
don José María Iguíniz, padre del autor de estos apuntes, y 
propietario de importantes talleres de imprenta y litografía, 
los que le proporcionaron los elementos artísticos necesarios 
para el efecto. Sin otro fin que el de contribuir al fomento y 
desarrollo de las ciencias y las bellas artes en su Estado natal, 
tarea que siempre y de distintas maneras persiguió aun con 
mengua de sus intereses, fundó una revista semanal ilustrada, 
a la que dió el título de Jalisco Ilustrado, y cuyo primer nú- 
mero salió a luz a fines de 1890. Colaboraron en ella don An- 
tonio Becerra y Castro, don Alberto Santoscoy, el licenciado 
don Jorge Delorme y Campos y otros escritores. Á pesar de 
lo escogido de su material literario y artístico, el público no 
supo estimar los esfuerzos del editor para proporcionar a 
Guadalajara un periódico de esa naturaleza, circunstancia 
que contribuyó a que apenas hubiese alcanzado dos meses de 
vida. | 
(Continuará.) J. B. IGUINIZ. 
C. de la Real Academia de la Historia. 
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Pídase folleto gratis R. remitiendo $ 0.20 timbres al Apartado 
Postal 1287. | 
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Sección de Historia de México Independiente. 


La prensa mexicana del tiempo 


de Iturbide 


7 (Para '“*América Española.””) 


(ABEJA DE CHILPANCINGO (La).—México, 1821-26.— 
- Aparecieron 40 números. Los tres primeros fueron reimpre- 
sos por don Pedro de la Rosa, en Puebla. Su editor, don Carlos 
María de Bustamante los consagraba a los próceres de la in- 
dependencia nacional. El No. 2 dice: ““Se consagra este nú- 
mero especialmente al Excmo. señor general de las Tropas 
Mexicanas, don Agustín de Iturbide.”? pero el periódico ataca- 
ba sistemáticamente al caudillo. El No. 5 fué denunciado y su 
director reducido a prisión. Se imprimía por Ontiveros en la 
capital mexicana. Su tamaño era de 19v0.. 

ABEJA POBLANA  (La).—1820-22 —Editada por dol 
Juan Nepomuceno Troncoso, imperialista, y alcanzó relativo 
prestigio. Por vez primera se insertó en ella el “Plan de Igua- 
la,'? en marzo de 1821, y ello dió motivo más que suficiente 
para que Troncoso y-el impresor fueran encarcelados. 

AMIGO DE LA PAZ Y DE LA PATRIA (El).—Periódi- 


eo político dedicado al muy ilustre ciudadano Agustín Pri- 


_ mero, México, 1822. Lo redactaba don José Joaquín Fernán- 
dez de Lizardi, y se editaba en la Oficina de Betancourt, sien- 
do su tamaño de 12vo. 

AGUILA MEXICANA (La) - Periódico eotiaao o ys 


terario. Martes 15 de abril de 1823. Tomo 1 Num. d Impren- ke A 2 


ta de Ontiveros, México.—Desde el número > 55 se o le Jo sim- 
es do MESSCMA is : 









- ARCHIVISTA a —México, 1824. Su editor e el 





ud da E 
AURORA DE FILADELFIA. —1822.—Publicaba colo 
: mos a lá situación política de México, al parecer inspira- 
- dos o escritos por don Vicente Rocafuerte, propagandista de 
las doctrinas republicanas. E 
-. BUSCA- PIES (El).—Tepotzotlán MOS 1891.—El nú- 


mero lo. apareció el 24 de agosto. Era editado en la Impren- 

- ta Portátil del Ejército de las Tres Garantías y estaba dedi- 

e cado “a los españoles y americanos que e sostienen en Mé- 
_Jico el cómico gobierno del señor Novella.” 


CADUCEO DE PUEBLA (El).—Puebla, 1824.—Apareció 
| el 29 de junio y se editaba en la Imprenta del Gobierno del 
Estado. Son importantes las noticias que ofrece acerca del re- 
-_ greso y muerte de Iturbide. 
CENTZONTLI (El). —Análisis de los cargos hechos por 
la Inquisición de México al señor general don José María Mo- 
velos, México, 1822. Of. de don José María Ramos Palomera, 
ñ ee redactor era don Carlos María de Bustamante. 
CORREO AMERICANO DEL SUR.—Antequera de Oaxa- 
“ca, 1813.—Su director fué don José Manuel de Herrera, quien 
- lo editaba en la Imprenta de la Nación. En el número del 22 
- de abril se insertó el parte de Juan José Vargas a Licéaga so- 
- bre el combate de Tupátaro. 
- DIARIO DE LAS SESIONES DE LA SOBERANA JUN- 
"TA PROVISIONAL GUBERNATIVA DEL IMPERIO MEXI- 
- CANO, instalada según previenen el Plan de Iguala y Trata- 
dos de la Villa de Córdoba.—Se imprimía por don Alejandro 
- Valdés en la Imprenta Imperial, el año de 1821. Alcanzó a 
_304 páginas. 
DIARIO INDEPENDIENTE, del jueves 27 de septiembre 








E de 1821 —México, Imprenta de don J. M. Benavente y Socios, 


LA 


en 12yo0.- A 
3 DIARIO POLITICO MILITAR MEJICANO.—Tepotzo- 
- tlán.—Imprenta de los (Hermanos) Miramón, 1821.—Su re- 


a, E: 


—dactor. fué Fernández Lizardi. El primer número apareció . 
el lo. de septiembre, a de fa a el 19. Los 00. > 
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Imprenta Portátil del Ejército, era de 4 páginas en 4to. El 


número 8 apareció el 28 de junio. Dice el doctor León, que es 


el más antiguo impreso ejecutado en Sr E de que tiene 


noticia. 


FANAL (El) DEL IMPERIO MEXICANO, o miscelánea 


política, extractada y redactada de las mejores fuentes por el 
autor del Pacto Social.—México, 1822. Tamaño en 4to. 
FAROL (El).—Periódico semanario de la Puebla de los 
Angeles en el Imperio Mejicano. Se editó en 1821 a 22. 7 
GACETA DEL GOBIERNO DE GUADALAJARA. 1821-22, 
GACETA DEL GOBIERNO DE MEXICO.—Para conocer 
la actuación de Iturbide durante la Guerra de Independen- 
cia es preciso conocer los años de 1814, 1815 y 1821. 
GACETA DEL GOBIERNO IMPERIAL DE MEXICO.— 
1821-23.—El primer número fué publicado el 2 de octubre de 
.21 en la Imprenta Imperial. Se llamó “Gaceta Imperial,”” has- 


ta el número 25. Fué su redactor, de diciembre de 1822 a 
abril de 23 don Juan María Wenceslao Sánchez de la ARA 


ra. Era su tamaño de 12vo. 
GACETA DEL GOBIERNO AMERICANO EN EL DE- 


y 


PARTAMENTO DEL NORTE.—Editado por don José María. 


Licéaga, en la Laguna de Yuriria, en la Imprenta Nacional 
del Norte, El parte del Excmo. Juan José Vargas, de lo. de 


septiembre de 1812, sobre el combate de Tupátaro, es impor- | 


tante. 


HERMANO DEL PERICO (El) —El Pensador Mexicano 


lo redactó en 1823, | 
HOMBRE LIBRE (El).—México, 1822.—Dejó de publicar- 
se cuando Iturbide fué proclamado Emperador. Lo redactaba 


el abogado don Juan Bautista Morales, defensor del sistema 


republicano. 
ILUSTRADOR AMERICANO.—Apareció en 1812 bajo la 


dirección del doctor José María Cos. En el número extraordi- 


nario del 17 de abril se habla del ataque de Salvatierra. 





Ñ 


MEJICANO INDEPENDIENTE  (El).—Imprenta del 


Ejército de las Tres Garantías, Puebla, 1821.—Su director don - 


José Manuel de Herrera. En el número 13, correspondiente al 


2 de junio, aparece una carta del coronel don Vicente Filiso- E 


la sobre la Independencia de México y el gneral Iturbide. 


MOSQUITO TULANCINGUEÑO (El).—| Volando eon di- 


rección a México. | o la verdad desnuda. | Del Domingo 2 de 


dci ns de 1821. | Texcoco. e aca oa comi de las Tres dá 
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Garantías. | de don Cayetano Castañeda.—Se imprimió con el 
nombre de “El Mosquito”? en Tulancingo, el mismo año, otro 

| periódico fundado por el general Nicolás Brayo para apoyar 

la causa de la Independencia y en la imprenta de que él era 

De propietario. ¿Será él el mismo de Texcoco y que no conocie- 1 
- ron ni don Genaro García ni el doctor León? El ejemplar que ace 
se encuentra en la Biblioteca del Museo Nacional de Arqueo- 

logía e Historia de esta capital, incluye un “Canto Heroico”” 

del cadete Luis Espino en loor de Iturbide. Dicho periódico 
-efa en 4to. 
[NOTICIOSO GENERAL  MEXICANO.—1815-21.—Esta 
gaceta era neutral en política, aunque abundaba en ale 
ción oportuna. Se editaba en la capital. 

PENSADOR MEXICANO (El). —México, 1812-25.—Trata- 
ba tópicos literarios y políticos, y su redactor Fernández de 
- Lizardi, lo publicaba siempre que le era posible. 

/. [RELAMPAGO DE CHILAPA (El).—1822.—La noticia de 
, su aparecimiento, la da el **Noticioso General,” del 2 de sep- 
tiembre; pero no lo conozco. 

, SEMANARIO POLITICO Y LITERARIO DE MEJICO.— 

Tomo lo. Año de 1820.—En la Imprenta de don Mariano de 

Zúñiga y Ontiveros, apareció el 12 de julio y tuvo 3 años de 

existencia. Los dos primeros volúmenes, correspondientes a AN 

1820 y 1821 se hallan en la Biblioteca Pública de Nueva York. 

Es necesario conocer dicha publicación por los datos que trae 

para la historia política de México, Tamaño en 8vo. 

SOL (El).—México, Primero de nuestra Independencia. 
Imprenta (contraria al despotismo) de don J. M. Benavente y E 
Socios. El número primero apareció el 5 de diciembre de 1821 0 
y el 48 el 22 de mayo del año siguiente. Lo dirigía el médico 
don Manuel Codorniú, quien vino de España en el séquito del 
“último Virrey. Era el órgano autorizado de la logia masónica 

del mismo nombre y defendió con calor el sistema republica- 

no y los principios liberales. ] 


Rafael HELIODORO VALLE. 


México, 1921. 


e 





CORO 


Y « 
00 


¡Gloria a tí, serafín del Carmelo! 
¡Tú de España el más puro blasón! 
En tu pecho hizo Dios otro cielo. 

y de un pueblo encerró el corazón. 

¡ Gloria, gloria a Teresa que brilla 
como el Sol de la Raza en su altar! 
¡Peregrinos, venid a Castilla 
su sepulcro y. su cuna a besar! ! 


Es ESA: luz que tu frente ilumina, 
de una Raza triunfal AOS 
es el fuego de tu alma divina, 

hecha lama de incendio de amor. 


Es. Teresa la cifra. de loas 
gi su propia alma ve 








Al subir al altar, ¡oh Teresa!, 
coronada de luz como el sol, 

no fué sólo la Santa Avilesa...... 

“¡subió el alma del pueblo español! 


IV. 


De una Raza y de un alma pedazos, 
separaba dos mundos el mar: 
¡hoy se encuentran los dos en tus razdat 
¡ Tú los fundes al pie de tu altar! 


Ne 


Al cantar hoy tu tfiunto, en su canto 
este pueblo, que besa tu ple, 
sólo pide envolver en tu manto 
su bandera, su hogar y su fe. 


Aniceto de CASTRO Y ALBARRAN. 





2 (De la Revista Ráza Española.” Año. Y. No. 38). pág, 10, 












lame usted a los teléfonos 


de 32 Eric. [/). de E0es 


le visitará uno de anoros 












agentes. 





al 


(Obsequio a “América Española.**) 


- 


A esús, con un amor siempre insaciable, 
llamó a mi pecho y me brindó su abrigo: 
—“No quieras ser más tiempo mi enemigo... 
murmuró con sa voz dulce Y. amable. 


» 
o A ? 


—““Lo que amas en el mundo es lo mudable; 
llevas en la conciencia tu castigo... 
Yo mis ternuras partiré contigo, 
que soy fuente de Amor inagotable.” 


¡Ah, mi Señor!.... ¿Cómo escucharte pude 
sin atender a tu amoroso ruego 
y a tu reclamo el corazón no acude? 


Mas el desfallecer es de cobardes. nan 
- Dame una sola chispa de tu fuego 
y vuelve a mí otr avez... rd sn . No tardes. 


| cb Potosí, Abril de 1999, o 


j 


Francisco de ASIS CASTRO. ; 


y 


e Agradecemos | mucho el precioso regal y nos a esuram 





LA HUMILDAD 


Buen cernícalo—dice la paloma— 
- Que haces huir al pájaro de presa 
- Apenas él asoma, 
Al librarme por tí de la sorpresa 
Del halcón o de la águila pujante, 
j SS fealdad paréceme .arrogante.”” 
A Y digo a la humildad, amiga mía, 


En : apariencia flaca, pobre y triste, 
Se aleja el mal cuando tu amor me asiste 
e te gan la paz y la a 


Ex ze Ss r 


| “¡Cuánto la vanagloria es torpe y. necia. 
dE Y Canctó el vero sabio. la desprecia ! 
4 Alguien se jacta del lucido traje, 
El otro de la pluma del sombrero: 
- Jáctese el ave dueña del plumaje 
20 Jáctese el pulido sombrerero. - 
. ¡Válame Dios! que tiene poco fuste 
El que es F9ntas vanidades guste. 





El uno da. el donda presuroso.. 
El verdadero bien. no anda en lo alto 
Y Enea ponerse de resalto. j 

vd 
, ) 


¿Sabes cuál es la perla más vacía? 
La que al fragor del vendaval se cría. 
La virtud natural del hombre vano 
Así pierde el meollo y la: medula 

Por mucho que la pula 
Artificio de docto o cortesano. 


! Al azafrán las hon. se - Parecen. (De 
Ellas medran y crecen 

Cuando el que las recibe las desprecia. 
La hermosura en el bueno y el prudente 
Es perla del Oriente, ) | 
Mas en el necio la hermosura es necia. 


* 
E Y 


¿Que las honras son malas? no lo creas, 
La que es un DON es buena de seguro, 
Pero las que se exigen, te lo juro - 
Que se vuelven ridículas y feas. (2) 


Galtivas y so boneficia. 2d | pi Ad 
en Esta, ple de dar Francisco, desgraciadamente. mal expue 








| - Si hueles la madrágora de lejos, 
Sus efluvios y dejos ñe 
Deleitarán sin duda tu sentido; 
Si la hueles de cerca ¡qué imprudencia! 

Su delicada esencia 

Has en letal veneno convertido. 

Así las honras vistas al desgaire 

ca Suelen no dar mal aire, 

a Pero si te apasionan son veneno. 

En el vano es torpeza su regalo, 

Pero, al revés del malo, 

En discreto placer las trueca el bueno. 































+ 
- $ 
El indiano feliz con su tesoro ' 
De perlas, plata y oro 
Suele traer pintados papagayos, 
Sólo porque su peso es muy ligero 
Y costando poquísimo dinero, 
Al vulgo alegran sus colores aos 
Así miras las honras buen cristiano, 
Como a esas alimañas el indiano. 
- Sin despreciarlas, nunca las adoras. 
Para ellas tus instantes, y tus horas 
Para el BIEN SOBERANO. 


Francisco BELGUERO. 








J OVEN con buenas refer encias y fianza. 
solicita empleo como COBRADOR. | 


TELE FONO 18-13 HIDALGO | 














POLIANTEA 




















Los acontecimientos del | lo. 
de Mayo" 








3 Ante los gravísimos acontecimientos de que algún tiempo 
atrás han venido verificándose en nuestra patria, por el de- 

- senfreno de los Rojos, que vienen desbordando su odio contra 
la sociedad y particularmente contra los católicos, es nuestro 
deber manifestar públicamente cuál es la situación de la A, - 

-C. J. M. en el ambiente socialista que se ha venido creando, 
cada vez más denso y cada día más y más opresor. Na 

Para ello, bueno es advertir antes, que si bien hablamos a 

la nación en nombre de la Juventud católica, la ola roja que 
impunemente crece, amenaza no sólo a nosotros, sino a todos 

| los elementos y a todas las clases de la sociedad honrada; un 
E - movimiento que carece de ideales y de justicia y que sólo se 
e impulsa por las bajas pasiones de una turba desenfrenada y 
dirigida por líderes que buscan su propio provecho y que ex: 
plotan el deseo oculto de vivir sin trabajar, amenaza a todos, 
a ricos y a pobres, a los de arriba y a los de abajo, al capita 
lismo y al proletariado ; se amenaza la propiedad, la familia, 
la patria y la religión. ES 
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Por tanto, no somos los. e Olicon nada más, son todos los 


hombres de trabajo, es toda la sociedad la amenazada; todo 


el que tenga una cosa que guardar, un hogar que defender, 


una patria que amar y una creencia que salvar, tiene que ver 


+ en el peligro rojo, un peligro personal, y, ante él, debe recono- 
cer como un deber ineludible, la oreanización común de defen- 


sa contra el salvajismo desbordante. 


Por lo que a los católicos se refiere, la situación es bien 
clara, se pretende aterrorizarnos descargando periódicamente 
-arteros golpes imprevistos para quienes no sigan con mirada 
atenta los acontecimientos; se pretende, dándoles una apa- 
riencia de hechos aislados, realizar un plan perfectamente sis- 
-tematizado, que tiene por objeto acabar con nuestra fuerza y. 
- que sólo ha logrado acabar con nuestra paciencia. 
Los hechos hablan; la matanza de católicos indefensos en 
- Morelia el doce de mayo de mil novecientos veintiuno; los aten- 


tados dinamiteros contra los Arzobispos de México y Guada- 











-lajara; el atentado dinamitero en la Basílica de Guadalupe; 
- la matanza de católicos inermes en Guadalajara el veintitrés 
-de marzo de este año, entre otros acontecimientos de menor 
resonancia, revelan la tendencia general de hostilidad encar- 
—  nizada y traidora contra los católicos. | 

Y por si esto no bastara, el atentado último en plena ca- 
pital de la República, contra uno de los centros de la A. C. J. 
 M., cometido con lujo de alevosía y de odio, viene a probar 
- de manera absoluta lo que afirmamos; diecisiete jóvenes des- 
armados y ocho armados, defendiendo su casa, ante la indi- 
ferencia pública, contra una turba de más de mil hombres, cu- 
-yos líderes no tienen escrúpulo en llamarse víctimas y en de- 
clarar provocadores a los que se defendían de la agresión; 
quiere decir esto que en México todo el mundo debe tolerar 
- que se-le yaya a insultar a su casa, porque si responde es un pro- 
vocador; quiere decir esto que en México todo el mundo debe 
somieterse al mandato de un líder boisheviki, y descubrirse an- 
te la bandera rojo y negra cuando se lo ordenen, y retirarse 
de su trabajo cuando se lo manden y callar cuando se le in- 
jurie y cruzarse de brazos cuando se le pegue, porque si no, 
es un provocador; quiere decir que en México no hay sentido 
del honor, de la dignidad, de la vergiienza, de la hombría; si 
esto quiere decir, la Juventud Católica Mexicana, terminan- 


pia, emente declara que no se somete, que no se doblega, que quie- 





re y e defenderse y que se defenderá. | 
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Declarar culpables y provocadores a los que están dentro E 


de su casa con ocho pistolas, y víctimas y agredidos a los cen- 
tenares que van a buscarlos; declarar que los manifestantes 
rojos fueron a dar precisamente a la A. C. J. M. eon la más 
inocente intención, es querer burlarse de todo el mundo y es 
tener conciencia de la impunidad; ¿qué, acaso salimos los jó- 
_venes católicos en busca de ellos? ¿acaso fué el choque en al- 


guna calle? Fué frente a nuestra casa; nosotros sólo dispo- 


_níamos de ella, ellos disponían y acampaban por toda la ciu- 
dad, ¿qué fueron a hacer ahí? ¿o es que tampoco tenemos 


derecho a estar en nuestra casa y a los insultos, a las pedra- 


das, a los balazos, deberíamos haber contestado con carava- 
nas para no ser imprudentes, para no. ser provocadores, como 
una gran parte de la prensa, cómplice del bolshevismo, nos 
Jlamó ? ? 

¿Es ser petimetres y tener almas de ratón resistir y en- 
frentarse a turbas inconscientes y desenfrenadás, ante las: cua- 
les se doblegan los que se dicen directores de la opinión pú- 


blica y se descubren respetuosos por prudente oda que 0 


todos entendemos bien?. 


Si defender sus creencias y sus derechos y defender lo su 


yo y aún la dignidad de hombres, es ser provocadores e impru- 
dentes, nosotros lo somos y lo seguiremos siendo, 


Para terminar, ante la nación y ante las autoridades dell 


país declaramos en nombre de la ASOCIACION CATOLICA 
DE LA JUVENTUD MEXICANA, que, a pesar de que toda 


la responsabilidad de esta clase de acontecimientos se nos atri-. 


-buya, tenemos el derecho natural de legítima defensa y hare- 


mos siempre uso de él, cooperando así, en la parte que nos to- 


ca, a la defensa del es social amenazado. 
POR DIOS Y POR LA PATRIA. 
México, 34 de mayo de 1922, 


Por el Comité General, René Capistrán Garza, Lic. Octavio 8 
Elizalde R. N., Luis B. Beltrán, Luis €. Ruiz y Rueda, Luis 
G. Cabrera, Fernando Díez de Urdanivia, Luis Barquera, Eme- 


terio Martínez de la Garza, 
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Las Leyes de Reforma en México 
i Historia y crítica de un gran atentado Constitucional 


En nuestro número de lo. de junio o al menos en el del 
15 del mismo mes, comenzaremos a publicar esa Historia es- 
“erita por el licenciado don Francisco Elguero, con apoyo de . 
tales documentos y razones que impone la verdad econ fuerza 
irresistible. 

Aparecerán las páginas respectivas al fin de cada fascícu- 
la, para que de ellas se desprendan facilmente, y se pueda en- 
cuadernar, sin desta el resto del cuaderno, el tomo poo 
YO. y) 

-En otra parte, con excepción de la edición inglesa que cir- 
eulará en los Estados Unidos, no se publicará ese libro, al me- 


nos por ahora, y excitamos a los suscriptores de **América 
Española'” lo adviertan así a los que quieran adquirirlo, para 


que formen parte de nuestros abonados. 





Calurosa Excitativa 





Nuestros suscriptores, según múltiples manifestaciones que recibi- 


mos diariamente, consideran nuestra Revista elemento eficaz de pro- 
_Ppaganda de buenas ideas y también de eivilización y de cultura, y por 


_esas frases de aliento y esa protección generosa les viviremos eterna- 
mente agradecidos; pero debemos declararlo sin ambajes, si nuestros 


-- Tecursos no aumentan, la vida de nuestra Revista podría ser imposible 


dentro de poco tiempo, y pedimos un esfuerzo más a tan buenos y nobles 
protectores, consistente sólo en que cada uno procure una 0 más suserip- 
ciones entre sus amigos; sólo Ca gloria del Cielo y bien de la Pa- 
tria. 

A que esto no le fuere posible poe de pronto, lo. será alguna vez, y 


: sin apremio ni coacción de ninguna especie; a todos hacemos esta sú- 


E 7 plica recordándoles que en el Cristianismo nada es más acepto a. Dios : 





que las acciones nes las cuales bien inspiradas son oraciones también. 












PAIN IDE 


de E 
de: VEN . A  _____ Á_--íl-lf- lá A ds s 
SES $ E A E pa de 
] ty ye Ñ 3 ñ 4 a 
AN 





Sección Importantísima de Actualidades Sociales. / 


Apuntes sobre el Congreso 
Obrero de Guadalajara () 


/ 
A / 
4 


j 


j 
pe - (Especial para ““América Espatla.'”) 
—¿Qué fué el Primer Congreso Católico Nacional de Tra- 
ce - bajadores celebrado hace poco en-Guadalajara? E 

) E | Fué ante todo una sorprendente ostentación de vitalidad. 
y En qué cosas, cómo, por qué, eon qué £ruto, lo veremos 3 
en las siguientes líneas. | on 

- En las sociedades humanas, como en todo lo que. vive 0 








se mueve, las grandes manifestaciones de actividad no se. 
improvisan, son fruto de fuerzas poderosas, de ordinario la-. 
tentes, que en un momento dado, merced a un concurso de cir- ES 


eunstancias al parecer casuales, se orientan, se suman y /pro- 
ducen, con su ordenada resultante, efectos colosales, ayaren- 
temiente cesproporeionados con sus causas, Ep 
- En el ánimo de nuestro pueblo trabajador han estado obran- 24 
de hace largo tiempo tres potentes fuerzas que podemos repre- 
sentar por tres frases, expresión ellas mismas de tres vigoro- 
sas resoluciones: primera, los autores de nuestra posible feli- 
cidad terrena seamos nosotros mismos; segundo, organicémo- 
nos profesionalmente; tercera, sea el alma de nuestra organi- É 
zación la justicia y la concordia cristianas. Estas tres fuer- 
zas, obrando de consuno sobre la gran palanca de las obras bo 
EE humanas, la voluntad, ha vencido obstáculos al parecer insu- A ó 
a perables” que estorbaban la celebración del Congreso y han pa 


(1) Hubiéramos gustosos insertado este artículo al principio de es a 
ta fascícula, por causa de su importantísima actualidad, pa por. des 
gracia Hegó a nuestro o a última hora, : 
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desarro do: en ie una io floración de vida social popu- 
lar, la más simpática y consoladora. tl 
Fresca está aún la sangre que derramaron en el pórtico 
de San Francisco las inocentes víctimas secrificadas por los 
engañados y engañadores obreros (o lo que sean). ar de 
+ sindicalismo llamado rojo. ! 
¡La desvergúenza con que a mansalva se comete ese “repug- 
- nante atentado, la complicidad de la inacción policial, el alien- 
060 QUe dan a la osadía maleante los éxitos de sus impunes 
fechorías, todo esto unido al rumor lejano de noticias tanto 
más alarmantes cuanto más retiradas del lugar de los sucesos 
a que se refieren, había formado en toda la República un am- 
_biente adverso a la celebración del Congreso católico, que aun 
por sí solo parecía ya a muchos una obra demasiado atrevida 
- enlos tiempos que corren. | 
“Será un fracaso, se oía por odas partes, una, impruden- 
cla, una provocación.... de ninguna manera conviene lanzar- 
se a. obra tan e oromotedor: Boycott al Congreso a ) 
y obrero, ”” llegaron a decir muchos católicos. ; 
E oro el pueblo trabajador mexicano, que, a pesar de su lg- 
a ua ticne inspiraciones luminosas que brotan de sus sa- 
nos instintos cristianos: que a pesar de su proverbial apatía, tie- 
ne rasgos de voluntad decidida y valiente, respondió entusiasta 
al llamado de los iniciadores. Estos iniciadores fueron unos 
cuantos obreros católicos tapatíos, asociados a algunos traba- 
: - jadores divorciados del engaño bolchevique, buscadores sin- 
S a ceros de la luz. | : 
E El día 23 de abril se reunieron junto al fresno secular. que 
- _Cobijara los cadáveres de los cuatro obreros, mártires del fa- 
| e natismo rojo, ochocientos obreros llenos de vida, venidos de 
todos los puntos de la República en representación de ochen- 
«ta mil hermanos en ideas. 











los muertos y una plegaria colectiva llena de fe y de esperan- 
za, para que Dios ilumine a los vivos en la gran Asamblea. 
E - Ni cobardes miedos, ni vanos alardes de valor. Una serena 

OS y tranquila posesión de sí mismos se revelaba en todos los sem- 
Eo de blantes. 

Una misa oficiada por el popúlar prelado tapatío, el Ilmo. 
| ye Rmo. Sr. Arzobispo Orozco y Jiménez, dió principio a esa 
obr que tuvo ser porque Dios lo quiso y nada más. Una sencilla. 


plática del: P:. pOSUaOa. Medina animó a los lo para 






Su primer acto social fué una oración común en sufragio de. 
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corresponder, con su trabajo, a los extraordinarios auxilios 


con que la Divina Providencia visiblemente concurría a esta 


obra de pacificación social. A fin de estimularlos más a esta 


meritísima labor los exhortaba a no hacer estériles las lágrimas 


con que sus esposas, madres, hijas..... los habían despedido 
al salir de sus tranquilos hogares para venir a Guadalajara 


donde se mata a mansalva a los obreros ceatólicos..... 

No hay para qué decir que este toquecito conmovió pro- 
fundamente a los congresistas cuyos ojos se nublaron un mo- 
mento y conmovió también, por repercusión, al mismo confe- 
rencista que no pudo ver con ojos enjutos a centenares de 
obreros enjugar con el extremo de la blusa una furtiva lágri- 
ma..... El tono familiar de aquella plática desapareció, su- 


cediéndole una calurosa peroración llena de felices augurios 


de lo que se puede esperar de almas sanas, nobles y delica- 
"das. : | 

Obreros por cuyos rostros varoniles corre tierno llanto al 
pensar en la familia, primera célula 'social; obreros que por 
encima de los más justificados temores, que por encima de los 


más sagrados amores, colocan el cumplimiento de un deber so- 


cial; obreros que saben torturar su corazón y sacrificar sus in- 
tereses cuando lo pide el bien común: esos son los que salvarán 
- 2 nuestro país; no los que roban, incendian y asesinan...... 
Obreros que saben amar, no los que aprendieron a odiar..... 


Estamos en pleno debate. Preside la sesión el popularísimo 
propagandista Rosendo Vizcaíno, el ““obrero de los obreros?” 
como se le apellidó en una ocasión solemne. Le acompañan dos 
vicepresidentes de blusa azul y manos eallosas. El ponente ha 
presentado a la discusión el tema siguiente: *“Las agrupacio- 


nes confederadas, reconociendo que la Religión es la base de 


la sociedad se declaran confesionales.””? Después de explicar 
cómo la confesionalidad es una necesidad técnica de una ins- 
titución social, como el sindicato, cuya estruetura misma exi- 


ge una moral cierta, fija, segura, ineluctable en que fundar la 
resolución de los mil conflictos que ocurrirán a cada paso en 


las cuestiones del trabajo; después de hacer ver que para 


nosotros esta moral no puede ser sino la moral católica, decla- 
ra Co no pos este motivo se o a creer as se tii el A 
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sindicato. en una cofradía o asociación piadosa, Aunque ínti- 
-mamente ligada con la moral y por tanto, con la Religión, es y 
será siempre una asociación económico-social, cuyo fin inme- 
“diato y directo es de orden temporal. “No se exigen, pues, a 
un sindicato eo ntesional determinadas prácticas de piedad; lo 
que se le exige es inspiración cristiana, socios católicos y jefes 
e mplares 
Asienta luego cinco breves proposiciones en que. se resume 
el mínimo de confesionalidad que-deben tener las agrupacio- 
nes que quieran libremente tomar parte en esta Confedera- 
ción Nacional Católica del Trabajo. | 
Inscritos los delegados que hablarían en contra y en pro de 
cada una de las proposiciones enunciadas, empezamos a ob- 
-servar con verdadera sorpresa las extraordinarias dotes de 
inteligencia, de discernimiento, de sentido práctico y de dis- 
eo ciplina, que brillaban en rudos obreros, contrastando lo atina- 
do de sus discursos, con los graciosos desatinos gramaticales 
o y la finura de su buen juicio, con lo tosco de su lenguaje. 
—'*'Compañeros,”? dice con voz de trueno un delegado oriza- 
_beño, ““yo fuí bolchevique de lo mero rojo, y me zafé de esos 
por chapuceros, no más saben explotar a los obreros y apro- 
.“vecharse de ellos para sus poltiquerías; pero yo soy católico, 
apostólico, romano, por vida de Dios que no me avergilenzo 
de la Religión; pero yo les digo que miren bien lo que resuel- 
ven en esto de Religión; porque si le ponen mucho los pobres 
obreros libres que acaban de romper con los bolcheviques no 
tendrán todavía fuerzas para tanto. Yo no me parto ni me voy 
=p atrás, pero yo no hablo solo por mí, sino por esos hermanos 
nuestros que están en la línea de fuego y piden amparo a sus 
hermanos los católicos. Ellos son también católicos, pero no es- 
tán para tanto como aquí, no les vaya a pasar como a aquel que 
se le enchuecaron las piernas porque lo pararon fresco. Yo pido 
que no se les exija a las agrupaciones de obreros libres que 
lleven el nombre de católicos con tal que lo sean de verdá,. 
pero que no se les exija eso, para qué los dejen vivir los bol- 
cheviques que están nomás ispiando. Compañeros, si vieran 
qué distinto es hablar de cosas católicas aquí en Guadalajara 
-= y allá en Río Blanco!”” | 
“Yo también vengo de la línea de fuego”” interpeló re- 
A loae un joven de mirada también de fuego, represen- 
tante de Santa Rosa. “Yo vengo en nombre de trescientos obre- 
$ TOS. PRArOLCON eS viviendo ( eñ pleno soviet no. alardean, cierta- 
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| “mente sin razón de su fe, pero que cuando hay motivo la pro- 
claman a voz en cuello, siendo tanto más respetados cuanto 


menos cobardía mostramos. Yo propago de parte de mis dele- 
eantes que no sólo la Confederación se denomine católica, sino 
también cada una de las agrupaciones particulares. Con vacila- 
ciones y medias tintas no vamos a ninguna parte. Los sindica- 
tos neutros son semilleros de socialismo o de amarillismo, por- 
que no tienen moral fija, porque no tienen lastre, porque no 
tienen brújula, porque no tienen valor.”” 
—“A mí sí me gusta la Religión,'” dijo otro de aspecto 
pachorrudo y hablar lento, “pero me dan ansias que en todo 
la anden metiendo. Mejor es que eso lo dejen a cada quien, que 


al cabo aquí en México todos somos católicos.—Sí, católicos, y 


¿los balazos del otro día a los que salían de San Francisco... ? 
—¡ Moción de orden interrumpe uno.—Ese señor no Le 
inserito, no tiene el uso de la palabra. de 
-—Pues que me inscriban,—alega él. 
—Ya se ha cerrado la inscripción —replica. el eos enta. 
—Pido la palabra para una aclaración—grita el ex-bolehe- 
vique.—El reglamento no dice nada de cerrar o abrir inserip- 
ción. Yo pido que se deje hablar a todo el que quiera, para eso 
venimos, para hablar hasta que se nos caiga la campanilla. 


—El compañero hablará a su turno,—dice tranquilamen- 


te el Presidente, ordenando al secretario que lo inscriba. 


—Una explicación—dice el ponente.—Insisto en declarar 
que el sentido de la proposición no es que eada una de las 


agrupaciones haga ostentación del nombre católico. Eso sería 
el ideal, pero el mínimo de confesionalidad a exige 
_muecho menos, según se ha dicho. 

—Entendido,—dice el ex-rojo, después de pedir cortésmen- 


te la palabra—pero yo quiero que hablen los compañeros por-' 


que- así se afijan más las cosas en la memoria de puro jur- 


gunearlas. Para eso sí sirven los congresos y esto ms estamos 


discutiendo es lo mero principal, cin , 


% 
de ; >  * 


Un rincón del Congreso. Dos ricos burgueses, el uno hom- 
bre de letras y otro banquero, sostienen con un ORO el 7 


siguiente diálogo: 


—¿ (Qué dicen ustedes” de esto ?— pregunta ll sociólogo. o 


Está muy interesante ls a —dice el letrado, 
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nos. dan moda: lecciones esas e sanas y robustas. 
-———Y tan robustas, que en su comparación, las de los de 
arriba parecen anémicas—añade el letrado. 

de - —Aquí se realiza el ideal democrático de León XIII, ele- 
var a los de abajo sin deprimir a los de arriba — jo el soció- 
logo. A 

E o _—Los de arriba nos deprimimos solos con esa degenera-. 






de bre. de letras. | 
-—Y peor con la plaga des nuevos ricos que quieren co- 
- dearse con nosotros ,—replicó el banquero. 


is CYISte aristocracia del, dinero— dijo suspirando el soció- 
_logo.—No es cosa de hoy en día; bien antigua es. Nuestras 
llamadas clases directores no han sido sino clases acomodadas, 
muy bien acomodadas en su poltrona..... ¡Qué tarde hemos 
do podido. e apremiante grito del Pa: 1d al pueblo, a al 
- pueblo... ¡ | 
YO: Ie: cuerdo _—dijo el letrado —haber leído en. a 
-—P. Van-Tricht una frase feliz: “Dicen que los reyes se van..... 
Será o no, no lo sé; lo cierto es que los pueblos llegan.....*? 
E —Fiense, fíjense en ese chaparrito—añade, interrumpiéndo- E 
de se a sí mismo el de las letras.—Habla como un Sancho Panza, 
por su zocarronería llena de buen sentido y como un Don a 
- jote por lo elevado de sus conceptos. 

“Estoy muy engradecido |, decía a ese tiempo el delegado 
aquel pachorrudo, **por los ousejos del señor ponente y por 
las explicaciones de mis compañeros. Ahora sí entiendo. Cató- 
-licos de verdá, no hipócritas ni echadores, pero tampoco ver- 
- gonzantes ni cobardes. Que si triunfa en su obra la Confede- 
( Pa ración, ese triunfo no se atribuya a una moral laica, como di- 
A , que no es chicha ni limonada. Sí, compañeros; que el 
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triunfo sea de la moral católica, mercancía de buena Aa no al : 
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““:De conformidá! dijo el ex-rojo dando una palmada en 
el hombro al chaparrito. 


+ $ 


Seis días continuó el Congreso con sus larguísimas 
discusiones mañana y tarde, mostrando los delegados obreros, 
cada vez más elocuentes y simpáticos, una afición desmedida 
a estas lizas, y observándose en los curiosos asistentes un in- 
terés cada vez más vivo. Lo que aquellos hombres discurrie- 
ron en ocho días no lo habían discurrido en toda su vida. Se les 
veía sensiblemente ir progresando de un día para otro en el 
arte de discurrir. Hubo cambios muy notables en los tipos que 
“se presentaron a la luz pública. Charlatanes deshechos a los 
principios que adquirieron al ín sobriedad y cordura, apoca- 
dos y temerosos cuyas lenguas se soltaron con todo garbo los 
últimos días. Sólo ciertos tipejos no cambiaron. Alguno que 
otro petulantillo semi-intelectual que divagó al principio, di- 
vagó al medio y divagó al fin. Insignificante excepción en 
aquella riquísima colección de temperamentos nativos, inge- 
nuos, sineeros y noblotes. | 

Para recordar algo de los trabajos de esos días, diré en 
globo lo siguiente: Se discutieron los principios dota 
en que había de asentarse la Confederación; no porque sobre 
ellos hubiera grandes dudas, sino para que revolviéndolos más 
y más, 1 puro jurgunearlas'” como dijo alguno, se gravaran 
más en la mente y vistos por todos sus costados, se compren- 
dieran mejor, Se discutieron los Estatutos generales de la 
Confederación, en lo cual sí hubo mucho que decir y contra- 
decir, mucho que enmendar, añadir y suprimir. No se crea que 
los aceptaron a carga cerrada y por sorpresa, ni mucho me- 
nos; buena cuenta se dieron de los compromisos que contraían. 
Aquí sí lució el sentido práctico de muchos, como cuando al 
tratarse del gobierno de la Confederación que debía estar en 
manos de solo obreros, mostraron todos un acuerdo unánime. 
Lo bonito eran las razones que adujeron, variadísimas y ati- 
nadísimas, como cuando decía uno: “Yo digo que sean sólo 
. Obreros, porque más sabe el loco en su casa que el cuerdo en 
la ajena;?” y otro “*Deben ser obreros y deben variar con fre- 
cuencia, para que se vayan formando entre los obreros hom- 
bres de valer, pues nada hace a uno más hombre como el te. 
ner o y que se las exijan. ás 











4 magna obra. Como esta es nueva entre nosotros, aquí. no 
discurrió tanto la inventiva obrera cuanto la experiencia y es- 
tudio de los sociólogos de profesión; pero, eso sí, se manifes- 
tó muy viva la sana curiosidad del pueblo, y con frecuencia 
se oían estas frases: que expliquen esta duda los señores pa- 
-—dres, que nos digan esos señores lo que han visto en otra par- 
te. Se discutieron también, aunque no mucho, pues varios de 
ellos se aprobaron por aclamación, apenas se enuneiaron, di-. 


versos artículos referentes a las relaciones que han de guardar 


- la Confederación y los grupos confederados con otras agrupa- 
ciones sociales. Por ejemplo: se determinó ““suardar las más 
cordiales relaciones con las asociaciones patronales, sobre la 
base el respeto de los derechos mutuos y. a Ao recíprocos debe- 
res, animados por la fraternidad cristiana ;?? se acordó no en- 
, trar en federaciones habituales con los socialistas, pero sí - 
aliarse transitoriamente y con la debida prudencia a ellos, 
siempre que el bien común o algún interés legítimo de los 
trabajadores lo reclame. 
Se presentaron por fin otras muchas proposiciones ri. 
- culares que se discutieron ampliamente y se les dió el trámi- 
te debido. | 
Entre éstas es de notarse el acuerdo en virtud del cual la 
asamblea delegó sus poderes en la Junta directiva general pa- 
ra que ella invitara a los patronos a que convoquen ellos tam- 
bién a un gran Congreso con objeto de acordar en una Con- 
vención plenaria las relaciones que debían inediar entre los 
dos elementos al parecer antagónicos de la sociedad, los re- 
.presentantes del capital y los del trabajo. Grandiosa idea fué 
esta que de llevarse a efecto, tendrá los más benéficos resulta- 
dos, no sólo para dos clases. en cuestión, sino para toda la 


i : sociedad. 


ve 
E « 


—¿Y qué hay que decir de la actuación política del Con- 

greso? : E 

0 quién pregunta eso?, pregunto yo a mi vez. 

- Ya.es una ridícula patraña y una pueril bobería ver manio-. 
bras políticas en todos los movimientos de los católicos. Eso es 
“como las pesadillas de los bebés atiborrados de cuentos gTAa- 
os que por todas partes ven moros con tranchetes, 
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todo: | | 
“Aun reconociendo que todo ciudadano” tiene graves debe- 
dd “res cívicos que cumplir, sin embargo, la Confederación como. : 
: cs tal, y cada una de las Agrupaciones confederadas permane- Ni 
E - cerán ajenas a toda aceión política.”” 7 
Y antes de votar esto se estudió como los Bemba! se volvió - 
y se revolvió para que quedara bien, clavado en la cabeza de A 
los congregistas, y más aún, se encomendó a uno de los con- 
sultores expusiera de propósito el tema puesto a discusión, 
y en la dicha exposición se hizo ver, con toda claridad, como no. 
sólo por razón de táctica, no sólo por prudencia y oportunis- ll 
mo, sino por razón de principios, atendida la misma natura- 
leza de las cosas, las organizaciones sociales deben permane- 
cer ajenas a eso que hoy se llama la política, 
ao Y finalmente, para sintetizar en una frase popular estas 
Y ideas repitieron en coro tres veces todos los congregistas estas . 
2 palabras: SINDICATO POLITICO, SINDICATO PAÁRA-- 
LITICO. o ES e EN 


a | Alfredo MENDEZ MEDINA $. J 


Libretas de hojás sueltas 


oberianss técnicas de Ingoniería Civil, Ingeniería a Eleotri ea 
| - cidad, Arquitectura, Agricultura General, 
A E ( Catálogo de la casa 
ion NOAA LEFAX 00. de Philadelphia Pas ' 
DON Representantes para toda la República Mexicana 


| INGENIERIA E ARQUITECTURA 
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EFEMERIDES  MISTORICAS 


Y APOLOGETICAS 
POR EL LIG. Don FRANCISCO ELGUERO 


En la Administración de *“*América Española”” 
existen de venta ejemplares de la la. serie de esta 
obra, cuya importancia puede medirse sólo por el 
hecho de la acogida que ha tenido en España en don- 

- de está próxima a agotarse la la. edición. 


Nosotros en su abono no podemos decit de ella si- 
no que está eserita con el más perfecto criterio cató- 
lico y conforme a los datos y teorías históricas más 
adelantados y más seguros. 


En los colegios podría ser de gran utilidad pues si 
se habitúa a los niños (igual cosa podrían hacer los 
padres de familia cuidadosos) a consultar la histo- 
ria del HECHO DEL DIA, puede en ellos despertar- . 
se una gran afición a estudios muy sanos y provecho- 
sos y aunque por de pronto adquieran las noticias en 
desorden, ya con más reflexión y madurez podrán ir 
ordenándolas y asimilándolas hasta formarse ideas 
bien enlazadas, generales y constitutivas de un 
euerpo de doctrina más o menos amplio, pero seguro 
y provechoso. 


Pronto estarán en prensa los nuevos tomos de la 
obra que serán 5 o 6 más, pero lo ya publicado es 
bastante para que la utilidad comience a obtenerse. 


El precio del ejemplar de esta la. serie es de 
$2.00 para el público en general y de $1.75 para los 
suseriptores de *“América Española.?? 








SS 


E 
ES RO. 
E a pe O a 


EINER: 


: qe Jl 
SS 





ISABEL LA CATOLICA 


en un sublime arranque de desprendimiento 
entregó sus valiosas joyas a Cristóbal Colóx, 
para que el distinguido navegante pudiese su- 
iragar los gastos que demandaba la expedi- 
ción que debía descubrir el Nuevo Mundo. 

La luz de las velas que ardían en los pri- 
morosos candelabros de la regia estancia, »e 
reflejaban fascinadoramente en la deslumbran- 
te pedrería.... E 

Los velas de aquellos tiempos adolecían de - 
grandes defectos; las que nosotros' fabricn- 
mos arden sin olor, sin humo, sin peligro. 

PIDANSENOS CATALOGOS 


WILL £ BAUMER, $. A.-“LA MODERNA” 


Fabricantes de Velas desde 1855, 
7a. an Cosme, 111. MEXICO, D. F. 








M. León Sánchez, Sucs.—Méx. 























ista Mlicenal destinada al cúdio de los intereses más impor- 
tante es de la patria mejicana y de la raza española y a la propagación 
| de todo linaje de cultura en Méjico. 


dE ¡ COLABORAN EN ELLA PROFESIONALES MEJICANOS 
Y ALTAS PERSONALIDADES DE OTROS PAISES 


¡7 PROPIETARIOS: LICS. FRANCISCO Y JOSE ELGUERO. 

dan responsable: Lic, Francisco Elguero. Subdirector: Lic José Elguero 

La | e Administrador: Francisco Vaca Zavala e | | 
2 ES URUGUAY 40, DESPACHO 11, MEJICO, D. F. oa 


SUMARIO 


= SECCION DE CRITICA HISTORICA. La Popular Espa- 

d ña de Martín Hume, por el señor Licenciado Carlos 

Pereyra. sd 

SECCION DE SOCIOLOGIA. Empleomanía: 

por S. Moreno. a 

SECCION DE HISTORIA CONTEMPORANEA. ¿El fin de 

un Cautiverio? por Georges Goyau. Traducido especial- 

mente para *“*América Española?” por el Lie. Francisco 

M. de Olaguíbel. 

SECCION PIBLIOGRAFICA. M. Gutiérrez. Estrada, por 

Louis Veuillot. 

SECCION DE ELOCUENCIA FORENSE, Lo Patótico y lo 

Cómico (XI) Plan para una Conferencia, pot. el Licencia- 

do Francisco Elguero. 

SECCION DE ANTROPOLOGIA. El Hombre. y el Uni- 

verso por el Canónigo Brettes. E 

ACLARACIONES HISTORICAS. Fray Diego Durán, por 

Francisco Fernández del Castillo. ' 

NOVELAS MAS VEROSIMILES DE LA HISTORIA, A 

. Taumaturgo, por el Lic. Francisco Elguero. 

VARIEDADES. La Religión de la Naturaleza. 

Iris, por el Lic. Francisco Elguero. 

Aquí, Señor, por el Lic. José Lopez-Portillo y Rojas. 

Coplas, por Joaquín García Pimentel. 

*“El Amigo de la Verdad”? y las Efemérides del Lic. Fran- 
cisco Elguero. 

SECCION DE. HISTORIA NACIONAL. Las Leyes de 

- Reforma en México, por el Lic. Francisco Elguero. 





El ps co 





S EJEMPLAR $ 0.75 








A 
Ñi 





- AVISOS PROFESIONALES 










PARA PLOMEROS - 
PRESUPUESTOS GRATUITOS 








MEXICO TRADING CO., S. A. 
- ERICSSON 6864. AP. POSTAL, 1284. 


TELEFONOS: 2 mex. 465 NERI. AV. URUGUAY 91. 


MEXICO, E. 





















ÉS f 


DR. AGUSTIN SOBERON JR, | LIG. JOSE M. BELLO 


Medico Cirujano NOTARIO PUBLICO E 


» 


Consultorio: Av Juárez Núm. 18. , á E 
Consultas de12alp.m. yde5a7 p.m. Despachc: Calle Damas No. 4 


Tel. Mex. 68-56 Negro. Tampico, Tamps. 


1 


: - LICENCIADO 
Calixto Maldonado R. 
Calle de Gante No. 1 

















Teléfono Ericsson No 61-40. E E A 
Ciudad de México. 











OO 
Específico vegetal, inofensivo para 
matar el piojo la liendre y evitar su con- 
tagio; quita la caspa y hace crecer el 


pelo. z , 
PIDALO UD. EN LAS 5 $ 


Boticas o al Apartado Postal 70-95 q 















LOTERIA MACIÓNAL E 


PARA a BENEFICENCIA PUBLICA 


de CONSEJO DE ADMINIS TRA CION: 


Presidente, Carlos Arellano. — Vuceles: 
Gabriel Mancera, Agustín Legorreta, Fran- 
cisco J. Olivera cd od F. de Landero. 


Ñ 
57 
57 
57 
57 
Sd 
de pa Sorteo Extraordinario Número 16 de 
En 
En 
5 
57 





CON 20.000 BILLETES DE EMISION, 
PARA EL 23 DE JUNIO DE 1922. 


3,185 PREMIOS CON UN VALOR DE $ 280,000 
EQUIVALENTE AL 70 POR 100. 


Ml 70, 82000 UKESIMO, $100 


Fita, lla MRE IES a enn e 
rs 


En OFICINAS. 3a. Donceles Núm. 67. TELEFONOS: Ericsson, 113-02. 
Mexicana, 66-36 Rojo. 


- Director General, 
JOSE COVARRUBIAS. 


E ARNRRRART 





a 


| AAA 





eS 


A 


- Interesante Revista Histórica - 


de Guadalajara [Jal.] 


Está ya a la venta, en las principales librerías de esta ciu- 
dad el primer número de la **COLECCION DE DOCUMEN- 


TOS HISTORICOS REFERENTES AL ARZOBISPADO DE 


GUADALAJARA,?? publicados por el Ilmo. Arzobispo. Dr. 
y Mtro., don Francisco Orozco y Jiménez, en forma de re- 


“vista trimestral ilustrada y escrita en papel fino, artísti- 


cas carátulas y muy hermosas ilustraciones; su presenta- 
ción es elegante y correcta y su contenido a todas luees 
interesantísimo. — Cuéntase con documentación tica y Co- 
piosa en lenguas castellana, latina, mexicana y cazcana, cu- 
ya publicación será de gran atiidad para nuestra historia 


y nacional. 


Casi todos 13% documentos que verán la luz pública 
en esta revista son inéditos, procedentes de los archivos 


eclesiásticos de Roma, Sevilla y Guadalajara. 


Cada número contiene 120 páginas y eada tomo 480 
El precio de suscripción anual es de $8.00 que deben ser 
enviados por adelantado al Admor. de la Revista, Sr. Lie. 


J. Ignacio Dávila Garibi, Guadalajara, Jal. Méx. Calle de 


González Ortega Núm. 186. Dirección postal. Apartado 178, 


EFEMERIDES HISTÓRICAS Y APOLOGETICAS 


Por el Lic. Don FRANCISCO ELGUERO 


En la Administración des" DEA aplold 12 existen 


de venta ejemplares de la la. serie de esta obra, cuya im- 
portancia puede medirse sólo por el hecho de la acogida que 


ha tenido en España, en donde está próxima a e ració la 


1: A edición. 


Nosotros en su Abono no podemos decir de ella sino que 
está escrita con el más perfecto eriterio católico y conforme 


a los datos y teorías históricas más adelantados y más se- 
guros. 


DIA, puede en ellos despertarse una gran afición a estudios 
muy sanos y provechosos y aunque por de pronto adquieran 
las noticias en desorden, ya con más reflexión y maduréz po- 
drán ir ordenándolas y asimilándolas hasta formarse ideas 


bien enlazadas, generales y constitutivas de un cuerpo de 
doctrina más'o menos amplio, pero seguro y provechoso. 


Pronto estarán en prensa los nuevos tomos de la obra 


que la utilidad comience a obtenerse. 


El precio del ejemplar de esta la. serie, es de $2. 00 para | 
el público en general y de 1 Le E, los. o de 0 
AÑ “América ion AO PAE le | Eee NEON 


.. . En los colegios podría ser de gran utilidad pues si se ha- | 
bitúa a los niños (igual cosa podrían hacer los padres de 
familia cuidadosos) a consultar la historia del HECHO DEL 
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Méjico, con fecha 19 de abril de 1921, bajo el número 16448, hal 


Hume 50 


(Dedicado a **América Española”) 
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quezas, fuera de la. os poc obtenerse con el trabajo.” 





dé os. enitoies Palo no sólo es aislante el territorio; es a 
demás. Dice el autor que *“este país no disponía de do e AN 
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seguirán siendo siempre, diferentes naciones, con una tendencia da l 
centrífuga sólo contrapesada, a principios del siglo último, por 
la reverencia hacia un monarca semisagrado y la unidad abso- | 
luta de creencias; y durante los últimos noventa años, por el E 
hábito nacional y el instinto de conservación.”” (Pág. 416.) 0 
- Cuando diferentes naciones tienen un hábito nacional y un 
instinto de conservación, hay algo que se llama nación, o la 
sindéresis es una vaguedad inefable para los hispanistas. 

La pesadilla va a terminar. La Invencible Armada ha sido 
destruída. “Del fondo del corazón del pueblo subió un clamor 
de rabia y de despecho que hablaba de algo más que de la 
pérdida material, grande como era. Significaba el quebranto 
de la creencia de la nación en su especial lilas y en su misión 
divina.?” (Pág. 460.) ¡ 

Se acabó la religión. Se acabó el fanatismo. Otra España. 
Así, de golpe. Con la Armada se fué a pique el Catolicismo. 
*£La reacción contra la ferviente creencia que había animado 
al país durante cien años, hizo a los españoles en el siglo XVII, 
(lo mismo a las mujeres que a los hombres) desdeñosamente 
escépticos, aunque observadores devotos de las formas que les 
prescribían. 2 ascetismo había sucedido una conducto tan li- 
bre, especialmente entre las mujeres, que chocaba y sorprendía ; 

a los extranjeros. El abandono y disipación de altos y bajos, 
la presunción y vanagloria, la corrupción y holgazanería, que 
- ahora y durante los cien años siguientes caracterizaron al pue- ; 
blo español, eran las consecuencias naturales de la caída de un hi 
alto ideal por el cual habían sacrificado su prosperidad material, 
su libertad civil, su independencia intelectual y religiosa. Todo 
lo que había quedado del espléndido sueño al presente era ig- 
norancia, fanatismo, y arrogante presunción.”” (Pág. 478). El | 
pueblo español era estúpido, fanático y arrogante. Eso lo dicen - 
todas las páginas anteriores. Son caracteres que el autor encuen- 
tra macerando diligentemente las raíces étnicas. Sin embargo, 
el pueblo español había cambiado. De creyente se había torna- 
do en ateo, o por lo menos en escéptico; de ascético se había 
convertido en practicante de una conducta libertina. Y sin 
embargo, este pueblo que había sido siempre fanático: y que 
repentinamente, por la dispersión y En de los barcos de le 
Armada Invencible se hizo incrédulo, “era ya fanático.” 
Holgazán siempre lo había sido, según el coronel Hume, El 
age AQUÍ que por la propia pérdida de los barcos se hace de. pro $ 
La a a vano des holgazán, durante. cien años 
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Léase de nuevo lo transcrito, y dígase si esto es prosa de histo- 
riador o brillante incoherencia de un inconsciente cronista. 
El coronel sale a ver lo que pasa en Europa, y presenciando 


| la batalla de Nordlingen, se queda pensativo. Saca punta al 
- lápiz, y eseribe su crónica. **El valor y arrojo de la infantería 


española en esa ocasión, fueron dignos de las mejores tradicio- 


nes de la raza, y conquistaron la admiración de sus mismos 
enemigos. Había, en efecto, entre los españoles una poderosa 


aunque temporal reanimación de aquella idea de misión reli- 
“glosa, o la cual se debió su pasado ímpetu.”” (Pág. 497). 

El escritor no quiere dejar sin explicación uno solo de los 
hechos que narra. Ya había hecho escépticos a los españoles, 


pero todo'se arreglo devolviéndoles momentáneamente, o du- 


rante algunas horas por lo menos, las condiciones de que los 


había despojado. La historia psicológica no es tan complicada 


como se cree. 
| Pero, entretanto, España seguía etanol su empe- 
ño de no ser nación. *“España no constituía una nación políti- 
camente unida como Francia.”” (Pág, 499). Todavía falta que 
lo diga muchas veces. En este caso, refiere su observación al 
hecho de que Olivares '““hombre de indomable energía y de 
gran capacidad natural”” apareciese con *“vastas ambiciones 
para su país y por cuenta propia.*” Pero *'“como Fernando el 


Católico y Carlos V, vió que sin un vínculo que uniese a toda 


la población de España, no podría haber un gran destino pa- 


ra ella. El vínculo momentáneo de exaltación espiritual, for- 
jado en mala hora por Fernando y el clero, se estaba ya. ca- 
yendo a pedazos; y Olivares, dirigiendo sus ojos al otro lado 


de los Pirineos y del golfo de Vizcaya, veía dos grandes nacio- 
nes prósperas, organizadas sobre las bases naturales de la fu- 
sión étnica y la unidad territorial política. El, sin duda, no 
llegó a comprender qué causas profundamente arraligadas— 


algunas de las cuales han sido expuestas en este libro—hacían | 
Imposible el logro de una unidad semejante en España, a no 


ser por un procedimiento lento y cireunspecto. Olivares, co- 


mo los que le habían precedido, tenía prisa de realizar sus 


o quiso saltar por encima de las tradiciones naciona- 
les, de los prejuicios étnicos y de las antiguas constituciones, 
- y la consecuencia inevitable fué el desastre.”” (Pág. 499). 

Es dudoso que el Conde Duque hubiera sacado gran pro- 


A Lea leyendo el libro de Hume, a es de que el libro es ame- 
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“hacerse cargo de las cosas. Porque hay cosas de las que es im-- 
| - posible hacerse cargo. Entre. ellas figura el conflicto étnico de 
los pueblos peninsulares. Unas veces nos habla Hume de la 
raza, otras de las razas. Nos habla de la nación, y nos habla de 
las naciones. En la página 518 apela a un recurso desespera- 

do: “Ya hemos visto cómo el origen mixto, semita y celta 
del pueblo español, impelía irresistiblemente a la inteligencia 
nacional a manifestarse en forma dramática o pictórica. Aun 

en las primitivas imitaciones españolas de las canciones de. 0 
gesta francesas, los sucesos relatados se presentan invaria- 

-blemente bajo la forma de una descripción dramática o pintu- 
ra verbal, más que de introspección de los pensamientos, mo- 

| tivos e imaginaciones de los caracteres, y esta peculiaridad 

A había distinguido a todo nuevo desarrollo de la producción 

intelectual española: crónicas rimadas, autos religiosos, cuen- ] 

tos didácticos y poesía pastoril.” (Pág. 518). 

E Estas invocaciones del factor étnico, a todo azar, nos re- 
.cuerdan aquel centón de recetas del truhán, improvisado mé- 
dico, y el Dios te la depare buena con que las aplicaba al en- 
fermo, según salían de la faltriquera, le 

Para las crónicas rimadas, autos religiosos, cuentos didác- 
ticos y poesía pastoril, el origen mixto, semita y celta; para 
Felipe IV, se aplica otro mixto. *“Era sin duda popular (Fe- 

de | lipe IV), como lo habían sido su padre y su abuelo, porque 

22 era tan degenerado como su pueblo mismo, y representaba 
fielmente el carácter nacional de su época. Era perezoso, y da- 

- do al placer, como su pueblo.”” Felipe II no era perezoso, y sin 

embargo, representaba fielmente el carácter de los españoles 

que eran perezosos antes del descubrimiento de América, y 
que después del desastre de la Invencible se hicieron nueva- 
mente perezosos. Pero sigamos con Felipe IV: ““si lo seducían 
los oropeles relumbrantes, lo mismo pasaba a su nación; si era 
taciturno y altanero, compartía esas cualidades con la mayo- el 
ría de sus súbditos; si tenía pasión por la poesía, el arte y la 
literatura, esa pasión también tenía la muchedumbre que le 
aclamaba; y en fin, si era ignorante, santurrón, preocupado, 
bondadoso y valiente, así eran los españoles de su generación. 

Era uno de tantos....”” (Pág. 513). La dificultad está en 

- que los españoles, según Hume, se habían hecho. escépticos Ya 
despreocupados. No importa va eran fanáticos.” (Pág. ALEJA il 

ova e ao XV ADÓS Pero antes recordemos al botica- 
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. conforme al arte; mezclan, bautizan y ligan como les parece, da 
po sustitutos: de colidndos y efectos diversos, pareciéndoles que 


razón y verdad, con que matan los. hombres, haciendo de sus. 
botes y redomas escopetas, y de las píldoras pelotas o balas de 
artillería.”? Veamos lo que sucedía a mediados de 1707. La 
eN “guerra estaba confinada en los reinos de Aragón, que tenían 
que ser conquistados palmo a palmo por los ejércitos levan-. 

tados en el resto de España. La lucha en lo sucesivo, aunque 

los españoles no lo conociesen entonces, no era tanto entre 






idea profundamente tapada de una di mieia tal bajo : 
E a César An o en otros términos, los teutones eon- 










ya términos y que los dados caigan del cubilete de la étnica. 
Once páginas adelante, en la 555, surge de nuevo la raza es- 


española, bien la. patentizaba el hecho de que, en medio de los * 
de terribles sufrimientos e interminables sacrificios acarreados 
DA “por los errores y la ambición de sus eobernantes, el. país 
había renacido a nueva vida con el reciente ideal de la uni- 
dad de territorio y de trono, en a del sueño muerto 












nes y los latinos, los celtíberos romanizados y bautizados, y 
los francogodos feudales. 






lar de nuevo a la etnografía. Porque Carlos TIT ““y sus minis-. 









blo español sería tan dúctil como los italianos del Mediodía. | 
y Olvidaron, si lo 'Supieron alguna vez, cu en la composición z 





ni desacreditar su botica, te dará loy' acto dos 10d da 
end falsificados; no le hallarás droga leal ni compuesto DD 


Mu va poco a decir desto a esotro, siendo al contrario de toda. 








dos pretendientes como entre dos tradiciones étnicas antagó- 





il tra LoS latinos.” * (Página 544), La cuestión de propiedad en de 


- pañola que a mediados de 1707 era el pleito de un perro ger- : a | 
_mánico y un gato latino. En cuanto a la vitalidad de la raza 





de dominación espiritual del mundo.”? A un lado, los teuto-. as e 


Pero esto es momentáneo. Poco Cala en ser preciso ape. AD 


tros napolitanos, Grimaldi y Esquilache, creyeron que el pue- OS 
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vida que precisamente la sangre celtíbera castellana había 
- sido el elemento de que se valió un César semisagrado para 
imponerse a los teutones aragoneses. El y los suyos ““olvida- 
ron, además, que el aislamiento dé los valles del país y las 
guerras de razas habían llevado a los españoles a odiar fiera- 
mente todas las cosas extranjeras, y que la nación había vi- 
vido durante dos centurias animada por la fe en su superio- 
ridad sobre todas las restantes.”? (Pág. 571). También olvida 
Hume que la fe en la superioridad se había acabado, según él, 
después de ver destruída la Invencible Armada; que según 
él, fracasó la obra unificadora de Fernando e Isabel, quedan- 
do sólo un pueblo de escépticos, perfectamente ajenos a toda 
convicción. Pero por una de las raras contradicciones de esta 
1 psicología, el español sigue siendo español, **y la manera | 
de un buen español era más que nunca rechazar todo lo que 
no tuviese el sabor de aquellos antiguos tiempos en que Es- 
paña era un mendigo andrajoso henchido de vanidad, y la 
Santa Inquisición el poder más fuerte del país.** (Pág. 579). 

Hasta aquí he venido anotando al margen el libro de Hu- 
me sin ver otra cosa que la inocencia de su psicología de co- 
ronel, esa psicología fácil, llana, incongruente y por todo ello, 
mo sólo eficaz para seducir a las plebes, sino recomendable a 
la simpatía de los que admiran la rara prenda del candor en 
quien escribe. Pero no es posible dejar de anotar dos hechos. 
En primer lugar, debe señalarse la existencia de un contra- 
bando de malevolencia muy enconada entre el fardaje de la 
buena fe. En segundo lugar no hay sólo contradicción o in- 
eenuidad en ciertos puntos de vista del autor: hay una ma- 
nifiesta usurpación de funciones que no le incumben. 

El libro de Hume pretende ser un libro de historia, y hoy 
toda persona que se respeta, no lleva a la historia sino lo in- 
discutible, pues cuando lleva lo discutible presenta pruebas 
y anuncia formalmente el debate. 


Voy a hacer una cita algo larga, Es necesario que así sea. 


El coronel trata un tema demasiado serio. Nos dice que los es- 


pañoles perdieron todo equilibrio mental y dejaron en la e 


historia un eran rastro de sangre. '“Era a sus ojos un pueblo 
elegido, que a la sombra de la cruz no podía hacer ningún 


mal; la Inquisición había santificado la crueldad en el servi-. 


clio de Cristo. La confiscación y la muerte habían sido el des- 
tino de los conciudadanos de dudosa ortodoxia; el. despojo y 
Le expulsión habían sido impuestos. en nombre. de la te a Sus 
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AN parientes mnoros ante los ojos levantados al dal de su A 
reina. ¿Serían más eserupulosos aquellos rudos campesinos, 
. Marineros y soldados, que los mejores de entre los suyos? Si 
era acepto a los ojos de Dios quemar y saquear a españoles 
cuya doctrina era discutible, ¿cuánto más grata no sería la 
- sangre de salvajes infieles que no creían en nada? Y sobre 
| todo, ¡cuánto más provechosa para los matadores que en este 
Caso podían guardarse ellos mismos el botín de sus víctimas 
con la aprobación de su conciencia! Todo esto fué haciéndose 
más evidente a medida que corría el tiempo, y dejó su im- 
presión profunda en España; pero era consecuencia natural 
de lo que había precedido al descubrimiento de América; a 
- saber: la determinación de Isabel y Fernando de utilizar el fa- 
. ¡natismo religioso en la consolidación de sus reinos.”” pues 
h -335- 336). | | 
Aquí: la psicología viene Doria de economía DoMida, 
' ba psicología sigue siendo de soldado. Pero la economía po- 
-Ñítica parece de predicador metodista. Un verdadero soldado 
_no hablaría así. El menos experto de los coloniales sabe que 
los indígenas no fueron condenados a muerte para despojar- 
los de sus bienes. Y esto no sucedió porque los indígenas no 
tenían bienes. El oro atesorado existía en cantidades insigni- 
ficantes. No hubo en América otro tesoro que el de Atahualpa, 
y pareció grande sólo porque se le repartieron unos cuantos 
conquistadores. Si Pizarro hubiera llevado el número de sol- 
dados que acompañaban a Cortés, se habrían quedado sin. 
saber lo que era la fortuna del botín. Pero la palabrería lleva 
mucho ruido y el párrafo suena. Por eso lo han dejado pasar. 
Siempre que habló de cuestiones económicas, hace Hume 
afirmaciones que rivalizan con su psicología. “El descubri- 
miento de América, con el aflujo del oro, fácilmente arranca- 
do a los indígenas, cambió de pronto el aspecto de la industria 
enla madre patria durante la primera mitad del siglo 2 
ami (Pág, 410). ? 
- Bienaventurados los historiadores del pueblo español. Tie- 
nen el privilegio de ignorar que el oro no fué arrancado a los 
indígenas. El oro fué arrancado a la tierra, en los lavados de 
! los : ríos y en el seno de las montañas. Pero Hume necesitaba | 





































MOS y otras partes, según Hume. “Hubo gran aflujo de 
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las clases agrícolas a las ciudades, especialmente en Castilla, xi | 
euya industria superior era la fabricación de paños; y los sa- cl 
_ larios subieron rápidamente. En Toledo y Segovia, sobre to- 
do, los telares se elevaron al quíntuplo en los veinticinco años 
anteriores a 1550, y en todos los puntos del país se trabajaba 
activamente para proveer a las nuevas necesidades de Améri- 
ca.” (Pág. 410). Notemos que en todas partes se trabajaba 
activamente, que en Segovia y Toledo los telares subieron al ade 
- quíntuplo, que los jornales se elevaron de un modo conside- 
rable, que el país se había hecho industrial y manufacturero. 
Esto fué obra del oro de América y de la demanda de pro- 
ductos para las nuevas colonias. La transformación se ope- 
. ró en medio siglo, y durante la segunda parte de ese medio 
siglo el movimiento adquirió un ritmo acelerado. 

















Las anteriores pinceladas o brochazos se encuentran en la. di ie 
- página 410. Pero ya vamos a pasar de esta página a otra, y 
como siempre, ansioso de hacer un nuevo cuadro, Hume olvida 
el que acaba de pintar. Toma otros colores y otra tela. Sale el. 
nuevo ¿uadro, y el artífice escribe bajo una leyenda explica- 
tiva. En verdad, no sabemos si es más admirable la incon- 









““Los extranjeros acudieron. Se había o a los : ju- 
díos, pero fueron sustituidos por los genoveses.” ¿A qué se 
debió que acudieran los extranjeros? El autor no señala en. 
primer lugar las catisas económicas. Enamorado de las frivo- 
lidades, este historiador del pueblo, no aparta los ojos a la 
corte. ““Los continuos viajes de Carlos, y el enorme número 
de flamencos, alemanes e italianos que venían en su séquito, y 
-0 eran atraídos por su presencia, diia en las ciuda- 
a des un contingente extranjero numeroso.” ” Cualquiera de los 
historiadores de la transformación económica del siglo XVI 
en España, nos dice cosa muy distinta. Con todo, prosigamos. 
**Se había expulsado a los judíos, pero los genoveses no eran. 
cuna mala sustitución, y no tardó en caer en sus manos la ma-. 
| yor cipal de las. ia bancarias y ds rd ps 
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Italia vino una eran deabdud de artículos manalactarados, LA 
o su 1 industria.” id A | 


que estudian la historia económica de España. Hume sin dnd 


los rasgos old para pea su fantástica historia de un 
pueblo imaginario. 


NN 
Jue 
a a li 


““Ninguna medida omitieron las cortes y el rey para ma- 
tar la prosperidad nacional.”? Ya la industria vuelve a ser 
nónimo de prosperidad. Nos hallamos en la pág. 419. En la 


411 era impopular y lánguida. Había muerto sólo por haberse 


resentado los alemanes, los flamencos y los italianos, a quie- 
es atraía el rey Carlos. Pero ahora se necesita que las cortes 
5d el rey consumen un atentado contra la industria. Esta nun- 
pudo haber esperado, según Hume, desempeñar un papel. 


Y brillante y hacer frente a las demandas de América. No ereo 
Ed que las ideas económicas de las cortes hayan sido buenas. 
di Lejos de ello, estimo que las cortes representaron la preocu- | 
0 pación de las clases cousumidoras, que piden precios bajos. | 

¡Las cortes, en verdad, no comprendieron jamás las exigencias 


e una industria exportadora. Opino también que las cortes 


no tuvieron principios fijos, aunque hubieran sido malos, pues 
aconsejaban medidas contradictorias. Del rey nada digamos, 
o más bien de la corona. Probablemente fué la menos culpa- 


; ble de la ruina industrial, por cuanto pretendió abrir varios 


¿god dle al comercio eo aun cuando no lo consin- 


"Ae 


e “actitud resuelta. No podía, por lo demás, ola RY ¿Uy a 2 pechos 


5 ruinosas enpresas dinásticas, Hume le reprocha con jas a 
a que “se apodera fracuentemente de las reservas de di- 


de ln Indias, destinadas a los comerciantes sevillanos, 
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Pero apenas ha lanzado esta acusación, o más bien, ape- 
nas la ha reproducido, se mete en el berenjenal de sus eter- 
nas contradicciones. Dice que “a pesar del enorme incremen- 
to del comercio y de la importación de metales preciosos de 
América, la circulación de numerario en el país era notable- 
mente deficiente; porque gran parte del ore y la plata no pa- 
saba de Sevilla, sino que iba a parar a manos de los comer- 
ciantes y banqueros extranjeros, para ser exportados de allí.”” 
(Página 412). ) | 

Seguimos en la misma página 412. Después de explicar 
que el dinero de América se va a las guerras de Italia y Ale- 
maia o se va a los mercados de esta nación y de Flandes, 
y después de acentuar que las remesas no pasaban de Sevi- 8 
Ma, por lo que había excesiva deficiencia de numerario; des- | 
pués de ésto, —nótese bien,—y a renglón seguido, hace una 

afirmación singular: “Merced a estas circunstancias, todo, 
naturalmente, era más costoso de producir que antes; y el al- 
za continua de los precios llevó al gobierno a una serie de s 
expedientes que aumentaron la perturbación.”” (Pág. 412). 

Como a Fulgencio Tapir, a Hume se le barajaron las pape- on 

letas, El autor, que no había querido invalidar otros libros de 

historia, sino hacer del suyo una clave de todos los demás, 

faltó a su propósito fundamental por no recordar en aquel - 
momento que cuando **el numerario escasea de un modo la- 

mentable,”” los precios no bs: sino que, por el contrario, po 

bajan. : ea 

Los expedientes del gobierno aumentaron la perturbación 
¿Pero de qué perturbación se trata? ¿De la fuga del dinero? 

¿Del alza excesiva de los precios? ¿De la imposibilidad en que | 

estaba la industria nacional para combpetir con la extranjera 

y para hacer frente a la dali de los mercados del Nuevo. 

Mundo? ; 

El único medio de contestar satisfactoriamente, requeriría 

que el autor borrase sus dos páginas de plagios trastrocados, 

A percatándose de que había puesto la carreta delante de los. 
E bueyes. En su precipitación, y sobre todo, en su deseo de pin- 

| tar cuadros, olvidó que los hechos tienen antecedentes y con ( 

a e h secuentes, Echó por la ventana la ide oy con la cronolo y 



























ela de la falta de numerario, cuando precisamente lo 
pasó entonces fué primero que con altos precios determin: 
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Mos: Ada: Avalos. para surtir los mercados de América, 
determinaron una competencia ventajosa que aprovechó la 
industria extranjera en detrimento de la nacional. Y sucedió 
también que al sentirse más tarde la escasez de numerario, el 
consumidor español creyó que era sacrificado a los intereses de 
la industria patria, encontrando excesivamente altos los pre- 
“elos, agobiado como estaba por la creciente decadencia econó- 

mica. Pero no fué entonces cuando ““todo, naturalmente, era 

- más costoso de produrir.”” 

Hume copió sin discernimiento y alteró especies, porque 

- en este punto no tenía conciencia de lo que escribía. 

El libro toca a su fin. Poco nos falta que leer. Hasta lo úl- 
timo Hume sigue anamorado de sus fórmulas. ““Así como la 
infusión del vigor gótico sólo había servido para suspender, 
no para evitar, la consumación de la decadencia que redujo 
a átomos la España romana, así las nuevas ideas de los Bor- 

bones franceses sólo sirvieron para reanimar temporalmente 
el rescoldo moribundo del imperio español, edificado sobre la 
base perecedera de la arrogante exaltación religiosa.?? (Pá- 

ginas 579- 580). 

Esta nota final es una condensación del libro. El pueblo 
español es un gran pueblo, pero un pueblo que no hace su his- 
toria. Se la vienen haciendo desde fuera los que acuden a con- 

- quistarlo o a gobernarlo. ) 

¿Habrá algo de verdad en esto? Por lo mienos hay de ver- 
dad un hecho, y es que al pueblo español se le escribe su his- 
toria por los extraños, sin que él se impute, y casi ponia de- 
cirse, sin que se interese. 

La tolerancia es una de las virtudes más bellas, pero la 
apatía es un defecto sintomático de pueblos, o más bien, de 
castas en estado de postración. No se puede hablar de ciertas 
naciones sin provocar excesos: de apasionada intransigencia. 

De otras es posible decir todo lo imaginable, y de preferencia 
cuanto existe el placer insano del masoquismo. El caso de 
Hume y su libro encierra un tema de meditaciones. Por este 
libro se conoce a España en Bombay, en Hong- Kong, en Tokío, 

en Filadelfia, en San Francisco, en Belbourne, en Pretoria y 
en Londres. Br este libro se inician en el conocimiento de la 
historia de España muchos españoles y muchos hispanoame- 
ricanos. Lo tradujo un profesor de la Universidad de Madrid. 

¿Qué objeciones, qué reparos, qué advertencias ha hecho la 


: 0 , ; 
AS pluma diligente y acuciosa de este oe académico? ¿Qué AN 
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- observaciones ha dirigido la crítica española a una obra cuya 
huella encontramos. en libros de gran resonancia y en espíri- 
tus de influencia tan dilatada como lo es. la del vizconde 
Bryce? DN 

a obra de Hume pertenece a un tipo que merece estudio 
- desde un punto de vista interesantísimo. Es acaso la ejem- 
plificación más curiosa de prejuicio antiespañol aceptado con | 
pto, como muestra de un buen hispanismo. | NN 
No sé en qué país se hubiera traducido un libro extranjero 
de esta índole con la ecuanimidad empleada por el profesor ON 
don José Caso. Nada más odioso, por no decir inofensivo y | 
ridículo, que la irritable suspicacia, sobre todo contra los ex- | 
 tranjeros, siendo la jenofobia equipolente de la incultura; 
pero las cosas tienen límites y los hay también para la tole- 
rancia. Yo, por lo menos, acaso no. hubiera traducido sin lija 
esta económica expresión de la página 519: “Felipe II trajo 
de Europa cuadros y pinturas.”” ¿Es una necesidad o un insul- Al 
to? No creo que Hume haya procedido con dolo en esta peque- 1) 
_ñiez. Pero se le dejó intacto su sabor inocente. Y en historia, 
no debe haber un solo adarme de inocencia. Sobre todo, cuan- , 


do ésta viene después de una tonelada de malicia. 
de Carlos PEREYRA. 


Quien lo dedica a ““ América Española. *? , 


Tenéis el dl deber 
de criar a vuestros hijos 
SANOS y FUERTES, y se- 

Alo guramento lo  consegui- 

WN  róis tomando EL TESO- 

Al RO DE LAS MADRES, jf 
gotas galactógenas prepa- | 
radas por el Dr. Adrián (4 
Garduño, que” os dará le- 
che abundante y  sosten- 
drá -la secreción láctea [ñ 
hasta poder destetar a ll 
vuestro hijo. conveniente- 

j mente, P 

En droguerías la 2) - poti- 48 
rt ¡ q 

| O 169. México, E 





; Empleomanía Burocracia 


- Especial para ** América Española”) | 


derno, por 180 palabra BUROCRACIA; que ad con 
Us mb exactitud a las ideas que se quieren Ls Ja pri a 
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La empleomanía es una verdadera llaga social que termi- 
nará por destruir todas las libertades públicas, rebajando los 
caracteres, cegando las fuentes de la riqueza nacional, por 

“cuanto aparta a los hombres del trabajo productivo, acostum- 

- brándolos a buscar en las intrigas palaciegas y el servilismo 

la manera de conservar y mejorar su posición social. La pro- 

- pensión insaciable del hombre de imponer su voluntad a los 
demás, a vivir a costa ajena con el menor trabajo posible es . 
causa de que se multipliquen los empleos más allá de lo que 
fuera necesario para el buen servicio de la nación, La verda- 
dera libertad no consiste en mandar a los otros ni en vivir a 
expensas del Tesoro Público, sino en estar alejado lo más que 
sea posible, de la acción del poder y lo menos sometido que se 
pueda a su autoridad. Pretender lo contrario, según el sabio 
autor del discurso que hemos citado, es una cosa tan perjudi- 

clal como impracticable. Un gobierno, dice juiciosamente este 
escritor, es tanto más liberal cuanto menos influye en las ac- | 

) ciones de los ciudadanos, y la empleomanía por la creación Ñ 

se de los empleos públicos pone a disposición del Poder, siempre 

0 enemigo de la libertad, una gran masa de fuerza con que opri- Ñ 
mir a los Ciudadanos independientes que viven de su trabajo 
y forman las clases productoras, y al mismo tiempo, degrada 
a la mayoría de los que solicitan los empleos, les envilece y los 
desmoraliza. | 

La falta de moralidad en los na añade con sobrada Ñ 
razón el señor doctor Mora, es la ruina de las naciones: cuan-. 
do los vicios destruyen la fuerza y el temple de una alma varo- 
nil ocupando el lugar de las virtudes, la libertad no puede sos- 

tenerse mucho tiempo ¿y qué virtudes pueden esperarse des 
un hombre que no se basta a sí mismo y que necesita para erear 
y sostener una familia de los auxilios de los poderes públicos? 
No es vergonzoso servir a un gobierno y servirle con lealtad 3 
y con pureza, pero en una sociedad mal organizada como la 
nuestra, cuando los empleos no se alcanzan sino por la adula- h 
| ción y la lisonja fingiendo el que lo solicita convicciones que 

Mn dá no tiene.o disimulando sus opiniones para poder obtenerlos 

| y conservarlos aunque sea por breve tiempo no puede dudarse 

que la empleomanía tiene que producir los más funestos re- 
sultados. El retrato del aspirante a los empleos públicos est 
trazado con mano maestra en el documento a e nos referi- 

































os que MS da AO Eta siempre o dominado por. a 
Lo 10. q nO la envidia, nO omitiendo diligencia para desacre- 


trarios a la ON libertad. 
te gran masa de empleados públicos constituye el más 


| | lugar a críticas más o menos s justificadas. DES 
Es, por. decirlo así, la BUROCRACIA, una DA, ins- So 
Le 1 A debe LES en cuenta para combatirla, Goo: ue 










lan en renunciar a. ellas, para odo un. simple empleo. Se. pri 
a - fere muchas veces la conveniencia que no siempre resulta | 
- gura, de vivir a costa del ERARIO por largo tiempo o por to- 
da la vida, al ejercicio de funciones. que cuando se desempe-- 
fan dignamente engrandecen y ennoblecen; pero que por su 
o naturaleza, tienen que ser temporales. Se ha llegado hasta 
| el extremo de confundir-la autoridad que se ejerce en nom 
bre de la LEY sobre los demás ciudadanos, ya sea en los 
cuerpos legislativos dictando leyes o en el Poder Judicial ad- 
ministrando justicia, con los servicios - prestados en un em- E 
_pleo. 
¿Y cuál será la causa de e graves males y cuáles los me- 
dios de remediarlos? En verdad que no acertamos a dar un 
contestación satisfactoria a esta doble pregunta. La comple- 
IES xidad: que es propia de todos los fenómenos sociales no per 







































sola cebada, La empleomanía, o mejor dicho, la Bu . 
cracia, que tiende a dominarlo todo, a convertir a los servido . 
res de la Nación en instrumentos de dominación y de tiranía 





; lastimosamente la igualdad de derechós dviica y políticos de 
que siempre hemos disfrutado los mexicanos con la igualdad 
de condiciones y de aptitudes se ha fomentado de una mane- 
ra inconsiderada la tendencia a la empleomanía. Nuestras Ofi 

-cinas Públicas se ven ocupadas por multitud de artesanos q 
abandonando sus antiguas labores han creído encontrar en los. 
sueldos que el presupuesto señala una manera de buscar e 
la vida con mayor amplitud y menos trabajo. Se ha «crea 
también una especie de proletariado intelectual formado p 

| de pocos profesionistas, abogados, médicos,  ingenicróóA 










oa e sueldo Sos en la NOMINA delos empleo 
de la pública administración. Da | md 
La liberalidad con que éstos han sido dotados, es 









la vida social bajo el pretexto de higiene “pública, de fomento 
a enseñanza, etc., etc., ha dado motivo para que se multipli- 













en Y no hay motivos LA esperar que este mal cese. Siem- ...... 
pre los sentimientos de gratitud hacia sus favorecedores, y 
si esos no fueren suficientes, el interés personal de conservar 
puesto se sobrepondrá en el ánimo de los empleados a con- 
eraciones de otro orden. Teóricamente se admite la distin- de 
ción entre la lealtad que debe exigirse de los empleados en el | da 
cumplimiento de sus deberes oficiales y el derecho que éstos 
tienen como ciudadanos para expresar libremente sus opinio- 
1 S y votar en las elecciones conforme al dictamen de su con- 











3 - Pero en la práctica, todo se Dd y no dudamos que la 
0 pinión de la muchedumbre condene como un acto de ingra- 
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la Nación poniéndoles fuera de los peligros a que se ven ex- 
puestos por el favoritismo y las consideraciones personales. 
Detrás de la numerosa falanje de empleados, se cuenta otra Y 
más numerosa todavía de aspirantes que esperan suplantarles 
y ocupar las numerosas vacantes que suele haber, ya sea por i 
- fallecimiento o destitución de los que se han encontrado pres- 
tando sus servicios o por causa de las remociones que suelen 
hacerse con demasiada frecuencia... | 
“Pero todavía esto no será bastante porque siempre queda- 

rá un grán número de personas sin ocupación, mientras no se 
fomente la industria, el comercio, y la agricultura. De nada 
servirá que tengamos gran número de hombres instruidos en 
las ciencias, o-en las artes, si no tenemos en que ocuparlos y E 
si éstos, por causa de su necesidad, se ven obligados a intri- 
sar constantemente para lograr que sus nombres figuren en 
los presupuestos de los gastos públicos, porqe de otra mane- E 
ra no podrán subsistir. pa 
El gobierno que lograra realizar tan hermosas ilusiones, 
haría un eran bien a nuestra Patria y se haría acreedor a la 3 
gratitud de todos los mexicanos. ¿ | 
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El 19 de septiembre de 1870, al saber Pío IX que las tropas 
italianas se acercaban a Roma, recomendó al general Kantz- 
- ler, comandante del pequeño ejército pontificio, que entrase 
en pláticas acerca de la rendición, en cuanto la primera bre- 
cha fuese abierta. “En el momento—dijo S. S.—en que Europa 
entera llora innumerables víctimas a consecuencia de la gue- 
Tra entre dos grandes naciones, no debe decirse que el Vica- 
rio de Jesucristo, aun cuando haya sido a asal- 
tado, consiente en el derramamiento de sangre.” 

En esé sentido dictó el Papa-Rey sus órdenes, las eñales 
fueron obedecidas. Al día siguiente, en cuanto los soldados 
del general Cadorna abrieron una brecha en la Puerta Pía, 
Kantzler hizo enarbolar la bandera blanca; la sangre de los 
- zuavos, sangre de Francia, ofrecida a Pío IX—cesó de correr, 
- y Roma pasó a poder de otro amo. Transidos de dolor, nues- 
tros zuavos hacían sus maletas para Francia, en donde con 
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toda aa se requería sus Brazos y o su vida, El sé- 
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pias manos abrió a mismo la ventana o su habitación: q Le 
daba a la plaza de San Pedro, y con los. brazos extendidos 
hizo resonar la fórmula grandiosa de la bendición...... La 
plaza quedó vacía, y Pío IX se dejó caer, desmayado en un : 
sillón. Cuando volvió en sí, el cautiverio había comenzado. 
El Papa, despojado de su sobernía, resolvió emparedarse 
en el Vaticano; quiso que el Papado llevase en lo sucesivo una 
existencia de protestatario, a fin de atestiguar con la protesta e 
misma que si la ocupación de Roma podía haberle destronado, 
no le sometía a vasallaje; y que su ii poa libre, Se 
como libre continuaba su palabra. : 
Las pompas romanas dieron fin. No se bi el jueves san- 
to, en la basílica de San Pedro y en la gran sala situada arri- 
ba del peristilo, la conmovedora ceremonia en la cual el Pa- 

pa lavaba los pies a doce peregrinos—que representaban a 
los doce apóstoles—y luego les servía la mesa. Los cañones 

del castillo de Santangelo, que en la mañana de Pascua anun- 

- claban, con catorce salvas, la Resurrección, permanecieron 
mudos; y el balcón de San Pedro, desde donde el Papa, des- 

pués de la solemne misa pascual, daba la bendición a la mnl- 

- titud, se cerró por largos años. Acabó el pintoresco cortejo 
con que el Papa iba cada día 26 de mayo, a honrar a San Fe- 
lipe Neri en la iglesia de la Vallicellane..... Parecía que 
Pío IX, aungue permaneciendo en Roma, se había desterrado q 
de ella. 


ebuja de cala: su prisión voluntaria le: formaba una au- 
reola, Con sus visitantes tenía palabras de confiada. y sal 


los un día, al recibir a una familia, decía : eri a este 
niño, que acaso más tarde vuelva aquí con sus hijos, Es quizá 





Supo que Víctor Manuel, Sl que le Rabia blade Ela 
8 iontrada qa un estado CeseRperado. Sobre el a ha- 
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Estas protestas fueron renovadas por León XIII al día si- 
guiente del Cónclave que le ciñó la tiara. Joaquín Pecci, ar- 
robispo de Perusa, que entró en el Vaticano para tomar par-. di 
te en la asamblea, no debería salir nunca: ¡era ya Papa! - 0 
El 15 de julio de 1890, la prensa del mundo entero recibió 0 
| por telégrafo la noticia de que el Papa había dejado por un 
2 imstante el Vaticano, Tal era la interpretación aventurada del 
OS nuevo itinerario seguido por León XIII para ir en coche, de 
su palacio a los jardines del mismo. La calle de la Fondo. da 
menta, que sigue el contorno de la cabecera de la basílica de 
San Pedro, es territorio italiano, y conduce hacia un patio, 
el Cortile del Forno, que forma realmente 'parte de la com- 
- prehensión del Vaticano, y que, sin embargo, hay que atrave- 
sar para llegar a la Zecca, en donde en otros tiempos se fun- 
día la moneda del Papa y hoy se funde la del rey. En esta a 
_Zecca, Italia coloca un centinela, el cual contempla, a pocos de 
pasos de él, a los suizos que, en el fondo del Cortile del Forno, 
guardan la puerta posterior del Vaticano, la misma por don- 
de entran los carruajes que se dirigen al patio de San Dámaso. 
Y del mismo Cortile se desprende, por otra puerta, otra ave- 
_nida que lleva a los museos y los jardines pontificales. Habi- 
tualmente, para dirigirse a los jardines, León XII lo hacía 
- por el interior mismo del palacio, atravesando los museos y 
la biblioteca; y aquel día 15 de julio de 1890, que tanto ruido 
hizo en el mundo, el Papa no tenía otro objeto que pasear en 
sus jardines, sin que tratase en modo alguno de hacer una 
aparición en Roma. Pero al subir al coche en el patio de San 
Dámaso, llegó al Cortile del Forno por el camino que toman 
todos los carruajes para salir del Vaticano, y luego, atrave- 
-sando el Cortile siguió por la otra vía que lleva a la puerta de. 
los jardines..... Ahora bien, ese Cortile, territorio mediane- 
ro ¿pertenecía al Papa? ¿pertenecía al rey?..... La prensa 
italiana, que optó por la segunda opinión, se apresuró a pro- 
clamar jubilosamente que León XIII, aflojando los lazos de 
Me ; su cautiverio, había atravesado por fin algunos metros de/te 
-  rritorio italiano..... Durante algunos días los comentarios 
eN se multiplicaron, y León XIII los refutó, y luego los hizo ce 
sar, cuidándose de volver a seguir ese itinerario. Después d 
ese intento, como antes de él, una de las dos berlinas realza 



































ma de los jardines; en silla de manos, por la escalera grande 
del museo, el Papa llegaba a esa puerta, subía al coche y 
)maba el camino de carruajes, de tres kilómetros -de largo, 
que sigue muy de cerca el muro divisorio, o bien la hermosa 
calzada de plátanos y encinas que llevaba al pequeño Casino, 
en donde León XIII gustaba de pasar muchas horas durante 
el verano. a 
- Sin embargo, algo menos doltente había en el cautiverio 
le León XII! que en el de Pío IX. Las grandes ceremonias 
papales en el interior de San Pedro, las de la Sixtina, reco- 
A braron su esplendor; no menos de sesenta y nueve se celebra- 
ron en el curso del jubileo de 1900. La mirada de León XIT 
se había fijado en la basílica de Letrán, con el propósito de 
hacerla restaurar; en algunos barrios abandonados de Roma, 
para edificar Aa. en la miseria de alguna parte de la 
población, para abrir cocinas económicas y asilos de noche. La 
iudad de Roma, que nunca fué su capital personal, era para 
León XIII como su diócesis, a la vida de la cual quería mez- 
clarse activamente como Papa. Y eso resultaba ya como una 
primera atenuación a los rigores del cautiverio. Por lo demás, 
las ojeadas que echaba sobre Roma le revelaban que un gran 
número de las antiguas familias, de donde habían salido Pa- 
pas para la iglesia, poco a poco, de una manera formal o im- 
plícitamente, se habían pasado al rey. El mundo negro y el 
blanco tendían a compenetrarse. Excepcionales y singulares 
ejemplos resultaban el del príncipe Massimo, ex-ministro de 
Correos bajo el reinado de Pío IX, que aparecía en las solem- 
nidades del Vaticano con su gran uniforme de ministro o el 
del príncipe Lancellotti, que manifestaba al Papa la inmuta- 
le: permanencia de su fidelidad mateniendo estrictamente | 





vuelta a sus dominios, conhinaó eldcan dd en la puerta mig! ad 








denalicias que oo León XIII que cen de la En 
dad Eterna, en son de protesta. Así, los romanos se acostum-- 
—braban a ver cómo los dos poderes convivían lado a lado, y s 
- divertían con el juego de las combinaciones, que amortiguab: 
los choques y preparaba, ans, una inteligencia rugian 
- próxima. aa E 
Pío IX tuvo en su cautiverio la amargura de un expolia- 
do; León XIII, nacido dentro de los Estados de la Iglesia, : 
cuya administración estuvo asociado en su juventud, conser 
 vaba también, en cierto modo, una impresión de desgarramien a 
to personal, ante los acontecimientos que habían transforma- 
do a Roma. Un veneciano—Pío X—un genovés—Benedieto 
XV—se sentaron después en la silla de San Pedro. Por su ori- 
gen, los nuevos Papas dependían de territorios en los cuale , 
Italia victoriosa de Austria había sido aclamada, sin reticen- 
cias ni reservas; y aun cuando continuasen considerando la 
cuestión romana como una dificultad grave, destinada a- du 
rar mientras la independencia territorial del Pontífice no 
quedase suficiente y notoriamente garantizada, Ttalia present: 
- en Roma no producía sobre ellos impresiones tan penosament 
agudas como las que resentía y expresaba Pío IX, cuando s 
- declaraba sujeto a un yugo enemigo. Ellos también. volvie- 
ron a cerrar la puerta del Vaticano; pero en Bolonia, antig 
tierra de la Iglesia, Pío X enviaba al cardenal Svampa a salu- 
dar al rey y a comer con él; y en la misma Roma un contacto 
cada * vez más 3 íntimo, cada ez más caluroso, se establecía en. E 


el Hianeelio | | o E ON 
$ Además, ES A novedad, tora 





día: , resultaba, sin ir que AL anta Catolica a 
d staba teóricamente excluido de la ida. nacional, En 


"de Dina Desde entonces, el yugo honda: de que ; 
hablaba Pío IX está en manos de una mayoría parlamentaria 
en la que los católicos tienen influencia: esta ha sido la trans- 
formación de la política. 

Siempre cuidadoso de su libertad soberana, el Papado aca- 

' de recordarlo en una comunicación oficial, E día mismo en 
ue Pío XI fué electo, al referirse a los derechos inviolables 
] la Iglesia y de la Santa Sede, que ha jurado afirmar y de- 
tender. Pero, con esta reserva, el balcón exterior de San Pe- 


E, al bendecir a todas las naciones y todos los pueblos, 


dro se abrió al fin, por primera vez desde 1870; y desde allí a 


dijo a Roma y a Italia. Después volvió a la reclusión im- S 


o 


ón que emprendieran trabajos para poner fin a esa clau- 


¿Qué logrará su labor? ¿Será ella compatible con A . E 


esto que Pío XI inauguró el suyo, el día 6 de febrero de 
2, con una bella sonrisa de bendición, amorosa y pacífica. 


Po a 


Georges GOYAU., 
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Sección Bibliográfica. 


M. Gutiérrez Estrada 


arrastrar la de la aristocracia. Un país que ya no tiene ni re 
yes ni patricios, es Eta que ó. conservar por much 


M. Gutiérrez vió desencadenarse a po con 
secuencias funestas; tuvo. el supremo dolor de ver morir. a sul 


el remedio con el dal había esperado « evitarla | 


Cd) Adviértase que esto artículo se escribió en 1807. 








- el imperio .del mundo. Visitó a todos los hombres po- 


11 ps que desde Pe treinta años, tenían los asuntos en sus 












a non habeo hominem. Para semejante obra no hay 
bs de suficiente fuerza O suficiente buena voluntad. ¡Mo- 





lizados sus duaeon. El Emperador de encia vió Ta magni- 
tud de: la empresa que proponía, y un príncipe católico se 







, oponerse a dd Se tala con el tiempo y con Erandlal A 
Ea da a Gutiérrez en estos días de esperanza y de triunfo, e 






qee 


Ds que este es error de o pues Gutiérrez Estra- 





muere. 0) : 
- MELANGES RELIGIEUX, , HISTORIQUES, pOLImIqUS 
ET HITERATRES, par 





da hacer orar a los demás, só necesita que a Aral Mo-. 
realmente, es dea que sufra, aunque no precisamente 


da El orador debe sentir la pasión, si quiere da 
pa po dicho que la pasión del bien) pero no dejarse domi- 











2a, aia el orador cres que no puede e comunicar su _ pasión, de yA 






rar.a un > bhblica £río y des ; o 
CE las causas judiciales muchas veces. el abogado, quie 
herir la fibra de lo patético cuando el juez o el PODIO n 
están en disposición de conmoverse. 
Estúdiese bien y estudie de antemano a su auditorio, Yi s 
- Considera que no tiene su palabra fuego bastante para des- 
hacer la frialdad del oyente, limítese a la exposición de ar 
gumentos o ceda el puesto a quien más pueda. eE. 
En la oratoria sagrada lo patético se usa más que en la 
otras y frecuentemente con enorme fruto. La razón de ello 
es obvia. Los intereses religiosos son los más grandes del. 
hombre; los sentimientos de piedad y arrepentimiento, los 
más propios del alma, que, como decía Tertuliano es nat 
ralmente cristiana; las grandes verdades de la fe como la de 
la redención, no se han manifestado sino en medio de terri 
bles padecimientos de seres puros e imocentes, y sobre tod 
de los de la Divina Víctima; y además nadie como el fund 
dor del Cristianismo, supo llorar y hacer llorar y todavía su 
palabras repetidas con profunda sinceridad y verdadero anos 
entrañan el don de las lágrimas. A 

















































: Jerusalem. ) . 
eN | En la tribuna parlamentaria lo patético es más ara p 
A ro Ae emplearse con éxito: (Buscar piel Lan 








otadada : | | : 

En el foro, muy rara vez puede ese recurso ser eficaz, 54 
los grandes oradores lo han empleado a veces como Cicerí 
en la defensa de Rosio en que un infame calumniaba a ur 














crimen en a la república. 
Para que ese acto teatral sea eficaz, «necesario es que e. cd ño 
blico no sospeche siquiera preparación y artificio y duo el Ora- 
dor se commueva realmente... 000 7 

e: Aran patéticas arrancadas por la explosión. 








DO E 
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de A va e a EN 









X 
E + 


Hemos definido lo cómico de una manera muy general di- a 
endo que es la expresión del regocijo; pero debemos haeer 
na división aa Hay dos especies de cómico, La una 








pal rico trascendental. 
Esta e E es E el gran A Hello, lo ver- 










hlemente flaco: “pobre Tutú, te has tragado un tonel”? 
10 dice más que un chiste que hace reir, pero en esto para to- 
Algo más hondo puede penetrar, si es intencionada, esta 


a ES 


pea que tomo de Bergson, acomodándola a nuestra tierra. 





Ple el extranjero hacer ón a lo que se llama 
ra ] pereza, nos ridiculizó e ó Bero e. 





traste entre cosas reales o iS 0 entre una verdad 
Bda, E oLEa supuesta, como en el caso del perro de Víctor eS 


bands, a, | 
SI cae el niño que corre por la acera, die se ríe, pero si 


Jos espectadores no puede contenerse. 


¿En qué se parece Guizot a una bola de billar, dei un O 
dor francés (Thiers, probablemente) en la tribuna? En q 
recorre incesantemente la superficie y nunca a er 
o AS yo 


la A lesadd e docarnente. E y 
00, DEP basta el simple contraste para producir, la: 
No, en mi concepto; se necesita algo. más, 


_saverde) se no que cause una on 0 coi 
grave. de 
Cuando Blanca de Castelo, en la leyenda puesta en mag úfi- 


| e un. contraste violento y nadie Tíe sin , olabasgo, . 
oa es o pe sólo. debe ser ridículo, Eo ee 












| és. Do 


A 


mil datigas no pudo obtener para, Sus Sun e 


























o o mi | 
daciones más que un cid na moneda y yo vall 
muy poco; pero yo, un ducado y Dios, somos todo!” 

“Esto explica perfectamente, en mi concepto, por qué Ss 
do Don Quijote para muchos profundamente triste, para | 
vantes no era. | 

“Heine, leyendo muy joven la traducción alemana 

-Tieck, se echó a llorar por causa de la locura del héroe ma 
chego, pensando que la creación que inspira sueños tan he 
| mosos, no da la manera de realizarlos. Y Heine no es más que 

O - el símbolo de la incredulidad o la duda. ñ 

: “El lector vulgar ve lo cómico de los contrastes y ya 
a mucho; el que piensa y no cree, penetra más y descubre 
Ae desorden angustioso de la naturaleza; el pensador eristia 
como el mismo Cervantes, se burla de nuestros vanos int 
tos para reformar las cosas que Dios puso fuera de nues 
dominio, y ante esa impotencia permanece tranquilo y aun 
alegre, porque sabe que lo que no se puede en la Hori 
conquista en la inmortalidad. 

“Cervantes vió su libertad perdida, por causa de moro 

“y cristianos, desconocido su des en la patria, sus ee n 








man en sus obras. 08 

*“El Quijote es el libro de un viejo que mira la vida. G de 
es y contempla la eternidad con inefable esperanza. 
“Tal es el secreto de su éxito, da de hacer ha i 





perar su licación en el cielo. A 
a sd Libro que. paa Telr a tantos, com risa. sana pe 










lo sé si Hello conocería a rapto: él boa su teoría 
e y lo censura porque pela la amargura de sus asun- 


tes, como Ta quinta esencia de maravillosa aldo 
Para tratar un asunto es preciso pa Si alguna 





“instrumentos de que el aos tiene que echar mano 
ida instante, pues necesita conservarlos, como el pintor 
S, as o ed pues, OS para cono- 






20d Pestodes hojas debe ser con gran tino y mesura y sobre 
- con intención noble y cristiana. le 
Pero. no quiero: and este asunto aunque me oa 1 










viado con algo de alegría si es fuerte, , heroico y cristiano. en 
fin? e 


Ortodoxia, traducido admirablemento por foo 0 
compatriota nuestro. : 


to, porque lo cómico siempre pone de halo una a 
en Dios todo es fuerza, pero el muy perspicaz filósofo, de 
bre que Cristo en medio de sus dolores algo ocultaba, con u 
especie de timidez o de pudor, algo que no quería dar en 7% 
a los hombres y lo reservaba diciéndole a la a 








Lera tica moderna: Se 





2000 matural, casi od Los estoicos antiguos y odo d ge j: 
| ] taban de nene sus lágrimas. Pero El nunca las de 





ta lo cómico simple, muy usado y muy conveniente. 
o oratoria, merece también algunas reglas, buenas y pocas ; 
He exponer en seguida éstas, que podemos lHamar a entra- a 


y 


E Dejo eso. para otra ocasión que ie quiera llegue algún a 


pi 





Sección de Antropología 


El Hombre y el Universo sa 


Las Ciencias Naturales ante la crítica 


-_ Traducido ei pc ADOS para 
“América Española, como adita- 
mento de nuestro artículo “Eb 
MONO.” | 


RESUMEN 


< NEÓN 


Tiempo es de resumir las observaciones que sugiere el ar- 
egumento antropológico. E 

Parte de un principio falso, porque supone, en la defi 
ción misma de la Antropología, lo que debería ser precisa- 
mente el objeto de la demostración : Admite que el hombre es 
un animal semejante del todo a los demás animales, con los 
mismos caracteres, y que debe ser estudiado por los mismos 
principios y métodos, 

Pero precisamente se trata de saber si tiene la misma na- 
turaleza, y si la presencia, en él, de una alma espiritual, no le 
da una naturaleza superior a la. pura animalidad. Ao 
pues, un círculo vicioso. pa 

Pero además de partir de un principio falso, el argumento 
descansa en hipótesis arbitrarias, contradictorias O condena 
das por los hechos. 


de ninguna mañera riada dede 
A la que atacando la definición de E 
















das por Tos hos a sin excepción, porque 
hay un solo hecho que permita concluir la existencia de 
as de transición entre el mono y el hombre; todos por el. 






10. Edo no se da 
El testimonio tada era el de un progreso demostrado da 










as que bien pudieron producir NS dea es- 
tos. depósitos. Su existencia parece cierta, veremos si efectiva- 





sas, si no fueran todavía más profundamente ridículas. 
- Hé aquí como las fórmulas G. de Mortillet: | 
lo. Lo característico de toda concepción. o dice, 





n, engendran cómo PbSOtas de arte dades: ¿AO 
lías, absurdos. Basta para convencerse de ello pasear: una 





la Epoca Magdaleniana, por lo que debemos concluir que 
id des esta a ci ado no tema. nin- 











des de nuestros días, que s se . entregan a las locas concepe one 


MAD de una imaginación desenfrenada y no producen, como ob- : 


-— jetos de arte, más que monstruosidades, anomalías, contra 
y dIdóS: Pero qué ha sucedido entonces con la Ley del Progreso? 
Marcharía desde entonces la Evolución en sentido contrario 
-G. de Mortillet. continúa: 
20. ““El resultado de toda idea dol es el respeto a lo 
| muertos. Y así desde que aparecen las ideas religiosas, se in 
—troducen prácticas funerarias. Pero no hay huellas de prác- 
ticas semejantes en el antiguo cuaternario. Basta comparar 
por otra parte, la cifra insignificante de los esqueletos más 
0 menos incompletos de este largo período que han llegado 
hasta nosotros, econ las numerosas sepulturas de los pueblos 
que han enterrado a sus muertos, para tener una demostra- 
ción completa de que no se enterraba a los muertos en el perí 
do paleolítico.” : ÓN 
) Ciertamente que es ésta una Mésica caprichosa: el Progr 
so de la Evolución acaba de llevarnos desde luego al ret 
ceso de la humanidad, por el hecho de que se ha vuelto r 
giosa; y ahora nos conduce al progreso de esta misma: hum 
nidad por el hecho de que entierra a sus muertos? da 
o entonces, cómo es que ese respeto. a los muertos y e 


retroceso? 


M. de Mortillet concluye: 4 
30. “La muerte nada a para el hombre de e 


tual no delta Todo parece o que el hombre palco 
estaba totalmente desprovisto del. sentimiento de: la religi 
dad. EOS | | | z 

- Estos razonamientos son “verdaderas obras de arte. 
o encontrado sepulturas: luego el hombre de entone 
_.enterraba a los muertos, y la muerte no era nada para é 
se encuentran huellas de culto alguno: o no > había cul 


tencia de Dios. a os E 508 
Si así fuera, cómo o explicar qe > todas 1 las civilizacion 





yen el Colegio de Francia. E a 
¿Cómo los primeros hombres, exclusivamente rel : 
cea podido o por evolución ias primeras civiliza- dl 


no se sigue tampoco que éste no haya existido, y que los DE a 
eros o hayan creído ni en la existencia del alma, Ao 


io de la supervivencia del alma y de la existencia: de do So 
Más allá. | | e 
- ' Queda finalmente una última cuestión que examinar: la 
de la senos geológica que hubiera visto e esta preten- 


_Sela fija en el o interglacial, urante el cual, se dios, SS 
a “aparecen por vez primera las famosas Piedras Talladas. a 
es en esto una RdA que tiene su o y qe 2 





Aclaraciones Históricas. 


3 


| Fray Diego Durán 


A JUAN B, IGUINIZ. 
(Expresamente para *'*América E 00 


* 


Todos los historiadores nn estado desacordes acerca dl , 
lugar en donde nació el célebre cronista dominico Fray Diego 
Durán autor de Ce interesante “Historia de las Indias y Islas 


KN de tierra firme.” 


Nuestro erudito historiador, señor don Fernando Ramal : 
en el prólogo que escribió al publicar esa interesante obra (1), 
hizo un estudio sobre la nacionalidad de dicho religioso con 
la minucia que le caracterizaba y analizó las diferentes opi- 
niones de los más autorizados Do ds do 
La crónica del P. Franco hablando de los escritos del ilus- - 
tre Obispo Fray Agustín de Avila Padilla, dice: “....... y 


““otros tratados de varia erudición en especialidad la historia e 


““antigúedad de los indios que tenía acabada y prometido sa- 

“car a luz, que si vieran esos trabajos de Fray PEDRO Durán, 

- “hijo del Convento de Santo Domingo de México y natural 

“de TEXCOCO, eon todo el orden y estilo eran del P. M. 

“Er. Agustín Dávila. Con esto se han honrado otros que las. 

“hubieran a las manos y como que fueron suyos han sacado | 
““a luz sus nombres......” (2) : PO 


LN Ramirez—Tmp Escalante, 1867. | y 
a Segunda o de la Historia do la Provincia, de. Ei. 









Jen pero el mismo Maestro Dávila Padilla al tvn a Die- 
e go Durán, nos dice: ““.....HIJO DE MEXICO, escribió dos 





Mo: vivió muy enfermo y no ve lucieron sus trabajos aunque 


- “este padre en el año de 1588.” (3) 
Por este testimonio del mismo Maestro Dávila Padilla, 


rán se aprovechó de los papeles del futuro Obispo de Santo 
Domingo, estuvo mal informado, como lo estuvo al decir que 
- se llamaba Pedro en vez de Diego; aunque ese cambio de nom- 
bre, sin duda provino, no de error del F, Franco, sino del 


al leer ciertas letras del siglo XVI, i 
Ñ El doctor Eguiara y Eguren toma los datos referentes a 


en el mismo convento e incurre en los mismos errores y lo. 


Los notables dominicos Fray Jacobus Quetif y Fr. Jacobus 
Echard en su luminosa obra sobre escritores de la orden de 


de Avila. l 
s ende Bibliotheca Mexicana $ ola Dn. Joanne Josepho de Eguia- 
Ta et Eguren. Tom. Il, pág. 324, 


(5) Escriptore ordini Predicatorum recénsit $ inchoabit Jacobus.. 
Quetif S. T. P. absolvit R. P. Fr. Jacobus Achard € Lutetial Parisiorum 
AN Tom. 2 fs. 282. Dice textualmente: F. ia ios Anmte- 


ce de historia y otro de antiguallas de los indios 


- “parte de ellos están impresos en la Philosofía del- Padre Jo-. E 
 “seph de Acosta, a quien los dió el Padre Juan de Tovar que 
“fvive en México en la Compañía de Jesús de México. Murió 


























queda demostrado que el Padre Franco, al asegurar que Du- 


e paleógrafo que leyó Po donde decía Do, error muy frecuente 
- Durán de la Crónica de Fr. Alonso Franco que se conservaban a 


llama Petrus Durán, Texcucanus. (4) | a 


(3) Historia. de la Provincia Mexicana, por el R. P. Fray Agustín 





















4d lAs nos da en su tantas : veces. citada. crónica , de: la Proy 
e de México. | 


Antiguallas de los mismos indios MS ambos libros de o 
curiosidad por los cuales añadió su historia el P. Joseph de 
Acosta y los AA de los escritores dominicos fs 282 lo tomaron 
de aquí.*? (7) | a 
El abate Clavijero (8) al EA de Dávila Padilla Ca. 

XXXV) refiere que “escribió la historia antigua de los me- 


 XICAnoS, sirviéndose de los materiales a por FER- 


C00c0, pero le daa el nombre por Fernando y doo no 
conocer sus eseritos el cual cambio de nombre OS don Ma- 


“suo libro inservisse cui titulus Historia natural y Moral de las Indias 
qui produit Hispali apud Joane de Leon 1590 in 4 nempe qui Didac 
nostra opera -MS a Joanne Touar ejusdem sosietatis Jesu Collegii Me- 
a xicani sodali 'aceeptat. Sic refer Antonius Dávila Historia de la P 
“vincia Mexicana p. 653 ubi adit Didacum. obusse anno MDLXXXVII 
Ejus meminerunt Leonius bibl Hisp. Altemura de 1575; García de pra 
| die Evang. lib. 5, cap. 7, fol. 216 $ alit. 
(6)  DIDACUS DURAN. Domo exurbe. México Do laiaoa va 
po qa J a de Acosta de Rebus Indicis seripturum OS Hi 


da dt SCRIPTORUM 6% auctore D. NICOLAO ANTONIO. —M 
triti apud Joach de Ibarra MDCCLXXXIIT. Tom. 1, pág. 281. 

a : (1) Bibliotteca oriental y Occidental nautica ad geográfica. bo por 

Antonio de León Pinelo Ed dé | 


AIN de 





21 de México E 8 de marzo. dd 1556 y Ala que el dp 
e1 'enciona Clavijero era otro, Matural de Panamá y o E 


A iento después del de 1538 y que las datos lap A 


uzgar que sea anterior.” Y al referirse a la nacionalidad en- 


entra en la historia datos bastantes para que el que erea 


e es español, pueda defender la tesis y '“tomandolos en Con 
08; sideración y consultando. documentos inéditos y auténticos, he 


>: ss a través de los siglos”? (11) dice dd que 
nació en México pocos años después de la conquista. 


: Con la opinión de tantas Y tan competentes autoridades, al 


sl cano. y sólo dotes. nubes si había nacido en México o en 

xcoco y sobre si era criollo o mestizo. | Ds 
Un interesantísimo documento que encontré en el Archivo 
o E tomo 232 a ES 221- 251 ha venido a aclarar 


dí aves y en da ratificación de da acusación ante el Secre- 


t ds Pedro de los Ríos dice textualmente: a o AS ; 


EN 


pS 


inet a la obra de e Pray Diego. Durán. citada, 














ses. | | - México, marzo de 1922. 
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“cho de decir verdad un relixioso que dixo do 


“DIEGO DURAN SACERDOTE DE LA ORDEN DE SAN- | 


“TO DOMINGO, NATURAL DE SEVILLA DE HEDAD DE 
“CINCUENTA AÑOS y presentó su declaración, de su letra 3 
““y mano conthenida en la hoja de esta otra parte, la cual juro 
Ey cierta y verdadera y que no lo haze ni dice por odio, sino 
. E lo que debe al servicio de Dios y prometió el secreto. Pa- A 
“só ante mi Pedro de los Ríos.?” rúbrica. Na | 
Con lo que se demuestra palpablemente que apesar de tan- 
tas y, tan autorizadas opiniones, no nació Fray Diego Durán 
en México ni en Texcoco, sino en Sevilla. 

En el mismo Tomo a fs. 192 se encuentra otro dato sobre el 
mismo Durán del que ningún autor habla y es, que era cono- 
cedor de la lengua mexicana y aunque al escribir su obra era 
de suponerse que entendía algún idioma indígena, ninguno 
de sus biógrafos habla de ello y en ese documento aparece co- 
mo intérprete de unos indios, que sólo hablaban mexicano. 

Ya antes emití mi opinión de que, el que la crónica de 
Franco le llame Pedro, proviene sin duda de error del paleógra- 
fo y buena prueba de ello es, que en la lista del mismo autor Se 
relativa a los frailes más notables de esa orden en la Provin-- 
cia, está el nombre correcto y sin duda en el texto estaba abre-  ' 
viado. o e 

No sé de dónde provenga el aaa de hacerlo nativo de 
Texcoco y en cuanto a la opinión de que naciera en México e 
me la explico fácilmente como una falsa interpretación dada 
a Dávila Padilla, quien cuando habla de fray Diego dice: hijo 
de México y en esta Crónica como en las demás, al llamarlos 
hijos se refieren, no a que sean náturales de..... sino hijos de 
la Provincia religiosa, y así vemos que en esa misma crónica 
llama hijos de México a los que en las biografías pone como. 
naturales de España, dando el nombre de la o y lla- 
mándolos hijos de la Provincia de..... haa: E 

No terminaré estos apuntes sin llamar la atención sobre la E 
diferencia que existe en la fecha en que señalan su muerte. A 
Franco la pone en 1587 y Dávila Padilla en el año siguiente. E 

Habiendo presentado la denuncia a la Inquisición que ha 
venido a aclarar todo, en junio de 1587, se reducen las proba- 
bilidades de su oi en ese año a los últimos seis me- 
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Francisco FERNANDEZ DEL CASTILLO. 
0. de la Real Academia de la Historia, 
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EL TAUMATURGCO a 
Advertencia, del 


aloquios ni aa y en ese estilo llano que nds 
tanto « a la gente de sentido común, por: más que el. decaden- 


aj : ION es ple e vdadant y patibulariá, pero 
tate! ¡tate! como dice el romance castellano, que, por una 
ley providencial, como la sombra de Judas aparece en las más 
iernas escenas del Evangelio, (el perdón de la Magdalena, la AS 
promesa de la Eucaristía, el banquete final) también la fiso- 
nomía de Cristo suele aparecer melancólica, pero misericor- 
diosa, en algunos dramas sangrientos y terribles, propios de 
la desquiciada época presente. ) 
Dicho lo anterior a guisa de prólogo, entremos en materia. 


* ce 





EL SITIO Y LOS PERSONAJES 











pe sd e “todo ula! Sr - brillante, como. un buque. de guerra in 
- y, en ciertos pasillos y. patios de pisos. de cristales, con 
- dines de macetas de blanca porcelana cuajadas de flores, 
: munes O raras, pero todas encantadoramente bellas. 
LA qué se destinaba aquel palacio que llamaríamos de la 
| Celtoidód si no supiéramos que en cal reinaba inevitable dolen- 
: cia? OTÁS , a 
Era un hospital dé incurables, dependiente del gobierno, 
pero en él imperaba como benévolo tirano, el rey de la cirujía, 
el mago de la medicina, el sabio que tenía asombrado al mun- 
do con mil doctrinas nuevas y estupendas y mil inventos 
EN - asombrosos, al grado de no ser conocido en la ciudad, sino con 
Nel nombre del TAUMATURGO. | | 
a ¡Gran tipo de sabio moderno! Cuarenta y cinco años, fiso- 
nomía no hermosa, pero franca e inteligente; no triste como 
a la del Dante o Napoleón, ni maligna como la de Voltaire, pe- 
ro sí alegre y expresiva como la de Renán, revelando en ella 
“al mismo tiempo que el perfecto usufructo de la vida, el des- , 
dén trascendental hacia los hombres. (1) s 
Era riquísimo, o al menos parecía serlo, por causa de 1 
ciencia que en el siglo XX se ha vuelto un anzuelo prodigioso, 
ch pero Jugador empedernido, no en la mesa verde, sino en la 
o Bolsa, cuyos secretos parecía penetrar, como los de las dolen- 
cias humanas, su riqueza, contra toda a era movedi- 
za e nostable, 
Y sin embargo, no se reducían a esto sus notas de horiiea 
conspicuo, excepcional y superior. J efe indiscutible del libre 
pensamiento en la gran ciudad y sus contornos, presidía todos 
los congresos científicos que en ella se realizaban y a todas las 
resoluciones de tan sabias asambleas, ponía siempre una mar- 
ca, un sello, un signo de impiedad, viniera o no al easo, que en 
concepto de úna buena parte del público, necio y bobalicón 
acababa por dar al TAUMATURGO el carácter de un super-. 
hombre, de uno de esos semidioses o dioses enteros que deben 
ser la avanzada o vanguardia del producto último de la evol : 
Ss ción que comenzó en el protoplasma, y unos de cuyos eslabones 
son el mono, el masón, el diputado y la feminista, | 
: a pe que presentar a los lectores: el incura e 





































































de otro modo. No era hermosa, ni ten. ni vieja, ni joven, ni 
torpe, ni lista, ni beata, ni OS era lo que se llama 


] es en alas fechas, el Taumaturgo. 

se Pero ¡Dios mío! apenas este tragaldabas, hambriento de 
Millones, le hizo con habilidad y mesura, ciertas manifestacio- 
“nes de simpatía, la insignificante perdió el juicio y se propuso: 
rapar al sabio en las redes de su dinero. Ella ya sabía las in- 
nciones funestas de su padre, pero esperaba disuadirio, 
sta con lágrimas si necesario fuera, y con la ayuda del Tau- 
aturgo, a quien suponía dotado de una influencia sobre el 
E viejo, casi irresistible. 

- No vamos a seguir punto por punto la historia del amor 
) e éntranádo de una insignificante. En puridad resultó lo que 
nía que ser, que las relaciones amorosas se entablaron; que 
el tiburón del Taumaturgo se enteró de todo sin esfuerzo; - 
que sagaz como era, comprendió nada lograría en su intento 
_de disuadir al viejo, si apelaba sólo a su elocuencia y a su 
influjo, y que resolvió esperar una ocasión. para impedir o mo- 
dificar el testamento, bien que la anhelada coyuntura pare- 
cía no venir porque el Incurable, con su apoderado, conferen- 


ía tenido dos entrevistas con ambos sujetos. ES 
No valía la prescripción del médico, formal, enérgica y rei- 
terada de que el enfermo no leyese ni un sobreserito. El vie- 
PO era tenaz en sus propósitos, como su hija se proponía ser- 
, en el naciente amor y ya tenéis el plan de a por los. 
dos bandos: el uno a testar, el otro a impedirlo. | 
eS Un cuarto ao aparecerá a su . Hiempo; Pero es na 


NA INSIGNIFICANTE y por eso tal vez a pesar de sus EE : 


ciaba mucho y escribía más y porque el notario público Ha 











dos; por centenares se contaban y como el estudio principal 


que lo parecían, se libertaban fácilmente de su yugo y daban d 





a e pon 
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EL CONGRESO DE INCURABLES  - 


























De todas partes del endo sabio habían lech diputa- N 


de la docte asamblea debía ser el tratamiento más adecua- | 
do y conveniente para enfermos respecto de los cuales la cien- 
cia desesperó, nuestro Taumaturgo, de reputación mundial, 
fué honrado con el voto unánime de los congregados para pre- 
sidir sus sesiones. | 

Un aplauso estrepitoso, un arenga sobria y discreta abrie- 
ron el Congreso y después de los trámites y lecturas de estilo, 
ocupó la tribuna el doctor Scobeleff, un ruso nihilista, pero 
popular como Tolstoy y más sabio que Meknicoff. A 

El más hábil de los reporters de la ciudad resumía así la. 
oración sabia y galana, dicha en buen francés y declamaba ma- 
ravillosamente: z sd 

“¿Siempre la superstición obstruyendo el camino de la cien- 
cia! Los paganos como tenían por dioses hombres como ellos, o 
piadosa muerte a los recién nacidos deformes e incurablemen- 
te enfermos, por bien de ellos mismos, de da sociedad y de la 
patria. a de 
Nosotros sabemos ya sin sombras y lo declaramos sin es- de 
erúpulos, que en la tierra acaba todo. ¿Por qué, pues, preci- 
samente porque somos humanos, no dotarla de población sa- 
na, alegre, feliz y como tal buena, porque las pasiones malas a 
no son sino dolencias desconocidas? pe 

Pero el pagano paraba en esto, porque la civilización to- 8 
davía no, refinaba sus sentimientos, ni hacía sistemas perfecta- 
mente lógicos. Res sacra miser, cosa sagrada es el infeliz decía > 
elocuentemente al ver al anciano caminando penosamente ha: 
cia la tumba; pero se contentaba con este rasgo de lirismo. - 

No, seamos más caritativos y más valientes. Hagamos que 
la ley sea sabia, que la humanidad sea justa, que la religión 
cubra prudentemente el rostro, como el suyo aparta de los 
réprobos la Virgen del Juicio Final de lá Sixtina. E 

Si la ciencia tiene certidumbre de lo ineurable ¿no de un 
crimen prolongar una vida de dolores? si no hay más autor 
dad en este mundo qe la ciencia, señora y a de tod: S 


19 







: da a 


gión baaea para obstruir su camino y Hhurler' sus. divinos , de de 
nsejos? (1) | Ie : Ra 
Prudencia, si, estudio también, reglamentación previsora DESEO 




























jue el incurable lo sepa LEULA un anos piadoso: en nom- La 
“bre de una civilización maternal y providente.”” a 
Todos los circunstantes menos uno opinaban como el au- 
az nihilista, pero, sin embargo, nadie se atrevió a aplaudir 
nia aprobar, porque los sentimientos cristianos son lo último 4 
que el alma pierde y cuando el espíritu es ateo, muchas veces. 
los instintos y las tendencias siguen siendo religiosos en parte. A 
Pero el único disidente, un joven católico de eran carre- 
ra y mejor porvenir, tomó la palabra y en un O discur- 
-s0 expresó substancialmente estas ideas: 
OL prescindimos de.Dios y del alma; si el hombre ada tie- 
ne sobre sí que lo gobierne; si todo con la muerte acaba, el 
diputado Melicoff ha dicho bien y yo con los librepensado-. 
- res suscribiría una resolución diciendo: *“que cuando la cien- 
cia sea notoriamente impotente, la humanidad exige la muer- 
te del enfermo por el procedimiento menos doloroso, y rápido 
posible.?? Pero si Dios existe, señores, y existe en verdad, si 
el fin del alma no es este mundo, si hemos sido creados para 
amar y servir al cielo en esta vida; si hay una moral funda- 
da en una autoridad infalible que es la Iglesia, si el hombre 
es imagen de Dios y sagrado por lo tanto y el bautismo lo eon- 
vierte en un templo venerable ¿no es horrible asesinato qui- 
tar la vida a un ser humano para que no cumpla la voluntad 
- del cielo que es la de que viva para sufrir y muera sólo por dis-. 
posición de la naturaleza ? A 
¿Quién ha dicho además a esa ciencia vana y soberbia que 
lo que un sabiono obtiene no puede lograr otro? ¿quién le ase-. 
gura que una erisis inesperada no hará fallar sus pronósticos 
muchas veces probables, pero jamás seguros? ¿quién puede - 
de afirmar victoriosamente contra la religión, la sana filosofía y 
la historia contemporánea que el milagro es imposible? ¿quién 
A será tan sacrílegamente osado que quite al infeliz. incurable 


(mm No son invenciones de nuestra fantasía. Como yo expuse en el 
de en O de ae bay una barbarie nueva anda AE 






(E 


yu 


su conciencia, o eo: a Y e su . alma, imp ' 
do a ello por sus. q dolores, Pues la. adversidad es apó: 
- tol del cielo > : 

- Concluía el joven aducralo Micendo: Plestrds dostrla 
son criminales, porque conducen lógicamente al crimen y es 
es uno de los casos en que se puede juzgar con rectitud. q 
. una enseñanza es delito, tanto más vil cuanto se AE im. 


cierto pudor todavía cristiano. 


ES 
* Xx 


MEFISTOFELES 


ee 


El Tanmaturgo y Melicoff salieron y a ple se no 


oponen : a un acto en sí mismo bueno; Sa debo ol a 
usted que aun sin el temor de una sociedad imbécil que mañana 


antes de firmarla. 
| El ruso, De por picas aca se sonri Ó pe dijo: * 8d Po 


- tranquilamente, | a ea 
El Taumaturgo entró « en su aa ha 1 
na y se puso a meditar. : de 
) “sClaro es : que en 154 








ES 


-rebata una fortuna cons: derable, riqueza. que vendría a e 
idz a la mía, fácil de desaparecer. en mis aventuras bur- + 
sátiles. Dispongo de una preparación (una píldora casi homeo- 
pática) que se absorbe en el organismo sin dejar residuo Ya 
que produciría al Incurable la hemiplegia de que necesaria. E 
nte ha de morir. Nadie. sabría mis procedimientos ni menos í 
Ella, que jamás justificaría el asesinato; mi conciencia no se A 
conturbaría porgue realmente son indi. las doctrinas de 
Melicoff y si yo soy agnóstico, como tal debo obrar. Bien es 
que impidiría al pobre enfermo hacer uso de un derecho Y AmO 
si yo puedo matarlo lo debería verificar después de testar él, 
Cosa que ya a nada conduciría, lo que quiere decir que no e 
_me mueve el amor al bien; pero ese supuesto derecho ¿mo E 
viene a reducirse a un mero capricho de un viejo loco? No, sin. 
disputa, nada haría mi acción reprobable ante la razón sana y 
la ciencia moderna; me contiene sólo el instinto tan firmemen- 
te que ni tentado me siento a dar el paso consabido. Mañana 
se hará el testamento, mañana se perderá la fortuna, mañana 
quedará Ella decepcionada porque me sobra cinismo e inge-. 
nio para dar colorido de mera galantería, a lo que era en el 
fondo promesa formal; mañana en fin, un nuevo espejismo 
-de mi vida se deshará en lontananza, pero no importa, Pro 
“fiero ese desengaño a despachar a la tumba al pobre viejo que. 
se ha puesto en mis manos de sabio y sin decirle oste ni moste. 
En esos instantes un criado penetró al eseritorio, encen- 
dió luz y puso en manos del médico un cablegrama en clave 
que lo hizo Pe “De seguro, dijo, la noticia de la gran 
- Jugada de Londres.” ES 
q ¡Qué horror! El o decía: “Se han perdido defini- 
-— tivamente dos millones.” eee 
La clave hácía imposible un engaño y al médico apogan 
ón -do la luz como si le dañara la vista, se sepultó en meditación - 
E profunda. ¡Qué digo meditación, en una especie de marasmo. 
las estúpido, del cual salía sólo de cuando en cuando Pude decir 
o A | 0 
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El novelista que tiene el don de ver a MON espíritus con vis- 





| A son lo al no obrarás como elerical y beato, | ¡aro si como culto 
DOY sabio Eli 


ae Calle, pues. el instinto que “nada significa. Por él obre. la 
is por la razón el sabio.” 
A a cinco minutos Daria el automóvil del Taumaturgo 





EL ARCO IRIS 


“¡Soberbio surtidor! con fuerza brota 
Airoso cual garzota, e 
Del rústico pilón de limpia fuente. 
En forma de ciprés de gran altura, 
Se levanta, y después su linfa pura 
Hace al caer campana transparente. 


En redor el follaje, 
De apretado boscaje, 
Presenta en su verdor tonos diversos, 
Y de las gayas flores 
Los múltiples colores - 
Entre la fronda míranse dispersos. - 


Matizan el ambiente, 
Tan apacible, fresco y transparente 
Bandadas de joyantes mariposas, 
Y en una zona en torno a la fontana, 
Muestran su nieve, rosicler y grana, 
Los lirios y las rosas.  “ 


El sol brilla enel límpido horizonte. 
e cielo ve monte 
ps o en la nevada cumbre) 





- Porque. siento, 0 siento, dde 
Que a de Dios. se. esconde el pensamiento, 


sa 


Y la respecta E PEN . Sobre Ñ entrada: 
Da una gruta que forma la enramada 
Tras el fanal de la divina fuente, 

Sin opacar las frondas ni las flores, 


Vi el arco de colores Pa 
! a sus iris trasparente. 


¿Qué me dices celeste mensajero? 
Tu arcano penetrar ávido quiero. 
Cuando en el aire trémulo. rielas 
Altas cosas sublimes nos revelas 
Que comprender espero. 


El sol iomóvil forma Al hermosura. 
A cierta ese ciprés de linfa pura 
A absorber el fulgor de su diadema, 
Y sin que el sol altere su reposo 
da surge elorioso ) 
El arco. iris de la ne emblema. 


mo 


SS 


2 00E simbolo Do Santo, qué pintura 
Qué elocuencia tan pura! + E e 
QUE concepto tan hondo y tan fecundo! 
Así el Inmóvil la materia mueve. PA ze 
Y, como el iris de la linfa 0 nieve, 

— Surge Cristo. del mundo. e 


El So es su propio pensamiento, 
No hay en él movimiento' O e 
Porque entonces su sér mudable fuera; 
[PeTeceL: tiempo. obedece ciegament 
Lo: que el Omnipotente | 


SS 





o signo. de o, bíblico emblema! 
76 fuiste signo y lema d 
De la providencial misericordia; 
Pero también el símbolo pristino 
Del Cristo por quien vino 
La io a besar a la concordia, 


a por eso el poeta castellano e 
Llama iris soberano 
Al signo de la Cruz, iris jocundo 
Que al surgir en el suelo, 
Se puso entre la cólera del cielo. 
Y el pecado del mundo. 


o en alma se trocara de repente 

«La luz del sol ardiente 

¿En presencia del arco que sintiera! 

Jamás supremo artista 

Deleitar pudo más la ansiosa vista 

Ni con la realidad ni la quimera. 

Dios ve y entiende su 1ris soberano 

- Tris coeterno a Dios por-la persona. 

“Para nosotros insondable arcano, 
Mas que con la materia se eslabona 
Y forma a como divino humano. - 


-Tris encantador de aquesa. fuente, 
Del sol dulce sonrisa, 
- Compañero feliz del claro ambiente 
- Hermano de las flores y. la brisa, 
El poeta pagano. > 

da te pudo decir en su quimera: 
““Efluvio de la diva mensajera 
De Júpiter. tonante y soberano'”. 29 
















a cta Dd a 
e yo de digo símbolo y ala 
De la bondad suprema. Ad 
Jamás el sol por tí sufre mudanza 
Y representas tú la casta alianza, — 
-_Naciendo de la luz y de la fuente, 
(Que cumpliendo la bíblica esperanza 
Dios con la Virgen consumó clemente. 


Francisco ELGUERO. 
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deere deleted dededodododododocotoctodoedododotodoteteertedededodedodoledorortoro 





LLAME UD. A LOS TELEFONOS 


d3-92 Eric, 72-23 Rojo 
Y LE VISITARA UNO 
DE NUESTROS AGENTES, 























“modo in taaan parcas. 
A 


z a 
Y 


San Agustín. a 


Aca me E un infinito anhelo 
e yo lo trueco en ambición mezquina ; 
Ofreciste a mi fe la paz divina 
Y yo busco en la escoria mi consuelo. 
Ojos me diste para ver el cielo 
Y el halago del mundo me fascina; 
Debo ser cual viajera golondrina 
Y echo raíces en el triste suelo. 

Aguardo punición, mas no anatema, 
Por mis graves y tercas liviandades, 
De tu justicia mística Ne suprema. 


SOh, eñor del Derdón y las bondadest 
Aa en la vida, hiere, corta, quema, ) 
Para que más allá. de mí te apiades. 


José LOPEZ-PORTILLO Y ROJAS. 





vivo eN causa oo ) 
Ya que si supísteis cuando, 
- Nunca supísteis por qué. 
¿Fué por celos? ¿Por desvíos? 
¡Por exceso de pasión? dE 
Quizá por otra razón..... 
Esos son secretos míos. — 
La causa de lo que fué 
Viviréis siempre indagando; 
Ya que supísteis el cuándo, 
Nunca sabréis el por qué. 


Tenango, abril 26 de 1999... 
3 oaquín GARCIA PIMEN TEL. 


WILL Y BAUMER, S: AS 


Sl Acaso sabéis. pensar, 
En las luces del altar a 
Un arte más primoroso 


Ez 


Podréis, sin duda, encontrar. 
Que el del orfebre famoso | 


> 


0 del pintor singular. 


se 


La abeja. y el sol Y el hombre, 
Sin. que el concurso os. asombro 


y 


s 


RS 


Wil y Baumer, S.A 


Pues lo hace naturaleza, 
- Forman tamaña belleza, ) 
sele lo: falto. renombre. * 


eS 
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e tres reinos nds natura 
En te ne de blanca cera. 
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Eleades del 


Sr. aida a 


A Ja 


El Amigo de la Merdad? de 24 de marzo último, dedi- ) 
a a un libro nuestro las siguientes líneas que reproducimos 
or a por más que nos o confusión : 


““El distinguido y A epuditismo escritor Na cAuES y mejica- 
no don Francisco Elguero, acaba de poner en venta la prime- a 
ra edición de sus “Efemérides Históricas y Apologéticas.”” 
El primer volumen de la serie—único que hasta la fecha | 
ha llegado de la casa editorial madrilena—contiene numerosos, 
variados y excelentes artículos que el autor fué publicando día 
-—a día en el periódico habanero “El Diario de la Marina,” du- 
rante su estancia en la Isla de Cuba. SO 
Por más de un año aprovechó la sección de Efemérides 
- del periódico mencionado, para vaciar los tesoros casi inextin- 
- guibles de sus conocimientos. Bastará que el lector eche una .... 
mirada al índice del tomo, para que se de cuénta de la varie- 
- dad de los temas tratados. | ed 
- Don Francisco Elguero es de aquellos hombros que . hoy. 
nto escasean y que lo mismo hacen una crítica literaria, co- 
mo un estudio histórico, o un análisis filosófico. El radio de 
sus conocimientos es de tal manera anehuroso y variado, que do 
- bien podemos afirmar: no hay materia desconocida para él. o 
E - Con gran deleite hemos leído las páginas nutricias de su li-..—...- 
bro, sacando enseñanzas muy provechosas en cuestiones apo- 
> A losóticas. filosóficas, históricas y literarias. — SA 
¡La obra del señor licenciado Elguero está muy lejos, 'muy. a 
por encima de esos insubstanciables comentarios del día o efe- 
-mérides que suelen aparecer en nuestros periódicos. En ella. 
brillan la ilustración maciza y profunda, el estilo claro, el 
- Casticismo irreprochable y el talento eultivado por los estu- e A ES 


















da existencia. o 20 ) 
Pero sobre las dotes de: ingenio que el autor DUsde. sobre Y 
—vastísima cultura y sobre su estilo terso y limpio, está una cua: 
lidad incomparable: la de su espíritu invariablemente católi 
20 y justiciero. Todo el libro está animado por el alma mism 
del cristianismo. Abundan las defensas incontrovertibles de 
algunos puntos que han sido largamente discutidos por sabios 
de todos los bandos y.los argumentos irrefragables cuando la 
cuestión atañe al catolicismo en cualquiera forma. | 
Mucho podría decirse sobre una obra tan meritoria; pero 
estando sujetos al estrecho marco de esta sección, nos conten 
tamos con añadir que las letras patrias agradecerán al autor A 
haya sacádo de la polvosa colección de un periódico, ese con 
junto de artículos tan interesantes que ahora ofrece al públi- 
co mejicano. Sl So. 
No resistimos la tentación de bra lribi algunas frases dell | 
prologuista Dr. D. Mariano Aramburo, cubano ilustre, y otras 
del Ilmo. señor Guerra, Arzobispo de Cuba. | . 
Dice el primero: “Don Francisco Elguero es hombre de es 
maciza y sistematizada ilustración, en la que presto se ad- 
vierte aquella luminosa armonía que sólo en la cultura huma- 
nista, la que labra en las inagotables disciplinas de la sabi- 
duría clásica hermanada con la filosofía cristiana, y que en 
vano se esfuerzan por fingir los sedicentes 'sabios formados en | 
el árido campo de los embarazosos cultivos con que el estu- 
diar atropellado e incoherente de los métodos utilitarios hoy 
en boga, deforma y empequeñeco las actividades de la mente 
mejor dotada por la naturaleza.” pi La 
El Ilustrísimo señor Guerra, sario otras cosas, dice lo si- 
guiente, dirigiéndose al od *“Es usted un veterano ge la 
pluma y un insigne escritor. .....s Se 
““Complázcome en decirle e he laido todas sus Efeméri- 
des y con sumo provecho para mi inteligencia y con gran 
ventaja para mi instrucción religiosa””. A ES 
¿Puede darse un elogio miejor ? i 
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Á ciones, no sólo por la brutalidad del revolucionario, sino por 
A el espíritu y la letra de la Carta fundamental, pretende el | 
desquiciamiento de las instituciones actuales, y quiere resta- o 
blecer la intolerancia de cultos, los fueros antiguos españoles, i 
los concordatos tradicionales, y todo cuanto la Iglesia romana 
exige donde la paz y el bienestar públicos no requieren sacrifi- 
que derechos y privilegios emanados de la costumbre y de su a de 
“propia constitución. , ] NS A 
Los católicos mexicanos, como todos los de la tierra, no da ae 
- ereen perfecta sino la unidad religiosa, pero rota ésta, no as- A 
piran sinceramente a más instituciones que a las que les den h AA 
libertad efectiva y plena para practicar su religión y trasmi- AO 
-tirla por la enseñanza a sus hijos; libertad que permita a Sus AS | de 
“sacerdotes, sin distingos ni cortapisas legales, la realización - EU 
del destino. que el cielo les ha dado en la tierra; libertad que cl 
A no esté. escrita. solamente, como la actual, en un libro. E en un Ml 
ye pórtico. para mayor. intranquilidad. de las. conciencias a más da A 
incentivos de odios y de disturbios. Aa a Di sí Ea 















| La fórmula Hol: Clero 3 y ad mexicanos, sería a no du 
A i darlo, la de una independencia igual. a la que eozan todas las A 
confesiones y todos los cultos en los Estados Unidos del Norte, 
| preciosa conquista de este país y único medio, en donde la, 
unidad no es posible, de que la religión, la paz y la justicia 
se den la mano. 





De aquí la necesidad de que la nación americana conozca | 
a Méjico y comience por convencerse de que la situación de | 
la Iglesia en esta república, está muy lejos de ser de libertad, : 
aun cuando se cumplieran fiel y discretamente los preceptos 
que determinan y reglamentan tal estado, cosa grandemen-- 
te difícil en tan perturbada nación, en donde el respeto a la 
ley y el decoro de la autoridad, con tanta frecuenica se des- 
conocen. : 


Quien esto escribe no es miembro del Elba: y con eso di- 

cho se está que sus opiniones no revisten autoridad alguna y 

que no deben reputarse de ninguna manerg2 como declaracio- 

- nes oficiales de aquella venerable corporación, pero habla co- 

mo historiador imparcial y veraz y como publicista bien en- 
terado y probo, y ya que funda todas sus apreciaciones en tex- 

tos legales y en documentos públicos, no duda de que el lee- 





E | tor atento y sensato, llegue a formarse la siguiente incontras- 
a table convicción: en Méjico la religión católica no es libre 
y como en los Estados Unidos, no ya sólo en el orden de los he- 
, a chos, sino en el mismo terreno legal, pues el grande y salvador 
principio de libertad religiosa, y la institución que se ha bus- 
lea cado para ampararlo y hacerlo práctico, de independencia en- 
Mo tre la Iglesia y el Estado, están contradichos por la misma 











Constitución que los establece y por las mismas leyes que los 
reglamentan, de manera que la anarquía de Méjico, en punto 
tan importante, como que de él depende la paz de las. con- 
ciencias, comienza desde la misma región superior. que de- 
bería ser Ia del orden y de la Daz gobIAle a a 
Francisco. ELGUERO. o, 






San Antonio Béjar, (Tejas) octubre de 1916. 








Escrito este libro en los Estados Unidos del Norte y ter Cd 
inado en la fecha indicada arriba, llegó a imprimirse y ten-. | 
o en mi poder sus pruebas, pero suspendí su tiro posa no ) 


se coneluía la traducción inglesa de la obra. 


- Posteriormente, y ya residiendo en la Habana, pretendí 
darla a luz, pero temí que su publicación, dadas las intran- 
sigencias del régimen imperante en Méjico, pudiera ser obs- 
=táculo o pretexto para el regreso de los Obispos desterra- 
dos y, por segunda vez, suspendí la edición, alegrándome de 
A diferirla para revisarla, enmendarla y adicionarla a mi vuel- 
ta al país. | 

Ahora tengo ocasión de publicarla en ** América Españo- 
la,?” lo que me librará de la tiranía de editores, y lo hago gus- 
-toso, aunque sin más aditamentos de los muy ligeros que. 
pudieran ocurrir mientras revise las cuartillas, porque hacer 
una revisión y refundición formales es cosa que no me lo pe | 
“miten ya ni el humor ni el tiempo. ) 









E Una persona muy competente en achaques históricos que 
Ey revisó últimamente el libro, extraña que no abarque logs pe- 
de rÍodos maderista y carrancista, el uno preñado de amenazas 
para la religión, el otro erizado de atropellos contra la Igle- 
sia y sus ministros. | 


Cuando escribí el libro, aun no aparecía la llamada Cons- 
titución de 1917 y por lo tanto, el atentado contra la libertad 
religiosa no tomaba aún su más odioso y pérfido carácter, el 
de disfraz de legalidad, por lo que no era tiempo aún de per- 
 filar y definir exactamente la guerra a la religión del pueblo. 

Hoy ese trabajo puede realizarse con pleno conocimiento 
de causa y lo realizaré si me alcanzan las fuerzas, pero de te- 
dos modos, la labor relativa a la historia de la primera Ke- 

forma no resultará inútil, porque ella, parte integrante de. 
tan triste y monstruoso drama, necesita indispensablemente 
“er. referida y si, quien me suceda en la tarea, la encuentra 
deficiente ON por. cualquier capítulo defectuosa, mueho, sin | 
embargo, 1 hallaría en Lea ia aprovechar E reproducir. de 
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escrita pero menos odiosa, y Antonio) que da! opinión 
_avive el seso y advierta lo que en el código restablecido debe. 
no ceda purgarlo de lo corrosivo de la intolerancia. 


q páginas haré da referencia por medio. de notas marg 


_Hales. A O AE VA 


E ta 
o e con el, pscudónimo de a . 0 Gorman.” 


ha ? 
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Capítulo 1 


Cuáles son las Leyes de Reforma 


" La historia conoce con ese nombre les que el elo da AL 
don Benito Juárez dictó en Veracruz y en la capital de la na- E 
ción contra la Iglesia católica, del 12 de julio de 1859 al 5 de 2 
ebrero de 1861, y que fueron elevadas en 1873 y 14 a la cate- ; CAN 


AN Y qué mucho que los os Label Aca los de habla E 
distinta ae la aida no Conozcan ese monumento. de into- ps 





«sino. a veces s finamente hipóerita ompleó ano más 5 pértido, y ds 


NN ON la conciencia; Hicatras que Jesipa a la categoríé 
de constitucional, es decir, soberano e inconmovible, el axio. 
ma forense de que las leyes no podrán. tener efecto retroacti- 
vo, ae a la Iglesia de la propiedad más legítima, más. 


dd a su Carta ni emanación legítima de la volun 
tad del pueblo, y 


e corazones mejicanos, la religión de sus pa y la. únict 


Pe 


que querian legar a sus hijos. ] . | MEE 
Eso y más deberemos demostrar en el presente libro, pe 
a efecto de que nuestras afirmaciones y argumentos descan 
sen sobre base indiscutible, insertamos en seguida, rogándole 
al lector tenga la paciencia de leerlos, los artículos de la Cons- 
_titución de 1857, adicionados a ella pos decreto a cd de sep-' 





$ 'EBASTIAN LERDO DE TEJ. ADA, Pro Aa 
nal de los Estados Unidos Mexicanos, a todos sus habitan- E 
_tes, sabed: iO 





Que el Congreso de la Unión ha decretado lo dl a 
 ““El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, en ejer- os 
«cicio de la facultad que le concede el artículo 127 de la Cons- 
titución política promulgada el 12 de febrero de 1857, y pre- 
“via la aprobación de la mayoría de las Legislaturas dolaBe 0011 
pública, declara: | 

Son adiciones y reformas a la misma Constitución: | 

Artículo 1.-—El Estado y la Iglesia son independientes 
e entre sí. El Congreso no puede dotar leyes estableciendo o 
A prohibiendo religión alguna, 


Art. 2.—El matrimonio es un contrato civil. Este y los 
- demás actos del estado civil de las personas, son de la exalusi- 
va competencia de los funcionarios y autoridades del orden 
civil, en los términos prevenidos por las leyes, y tendrán la 
- fuerza y validez que las mismas les atribuyen. CAOS 
li Art. 3."—Ninguna institución religiosa puede danilo bie- o 
nes raíces ni capitales impuestos sobre éstos, con la sola ex- i 
7 .cepción establecida en el art. 27 de la Constitución. 
Art. 4.—La simple promesa de decir verdad y de cumplir 
á las obligaciones que se contraen, substituirá al juramento reli- 
- gioro con sus efectos y penas. A 
Art. 5.—Nadie puede ser obligado a prestar trabajos per- 
- sonales sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento 
El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún con- 
trato, pacto o convenio, que tenga por objeto el menoscabo, DE 
- la pérdida o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, 
ya sea por causa de trabajo, de educación o de voto religioso. 
La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes monásticas, ni EE A 


(a) El lector que no quiera imponerse de la ley íntegra, puede. for= 
_marse concepto de ella en el breve resumen inserto al fin del capítulo, | 
s Otras leyes se dictaron contra la Iglesia desde la revolución de Ayutla 
; (a aa Dedo el FuezO ao en AS DSEO: todas se area 








el Estado de Zacatecas, Vicepresidente. 













Ad a o ad 


LEY PROMULGADA EN 14 DE DICIEMBRE DE 1874, 
a ORGANICA DE LA DE ADICIONES Y le 
0 , 40 de MAS DE en DE SEPTIEMBRE DE 1873. 


SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente Constituelo: 
mal de los Estados Unidos Mexicanos, 2 sus habitantes, 
do Babed: 

Que SA Congreso de la Unión ha tenido a bien decretar lo 
nicnós 
da El Congreso de la Unión decreta: 


SECCION PRIMERA 


dlzo sí. No odia ES leyes estableciendo ni ecobimmdl n. 
do o plAmendo perO el Estado ejerce autoridad sobre 2 








dias lo permitan, aunque sin Edercia a ningún culo. La a 


infracción de este artículo será castigada con multa guber- 


nativa de veinticinco a doscientos pesos, y con a e : 


¡ Y 
de los culpables, en caso de reincidencia, 


e Las personas que habiten los establecimientos públicos del an 





.. cualquier clase, pueden, si lo rolicitan, concurrir a los tem- 
plos de su culto y recibir en los mismos establecimientos, en 
"caso de extrema necesidad, los auxilios espirituales de la re- 
0% el que profesen. En los reglamentos respectivos se fijará 
- la manera de obsequiar esta autorización, sin perjuicio del ob- 
- jeto "de los establecimientos y sin contrariar lo dispuesto en el 
art. 3. 








Art. 5.-—Ningún acto religioso podrá verificarse pública- : ! 


e mente, s sino en el interior de los templos, bajo la pena de ser 
- suspendido el acto y castigados sus autores con multa guber- 
«nativa de diez a doscientos pesos, o con reclusión de dos a. 


.quince días. Cuando al acto se le hubiese dado, además, un i ñ 


carácter solemne por el número de las personas que a él con- 


curran o por cualquiera otra circunstancia, los autores de él, 


¿lo mismo que las personas que no obedezcan a la intimación 


de la autoridad para que el acto se suspenda, serán reducidas d EN , ) 
a prisión y consignadas a la autoridad judicial, incurriendo DN A 


en la pena de dos a seis meses de prisión, 
| Fuera de los templos, tampoco podrán los ministros de dos 
- cultos ni los individuos de uno u otro sexo que los profesen, 


usar de trajes especiales ni distintivos que los caractericen, ON 


bajo la pena gubernativa de diez a doscientos pesos de multa. 
Art. 6..—El uso de las campanas queda limitado al estric- 


tamente necesario para llamar a los actos religiosos. En los CAN : A 
ee raión de policía, se dictarán las medidas conducentes A 


¡que con ese uso no se causen molestias al público. Ao 


Art. si o—Para que un templo goce de las prerrogativas de ; AN 





a 4 conforme alos arts. 26 y rd del cer peral e ON | ñ 





































| AOS los. que se hallen en este. caso, lo. paria al deb A ) 
NO del Estado, y éste al Ministerio de Gobernación. Tan luego 
como un templo no esté dedicado al ejercicio exclusivo del 
EN culto. a que pertenezca, verificándose en él actos de otra. espe- | 
cie, será borrado del registro de los templos para los efectos do 


- que se hagan en favor de los ministros de los' cultos, de sus 
cualquiera clase de auxilios espirituales a los testadores du. 


rante la enfermedad de que hubieren fallecido o hayan sido 


art. 15, 
ciones que las que en esta ley y en la Constitución se designan 


nión en que se pronuncien, y deja ésta de gozar de la garan 
tía que consigne el artículo 9. de la Constitución, pudiendo 


VII, libro 11T del Código Penal, que se declara vigente en e 


casos del presente artículo, constituyen a aquél en la caen 
: ría del autor principal del hecho. 


- plos serán públicas, estarán sujetas a la vigilancia de la poli. 
CIA Y la autoridad podrá ejercer en ellas las funciones. de Ss 










de este artículo. di 
Art. 8.—Es nula la institución de Aeriobos O legatarios De 


parientes dentro del cuarto grado civil, y de las personas que 
habiten con dichos ministros, cuando éstos hayan prestado 


directores de los mismos. 

Art. 9—Es igualmente nula de institución de. Herodes 
o legatarios que, aunque hecha en favor de personas hábiles 
lo sean en fraude de la ley y para infringir la fracción 111 del ON 


Art. 10.—Los ministros de los cultos no gozan, por razón. ' p 
de su carácter, de ningún privilegio que los distinga ante la 
ley de los demás ciudadanos, ni están sujetos a más prohibi 


Art. 11.—Los discursos que los ministros de los cultos pro 


nuncien aconsejando el desobedecimiento de las leyes o pro 
vocando algún crimen o delito, constituyen en ilícita la reu 


ser disuelta por la autoridad. El autor del discurso quedará , 
sometido en este caso a lo dispuesto en el título VI, capítulo 3 
caso para toda la República. Los delitos que se cometan po: 
instigación o sugestión de un ministro de algún culto, en los 


Art. 12.—Todas las reuniones que se verifiquen en los tem 






oficio cuando el caso lo. demande. A de 
Art, 13 —Las instituciones lic son » Ma pu orga E 





ación de no. producirá, anto. el Estado. más s efes 


ad para Mos efectos del art. 15. Ningún. ministro de culto pa 

drá, por lo mismo, a título de su carácter, dirigirse oficialme: 
te a las autoridades. Lo hará en la forma y con los requisitos a 

con que puede hacerlo todo ciudadano al ejercer el derecho ed da 0 





SECCION SEGUNDA 


Art. 14.—Ninguna institución religiosa puede adquirir bie- 
nes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos, con excepción 






- cio público del culto, con las dependencias anexas a ellos que 
- sean estrictamente necesarias para ese servicio. ! de 
-.£arb, 15.—Son derechos de las asociaciones religiosas, re- 
Ñ ctas por el superior de ellas en cada localidad: E 
I. El de petición, 

11, El de propiedad en los templos adquiridos, con arreglo 
- al artículo anterior, cuyo derecho será regido por las. leyes 
particulares del Estado en que los edificios se encuentren, ex- 
“tinguida que sea la asociación en cada localidad, o cuento sea 
la propiedad abandonada. 

111. El de recibir limosnas y donativos que nunca podrán 
consistir en bienes raíces, reconocimiento sobre ellos, ni en 
obligaciones o promesas de cumplimiento futuro, sea a título 
de institución testamentaria, donación, legado o cualquiera 
otra clase de obligación de aquella especie, pues todas serán y 
nulas e ineficaces. | 

IV. El derecho de recibir aquellas limosnas en el interior | 
de los templos por medio de los cuestores que nombren, bajo 
el concepto de que para fuera de ellos queda absolutamente 
prohibido el nombramiento de tales. cuestores, estando los que 
nombren comprendidos en el art. 413 del Código Penal del 
Distrito, cuyo artículo se declara vigente en toda la República. 

-V. El derecho que se consigna en el artículo siguiente: e 

Fuera de los derechos mencionados, la. ley no reconoce Ai a 
| gunos otros a las sociedades ES con su carácter de cor- 
poración, 


de los templos destinados inmediata y directamente al servi 


Art. 16.—El dominio directo de los templos que o conforme aa 
la ley de 12 de julio de 1859 fueron nacionalizados y que A RN 
dejaron al ; servicio del culto católico, e como. el de los que O 





e estarán. exentos. del pago. de doom de s: 
cuando fueren: constituidos o o adquiridos nominal y detern 
Ñ nadamente por. uno o más particulares que conserven id 

: - piedad de ellos, sin transmitirla a una sociedad religiosa. 

Eireara en tal caso, se AA nor las dois comunes. > 


ce 20. O Genera Nontlasticad. pára pa efectos! der 
Melo anterior, las. sociedades. religiosas duel individuos - 


- claraciones primera, y. bas de re circular del 1 Minist 
- Gobermación e de sd de On de 1861. Ce 










—CONVALECIENTAS - 
PERS 0nAs. DEBILES. 


Nada hay mejor como un buen vi $ 
no cuya absoluta pureza está garan- 4 
tizada. No existe un solo Médico que 3 

deje de recomendarlo como TONICO Y 
RECONSTITUYENTE, pues no se 
conoce otro tónico natural que for- 
talezca tanto el organismo y haga 
tanto bien a la salud. 

E Pero para ello, repetimos, es nece- 

, sario que 3 vino SEA ENTERAMENTE PURO, pues 
en Caso contrario sería perjudicial en extremo. 
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- El UNICO Vino para Consagrar que, en la. 
ia, cuenta con la Aprobación y Reco- 
mendación del Episcopado Mexicano y que, * 
además, es analizado oficialmente por esta Se- 
-—cretaría del Arzobispado de México antes de 
ser puesto a la venta. 
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en un sublime arranque de desprendimiento 
entregó sus valiosas jovas a Cristóbal Colón, 
para que el distinguido navegante pudiese su- 
iragar los gastos que demandaba la expedi- 
ción que debía descubrir el Nuevo Mundo. 

La luz de las velas que ardían en los pri- 
morosos candelabros de la regia estancia, we 
reflejaban fascinadoramente en la deslumbran- | 
te pedrería... 

Los velas de aquellos tiempós adolecían due 
grandes defectos; las que nosotros fabrica- 
CAS mos arden sin olor, sin humo, sin peligro. 
pp PIDANSENOS CATALOGOS 
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[a WILL de BAUMER, S. A.-“LA MODERNA” | 


Hr ES : Fabricantes de Velas desde 1855. | 
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